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NOTA ACLARATORIA 

La disversidad de los Sennones del siglo XVI y XVIII puede ser estudiada 
desde diferentes perspectivas: Históricas, Lingüísticas, literarias y otras. Desde 
el punto de vista lingüística el aspecto que llama la atención es el léxico. Siendo 
éste un rasgo más evidente y característico de cada época da lugar a la 
realización de la transformación, tomando los Semonarios como fuente de 
comparación. 

Para la comparación se extrae aquellos elementos léxicos que llaman la atención 
por su estructura morfo-fonológica. Y para su mayor sistematización una 
clasificación de los mismos, tomando en cuenta las características léxicas: 
formas geminadas, elisiones, metaplasmos (metaplasmos por emisión, 
metaplasmos por transposición), cambio de palabras, empleo de quechuismos 
y aymarismos y otros. Finalmente se presenta un listado en base a la 
clasificación y comparación de los términos, tomando como parametros, las 
formas léxicas de los Sennonarios del siglo XVI y XVIII Y sus actuales fonnas . 

Esta comparación evidencia la transformación del lenguaje de una época a 
otra. 

Los rasgos fonológicos utilizados en el Sennonario del siglo XVI son los 
siguientes: 

indica la nasalización y abreviación q 
equivalente a la s actual del castellano 
equivalente a la s actual del castellano 
equivalente a la z actual del castellano 





PRESENTACIÓN 

La raigambre natal, el espacio en el que nacimos y nos desarrollamos, mucho 
más que el pedazo de tierra en el que surgimos a la vida, es el mundo cultural 
al que advenimos, en el que nos hominizamos y en el medio del cual nos 
desplegamos. Pertenecemos al humus de nuestra cultura y estamos enraizadas 
para siempre en la misma. incluso cuando la negamos. 

Hacia este hecho fundamental de nuestra existencia están dirigidas las miradas 
de los componentes del equipo de investigación DISCURSOS, HISTORIA Y 
CULTURA. Lo que se proponen es rescatar un aspecto básico del universo 
simbólico de la cultura hispano-hablante de Bolivia. La relevancia de este 
trabajo es que sondea en las profundidades de la memoria colectiva de nuestro 
país. Sin una memoria de nuestros imaginarios originales. no es posible que 
logremos una clara conciencia de nuestras identidades. 

Cobra, por esto, especial importancia la presente publicación que forma la 
primera parte de una indagación. 

Se trata de un proyecto a largo plazo que tiene por objeto analizar discursos 
específicos desde una mirada multi e interdisciplinaria. El objeto de esta 
publicación constituye la primera etapa del estudio de discursos relevantes de 
nuestra historia. En este caso, el Sermonario emanado del III Concilio Limense, 
celebrado en la octava década del siglo XVI en el Virreinato del Perú. Está 
concluyendo la segunda etapa del plan de investigación que versa sobre los 
discursos previos a la Revolución del 1952, haciendo énfasis en los discursos 
que la cultura de la revolución no integró a su canon. 

Los resultados de esta etapa serán objeto de otra publicación. 



x EL DISCURSO DE LA EVANGELIZACiÓN DEL SIGLO XVI 

El Instituto de Estudios I3olivianos (IEI3) se complace en presentar este libro 
que se constituirá en referencia obligatoria de historiadores, literatos, lingüistas 
e intelectuales. 

Dr. Wálter Navia Romero, 
Director de LE.B . 



PRÓLOGO 

XAVIER ALBÓ, CIPCA 

Hace ya algún tiempo me buscó Ximena Medinaceli, entusiasmada por un 
inesperado hallazgo. Su colega historiadora María Luisa Soux había 
encontrado, entre los viejos papeles de su familia, un sermonario manuscrito 
de la época colonial y las dos empezaron a indagar sus orígenes. En el archi vo 
histórico de los jesuitas en la residencia del San Calixto y en la biblioteca de 
CIPCA estaba la clave: se pudo constatar que los documentos encontrados 
eran una copia de la colección de sermones que el jesuita Joseph de Acosta 
había elaborado por orden del III Concilio de Lima (1583-85). Esta copia, de 
fines de la Colonia era un testimonio más de la persistente influencia que tuvo 
aquel concilio en todo el período colonial. 

Como nos relata Ana Rebeca Prada al final de este volumen. esta feliz 
coincidencia puso en marcha el fecundo trabajo de un equipo multidisciplinar 
que empezó a reunirse todos los miércoles para analizar el sermonario, 
contextualizarlo en su época e incluso a la luz de nuestra época postmoderna. 
Pasado un tiempo, en noviembre de 1999, se celebró una mesa redonda pública 
para presentar y discutir los principales resultados y ahora, finalmente, en este 
libro tenemos la satisfacción de tener juntos los resultados finales y pulidos de 
todo este trabajo para una audiencia más amplia. 

Este libro merecería una presentación mucho más amplia y erudita. Pero las 
urgencias de la imprenta y de un largo viaje mío, no me permiten emprender 
ahora esta tarea. Me limitaré a dar unas pocas pinceladas para con textual izar 
el texto y abrir el apetito del lector. 
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El 111 Concilio de Lima supuso la oficialización y consolidación de una 
determinada línea evangelizadora en el momento en que el virrey Toledo 
estaba estructurando el sistema colonial en estas partes de las Indias 
Occidentales y en que los jesuitas, la última orden llegada al Perú (en 1568) 
traía con fuerza los nuevos vientos de Trento, cuyos textos habían llegado a 
Lima apenas tres años antes. 

Buscó, por una parte, superar el fracaso e indolencia de los años anteriores, 
que llevaba a muchos a lamentar el fracaso de la tarea cristianizadora. Alguien 
ha comentado que la iglesia española había mandado ya lo mejor de sus 
misioneros a México y Nueva España y, para el Perú, ya sólo quedaban los 
saldos. 

Para impulsar una nueva evangelización ante todo empujó oficialmente la 
utilización de las lenguas "generales" indígenas. Es realmente notable el 
esfuerzo realizado por el Concilio para traducir al quechua y al ay mara sus 
materiales catequéticos, incluido el sermonario, lo que constituye el primer 
gran esfuerzo de normalización lingüística de esas dos lenguas, en medio de 
su varieuad dialectal. con normas técnicas lingüistas esbozadas por el mismo 
Concilio. Robcrto Choque menciona el nombre de los autores de las versiones 
y revisiones quechuas, cntre los que hay insignes clérigos y religiosos mestizos. 
Pero hasta ahora no está aún claro quiénes constituyeron el equipo aymansta, 
fuera del jesuita mestizo Bias Valera, de origen quechua pero expuesto al aymara 
durante su estancia en J uli. 

Al nivel doctrinal, el Concilio puso un énfasis muy par1icular en precisar y 
combatir las prácticas que consideraba idolátricas, como muestra el análisis 
del sermonario realizado por María Luisa Soux en esta colección. Ha sido al 
mismo tiempo importante haber excluido a estos nuevos cristianos de la 
jurisdicción del tribunal de la Inquisición. Más bien se hace un esfuerzo 
significativo -dentro de la mentalidad de la época- para realzar la persona de 
los "naturales", cuya condición humana había llegado a ser cuestionada poco 
después del descubrimiento ele este continente. Si bien seguían excluidos de 
los principales cargos jerárquil"lls lkntro de la Iglesia (y' del Estado), Sl' les 
aceptaba ya a la eucaristía. Es esta otra lectura contextualizada de lo que, en 
este volumen, el literato Marcelo Villena llama "el discreto encanto de la 



PRÓLOGO XIII 

eucaristía". Había en todo ello también la mano de los jesuitas o "teatinos". 
como les llamaban algunos clérigos que veían con malos ojos estas aperturas, 
como muestra, por ejemplo, el cura doctrinero de Pampa Aullagas, Bartolomé 
Alvarez, citado por Ximena Medinaceli. 

Por otra parte, en términos más políticos, el Concilio dejaba también 
definitivamente atrás la línea lascasiana que había entrado en los Andes a 
través de insignes figuras como la del dominico fray Domingo de Santo Tomás. 
primer obispo de La Plata y autor de la primera gramática quechua. Toledo 
había llegado a estas tierras, nombrado virrey en España inmediatamente 
después de la Junta Magna de 1566-68 en Madrid, con Felipe 11, en que se 
deliberó sobre cómo descabezar el poder de los señores naturales de Indias y 
cómo liquidar de una vez las ideas lascasianas, tareas en que él se distinguió 
con acciones drásticas y expeditas desde que pisó el Perú. Muestra de ello son 
la ejecución del último inca, Tupac Amaru 1, la confiscación y quema de las 
obras del obispo de Chiapas e incluso la quema pública, condenado por la 
Inquisición, del superior dominico Fray Francisco de la Cruz, visto como 
cercano a la corriente lascasiana. 

Al principio, los jesuitas habían hecho buenas migas con Toledo, ya desde el 
viaje en barco en que éste coincidió con la 2" expedición de jesuitas. Pero una 
vez en el terreno empezaron las divergencias, por la mayor autonomía de la 
orden frente al virrey, por ejemplo, en la cuestión de no querer aceptar doctrinas 
y de adoptar su propio estilo, primero en Juli y después en las reducciones de 
tierras bajas. Protestaron por la ejecución del último inca y fue un hermano 
jesuita, mestizo y quichuista, quien le asistió en sus últimos momentos. Pero­
según las fuentes de Ximena Medinaceli- otro insigne jesuita, Joseph de Acosta, 
no fue del todo ajeno a la condena del dominico, pese al apoyo de éste a la 
llegada de los jesuitas al Perú. 

Conocemos detalles como los anteriores gracias a que la historia de la 
"evangelización" colonial en los Andes, y en particular sobre el III Concilio y 
su impacto, ha sido ya objeto de bastantes trabajos, principalmente en y sobre 
lo que hoyes el Perú. El ensayo bibliográfico de Ana Rebeca Prada al tinal de 
este volumen nos muestra una amplia y persistente producción, a la que ya 
podríamos añadir -por ejemplo- los 25 trabajos presentados en el seminario 
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internacional "Cristianismo y poder en el Perú colonial" realizado en el Centro 
Bartolomé de Las Casas, Cusca, en junio 2000, aún no publicado. Pero la 
bibliografía sobre el tema y sus impactos en la región de Charcas, hoy Bolivia, 
quedó más descuidada. Hay sin duda trabajos significativos, como los de Sabine 
YlacCormack y Verónica Salles sobre el agustino Calancha, tan vinculado a 
Copacabana; la reciente edición madrileña del Memorial de Bartolomé Alvarez, 
cura doctrinero de Pampa Aullagas o, dentro de Bolivia. los numerosos y 
deliciosos trabajos de Teresa Gisbert, sobre diversos aspectos artísticos muy 
\inculados al proceso evangelizador. Pero en comparación con la fecunda 
producción al otro lado del Titicaca, lo nuestro es aún muy poco y menos aún 
lo direclamente vinculado con el influyente IJI Concilio de Lima. Las propias 
referencias bibliográficas de este libro lo corroboran. Por eso este nuevo libro 
en muy bienvenido. 

Los contenidos y estilos de los diversos trabajos son diversos, renejando tanto 
las disciplinas y campos de interés de cada autor como su rodaje previo. 

Corno era de esperar, predominan los historiadores ya bregados en la época 
colonial: María Luisa Soux, Ximena Medinaceli y Roberto Choque. La 
contribución de este úllimo y la segunda de Ximena -sobre los kurakas Ayaviri 
en la Federación Charka (capital Sakaka)- nos introducen en un subtema poco 
estudiado incluso en el Perú. por estar menos presente en la documentación 
escrita: la perspectiva indígena. Gracias a su propio origen ay mara, Roberto 
puede percibir cómo podían llegar a los aymaras algunos conceptos más 
difíciles del Concilio -corno Dios, Trinidad o vida eterna- al ser traducidos a 
esta lengua. Ximena hace un paso más y lanza su propia hipótesis sobre cómo 
los kurakas de la Federación de Charka -los primeros que sellaron obediencia 
a los conquistadores castellanos y evitaron así guerras y extirpaciones de 
idolatrías- habrán reinterpetado el mensaje de la conversión, quizás en términos 
más políticos que religiosos, corno el camino para poder seguir manteniendo 
sus privilegios y hasta su modo de ser. 

Veo el trabajo de las estudiantes lingüistas Olivia Pacífico y Mabel Zambrana 
como un primer paso que merecería ser completado en el futuro. Su detallado 
cotejo léxico entre la versión tardía y la original de 1583 muestra la 
incorporación de nuevas normas ortográficas y parece indicar que no existen 
cambios significativos en cuanto al contenido mismo y al enfoljue doctrinal. 
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Pero bien valdría la pena verificar esto último en detalle. Algo semejante se 
podría decir del trabajo del otro estudiante lingüista, Javier Paredes, que se 
fija en quiénes son los actores: yo, predicador, que hablo con autoridad; 
vosotros, hermanos indios, que escucháis y debéis aprender con docilidad; él, 
nuestro Dios, o Jesucristo; e incluso ellos, los antepasados de los oyentes indios, 
temas en que abunda también Marcelo Villena. A sus pertinentes reflexiones 
sobrc cstas estrategias veibales, propias de los sermones de la época, cabría 
añadir un análisis más a fondo de los contenidos, propiamente dichos. 
Interesante sería también analizar más a fondo las traducciones conceptuales 
al quechua y el aymara, tema insinuado ya por Roberto Choque y en el que 
han avanzado algo algunos lingüistas históricos de otros países. Claro que en 
todos estos punlOs sería útil hacer todavía más interdisciplinario el equipo, 
con la incorporación de especialistas en ciencias religiosas propiamente dichas, 
como teología, catequética e historia eclesiástica. 

Los dos últimos trabajos son de literatos profesionales. Una de los dos, Ana 
Rebeca Prada, reconoce haber entrado en el equipo sin experiencia previa en 
esta temática colonial y, por tanto, con "la extraña sensación de estarse metiendo 
en camisa de once varas". Pero siempre resulta estimulante ver cómo reaccionan 
los de "otra" disciplina y qué nuevas perspectivas se les ocurren o qué lecturas 
Ics inspiran. Aquí es más estimulante aún, por cuanto elleit motiv de todo el 
volumen es el "discurso" de la evangelización. Ana Rebeca habla de diablos, 
brujos y Aquelarre, en los Andes y en Europa, pero se queda más en la reflexión 
bibliográfica. Marcelo Vi llena es más audaz y se lanza a un elaborado y largo 
ensayo en que imagina una especie de ficción novelada de cómo debió haber 
operado el sermonario Se inspira en andinos como Guamán Poma -que 
caricaturiza a los predicadores con su palabra y sus trazos- o Tristan Platt y 
sus relatos de tinkus eucaristía, pero también en literalOs como Dante, James 
Joice o IIalo Cal vino. Marcelo resulta ser el que más cita e interpreta el texto 
de los sermones conciliares. Un título más preciso de su ensayo podría ser "el 
discreto encanto del padre sermonero, hecho digerible y al gusto de cada uno 
en la eucaristía y otros gestos y ritos no hablados". 

Estimado lector, abre y goza este texto, como abrieron y gozaron los viejos 
sermones quienes lo escribieron. 





LA EVANGELIZACIÓN DURANTE 
EL PERIODO COLONIAL EN EL ÁREA ANDINA 

XIMENA MEDlNACELl 

os contextos históricos tanto europeo como americano muestran que 
las últimas décadas del siglo XVI constituyen un momento de 
consolidación del dominio español. Expulsados los moros y anulados 

los judíos en la península Ibérica el cristianismo aparecía triunfante y 
particularmente fuerte frente a la Reforma Protestante. En las colonias 
americanas, por su parte, se concluía el famoso debate entre Sepúlveda y Las 
Casas sobre el derecho de dominio sobre la poblacióll nativa y estableciendo 
que la Corona española podía ejercerlo gracias a su misión evangelizadora. 
Iglesia y Corona son, por tanto, de manera transparente, los dos brazos del 
poder colonial dando por sentado que no podía haber evangelización sin 
obediencia al Rey y viceversa. Para la mentalidad de la época, pese a los 
intereses materiales que animaban a los conquistadores, no se concebía la 
empresa de conquista sin objetivos religiosos (Leuridian Huys 1996: 20). 

1. Etapas de la evangelización 

La evangelización, desde la conquista española hasta el siglo XVII puede 
dividirse en tres etapas l , posteriormente, en el siglo XVIII, es prácticamente 
una continuación de lo planteado en estos primeros siglos. 

I 

Seguimos en este punto a Estenssoro «Descubriendo los poderes de la palabra,. En La 
venida del reino. Rdigión, e\'angdizadón y cultura en América. Siglos XVI-XX. Centro 
de Estudios Regionales Andinos. Ramos, comp. «Bar!olomé de las Casas»- Cusco 1994. 
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La «primera evangelización» va de la década de 1530 ha!>ta 1583 (año que se 
realiza el tercer concilio limense) e incluye un periodo de transición que se 
puede situar desde la llegada de los jesuitas (1568) hasta 1583. 

La «segunda evangelización» está marcada por la orientación del tercer concilio 
y comienza con éste hasta 1610, época en que surge el llamado 
«redescubrimiento de la idolatría» en Huarochiri, es decir un recrudecimiento 
del ataque a la religión nativa focali¡;:ldo en el Perú central aunque hay algunos 
datos aislados en Charcas (futuro territorio boliviano). 

2. La primua cvangelización 

De e~ta etapa se conoce poco, pero se caracteriza por la ausencia de un proyecto 
unitario, diferencias entre las órdenes religiosas además de la presencia de 
laicos en el trabajo religioso. Estas divergencias se hacen notorias en los 
di verSOl> «estilos» de evangelizar que subraya Henrique Urbano (199-l); cada 
estilo en verdad correspondía a un proyecto político y maneras de encarar la 
construcción de la futura ~ociedad cristianizada. 

2,1. EvanJ,:cJiLación y el probll'ma de las encomiendas 

En la primera etapa el control político y económico estaba todavía en manos 
de los conquistadores y los encomenderos, mientras que la presencia de la 
corona era aún débil. Aquellos habían recibido como parte del botín de 
conquista sus encomiendas a tiempo que se comprometían a la evangelización 
de los indígenas que la conformaban. El trabajo misional. por tanto, estaba 
ligado al sil>tema de encomiendas. Cada em:omendero estaba legalmente 
obligado a mantener a un misionero, ya fuese sacerdote secular o fraile, quien 
debía residir en la encomienda y consagrarse a la conversión de los indígenas. 
Este ideal estaba lejos de realizarse tanto por las guerras civiles que mantuvieron 
en pie de guerra al Peru colonial entre 1538·1548, por la ausencia de personas 
calificadas y lo poco atractivo que resultaba para un español vivir aislado en 
medio de una comunidad indígena. Debido a esto los sueldos de los doctrineros 
fueron suhiend\, paul¡¡tinalllente, y aÚIl así 1l11I\.:has veces fue illlposible 
encontrar uno. En 1,1 documentación aparecen sólo esporádicamente contratos 
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enIre el encomendero y su «doctrinero» (Lockart 198'2). El doctrinero se 
convertía literalmente en su capellán y algunas veces integraba las comitivas 
de las campañas mil i tares. En otras ocasiones se transformaron en 
administradores de los bienes del encomendero. Dada la inmensid:ld de la 
empresa. se optó por la instrucción intensiva de un grupo de niños que 
solicitaban al cacique. 

Además de su sueldo los doctrineros recibían parte del trabajo y productos de 
los indígenas para mantenerse y a veces enriquecerse. Pero raros fueron los 
casos que un doctrinero pennaneció mucho tiempo en una región. normalmente 
se quedaban de manera temporal. A partir de 1550 la jerarquía de la Iglesia 
comenzó a ejercer cierta presión para que los doctrineros permanecieran un 
mínimo de tres años en una doctrina, pero esto no se cumplió debido a los 
cambios en la propia administración . 

Por otra parte. muchos doctrineros se buscaban la vida corno mercaderes, 
prestamistas. propietarios de tierras, etc . Algunos abiertamente mercantilistas 
pero otros, francamente al borde de la miseria (Lockart 1982). 

2.2. La primera evangelización y la idea de justicia 

En un ambiente social donde los encomenderos eran la figura central y los 
hombres más poderosos se dio una pugna de poderes al dictarse las «Leyes 
Nuevas» (15·42) elaboradas por teólogos y juristas, tal vez bajo la influencia 
de Bartolomé de las Casas, buscando poner freno a los abusos contra la 
población nativa pero al mismo tiempo buscando asegurar el poder de la 
Corona. En 1543 el Emperador envió al provincial de los dominicos en el 
Perú. Fray Tomás de San f\,lartín. los primeros ejemplares impresos de las 
Leyes Nuevas con la recomendación de distribuirlos en los monasterios ... "para 
servicio de Dios y conservación y libertad y buen gobierno de los indios". . 

Con estas leyes se prohibía rigurosamente otorgar nuevas encomiendas y limitar 
el tiempo de posesión de las ya otorgadas l . Entre los efectos de estas leyes se 
debe subrayar la rebelión de Gonzalo Pizarra contra su aplicación y por otra 

Es sabido que el p~cificador Pedro de la Gasca que llegó a raíl de las luchas en el Pcru . 

tuvu <juc cUIl~iliar y élmislllo hizo nuevo reparto de encomiendas . 
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parte el apoyo de los caciques indígenas y de la iglesia. Fray Domingo de 
Santo Tomás asumió una actitud de abierto apoyo a los señores étnicos y en 
contra de los encomenderos. 

2.3. El primer concilio limcnsc 

En octuhre de 1551 se dio inicio al Primer Concilio limense. que dictó las 
primeras normas pastorales universales para los territorios del área peruana y 
concluyó el 23 de enero de 1552, Este concilio funciona aún bajo la sombra 
del problema planteado por la aplicación de Las Leyes Nuevas de 1542. En 
este momcnlo es importante la figura del arzobispo Loayza que también era 
dominico. Estos asuntos que lindan entre lo polítco y religioso ponen de 
manifiesto un tema cenlral de la primera etapa evangelizadora: el de lajusticia; 
asunto que no tendrá después la misma importancia. 

2 .... Curas y frailes en la primera evangelización 

Muchos de los doctrineros eran también frailes. que pertenecían a alguna orden 
religiosa. Incluso se sostiene que esta primera etapa corresponde a la ,<iglesia 
misionera». Los frailes doctrineros estaban mejor organizados. eran enviados 
por pares y estaban bajo la protección de los monasterios y por tanto estaban 
en menor grado a expensas de los encomenderos, Aún así alguna vez un 
encomendero expulsó a los frailes de su encomienda. De todas maneras. 
algunos personajes de la época, corno Domingo de Sanlo Tomás o Gutierrez 
de Santa Clara sostienen que hacia 1550 nada se había logrado en la 
evangelización la causa principal parec\! estar en las prolongadas guerras civiles 
que apasionaron a los religiosos. Los mercedarios y parte del clero regular 
apoyó a Gonzalo Pizarro mientras los dominicos estaban francamente en conlra. 

2.5. Las órdencs religiosas l'n la primcra etapa 

En esta primera etapa también se puede observar cierta autonomía de las 
órdenes religiosas ell los enfoques evang\!lizadores así como un dominio por 
parte de los franciscanos en México y de los dominicos en el Perú , Los frailes 
no tenían que ganarse la vida pues las órdenes - sean mendicantes o no - tenían 
posesión corporativa de bienes raíces y tierras de labor. Las dos órdenes más 
antiguas en el Perú. dominicos y lIIercedarios. también tenían encomiendas en 
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diversas partes. Si bien los mercedarios se hicieron fama de tener muchos 
bienes. entre otras cosas por ser la única orden no mendicante, en realidad los 
agustinos eran los que compraron mayor cantidad de bienes rentables. Por su 
parte los franciscanos eran los menos dispuestos a ello. 

Las principales distinciones entre las órdenes del Perú en relación a su 
vinculación con la Corona eran dos: primero, los mercedarios que no recibían 
subsidios de la Corona y las mendicantes que sí recibían; y segundo que quienes 
llegaron primero al Perú, dominicos y mercedarios, recibieron encomiendas y 
los que llegaron más tarde, franciscanos y agustinos, no lo hicieron. Los 
mercedarios perdieron sus encomiendas en 1548 y los dominicos 
posteriormente. 

2.5.1. Agustinos 

En cuanto al estilo evangelizador, los agustinos en la década 1550 al mismo 
tiempo que destruían huacas como en Huamachuco diseñaron ceremonias para 
los indios en sustitución de rituales tradicionales aunque todavía utilizando 
cienos elementos del ritual prehispánico como tejidos de cumbi como indica 
el cronista Calancha. 

La característica principal de los agustinos es su forma de explicar los hechos 
recurriendo a la intervención divina en el mundo. De este modo los sucesos 
históricos expresan designios divinos y los obstáculos en la evangelización 
son interpretados como obras del demonio engañando a los inoios. E~tt: t:nfoque 
se hace evidente en lectura que hizo el agustino Ramos Gavilán (1621), cura 
de Copacabana, del mito de Tunupa en el Lago Titicaca, atribuyendo a este 
personaje mítico prehispánico rasgos de Santo Tomás. Entre los agustinos más 
conocidos se encuentran Antonio de la Cal ancha, autor de la Crónica Moralizada 
(1638) Y fray Diego Ortiz que fue sacrificado por los incas que todavía resistían 
en Vilcabamba en la década de 1560. 

2.5.2. Dominicos 

Los dominicos más bien apuntaron hacia un sincretismo religioso, como se 
evidencia en el Cuzco en la fiesta del Corpus Christi que se articulaba con el 
antiguo [nti Rayrni. En esta época las supervivencias de cultos antiguos parecen 
entenderse como una transición hacia una cristianización definitiva. Esta 
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práctica sincrética fue temprana y reforzada por los obispos dominicos en su 
momento. Lo que ambos sistemas - agustino y dominico - compartían era la 
posibilidod de una activa participación de los neófitos. 

Uno dI! los dominiws más notables, Domingo de Santo Tomás, compartía los 
puntos de vista de Las Casas (también dominico) de quien era amigo personal. 
Conocía perfectamente la región andina por donde había viajado mucho y fue 
autor de uno de los más antiguos e importantes vocabularios quechua­
castellano. La actitud de varios dominicos fue de abierta defensa de la sociedad 
indígena, en un primer momento con el apoyo a las gestiones de los caciques 
ante la Corona frente al asunto de la perpetuidad de las encomiendas y 
posteriormente en contra de los abusos de la mita minera a Potosí. 

Una figura que marca la primera etapa evangelizadora es la del arzobispo 
Jerónimo de Loaysa, dominico, que elaboró una <<instrucción para la 
evangeli7ación» (1545-49) donde se evidencia ya la preocupación por la 
redacción de catecismos en lenguas indígenas tomando como modelo el 
catecismo de PIO V. 

2.5.3. Fra/lciscanos 

Los franciscanos fueron los primeros en llegar a América, llegaron a México 
12, corno los apóstoles, en 1524. Allí experimentaron la primera acción 
evangelizadora. Se trataba de hechos totalmente inéditos y de un terrible 
desencuentro I!nlre visiones de mundu. Sin embargo hay testimonios que 
demuestran la preocupación de los superiores franciscanos por enviar al Nuevo 
Mundo hombres austeros y ejemplares . Para ellos el Nuevo Mundo no es, 
pues sino d espacio dI! una nueva idea de nistiandad y el retomo a los primeros 
tiempos franciscanos y cristianos. Llegaron a ser los más numerosos dI! 
América del Sur. 

A difercncia de los dominicos, y particularmente de Las Casas, que se mostraba 
intransigente con el tcma de la justicia, los franciscanos, representados por 
Motolinia, tendieron a ser más benévolos y a confiar en una práclica piadosa 
y la importancia del perdón y de la re. Sin embargo también fueron parte de 
una corriente que quería bon'ar todo vestigio del pasado y en 1577 consiguieron 
incautar el manuscrito de l1l10 de los cronistas más notables de México, el 
padre Sahaglín, cuya obra salió a la IUl súlo posteriormente. 
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En Charcas (hoy Bolivia) el padre franciscano Luis Jerónimu de Oré (1554-
1630) es un ejemplo. Oré es el autor del único texto en lengua puquina de esta 
época. se trata de un catecismo con traducción al español. 

Desde 1540 los franciscanos utilizaron textos con cantos sencillos en lengua 
nativa que eran memorizados por los niños que recorrían de un pueblo a otro. 
Este sistema será utilizado luego también por los jesuitas. 

3. Una etapa de transición: entre el Segundo Concilio Limense y el arribo 
de Toledo 

Ocurrieron algunos hechos históricos importantes en el periodo que va de 
1568 a 1583 que son signos que señalan lo que será esta segunda etapa. En 
1569 llegó al Perú el virrey Toledo, gobernante de gran energía que marca el 
fin del periodo de conquista e inicio del sistema colonial propiamente dicho . 
Un año antes había llegado un grupo de 20 jesuitas. A México llegarán recién 
en 1572. 

Esta orden dará una tónica completamente diferente a la evangelización y 
llegará a formar uno de los mayores patrimonios lerritoriales en América, 
acumularon tanto poder que en 1767 fueron expulsados de América. 

Los hitos que marcan esta etapa son por una parte la ejecución de Tupac Amaru 
l.. el último inca que se resistía al control colonial en Vilcabamba. La ejecución 
tuvo lugar en el centro del antiguo imperio - en la Plaza de armas del Cusco -
y fue urdenada por Toledo en contra de la mayoría de la población indígena y 
en contra también de muchas opiniones de religiosos. Así se dio una señal 
clara del poder colonial sobre la imposibilidad de resistencia y ni siquiera de 
negociación. que fue la tónica de Vilcabamba. 

Toledo había manifestado más de una vez su antipatía hacia Las Casas y se 
sabe que mandó recoger y quemar las obras de este obispo de Chiapas. El 
jesuita Acosta. figura muy importante del tercer concilio limense, también se 
refiere a él y no en los mejores términos. 

Señales parecidas son las que cnvió Toledo y la Iglesia con la condena del 
dominico Francisco de la Cruz cuya opinión heterodoxa impresionó las 
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concicncias del momento. Huys sostiene que Francisco de la Cruz defendía 
«una tesis no original pero sumamente peligrosa, es decir que los habitantes 
de este continente venían de una de las tribus perdidas de Israel». Fray Francisco 
de la Cruz, teólogo de renombre, había pasado algún tiempo en la doctrina de 
Juli en el lago Titicaca y era ardiente defensor de la venida de la Compañía de 
Jesús al Perú. En la década de 1570. Francisco de la Cruz fue sentenciado y 
muere quemado por la inquisición en Lima. Acosta y otros religiosos fueron el 
tribunal que lo condenó. 

Entre 1565 Y 1570. periodo que coincide con el segundo concilio, comenzaron 
las protestas. prohibiciones y advertencias sobre la sobrevi vencia de la idolatría 
en los takis y otras expresiones religiosas que eran hasta entonces aceptadas, 
como el Corpus Christi cuyas representaciones pictóricas en el Cusco nos 
permiten conocer detalles de esta conjunción de expresiones religiosas. 

3.1. Preparación del Tercer Concilio Limense 

El arzobispo Loayza murió en 1575 y el virrey Toledo tuvo que esperar, a 
pesar suyo, al nUevo arzobispo para la celebración del tercer concilio. En 
1579 Toledo convocó al concilio pero los prelados trataron de retrasarlo lo 
más posible; entonces Toledo fue llamado a España con lo cual la celebración 
del tercer concilio quedó nuevamente pendiente. Como problema de fondo 
queda la tirantez entre los poderes civil y eclesiástico, el clero religioso y el 
secular. En mcdio de ello se celebrará el Tercer Concilio recién en 1583. 

4. Antecedentes del Tercer Concilio 

4.1. Los jesuitas 

Siguiendo las normas de Trento, la Iglesin procuró limitar el espacio de los 
frailes en favor del clero secular en las doctrinas. Según Milou entre 1550 y 
1585 tiene lugar el principio del final de la iglesia misionera, sin embargo esto 
más bien tiene valor para México pues en el Perú corresponde al inicio de la 
presencia jesuita. Si bien las consecuencias del debate Las Casas - Sepúlveda 
sobrc los «justos títulos» tuvieron repercusiones sobre todas las Colonias. 
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cuando llegaron los jesuitas. este debate estaba ya concluido. A partir de 
entonces y aunque no necesariamente eran los más numerosos, los jesuitas se 
convirtieron en la orden más poderosa y con un amplio dominio territorial 
imponiendo un estilo de evangelización que no siempre estaba de acuerdo con 
las otras órdenes. 

La perspectiva jesuita es sumamente importante en los Andes. Aunque hay 
una similitud notable entre los objetivos de Toledo y los jesuitas, la relación 
entre ambos no fue siempre fluida. Toledo deseaba que los jesuitas se 
comprometiesen con los objetivos de su misión organizadora3 , sin embargo la 
Compañía mantuvo siempre su independencia de pensamiento y acción. 

Toledo tenía como una de sus misiones centrales instalar el Tercer Concilio en 
Lima con la finalidad de evaluar y ajustar la nueva etapa evangelizadora 
instaurándose una política de control de las colonias fuertemente estructurada, 
era lo mismo que proponían los jesuitas. 

La primordial tarea de los jesuitas en América era la evangelización de los 
indios. En la primera congregación jesuita, convocada por Acosta en Lima en 
enero de 1576, se define la labor pastoral de cuatro maneras para llegar a los 
indios: 

l. doctrina y parroquia como haccn los curas. 
2. misiones entre los indios según las ordenanzas de la Compañía. 
3. residencias, trabajando con los indios sin colegios y sin cura, como se 

hacia en ese entonces en PotosÍ. 
4. colegios y seminarios en que se instruyan los hijos de nobles y de los 

caciques. 

En esta primera congregación también se trató el asunto de los catecismos 
para indios, punto que tendrá gran importancia en el tercer concilio pero ya 
había sido planteado desde el primero señalando la importancia de unificar 
criterios en estas materias. El segundo Concilio lo recuerda y el Tercero 
confirmará esta decisión. 

«En su comitiva inicial acompañaban al virrey Toledo. Martín García de Loyola. sobrino de 
San Ignacio de Loyola y los jesuitas Jeronimo Luis de Portillo y Luis López. Se unirá más 
larde José de ACOSla» (Huys: 1994.57-58). 
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Otros temas serán también planteados entre los que se destacan las perspectivas 
de Bias Valera, el jesuita mestizo, y de José de Acosta que se pueden resumir 
en lo siguiente: alejar la violencia de la evangelización, predicar con el buen 
ejemplo y el aprendizaje de las lenguas nativas. Este último punto es de singular 
importancia para los Andes pues marcará un proceso de unificación lingüística 
en torno a las «lenguas generales», quechua y aymara. Por otro lado, la 
unificación lingüística e~ en cierta manera el renejo de la paulatina desaparición 
de las identidades particulares -Iupaca, colla, charca ... - y la formación de una 
otra identidad más amplia: ser «indio». 

Respecto a la labor pastoral en doctrinas, éstas fueron rechazadas por los jesuitas 
a no ser excepcionalmente, prefiriendo el de las misiones que se fundarán 
luego en el oriente bolivino y en Paraguay. La primera misión sin embargo 
fue creada entre los luraca del lago Titicaca . 

Los padres congregados discutieron también acerca de las residencias . 
Resultaba, según ellos, un excelente medio para difundir el catolicismo en las 
ciutl:ldes. Se habló de la ciudad de Potosí que en ese entonces era ya famosa. 

En cuanto al colegio para caciques, era según los entendidos, la propuesta más 
original, no tanto por sus fundamentos generales cuanto en la forma de 
organizarlos. Los jesuitas dieron a la enseñanza un valor que antes no había 
tenido . Propusierun a la Corona educar a los hijos de los caciques según los 
principios de la doctrina católica y las autoridades lo aceptaron. Estos colegios 
serán una pieza fundamental en desarrollo político pastoral jesuita colonial. 

En este su impulso y ubjetivo de buscar de la máxima eficacia, los jesuitas no 
pudieron evitar roces con otras órdenes religiosas sobre todo en lo que respecta 
las escuelas superiores o colegios universitarios. Les reprochaban fanatismo 
institucionaL 

S. El Tercer Concilio Limenw de 1583 

A partir del tercer concilio el vuelco de timón es evidente, por tanto y debido 
a sus alcances y propuestas, a pesar de las grandes diticultades en su instalación 
elJll Concilio de 1583 se constituyó en un acontecimiento central en el proceso 



LA EVA:,>GEUZACIÓ:-; ()URANTE EL rEI{IO()O COLOl\IAL EN EL ÁREA ANDINA 11 

de la evangelización colonial. Es tan imponante este periodo que, según Urbano 
asistiríamos al momento de la invención de la tradición religiosa andina. 

En sus postulados iniciales insistía en un cone riguroso entre la rcligiosidad 
prehispánica y la europea. Pero no solamente un enfoque particular de la 
evangelización sino al mismo tiempo un seguimiento estricto del pensamiento 
oficial de la iglesia acompañando acciones para recoger los sermonarios 
paniculares que hubieren en las doctrinas. 

Instalar el Tercer Concilio fue toda una odisea a causa de una serie de rencillas 
y asuntos de poder que estaban detrás de la instalación de un evento que tenía 
pendiente a toda la jerarquía eclesiástica así como a la civil. Algunos autores 
suponen que uno de los problemas más graves que generaron este ambiente 
fue la intención de la Corona de legislar en todos los campos de la vida virreinal 
que se expresó en las pendencias entre el clero cusquei'io y su obispo Lartaun. 

Lo más notable del Tercer Concilio es un nuevo espíritu que demuestra que 
las antiguas disposiciones deben ser leidas en un contexto distinto. 

El3 de diciembre de 1563' se celebraba en la Catedral de San Vigilio la última 
sesión del Concilio de Trento, bajo la principal de sus conclusiones: "El 
santísimo concilio de Trento, nos haga profesar su fe y observar por siempre 
sus decretos". Se cerraba el evento ofreciendo un homenaje al papa reinante 
Pío IV, a sus antecesores y a los emperadores Carlos I y Fernando I. Se había 
logrado delimitar con precisión la fe católica contra los llamados errores 
protestantes. Se sancionaba, entonces, un proyecto de reforma destinado a 
desterrar los abusos más graves en el plano del episcopado, parroquias y órdenes 
religiosas y a fonalecer el poder de los obispos. Por el otro lado el énfasis se 
ponía en las exigencias de la cura de las almas. Para esto se determinaba que 
cada provincia eclesiástica debía celebrar concilios provinciales regularmente 
con la finalidad de arreglar las costumbres, corregir los excesos y ajustar las 
controversias así como tenía la misión de publicar e implementar el 
cumplimiento de los decretos de los concilios. Un concilio provincial, en el 

En este acripite hacemos un resumen del capítulo correspondiente del libro de Juan Guillenno 
Durán cuya cita completa se encuentra en la bibliografía. 
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lenguaje de entonces, designaba a una asamblea deliberativa de los obispos de 
una determinada provincia eclesiástica. Para que sea legítima debía ser 
convocada por el arzobispo correspondiente quienes debían presidir la 
asamblea. A su vez quedaban obligados a asistir todos los obispos sufragéneos 
de la provincia . 

Para que un concilio llegue a buen término se hacía indispensable el apoyo del 
brazo secular. En ese sentido, en 1564 el rey de España, Felipe JI, recibió el 
Concilio de Trento como ley de Estado y dispuso su cumplimiento tanto en los 
reinos europeos como americanos. Por tal motivo entre los años 1564 y 1565 
se celebraron concilios en España, México y Perú. 

Entretanto fue nombrado como nuevo virrey del Perú, Francisco de Toledo, su 
nombramiento coincidió con la celebración de la famosa "Junta Magna de 
Indias" convocada por Felipe 11 para reorganizar el gobierno civil y eclesiástico 
en las provincias ultramarinas. El nuevo virrey tenía la misión de ejecutar lo 
que en ella se resolviese, por lo que Toledo recibió las instrucciones en 1568. 
En este documento se le ordenaba preocuparse de tramitar, junto con el 
arzobispo de Lima, la convocatoria a un nuevo concilio provincial para tratar 
todo lo referente a la "conversión y doctrina de los indios". Provisto de todos 
los poderes, Francisco de Toledo se embarcó en 1569. Por entonces era 
arzobispo de Lima el dominico Fr:mcisco de Loayza quien emitió la 
convocatoria para el tercer concilio en 1572. Sin embargo debido a una cerrada 
oposición de los obispos que argumentaban no tener dinero, tener problemas 
en sus respectivas diócesis y graves rencillas personales en las regiones y en la 
sede, tuvieron que pasar I1 años antes de que el tercer concilio se lleve a cabo. 
En tanto, el arzobispo Loayza falleció y Toledo tuvo que regresar a España. 
Fue con un nuevo virrey y un nuevo arzobispo, Toribio de Mogroviejo, había 
sido uno de los tres Inquisidores del Tribunal del Santo Oficio de Granada y 
luego fue canonizado, que el concilio fue inaugurado en 1583. 

De este concilio emanaron tres obras que se elaboraron a partir de las 
instrucciones del concilio que se publicaron en el término aproximado de dos 
años. Se trata de la Doctrina Cristiana y Catecismo ( 1584). el Confesionario 
para los CI/ras de los indios (1585) Y Exposici6n de la D(lctrina Cristiana por 
Sermones (1585) . Estas tres obras se consideran como los verdaderos 
incunables americanos. Es precisamente la tercera obra la que reproducimos 
en esta opol1unidad. 
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Los destinatarios de este sem10nario eran principalmente los curas doctrineros 
de indios, los cuales no siempre se encontraban preparados para ejercer 
eficazmente su ministerio. Se trataba sobre todo de adaptar los contenidos de 
la fe a las capacidades de los indígenas y sobre todo el empleo de la propia 
lengua. El Concilio no impuso un uso obligatorio de este sermonario, sin 
embargo daba instrucciones o "avisos" como ser, incluir en la prédica sólo lo 
esencial a la fe, no enfadarse con los indios, el estilo hahía de ser "fácil y 
humilde" que además de explicar persuada, moviéndolos más por el "afecto 
que por la razón". 

Desde el punto de vista bibliográfico, fueron las primeras obras impresas en 
Lima y, por consiguiente, en América Meridional realizadas por el impresor 
Antonio Ricardo "primero impresor de estos reinos del Perú" y bajo la 
supervisión general del jesuita José de Acosta. 

Se conocen once ejemplares del confesionario que han conservado en todo el 
mundo, según estudio de Paul Rivet sobre lenguas indígenas, y uno de ellos se 
encuentra en Bolivia, en la Biblioteca del Colegio San Calixto y es sobre la 
base de este ejemplar que se ha trabajado la versión que hoy presentamos. l 

5.1. De las conclusiones del tercer concilio 

De las conclusiones del tercer concilio rescataremos las que pensamos tienen 
mayor relevancia: 

1) Exigir a los doctrineros el conocimiento de las lenguas generales 
(dejando de lado las lenguas regionales). 

2) Ante la duda de la traducción de ciertos términos se concluye que la 
palabra de Dios no es traducida y los términos que no tuvieran traducción 

precisa se dejarán en castellano. 
3) Ampliación de la prédica a los indios para precisar los sentidos de la 

nueva fe: exposición clara de la nueva fe y refutación tajante a la idolatría. 

Agradecemos calurosamente a Xavier Alb6 que nos ha permitido revisar su original y hacer 

una fotocopia pa-m trabajar con ella. 
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4) Mencionar elementos culturales indígenas solamente para refutarlos. 
5) La música y el ceremonial se mantienen pero totalmente alejados de la 

estética indígena. 
6) Respecto a aspectos colaterales a la doctrina: la evangelización incluía 

toda una serie de elementos de la cultura occidental que están señalados 
en el sermonario que surge de este concilio como formas de 
comportamiento en la vida cotidiana. 

7) El tema de la idolatría no está tan presente como en los primeros 
concilios. No hay en el Tercer Concilio una doctrina nueva sobre este 
tema. Su existencia era un hecho consumado y se trataba de expulsarla 
con las prácticas pastorales más adecuadas. 

5.2. El catecismo del Tcrccr Concilio 

El concilio de 1583 decide unificar criterios y elaborar además de publicar 
tres obras centrales para la evangelización. Se trata de un catecismo, un 
confesionario y un sermonario. El primero y el último traducidos además al 
quechua y al aymara. Para esta publicación se autorizó traer una imprenta al 
Perú con,>tituyéndose entonces en las primeras obras publicadas oficialmente 
en el virreinato del Perú. 

Tr¡¡bajaron en su elaboración un equipo de sacerdotes liderizados por el padre 
José de Acosta, quien es el autor principal de las obras en español. Un equipo 
de traductores trabajó luego para su elaboración en las lenguas nativas entre 
los que se destaca el jesuita mestizo Bias Vakra quien hablaba quechua y 
aymara. 

5.J. Una l'Uluparación cntrc la primcra )' scgunda c\'angclilación 

Intentando una comparación entre las dos primeras etapas de evangelización 
en los Andes, se encuentra en primera instancia la primera est;l inmersa en un 
momento hist(¡rico incierto, peleas entre bandos dt" conquistadores, 
comparati vamente poca fuerza de la Corona frente a los particulares y 
tinalmente un esfuerzo por imponer su autoridad. hecho que se refleja en la 
dictación de las Leyes Nuevas, En este contexto. la conjunción entre 
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e\'angelización y lucha por la justicia es una constante. Sobre todo, los 
dominicos, franciscanos y agustinos se unen para denunciar las injusticias, 

En tiempos del Tercer Concilio la gran disputa acerca de la perpetuidad de las 
encomiendas ya no es parte del debate y la sombra de las Casas desaparece del 
horizonte. El futuro de la iglesia católica en los Andes estaba asegurado y 
Toledo había sembrado firmemente el poder real. 

En términos globales, con el tercer concilio no sólo tiene inicio una novedosa 
dinámica evangelizadora sino que se instala también en lo religioso la ortodoxia 
colonial. 

6. La tercera etapa 

Una tercera etapa. la de la extirpación de idolatrías, parte alrededor de 1607 y 
dura algunos años. Está marcada por la alerta que hizo Francisco de Avila de 
la persistencia de la idolatría indígena en una región cercana a Lima: Huarochiri. 
De esta etapa queda un documento impresionante denominado Ritos y hombres 
de Huarochiri, escrito en quechua que detalla una gran cantidad de rituales , 
creencias y dioses nativos. 

Aunque el centro de esta idolatría estaba localizada en los alrededores de Lima, 
marcó muy fuertemente su época, tanto que se incentivaron las visitas pastorales 
a todo el virreinato. pero también influyó en la percepción que hoy tenemos 
de la religiosidad indígena. Esta etapa aparece como un recrudecimiento de 
los temores presentes al inicio de la conquista ante las deidades nativas. El 
personaje que marca esta etapa es Francisco de Avila quien dio una alerta a los 
religiosos y comienza por borrar las huellas de la primera evangelización. 

La acción contra las idolatrías va acompañada de un control más riguroso de 
los doctrineros a quienes se obliga a poner todos sus sermones por escrito para 
revisarlos durante las visitas eclesiásticas, según orden del sínodo de 1613, 

Sin embargo. de alguna manera. en esta etapa se forja el sincretismo religioso 
que marcará todo el periodo colonial e incluso la religiosidad indígena 

contemporánea. 
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7. Conclusiones 

Evangelizar en el siglo XVI no era exáctamente lo que entendemos hoy. Para 
los misioneros del siglo XVI, evangelización, salvación, política y cultura 
eran aspectos inseparables. La legislación eclesiástica y el poder civil 
necesariamente debían intervenir en asuntos de la iglesia y viceversa. 

En este sentido, si la primera etapa evangelizadora estuvo marcada por el ideal 
de justicia, las etapas posteriores estarán señaladas por el rol de los jesuitas 
que favorecieron "el despertar de una conciencia histórica de corte nacionalista» 
que influyó en las mentalidades indígena y mestiza. 

8. Religiosidad indígena en la colonia 

Este es un tema muy difícil de tratar pues, como se entiende, la documentación 
hace referencias escasas al asunto y si lo hace es en el marco de su rechazo o 
de su «extirpación», como se denominó en la época. A pesar del repudio a 
otras visiones religiosas que era el signo de la religión católica, el caso de las 
sociedades americanas obligó a replantar algunos asuntos respecto a estas 
creencias de tal moJo que se estableció que la inquisición se aplicaría solamente 
a la sociedad blanca y no así a la indígena. Por lo tanto, solamente en un caso, 
antes de establecerse este principio, se condenó a un indígena en México. 

En toda la información con que se cuenta, entre la que se podría excluir al 
texto sobre idolatría Ritos y hombres de Huarocbili, se trata el tema desde la 
perspecti va europea, sin embargo se percibe que se tratan de creencias muy 
relacionadas con la vida cotidiana de modo que cada situación de la vida: 
nacimiento, matrimonio, enfermedad, muerte, siembra, cosecha, viajes, etc. 
tenían alguna relación con aspectos religiosos por lo que fue prácticamente 

imposible eliminarlas. 

Por otra parte los conceptos de la divinidad eran muy distintos. La cultura 
andina no representó a la divinidad, la mayoría de los templos eran parte de la 
naturaleza o se trataba de lugares sagrados o, finalmente, eran las propias 
momias de los lIIuertos, pero no una representación de ellos. Al inicio de la 
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evangelización la gente no aceptaba que se enterrara a sus muertos. y aún a 
riesgo personal, los desenterraban para llevarlos a cuevas o los mantenían por 
un tiempo más en las chullpawasi o torres funerarias cuyos restos quedan aún 
hoy. 

De este modo. con el tiempo, se fue dando una convivencia. en ciertos campos 
y por supuesto no en todos. de las creencias nativas con las cristianas. Es así 
que hoy se preparan «mesas», ofrendas preparadas por un yatiri, jugando con 
el término de «misas», se practican las ch'allas, las wilanchas y una serie de 
rituales de siembra. construcción de casas. de viajes y muchos otros más. 

8.1. El Taki Onqoy 

En 1574 el cronista Cristóbal de Molina fue el primero en dar noticias de un 
movimiento religioso indígena que se denominó Taqui onqoy. Un tiempo 
después en las cercanías del tercer concilio limense se dio a conocer el informe 
de servicios del clérigo Cristóbal de Albornoz en el que se detallaba un revivir 
de la religión nativa que consistía en un estado de trance causado por constantes 
bailes conocido como "taqui onqoy" (literal enfermedad del baile-canto). El 
taqui onqoy tuvo lugar entre 1560 y 1580. Este renacer de la religión nativa 
tendría alcances políticos pues planteaba el rechazo a la religión católica. El 
taqui onqoy se relacionaba con las huacas más importantes, Pachacamac, 
Tiwanaku y Titicaca. 

MUl:hos autores estudiaron este tema, unos interprctaron el movimiento como 
«nativista» e incluso lo relacionaron con la resistenda inca que tenía lugar en 
Vilcabamba, otros autores piensan que se inscribía dentro de una propuesta 
«milenarista» es decir que basaba su visión del futuro en el pasado. En conjunto 
se piensa que pudo ser una respuesta al colonialismo europeo. 

En trabajos más recientes (1993) Ramos estudia nuevamente el problema y 
relativiza sus alcances insistiendo en el interés del cura Albornoz en magnificar 
su actuación agrandando un hecho que fue solamente un hecho local. Lo 
cierto es que hay datos que indican que este movimiento religioso nativo tuvo 
repercusiones en Potosí, Chuquisaca y Chuquiago (La Paz) . 
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8.2. I~eligiosidad en la Audiencia de Charcas 

El estudio más importante sobre las «idolatrías en Charcas» es el de Joseph 
Barnadas. Sostiene que en Charcas hubo dos situaciones paralelas, por una 
parte el fuerte poder de la Corona y de la jerarquía eclesiástica representados 
en la ciudad de La Plata. hoy Sucre y por otra la poca persistencia de la 
religiosidad indígcna en comparación con movimientos tan conocidos como 
el Taqui Onqoy y los datos consignados para Huarochiri por Francisco de 
Avila en el siglo XVII. 

Barnadas se pregunta si esta ausencia no es más bien un problema de falta de 
fuentes. Concluye. retomando una hipótesis de Thierry Saignes, que es posible 
que en Charcas hubiera una suerte de complicidad entre curas. encomenderos 
y caciques por «dejar pasar» y mantener las creencias en una suerte de statu 
quo para garantizar los intereses de los tres grupo~ poderosos: corona, Iglesia, 
Caciques. Realiza además algunas constataciones: 

1) Que la primera evangelización no había tenido el éxito esperado. lo que 
se constata a raíz del estudio de una visita al obispado de Charcas antes 
de 1590. 

2) Entre los lugares donde se habría extendido el Taqui Onqoy están La 
Paz y Chuquisaca. 

3) Polo dc Ondegardo en La Plata (encomendero de Cochabamba pero 
también Corregidor en el Cuzco) se preocupó de la persistencia de los 
cultos a las huacas el año 1566. Precisamente Polo fue uno de los 
asesores para la elaboración del confesionario del 111 Concilio. 

4) Toledo había nombrado dos visitadores de idolatría para el Obispado de 
La Plata: los presbíteros Rodrigo de la Fuente y Gonzalo de France 
como una forma de control de la religiosidad indígena pero también de 
los curas doctrineros. 

5) En la década de 1570 dos hechiceros llegados de Potosí a Juli pretendían 
plantar su infidelidaJ, lllostrándonos el temprano rol de Potosí en este 

campo. 
G) Ilay datos sobre La Paz y Achocalla que indican ljue allí adoraban al 

lllimani. . 
7) También en Cochabamba se precisa la existencia de cultos prehispánicos 

en Londo y ¡>oljuera habitados por indios Charcas. 
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8) Hacia 1590, en informe de vi~ita general al obispado se dice que hay 
cultos en toJo lado y aún se practican sac rificios de niños . 

9) También hay datos de varios ídolos en la zona potosi na, Porco, Carcoma 
en 1591. 

10)Dos peñas adoradas a la entrada de Potosí donde después se hizo una 
capilla en honor a San Bartolomé (1598), dato que también está en 
Arzans . 

1I )Las fuentes reiteran dos sitios donde son persistentes las "idolatrías»: 
La Paz y Potosí. 





BIBLIOGRAFÍA 

Abril Castelló, Vidal 
1993 «Experiencias evangelizadoras en los Andes siglo XVI ¿Quién 

pagó las consecuencias?» En: Catolicismo y Extirpación de 
Idolatrías. Siglos XVI - XVIII. Centro Bartolomé de las 
Casas, Cuzco. 

Arriaga. José de 
1968 La extirpación de idolatría Biblioteca de Autores Españoles, 

Madrid. 

Arze Quiroga, Eduardo 
1978 Historia de Bolivia. Fases del proceso hispano-americano: 

orígenes de la sociedad boliviana en el siglo XVI. Ed. Los 
amigos del Libro, La Paz- Cochabamba. 

Assadourian, Carlos Sempal 
1994 Transiciones hacia el sistema Colonial Andina, IEP, colegia 

de México, Lima-México. 

Barnadas, Joseph 
1993 «Idolatrías en Charcas (1560-1620): datos sobre su existencia 

como paso previo para la valoración del tema de su 
extirpación» En: Ramos y Urbano En: Catolicismo y 
Extirpación de Idolatrías. Siglos XVI-XVIII. Centro 
Bartolomé de las Casas, Cuzco. 

Botasso, Juan (comp) 
1993 La iglesia y los indios ¿SOO años de diálogo o de agresión? 

- Renexiones-. Colección 500 años W 12. Ediciones Abya 
Yala - MLAL. Quito. 



EL DISCURSO DE LA EV,\NGELlZAClÓ:'ll DEL SIGLO XVI 

Bouysse Cassagne, Thérese 
1998 De Empédocles a Tunupa: Evangelización, hagiografía y mitos 

En: Saberes y :\lemorias en los Andes. In Memoria n 
Thierry Saignes Credal-IFEA 

Castro, Victor 
1993 <<1 ' n rroce~o de exrirp;¡ción de idol;¡rrías en Atacama» ia En: 

Catolicismo y Extirpación de Idolatrías. Siglos XVI -
XVIII. Centro Bartolomé de las Casas, Cuzco. 

Durán. Juan Guillermo 
1982 El Catecismo del 111 Concilio Pro\'incial de Lima y sus 

complementarios pasturales (l58~ . 1585) Estudio 
preliminar-textos-notas, Buenos Aires. 

Estenssoro, Juan Carlos 
1986 Dcscubri('ndo lus poderes de la palabra: Funciones de la 

prédica en la e"angelización del Perú (siglos XVI-XVII) 
Cuadernos para la historia de la evangelización en América 
latina, N° 2. 

Falque, Emma 
1986 Discurso de Francisco de ,hila en honor de Bartolomé 

Lobo Gllerrero Traducción del latín. Cuadernos para la 
historia de la evangelización en América latina, N° 2. 

Gruzinski, Serge 
1986 Aculturacilln e indh'idualización: modalidades e impacto 

de la confesión entre los indios nahuas de :\Iexico. Siglos 
XVI-XVIII. Cuadernos para la historia de la evangelización 
en América latina. N° 2. 

GruLÍnski, Scrgc 
1995 La colonización de lo imaginario Socicdudes indígenas y 

ocddentalilaci6n cn cll\léxico cspañol. Siglos XVI-XVIII 
Fondo de Cultura Económica. México. 



BIBLIOGRAFÍA 23 

Huys, Johan Leuridan 
1994 José de Ácosta y el origen de la idea de misión. Perú, siglo 

XVI. Centro de Estudios Regionales Bartolomé de las Casas. 

Lockhart. James 
1982 El mundo hispanoperuano 1532-1560. Fondo de Cultura 

económico. México. 

Meiklejohn. Norma 
1988 La iglesia y los lupaqas durante la Colonia . Centro de 

estudios rurales andinos Bartolomé de Las Casas, Cuzco. 

Medina. Miguel Angel 
1986 El carisma de Domingo de Guzmán y la evangelización de 

América en el siglo XVI Cuadernos para la historia de la 
evangelización en América latina. W 2. 

Milhou, Alain 
Misión represión paternalismo e interiorización. Para un 
balance de un siglo de evangelización 1520-1620. México y 
Andes En :Cuadernos para la historia de la evangelización. 

Ramos. y Urbano comp. 
1993 Catolicismo y Extirpación de Idolatrías. Siglos XVI -XVIII 

Centro Bartolomé de las Casas. Cuzco. 

Ramos. Gabriela 
1993 "Política eclesiástica y extripación de idolatrías: discurso y 

silencios en torno al Taqui Onqoy» En Catolicismo y 
Extirpación de Idolatrías. Siglos XVI - XVIII. Centro 
Bartolomé de las Casas. Cuzco. 

Urbano, Henrique 

1993 

Sincretismo y sentimiento religioso Introducción al 2° 
Cuaderno de temas de evangelización. 

«ldolos, figura, imágenes. La representación como discurso 
ideológico» En En Catolicismo y Extirpadón de Idolatrías. 
Siglos XVI - XVIII. Centro Bartolomé de las Casas. Cuzco. 



2.1 EL OISCUKSO DE LA EVANGF:LIZACIÓ~ DEL SIGLO XVI 

Vargas Ugartc, Rubén 
1952 Conl'ilios Li mcnses (lSS 1-1772) 2 tomos. Eclesiatical 

Province, Lima. 



DE IDOLATRAS Y HEREJES. 
EL ESPIRITU DE TRENTO y EL SERMONARIO 

DEL TERCER CONCILIO LIMENSE 

MARIA LUISA SOUX 

~_. I .¡glo XVI m"'ó p'" " 'ri"¡""dad '" momento de ,ri.¡. y de ,amb¡o. 
,~~t ,~7 < fundamentales. La unidad de la ig!esia se ~io ro.ta por el proceso d~ la 
~. Reforma Protestante que conformo nuevas Iglesias, que no respondlan 

a las directrices de Roma y que tenían dentro de su doctrina diferencias 
importantes con la doctrina católica romana l . Estas iglesias fueron denominadas 
herejías por la iglesia oficial y las mismas fueron condenadas por considerarse 
que sus principios eran errados. Por otro lado, la iglesia romana convocó a un 
Concilio que se celebró en Trento persiguiendo dos objetivos: contrarrestar los 
avances de las doctrinas reformadas y reformar internamente la iglesia, 
estableciendo principios claros en lo doctrinal y en lo administrativo. Como 
fruto de este Concilio se publicaron una serie de documentos en los cuales se 
establecían los principios generales de la doctrina . Uno de estos documentos es 
el Catecismo para Párrocos 2. 

Ver sobre este punto. entre otros: Jean Delumeau: La Reforma. Estas reformas protestantes 
marcaban Lliferencias con la iglesia católica desde las perspectivas teológicas: justificación 
por la fe. infalibilidad de la Biblia. sacerdocio universal; como diferencias en tomo a la 
organización de la iglesia: obediencia al Papa. iglesia no jerárquica. etc. 
Catecismo del Santo Concilio de Trento para los Párrocos ordenado por disposición de San 
Pío V. La edición utilizada es la traducida en lengua castellana por el R.P.M. Fr. Agustín 
Zorita. según la impresión que de orden Llel Papa Clemente XIII se hizo en Roma en el año de 
1761. ELI. París . 1851. Versión bilingüe. latín. castellano. 
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El espíritu que se insertó en las decisiones del Concilio de Trento marcó el 
camino de la Iglesia católica romana por más de cuatrocientos años a lo largo 
de todo el mundo católico, incluyendo en el mismo la América colonizada por 
España y Portugal. 

Para entender con más claridad lo que significó en el área andina la implantación 
del espíritu del Concilio de Trento en la evangelización de los indígenas y en 
las decisiones del Tercer Concilio Limense, debemos tomar en cuenta los 
siguiente~ puntos: 

a) El proceso colonizador y el aspecto misional de la conquista, es decir, el 
profundo interés de parte de la corona española por justificar la invasión 
con la misión evangelizadora. 

b) Los elementos propios de la religión andina: dioses, sacralización del 
poder, relaciones político-religiosas dentro de un Estado pluriétnico, 
multilingue y con di versas creencias religiosas. 

c) Los fundamentos religiosos y eclesiásticos establecidos por el catolicismo 
en el Concilio de Trento. 

No podemos desligar el proceso de evangelización y su principal instrumento 
en los Andes, el III Concilio Limense, de las connotaciones que a nivel general 
marcó la reforma católica en Europa, a través del Concilio de Trento, porque. 
en última instancia, la religión que se trató de imponer en América desde tines 
del siglo XVI, no fue la del humanismo del siglo XV y principios del XVI que 
coincidió temporalmente con las primeras incursiones españolas en América. 
sino la surgida del proceso de la contrarrefonna o reforma católica con sus 
plincipales elementos: jerarquización de la iglesia, moralización de la misma. 
profundización de la idea de pecado y redención, catecismo único, 
reconocimiento del culto a la virgen y a los santos, intolerancia e inquisición: 
todo esto bajo la fuerza y energía de una nueva orden: la Compañía de Jesús. 

Uno de los principios de Trento establecía que era necesario dar a conocer los 
fundamentos de la fe de una manera elara y ordenada, esto para evitar posteriores 
desviaciones. Respondiendo a esta necesidad se publicó el llamado Catecismo 
para PlÍrrocos. escrito en latín y traducido a numerosos idiomas. El Catecismo 
para rálTOCOS surgió. entonces. de la nccesidad dc contar con un sistema único 
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de enseñar los fundamentos del catolicismo. tal como se explica en la siguiente 
cita: 

Señaladamente con catecismos procuraron los herejes 
engañar a lu~ católicos. Porque aquellos que se propusieron 
infisionar las almas de los fieles. conociendo que en manera 
ninguna podían hablar en público con todos, e infundir en 
sus oídos las venenosas voces, se valieron de otro ardid, 

por el cual derramaron los errores de la impiedad mucho 
más fácil y dilatadamente; porque además de muchos 
abultados libros con que procuraron trastornar la fé católica 
(de los cuales fue fácil precaverse, por contener herejías 
manifiestas), escribieron también innumerables librillos, 

al parecer piadosos. con los cuales es increlble cuan 
fácilmente engañaron las ánimas incautas de los simples 3 

La iglesia católica. entonces, vio como un serio problema la propagación de las 

doctrinas reformadas a través de la publicación de catecismos y otros libros de 
divulgación que podrían ser leídos por los feligreses. Dentro de su análisis, la 
Iglesia católica vio necesaria la publicación de libros parecidos que favorecieran 

el trabajo de lucha contra la Reforma: 

Determina el Santo Concilio de Trcnto poner remedio a 

estas voces y escritos perniciosos. Por esta razón . deseando 
en gran manera los padres del Santo Concilio General de 
Trento aplicar a este mal tan grande y tan pernicioso alguna 
saludable medicina. juzgaron que no bastaba definir contra 
las herejías de nuestros tiempos los puntos más graves de 
la doctrina católica, sino que además de eso les pareció 

precioso hacer un formulario y método de instruir el pueblo 
cristiano en los rudimentos de la fé: por el cual se debiesen 
arreglar todos los que ejercen en las iglesias el cargo de 

legítimos maestros ' . 

Catecismo para Párrocos. Prólogo. 6. Seiia/adamellle COIl Catecismos procuraroll/os hereges 
engañar a los Católicos. p. 7. 
Calecismo pJra Párrocos. Prólogo. 7. p. 8. 
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Estas decisiones del Concilio tridentino, tomaban también en cuenta la diferencia 
que existía entre los diversos feligreses y la necesidad de pensar en la publicación 
de documentos con diverso grado de complejidad. Decía el catecismo de Trento: 

Mas como en la enseñanza de cualquier facultad importa 
mucho observar método. nunca mas bien se debe guardar 
e,tt: 4ue en las instrucción del pueblo cri,tiano. Porque 
debe observarse la edad. ingenio. costumbres y condición 
Je los oyentes para 4ue el que ejercita el oficio de enseñar 
se haga todo para todos... Porque siendo los fieles. unos 
como recién nacidos. otros que ya empiezan a crecer en 
Cristo. y algunos ya robustos en la virtud; es menester mirar 
con discresión quienes necesitan de leche, quienes de 
comida más sólida, y dar a cada uno aquellos alimentos de 
doctrina que acrecienten su e'píritu. (Prólogo. 1 1) 

Este principio fue retomado en las decisiones del Tercer Concilio Limense que 
estableció la publicación de dos catecismos, el primero para los entendidos 
(llamémosle más bien para criollos y mestizos) y el segundo para los menos 
entendidos. El convencimiento por parte de la iglesia de la incapacidad indígena 

por entender preceptos más profundos de la religión católica. hizo que salieran 
como documentos del 111 Concilio de Lima el llamado "Catecismo mayor. para 
los 4ue son más capaccs" y el "Catecismo breve para los rudos y ocupados" que 
contenía únicamente los preceptos básicos de la doctrina cristiana. j 

Un tercer documento pastoral que dio a luz como consecuencia dellIl Limense 
fue el 'Tercero Cathecísmo y exposición de la Doctrina Chístiana, por sermones". 
llamado también sermonario, que es el documento que vamos a analizar y que, 
como su nombre indica, proviene y ordena en forma de sermones la misma 
doctrina y el mismo orden de los otros dos catecismos. los cuales. a su vez 
plantean lo mismo en relación al Catecismo para párrocos de Trento. 

Para este trabajo se tomarán en cuenta únicamente tres aspectos de la doctrina 
cristiana, sin embargo, los puntos de trabajo son mucho m:ls numerosos. Los 

Juan Guillermo lJurán: EIl'atcclsmo del 111 Concilio Provincial tic Lima y sus c'omplemcntos 
pastorales (15K4·15M5) IlJ!l2. Huenos Aires. Argentina. p. 289·2<>7. 
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tem3S esbozados serán: la diferenciación entre infieles o idólatras y herejes. el 
trato en relación a la idolatría. y la presentación del problema de los ídolos y las 
imágenes. Estos tres temas forman parte de la postura católica tanto frente a las 
religiones no cristianas como frente a las posiciones de las iglesias reformadas. 

IDOLATRAS Y HEREJES 

Punto central de la doctrina católica fue la de diferenciar con claridad la idolatría 
de la herejía. La primera era considerada como una falta que procedía de la 
ignorancia. es decir. que el idólatra o infiel era aquel que tenía una falsa religión 
porque no conocía la verdadera fe. Esta falta. que llevaba también a la perdición 
y al infierno era. sin embargo. menos grave que la herejía. conceptualizada 
como una traición a la verdadera fe por personas que la conocían y habían sido 
bautizadas en ella. 

El Catecismo de Trento establecía al tratar el tema de la iglesia una clara 
di,tinción entre estas categorías de la siguiente manera: 

De aquí se sigue que solas tres condiciones Je hombres 

están fuera del gremio de la Iglesia. Primero. los Infieles. 
luego los hereges y cismáticos. y ultimamente. los 
escomulgados. Los infieles se excluyen porque nunca 

estuvieron en la Iglesia ni la conocieroll jamás. ni 

participaron de sacramento alguno en compañía del pueblo 
cristiano. Los hereges y cismaticos porque se rebelaron 
contra ella. y sólo pertenecen a la iglesia como los 

desertores al ejercito de donde se escaparon. Mas no se ha 
de negar que este n bajo la potestad de la Iglesia; pues los 
llama a juicio. los apremia. y fulmina censuras contra 

ellos ... (Parte l. Capítulo X. No. 9) 

Los herejes eran vistos como Illini~tros y seguidores del diablo. Habiéndose 
decretado la separación irreconciliable con las iglesias reformadas. el Catecismo 
para PálTOCOS atacaba sin misericordia a los herejes en los siguientes términos: 

Tiene [el demoniol espías y correos, que son los hombres 
perdidos. y sobre todos los hereges. que sentados en la 
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cátedra de pestilencia, esparcen las semillas mortale~ de 
doctrinas perversas, para derribar a aquellos que no hacen 
elección o diferencia entre virtud y vicio, y que siendo 
hombres por si inclinados al mal. andan vacilando y 
amenazando ruina. (Parte IV, Capítulo XV, No. !O) 

La visión que de los herejes da el Sermonario no difiere mayormente de la 
fonnulada por el Concilio Tridentino. Son también tr:lidores y espías o ministros 
del diablo. Su descripción, pensada para los indígenas es la siguiente: 

... y los que se apartan de la doctrina, que este Sto Padre 
enseña, y no le obedecen, esos son los que llamamos 
hereges, traidores; que se llaman cristianos, y no lo son, 
sino enemigos de Jesucristo y engañadores.(Sermón VIII) 

El mismo sermonario prevenía a los indígena~ frente a la labor evangelizadora 
que pudieran dar estos "enemigos". Prosigue el sermonario: 

De estos hereges ha habido muchos en el mundo. y hoy en 
día muy muchos. Si vinieren estos y os díjieren, que os 
enseñaran el camino de Dios y la ley de Jesucristo, 
preguntad si obedecen al Sto Padre de Roma, y si dijeren 
que no; luego conocereis en esto, que son traidores, y falsos 
cristi¡¡nos, y que os vienen a engañar. (Sennón VIII . f. 27) 

El infiel era tratado, por el contrario como una persona que por su ignorancia y 
su error no había conocido al Dios verdadero . El sermonario insiste 
constantemente en qllt: los indios eran vistos por Dios con mucho amor y piedad. 
que era un padre que deseaba acoger a estos hijos que no lo conocían aún. Dice 
el Sermonario: 

Dad muchas gracias a Dios, porque a vosotros os miró con 
ojos piadosos, y os llamó a su Santa Iglt:sia para ser hijos 
suyos, dejando a vuestros antepasados en sus vicios, 
pecados y ceguedad. 

"NO TENO\{AS DIOSES AJENOS DELANTE DE MI" 

Otro punto de análisis para el presenle trabajo es la segunda parte del primer 
lTIandamiento del Decálogo: "No tendrás Dioses ajenos delante de mí". 
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Este principio establece la base del monoteismo cristiano y basaba la concepción 
de idolatría por parte de los conquistadores frente a la religión andina. 

Establece el catecismo tridentino: 

NO TENDRAS DIOSES AJENOS DELANTE DE MI. 
Que es lo que manda, y que lo que veda este primer 
mandamiento. Enseñará el párroco. en que el Decálogo 
tienen en primer lugar las cosas que pertenencen a Dios, y 
el segundo las que tocan al prójimo. Porque Dios es la causa 
de lo que hacemos por el prójimo y entonces amamos al 
prójimo según el mandamiento de Dios, cuando le amamos 
por Dios. Y así e5tos tres preceptos que pertenecen a Dios 
están escritos en la primera tabla. Luego declarará que en 
las palabras susodichas hay dos mandamientos. uno de los 
cuales es afirmativo y otro negativo. Porque el decir: "No 
tendrás Dioses ajenos delante de mí". hace este sentido: 
"A mi me adorarás como a verdadero Dios. y no adorarás 
dioses ajenos". 

El sermón XV III del Sermonario confirma esté' principio estableciendo la 
prohibición de "adorar al sol, ni a las estrellas, ni a la guacas, ni a otra cosa 
ninguna, sino a un sólo Dios, hacedor de todo". 

En el precepto 7. del Capítulo II parte III del Catecismo tridentino se establecen 
quiénes pecaban contra el anterior mandamiento dictaminando: 

Pecan contra este mandamiento los que no tienen fé, 
esperanza y caridad, cuyo pecado se entiende mucho. 
Porque están comprendidos en él los que caen en herejía, 
los que no creen las cosas que la santa Madre Iglesia 
propone que deben creerse, los que dan crédito a sueños, 
agueros y demás cosas vanas, los que desesperan de su 
salvación, y no confían en la divina bondad, los que ponen 
su esperanza sólo en sus riquezas, salud y fuerzas 
corporales; de lo cual tratan largamente los que han escrito 
de vicios y pecados. 

El sermonario amplía mucho este tema, tratándolo en varios sermones y haciendo 
hinrapié en d error que significaba seguir creyendo en el poder de sus 
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divínidades. de sus sacerdotes y de sus ritos. Resalta la cupabilidad de los 
"hechiceros" que promueven las supersticiones y "ritos vanos". El discurso 
del sermón dice: 

En este sermón, hemlanos, os quiero declarar 105 engaños 

y mentiras, que los viejos hechiceros os enseñan contra la 

Ley de Dios, para que huyais de ellos, como del Diablo. 

Sabed, hermanos, que el Diablo. como el enemigo mortal 

de los hombres, y le pesa de que se salven. ha procurado y 

procura engañarlos para que os conde neis. Y así como 
Jesucristo nuestro Señor embió por todo el mundo sus 

Apóstoles y Discípulos para enseñar la verdad; así el Diablo 

envía sus ministros. que con estos viejos hechiceros para 

que engañen a los hombres ... 

A estos hechiceros manda Dios en su Sagrada Escritura 

que no les preguntéis lo que está por venir. ni les pidais 

remedio para vuestras necesidades, y el que tal hicieron, 

misma que sea apedréado y mUérto ello. Manda también 

Dius en su r ... 1 el que supiere de otro que va a preguntar a 

estos malos hechiceros, o los llama. o se cura, o confiesa 
con ellos, que lo diga luego al Padre, so pena que será 

condenado. 

La preocupación en la evangelización de contrarrestar el papel de los que los 
españoles llamaban "hechiceros" es mucho mayor, tal como se puede ver al 
comparar ambos documentos. I\1icntras que el Catecismo para Párrocos trata 
el terna en pocas líneas, el sermonario insiste continuamente en el peligro de 
los hechiceros y cómo pueden inducir a los indios para recurrir a sus antiguas 
costumbres, entre las que relatan las de mochar a los cerros con coca, maíz 
mascado, plumas, etc., la de quitarse las pestañas y las cejas para ofrecerlas al 
sol; el poner piedras largas para cuidarlas, mochar a las llallaguas y a las 
mazorcas. También hablan de algunas supersticiones corno el aullido de los 
perros como señal de muerte; el colocar la ropa usada para que los viajeros se 
lleven la enfermedad, etc. 

Todos son engañus del Diablo: Guardad de ellos. No haoeis 

(h: adorar las guacas, ni habcis dt.: pedir salud, ni comida: 



DE IDÓLATRAS Y HEREJES. EL ESPIRITU DE TRENTO y EL SERMONARIO 
DEL TERCER CONCILIO LIMENSE 33 

!DOLOS E IMAGENES 

porque no lo pueden dar; sino solo a Dios que es el Señor 
de todos. No habeís de preguntar a los hechiceros lo que 
os ha de suceder. ni que os digan las cosas perdidas y 
secretas. porque nada de esto saben. y solo Dios es sabedor 
de lo que esta por venir. (Sermón XIX) 

Dentro del análisis que realiza el Catecismo para Párrocos del primer 
Mandamiento del Decálogo, plantea uno de los principales problemas que separó 
a las iglesias reformadas de la iglesia católica, precepto que fue confirmado en 
el Concilio de Trento y que se refiere al tema de las imágenes. 

La lucha por la representación de los dioses surge ya muy temprano en la historia 
de la humanidad. Desde la existencia de representaciones ligadas a la magia 
simpática hasta la lucha por las imágenes en el movimiento iconoclasta; el 
problema de la representación y de la sacralidad de las imágenes ha enfrentado 
constantemente las diversas posiciones religiosas. 

La religión judaica establecía ya la prohibición de representar con una imagen 
la figura de Jehová. hecho por el cual se enfrentó a valias otras religiones y que 
creó inclusive serios conflictos internos entre las doce tribus -ver, por ejemplo 
los casos del becerro de oro o los ídolos filisteos-. En contrapartida. la cultura 
occidental, específicamente Grecia y Roma habían desarrollado una religión 
en la cual las representaciones de las divinidades eran algo común. Sin embargo, 
el carácter politeísta de griegos y romanos permitía que muchas de estas 
representaciones fueran en sí mismas dioses . La separación entre ídolos (desde 
la perspectiva cristiana) e imágenes no existía. 

El cristianismo primitivo empezó por utilizar símbolos, como el pez. para 
identificarse y diferenciarse de los llamados paganos; sin embargo, con el triunfo 
del cristianismo y la conversión en la religión del Imperio. la iglesia cristiana 
empezó a entremezclar dos elementos totalmente contradictorios; por un lado, 
la postura judía frente a la prohibición de representar a Dios, y, por el otro, la 
tradición romana de representar a sus dioses. El resultado fue la aparición de 
las imágenes, las cuales eran sólo una representación y no asumían el carácter 
sagrado. 
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Ya en el siglo XVI, los postulJdos de las refonnJs luterJna y calvinista criticaron 
agriamente la posición oficial del papado de permitir tanto el culto a los santos 
como la veneración de las imágenes, con el argumento de haber caído en la 
adoración de ídolos. 

El Concilio de Trento, como una respuesta oficial del catolicismo y del papado, 
confirmó la veracidad del culto de los ángeles y santos, argumentando su posición 
tanto con el uso de las Santas Esclituras (Parte 1Il, capítulo 1I .9), de los escritos 
de los padres de la Iglesia (punto 12) y con las demostraciones de milagros 
ocurridos gracias a la presencia de los santos. 

En relación a las imágenes. la posición del Catecismo para Párrocos expresa 
también la postura de Trento: 

Mas no se ha de pensar que por este precepto se prohib·.' 

del todo el arte de pintar. retratar o esculpir. Porque leemos 

en las Escrituras simulacros e imágenes fabricadas por 
mandato de Dios. como los Querubines (3.Reg.6). y la 

serpiente de metal. (Num.2\). Y así debe entenderse, que 

solo están vedadas las imágenes. porque no se quitase cosa 
alguna al culto del verdadero Dio~. adomndo los simulacros 

como si fueran dioses. 

De esta manera, establecía el Catecismo la representación lie imágenes. de 
acuerdo a cómo se habían representado en el Antiguo o en el Nue\'O Testamento, 
como una lengua de fuego para el Espíritu Santo, o una persona con alas para 
representar a los ángeles. 

Y añadía el Catecismo: 

Por lo que mira a Cristo Señor nuestro. a su santísima y 
purísima l\ladre. y a todos los demás Santos, como fueron 

hombres verdaderos y tuvieron forma humana, no solo no 

está prohibido por este mandamiento pintar sus imágenes 

y venerarlas, sino que siempre se tuvo por cosa santa. y 
por prueba certísima de ánimo agradecido. como lo 
confirman las memorias de los tiempos de los Apóstoles. 
los Concilios generales, y los escritos de tantos santísimos 
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y doctísimos Padres entre sí unánimes y concordes. (Parte 
1lI , Capítulo !l, No. 17) 

El Sermonario, por su parte , resalta constantemente el no caer en idolatría 
adorando guacas o ídolos, sin embargo, en el sermón XIX explica de una manera 
didáctica la veracidad del culto a las imágenes. Dice el Sermonario: 

Mas decídme, Padre, como nos decís, que no adoremos 
y dolos. ni guacas, pues los Cristianos adoran las Y mágenes 
que estan pintadas, y hechas de palo o metal, y las besan, y 
se hincan de rodillas delante de ellas. y se dan en los pechos, 
y hablan con ellas? Estas no son guacas también como las 
nuestras? Hijos míos. muy diferente cosa es lo que hacen 
los Cristianos. y lo que haceís vosotros. Los Cristianos no 
adoran. ni besan las ymágenes por lo que son: ni adoran 
aquel palo o metal. o pintura. mal adoran a Jesuclisto en la 
ymagen del crucifijo, y a la Madre de Dios nuestra Señora 
la Virgen en su Ymagen: y a los Santos tambíen en sus 
ymágenes: y bien saben los cristíanos, que Jesucristo y 
Nuestra Señora, y los santos entran en el cielo vivos y 
gloriosos; y no están en bultos u ymágenes, sino solamente 
pintados, y así su corazón ponenlo en el cielo: donde está 
Jesucristo y sus santos... Y si reverencian las ymágenes, 
las besan, se descubren delante de ellas , y se hincan dI! 
rodillas, hieren los pechos es por lo que aquellas ymágenes 
representan , y no por lo que en sí son. 

Comparaba el sermonario esta idea de las imágenes con la presentación de los 
ídolos, rechazados por el cristianismo pero presentes en la religión andina. 

Mas vuestros antepasados y vosotros no lo haceis así con 
los guacas: y porque si os toman vuestra pirua, o vuestra 
guaca, os parece que los toman vuestro Dios, y 1I0rais; 
porque teneis en aquella piedra o figura a todo vuestro 
corazón. y no lo teneis en el Cielo. donde está el verdadero 

Dios. (sermón XIX) 

Est:! explicación, que ya había tenido problemas de entendimiento a lo largo de 
toda la historia del crístianismo. fue una de las principales causas de sincretismo 
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y de la sobreposición de imágenes religiosas sobre ídolos andinos. Los casos 
abundan. citemos a modo de ejemplo el de la Virgen de Copacabana, que 
representaba tanto a la imagen de la Virgen como al ídolo Copacawana6, o la 
existencia dc diversas imágenes de Santiago -Illapa. donde, a pesar de que como 
imágenes deberían ser representaciones de un mismo santo, se confunden con 
ídolos. ya que representan en sí diferentes santos. El Santiago de Pomata. capitán 
tlel cielo, no es el mismo que el Santigo de Guaqui. patrono de los yaliris, o el 
de Santiago de Guata, patrón de los chamaqanis 7. 

CO:'\'CLUSIONES: 

El proyecto evangelizador llevado a cabo por la Iglesia Católica durante el siglo 
XVI eSluvo marcado profundamenle por el Concilio de Trento. La manera de 
llevar la doctrina a los reformados europeos y a los indígenas americanos, si 
bien partió de los mismos principios. presentó en los hechos concepciones 
diversas: El tratamiento de temas como el de la idolatría o el de las imágenes 
lUvO que relacionarse de manera más profunda con los contextos en que se 
desenvolvieron los procesos evangelizadores. ¿Hasta dónde llegó el mensaje 
de Trento? La respuesta a esta pregunta marcó el tema central de las discusiones 
sobre la religiosidad andina durante más de cuatro siglos. 

Ver sobre esté tema: Ramos Gavil;\n: Historia de la Virgen de Copa,abana. Teresa Gisben: 

kunograffa y Mitos indígenas en el arte. 
Mada Luisa Sou,, : Santiago en la tradición y en literatura oral. En Santiago en America. 

Santiago de Compostela. 1993. 



~ • 1 

CLASIFICACION DE LA TRANSFORMACION LEXICA 

OLlVIA PACIFICO 
MAREL ZAMRRANA 

~'~-!..;Í{'" j. ngr GRUPACIONES DE CONSONANTES DISTINTAS A LAS 
ji .., _r, ACTUALES ~ 
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AGRUPACION DE CONSONANTES CON LA FORMA /bjl 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

Subjetas sujetas sujetas 
Subjetaro sujetaron sujetaron 
Subjectar sujelar sujetar 

AGRUPACION DE CONSO:'llANTES CON LA FOR;\IA /bdJ 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

cobdicia codicia codicia 

dubda duda duda 

cobdicicmos codiciemos codiciemos 
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AGRUP.\CIO:\l DE CONSO:\lA:\lTES CON LA FORMA /eh! 

SIGLO X \'1 SIGLO XVIII SIGLO XX 

chriftianos cristianos cristianos 
ChriJto Cristo Cristo 
leJuchrifto Jesucristo Jesucristo 
Chrifti Cristi 
patriarcha patriarca patriarca 
charidad caridad caridad 
Archangcl Arcangel Arcangel 

AGRUPACIO:\l DE CO~SO:'\ANTES CO:\" LA FORMA ktl 

SIGLO XVI SIGLO XVIll SIGLO XX 

difunctos difuntos difuntos 
diJtinctas distintas distintas 
Re}ulTection Resurreccion esurrección 
Sancta santa santa 
J anctamente santamente santamente 
Janctidad santidad santidad 
J;.II1ctiJJ¡mo santisimo santísimo 
Jancto santo sanlO 
Jubjectar sujetar sujetar 
J ubjectaro sujetaron sujetaron 
J ubjectas sujetas sujetas 
unction uncion unción 
fructos frutos frutos 
Janctificaras santificaras santificarás 
refpecto respeto respeto 
J ubjection sujecion sllje~'ión 

delicto delito delito 
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AGRUPACION DE CONSO;\lANTES CON LAS FORMAS Ipc/, Iphl 
y IptJ 

SIGLO XV] SIGLO XVIII SIGLO XX 

Supcede sucede sucede 

pharifeo fariceos fariseo 
Phelippe Felipe Felipe 
Propheta profeta profeta 
Saphira Safira Safira 

Redemptor Redentor Redentor 
baptismo bautismo bautismo 
fcriptura escritura escritura 
baptizado bautizado bautizado 
baptizamos bautizamos bautizamos 

baptizados bautizados bautizados 

redeptor Redentor Redentor 

captiverio cautiverio cautiverio 

eJcriptas escritas escritas 

C?ctivos cautivos cautivos 

E criptura escritura escritura 

AGRUPACION DE CONSONANTES CON LA FORMA /sc/ 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

Padefcemos padecemos padecemos 

obedefcer obedecer obedecer 

nafcemos nacemos nacemos 

prevalefcido prcvalecido prevalecido 

conoJcido conocido conocido 

refufcito resucito resucitó 
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padefcio padecio padeció 
ref uJe¡ tado resucitado resucitado 
conoJe¡effen conociesen conociesen 
refcibe recibe recibe 
refcebir recibir recibir 
nafciere naciese naciese 
naJcer nacer nacer 
conofcer conocer conocer 
refufcitado resucitando resucitando 
padefciendo padeciendo padeciendo 
nafciendo naciendo naciendo 
refcibiere recibiese recibiese 
refciben reciben reciben 
cofciencia conciencia conciencia 
pafcer pacer pacer 

AGRl'PACIO:\' DE CONSO:'llANTES CON LA FOR~lA Ith/ 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

Nazareth Nazaret ,'.lazare! 
Catherina Caterina Caterina 
Sathanas satanas satanás 
authoridad autoridad autoridad 
Catholico Catolico Católico 

USO DE CONSONANTES DOBLES INTERVOCAUCAS 

FORMA Iccl 

SIGLO XVI 

Peccado 
occllltos 

SIGLO XVIII 

pecado 
ocultos 

SIGLO XX 

pecado 
ocultos 
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Pecca peca peca 
occultar ocultar ocultar 
fucceden suceden suceden 
pecco pecó pecó 
peccaras pecaras pecarás 
accepta acepta acepta 

FO RJ\ lA /ff/ 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

Aftligidos afligidos afligidos 
offrecio ofrecio ofreció 
offenderle ofenderle ofenderle 
offrecer ofrecer ofrecer 

offrefcays ofrescais ofrezcan 

offenfa ofensa ofensa 
offrecelda ofrecerla ofrecerla 

differetes diferentes diferentes 

offendido ofendido ofendido 

affirman afirman afirman 

offrecen ofrecen ofrecen 

fu ffrir sufrir sufrir 

affrenta afrenta afrenta 

deffendieron defendieron defendieron 

officio oficio oficio 

diffunto difunto difunto 

fuffragios sufragios sufragios 

FOR;\lA /mm! 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

Communiso comunicó comunicó 

communion comulllon comunión 
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immortal 
emmendare 
fummo 
fUl11ma verdad 

FOlülA Inn! 

SIGLO XVI 

Pennas 
codenno 
condennar 
condennados 
ennojado . 

FOR\IA Ippl 

SIGLO XVI 

Quippo 
Phelippe 

FORI\1A Issl 

SIGLO XVI 

Ddfeo 
hueHo 
afsi 
ciJo 
antepaHados 
poHihk 
conocieHe 
sirvieffe 
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inmortal 
enmendare 
sumo 
suma .... 

SIGLO XVIII 

penas 
condenó 
condenar 
condenados 
enojado 

SIGLO XVIII 

Quipo 
Felipe 

SIGLO 

deseo 
hueso 
a~i 

eso 

XVIII 

antepasados 
posible 
conociese 
sirviese 

inmortal 
enmendare 
sumo 
suma ... 

SIGLO XX 

penas 
condenó 
condenar 
condenados 
enojado 

SIGLO XX 

Quipo 
Felipe 

SIGLO 

deseo 
hueso 
así 
eso 

XX 

:lI1tcpasados 
posible 
conm:iese 
sirviese 
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guardaJJe guardase guardase 
alciir;aJJe alcanzase alcanzase 
altiJJimo altisimo altísimo 
traspaffar transpasar traspasar 

dIe ese ese 
necdsidades necesidades necesidades 
hravifJimamente hravisimamente hravísimamente 

confieJJa confiesa confiesa 

crueliffimos cruelisimos cruelísimos 

graviJJimas gravisimas gravísimas 

impaffible impasible impasible 

fueJJen fuesen fuesen 

aJJentado asentado asentado 

predicaJJen predicasen predicasen 

neceJIario necesario necesario 

dIos esos esos 

eJJas esas esas 

preJJ uroIos presurosos presurosos 

uvieJJe hubiese hubiese 

necdsidad necesidad r:ecesidad 

pudieJJen pudiesen pudiesen 

confeJJamos confesamos confesamos 

paJJados pasados pasados 

confeJJion confesion confesión 

confeJJar confesar confesar 

miHa misa misa 

confeJJaban confesaban confesaban 

confeJJores confesores confesores 

confeJJarte confesarte confesarte 

confeJJando confesando 

confeJJays confiesan 

confeJIandose confesandose confesándose 

paJJas pasas p~isas 

paJIes pases pases 

dixefIe dijese 

defIeando deseando deseando 
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mcrccicHen mereciesen mereciesen 
comieHen comiesen comiesen 
hermoJiJfimos hermosisimos hermosísimos 
tuvieHen tuviesen tuviesen 
pufieHen pusiesen pusiesen 
promeHa promesa promesa 
paHaron rasaron pasaron 
vinieHe viniese viniese 
abrielfe abriese abriese 
puriHima purisima purísima 
falvafJen salvasen salvasen 
conofciefJen conociesen conociesen 
adorafJen adorasen adorasen 
viniefJemos viniesemos viniésemos 
paHion pasión pasión 
dulciff¡mo dulcisimo dulcísimo 
muriefJe muriese muriese 
fueHe fuesen fuesen 
fofJiego sosiego sosiego 
fanctiHimo santisimo santísimo 
gradiffimos grandisimos grandísimos 
deffeavades deseavades deseabas 
hafJe hase hace 
Affumpcioll Asumpcion Asunción 
miffal misal misal 
fuccefJorcs sucesores sucesores 
olfos osos osos 
excefJo exceso exceso 

abrafJa abrasa abrasa 
aHa asa asa 

uffura usura usura 

grueffos gruesos gruesos 
diffilllula disimula disimula 
ccff¡¡ cesa cesa 
guffano gusano gusano 

noviffi mos novisimos novísimos 
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deJfatino desatino desatino 
ceJfe cese 
fieriJfimos fierisimos fierísimos 
amarguiffima amarguisima amarguísima 
caJfados casadus casados 
peffo peso peso 

UTILlZACIOl\' DE LA CEDILLA Iy 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

A,ota azotan azotan 
semejanc;:a semejanza semejanza 
aldic;:aJfe alcanzase alcan7.ase 
corac;on corazon corazón 
moc;:o mozo mozo 
fuerc;as fuerzas fuerzas 
c;eniza ceniza ceniza 

ponc;oña ponzoña ponzoña 
alcanc;ar alcanzar alcanzar 

ac;:otado azotado azotado 

cabec;a cabeza cabeza 
confianc;:a confianza confianza 

alc;ad alzad alza 

alc;aron alzaron alzaron 
bienaventuranc;a bienaventuranc;:a bienaventuranza 

c;upay supay 

pefcuec;o pescuezo pescuezo 

comenc;aba comenzaba comenzaba 

'verguenc;a vergüenza vergüenza 

quic;a quizá 
alc;:andole alzandole alzándule 

Arc;obispo Arzobispo Arzobispo 

grac;ia gracia gracia 
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esper~ll1~a esperanza esperanza 

caIsel carcel cárcel 
peda~os pedazos pedazos 
*naf<;er nacer 
alcan~af les alcanzasteis alcanzaste 
a\can\e alcanze alcance 
for~o forzó forzó 
for\ada forzada forzada 
ma\orca mazorca mazorca 
alaban\as alabanzas alabanzas 
adere\ar aderezar aderezar 

mo\uelos mozuelos mozuelos 

defpeda\aron despedazaron despedazaron 

a\oladle azotadle azoladle 

limpie\a limpieza limpieza 

co\es cozes coces 

templan\a templanza templanza 

efruer<;o esfuerzo esfuerzo 

pla~a plaza plaza 

dan\3 danza danza 

a~ufre azufre 

mudan\a mudanza mudanza 

horna\a hornaza hornaza 

NO UTILlZACION DE ALGUNOS FO;'llEI\IAS 

FONEMA fh/ 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

Ay hay hay 

aveys habeis han 

avía habia había 
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aviendo habiendo hahiendo 
ayer haber haber 
uvieren hubieren hubieren 
ayays hayais hayan 
uviefJe hubiese hubiese 
abría habría habría 
avra habrá habrá 

inchado inchado hinchado 

averte haberte haberte 

avelle haberle haberle 

ay ahí ahí 

FO:\'EI\lA lel 

fpiritu espíritu espíritu 

fpiritus espiritus espíritu 

fpiritual espiritual espiritual 

perdonardes perdonaredes perdonen 

cafardes casaredes casasen 

eJtuvierdes estubieredes estuviesen 

pudierdes pudiereis pudiesen 

vierdes vieredes viesen 

USO DE CONTRACCIONES O ELlSIOI'iES 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

del de el de el 

defte de este de este 

cotrechos contrahechos CO:1tra hechos 

effolras esas otras 

defta de esta de esta 

deffcro de eso de eso 
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dellos de ellos de ellos 
eel en el en el 
dellas de ellas de ellas 
deftos de estos de estos 
ayes hay es hay 

deffotro de ese otro de ese otro 

CA~IBIO DE UN FONE!\lA POR OTRO 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

fal veys salveis salven 

oydme oidme oigan (me) 

efcllchays escuchais escuchan 
entendereys entendereis entenderán 
aveys habeis han 
dexar dejar dejar 

fabeys sabeis saben 

foys sois son 

veys veis ven 
hazemos hacemos hacemos 

cauallo caballo caballo 

echays hechais echan 

penfays pensais piensan 

avia habia había 
acaballan acababan acab¡¡ban 

dile dice dice 

immortales inmortales inmortales 

dezidme decidme diganme 

hazen hacen hacen 

horran honran honran 
vezes veces veces 

ylll,lge im¡¡gen imagen 

disreys direis dirán 
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agora ahora ahora 
hizieron hicieron hicieron 
avicndo habiendo habiendo 
recebido recibido recibido 
oydo oido oído 
dezir decir decir 
exhorta exorta exhorta 
huyr huir huir 

mefmo mismo mismo 
acordays acordais acuerdan 

fepays sepais sepan 

huyays huyais huyan 

bufqu%s busqueis busquen 

aborre cays aborrescais aborrezcan 

fuzio sucio sucio 

hidiondo hediondo hediondo 

rezio recio recio 

p¡fays pisais pisen 

proprie proprio propio 

ynfierno infierno infierno 

bevemos bebemos bebemos 

manteneys manleneis mantienen 

defobidiente desobediente desobediente 

eftays estais están 

aviendo habiendo habiendo 

hechizeros hechiceros hechiceros 

deleyles deleites deleites 

luxuria lujuria lujuria 

ayer haber haber 

dixe dije dije 

luvo tubo lUYO 

Belem Belen Belén 

treynta treinta treinta 

amparaua amparaba amparaba 

conbidaba convidava convidaba 

daua daba daba 
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amaua amaba amaba 
rogaua rogaba rogaba 
lloraua lloraba lloraba 
yuan iban iban 
yra ira Ira 
embidia envidia envidia 
redelllimo~ redimirno!> redimirnos 
difcipulo dicipulo discípulo 
re7.Íamete reciamentc reciamente 

eftuvo estubo estuvo 

dcrramaua derramaba derramaba 
juyzio juicio juicio 
entendays entendais entiendan 

yglesia iglesia iglesia 
crucifixo crucifijo 
hazer hacer hacer 
recebir recibir recibir 

quarla cuarta cuarta 

oyr oir oir 
creays creais crean 
hazedor hacedor hacedor 
reccbirlos recibirlos recibirlos 

seays seais sean 

quebrantays quebrantais quebrantan 

huyr huir huir 

efcrivio escribio escribió 

Ifrael Ysrad Israel 

Egypto Egipto Egipto 

Moyfen Moyses Moisés 

efcrivirlas escribirlas escribirlas 

falvajc salvagc salvaje 

veys veis veis 

infieles ynficles infieles 
Ydolos ldolos ídolos 

adoreys alioreis adoren 

luzero lucero lucero 
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deue debe debe 
produzir producir producir 
nuues nubes nubes 
piedrezita piedrecita piedrita 
biva viva Viva 
boverias boberías boberías 
toto todo touo 

enfuzien ensucien ensucien 

bendezimos bendecimos bendecimos 
offendeys ofendeis ofenden 
debeyslo debeislo lo deben 
mal1yres martires mártires 
infierno ynfierno infierno 

pidays pidais pidan 

ayays hayais hayan 

diziendo diciendo diciendo 

fereys sereis serán 

combida convida convida 

refpondeys respondeis responden 

hazes haces haces 

dizes dices dices 

dixeos dijeos les dije 

percibays percibais perciban 

peces pezes peces 

comays comais coman 

viftays vistais vislan 

alegreys alegreis alegren 

enmendeys enmendeis enmienden 

indios yndios indios 

dixer5 dijeron dijeron 

reyr reir reir 

uvieHe hubiese hubiese 

hudiria undiría hUDdiría 

dixo dijo dijo 

conoze conoce conoce 

baxas bajas bajas 
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horra honra honra 
devida debida debida 
Piru Peru Perú 
ydolatra idolatra idólatra 
creeys creei~ creen 
c6re!ays confesais confiesen 
sabreys sabreis sabrán 
myÚerio misterio misterio 
bibir vivir vivir 
hezimos hicimos hicimos 
fobervios soberbios soberbios 
traydores traidores traidores 
vando bando bando 
llamays lIamais llaman 
hazeros haceros hagan 

ve7es veces veces 

levantays levantais levantan 

acoftays acostais acuestan 
cntrays cntrais entren 

vays vais vayan 

cav~a caiga caiga 

pen eys penseis piensen 

ymagen imagen imagen 

hablaua hablaban hablaban 

debaxo debajo debajo 

he,ifte hiciste hiciste 

dexando dejando dejando 
reynas reinas reinas 

reJcebir recibir recibir 

caydo caido caído 

proximú projimo prójimo 

yr ir ir 

juel.t:s jueces jueces 

penfays pensais piensan 

veys veis vean 

communiso cOlllunieó cOlllllnit"ú 
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dizlendoles diciendoles diciéndoles 
auer haber haber 
quereys quereis quieren 
murays morais mueran 
condenareys condenareis condenarán 
efcapays escapays escapan 
quarefma cuaresma cuaresma 
hareys hareis harán 
huelga guelga huelga 
trayga traiga traiga 
yen:as yerbas hierbas 

oyJtes oistes oyeron 
anduviere andubiere anduviere 

dexafte dejaste dejaste 
buelven vuelven vuelven 

boluer volver vol ver 

yva iba iba 
boluiero volvieron volvieron 

dir~~fme direisme me dirán 

tUUI te tubiste tuviste 

dixeffe dijese 

oymos oimos oímos 

bezerros becerros becerros 

hincados incados hincados 

Jabece sabese sé pase 

amaua amaba amaba 

beued bebed beban 

bcuieron bebieron bebieron 

eftava estaba estaba 

Pafcua Pasqua Pascua 

hincan incan hincan 

dezirme decirme decirme 

Juziedades suciedades suciedades 

dezis decis dices 

abfolver obsolver absolver 

bendizen bendicen bendicen 

maldizen maldicen maldicen 
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lIamauan llamaban llamaban 
inglefes ygleses ingleses 
bulla~ bulas bulas 
tuviere tubicrc tuviere 
quarto cuarto cuarto 
olio oleo óleo 
negueys negeis nIeguen 
daua daba daba 
huyra huirá huirá 
covarde cobarde cobarde 
defbemuraJo Jes venturado desventurado 
efcri vio escribio escribió 

efcrevirlas escri vi rlas escribirlas 

abren habren abren 
reventar rebentar reventar 

preguntaua preguntaba preguntaba 
tomava tomaba tomaba 
parleys parleis hablan 

quentan cuentan cuentan 

veber beber beber 

paxaro pajara pájaro 

parayfo paraiso paraíso 

deleytes deleites deleites 

embidia en,idia envidia 

deftruyrlos destruirlos destruirlos 

diziendok diciendole diciendole 

traycion trahicion traición 

andauan andaban andaban 

bol vieron volvieron volvieron 

uvo hubo hubo 

eftorvara estorbara estorbara 

anunciavan anunciaban anunciaban 

yvan iban iban 

eflava estaba estaba 

aviendo habiendo habiendo 

donzclla doncc1l:1 doncell:1 



CAS1F1CAC10:-l DE LA TRA:-ISFORI\IACION LEX1CA 55 

creeys creeis creen 
hazia hacia hacia 
dexando dejando dejando 
haziendas haciendas haciendas 
doze doce doce 
aver haber haber 

HieruJalem Jerusalem Jerusalem 

martyn:s martires mártires 
ymitacion imitacion imitación 

juycio juicio juicio 

exhortaJe exortase exhortase 

enojava enojaba enojaba 

hiere ylere hiere 

vezes veces veces 

plazeme placeme pláceme 

soy s sois son 

caydo caido caído 

veys veeis ven 

bolveos volveos vuelvanse 

limpiava limpiaba limpiaba 

befava besaba besaba 

combidando convidando convidando 

aved habed han 

dcvida debida debida 

meyor mayor mayor 

cerimonias ceremonias ceremonias 

cuydados cuidados cuidados 

yran irán irán 

inJtituydo instituido instituido 

caJeys caseis casen 

dava daba daba 

impedimientos ympedimientos impedimentos 

qualquier cualquier cualquier 

huyr huir huir 

biva viva viva 

ovegita ovejita ovejita 
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boverias boberias boberías 
enfuzian ensucian ensucian 
abren habren abren 
reventar rcbcntar reventar 
ha hecho á hecho ha hecho 
preguntaua preguntaba preguntaba 
tomaUJ tomaba tomaba 
hos haga os haga les haga 
quentan cuentan cuentan 
reveldes rebeldes rebeldes 
veftia bestia bestia 
veber beber beber 
yndio indio indio 
dd honrrays deshonmis deshonran 
labadlos lavadlos lavenlos 

bcftidlos vestidlos vistanlos 
gramlezillas grandecillas grandecillas 
hieras yieras hieras 
van ban van 
ormigas hormigas hormigas 
emborrachavan emborrachaban emborrachaban 

avejas abejas abejas 

brevaje brebaje brebaje 
Iinages linajes linajes 
fUliedad suciedad suciedad 

quifo quizo quizo 
biuda viuda viuda 

durmays dormais duerman 

reftituyr restituir restituir 

bozes voces voces 

pleylu pleito pleito 
hazienda hacienda 

ufavan usahan usaban 

haz has haz 

baJtava bastaba 

incitamos insitarnos insitarnos 
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Jeita sexta sexta 
embaxada embajada embajada 
horden orden orden 
e1ado helado helado 
bomitar vomitar vomitar 
hazelles hacerles hacerles 
librallos librarlos librarlos 
lIamalle llamarle llamarle 
guardalla guardarla guardarla 
lIamallas llamarlas llamarlas 

perdonalle perdonarle perdonarle 
dezille decirle decirle 
avellas haberlas haberlas 
engañalle engañarle engañarle 

herille herirle herirle 

hazello hacerlo hacerlo 

confeHalle confesarlo confesarlo 

tomalle tomarle tomarle 

levanralle levantarle levantarle 

al~allo alzarlo alzarlo 

moJtrallo mostrarlo mostrarlo 

acatalles acatarles acatarles 

obedecelles obedecerles obedecerles 

proveelles proveerles proveerles 

dalles darles darles 

maldezillos maldecirlos maldecirlos 

honrallos honrarlos honrarlos 

tenelle tenerte tenerte 

curallos curarlos curarlos 

ayudallos ayudarlos ayudarlos 

quC!rdla quererla quererla 

adoralla adorarla adorarla 

beialla besarla besarla 

bolvelle volverle volverle 

avelle haberle haberle 

anullan anulan anulan 
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PALABRAS QUEl\lA~TIENE:'II LA FOR.\lA LEXICAEN LOS SIGLOS 
XVI y XVIII 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

mugeres rnugere~ mujeres 
quanto quanto cuanto 
vivora vivora víbora 
agena agena ajena 
maldizes maldizes maldices 
exeplo exemplo ejemplo 
conbidaba conbidaba convidaba 
quando quando cuando 
quatro quatro cuatro 
qualquiera qualquit:ra cualquiera 
hcchizeros hechizeros hechiceros 
qual qual cual 
hize hize hice 

gozemos gozemos gocemos 

ayre ayre aire 
govierna goviema gobierna 
embia embia envia 

yglcf¡a ygJesia iglesia 

lIlageftad magestad majestad 

exercitos e!l.ercilu~ ejércitos 

inchadu inchadu hinchado 

lleven dc\'en deben 

quatas quantas cuantas 

cJtllbieren cstubieren estuviesen 

paJqua pasqlla pascua 

hereges hereges herejes 

embio embió envió 

Sillay Sinay SinaÍ 

Moyb, Mllyses 1\ loisés 

cJcrivirlas escrivirlas escribirlas 
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hl\'age salvage salvaje 
enbuelta enbuelta envuelta 
bueltas bueltas vueltas 
soeles soeles soeces 
buos buos buhos 
enbaucado enbaucado embaucado 
buelo buelo vuelo 
ecc leJ¡aJ tico ecclesiastico eclesiástico 
provare provare probare 

devemos de vemos debemos 

aJJumpcion assumpcion asunción 

quan qual1 cuan 
buelves buelves vuelves 

quarefma quaresma cuaresma 

rebueltos rebuelLOs revueltos 

luxuria luxuria lujuria 

proximo proximo prójimo 

veles veles veces 

ayrado ayrado airado 

ha Dios ha Dios a Dios 

ex 011 aJe exortasen exhortasen 

traher traher traer 

crio crio creó 

embioles embioles les envió 

criador criador creador 

deviera deviera debiera 

quarenta quarenta cuarenta 

bol vamos bolvamos volvamos 

doy te doy te darte 

lelos lelos celos 

reyna reyna reina 



60 EL DISCURSO DE LA EVANGELIZACIÓN DEL SIGLO XVI 

CAt\IBlO DE PALABRAS 

SIGLO XVI 

anllna 
h6bres 
hijos 
ropa 
fieros 
de la mar 
enJeña 
atruena 

SIGLO XVIlI 

alma 
señores 
hermanos 
vestido 
feos 
del mar 
declara 
truena 

SIGLO XX 

alma 
(amba~) 

(ambas) 
(ambas) 
feos 
del mar 
(ambas) 
truena 

gran grande (ambas) 
curava de Jus palabras ... cuidaba de sus palabras ... cuidaba .... 
balde yr... ha de ir ... irá 
curan de vueftras palabras ... cuidan de vuestras.... cuidan de ... 
Icfu criIto Cristo (ambas) 
lo diLe la fe lo ensefia la fe (ambas) 
trueco 
caJamiento 
\ucItro proximo 
4u:lIldo van camino ... 
luenga 
navidad 

trueque 
matrimonio 
vuestro hermano 

trueque 
(ambas) 
(ambas) 

quando andan camino caminan 
larga larga 
natividad navidad 

hermano proximo hermano 
mala muerte mala suerte (ambas) 
precepto mandamiento mandamiento 
quiwndole J u grangeria ... quitandole su ganancia ganancia 
c;utano fulano zutano y fulano 
en fu pen[amielllO.. en su corazón (ambas) 
obras de criftianos cosas de cristianos (ambas) 
reyno aparejado... reyno preparado... reino preparado 
no ecIJa de procurarnos .. no cesa de preocupamos no cesa de preocupamos.. 
ni permanece en el bien ni pertenece en el hien ni pemKIllt'ct' en el bien 
que fe cumpla la voluntad .. que se haga la voluntad .. que se haga la voluntad .. 



CASIFICACION DE LA TRA:-<SFORMACION LEXICA 

fe!ta peticion decimos ... 
hafta la cinta ... 
fepultura frio .. 
J¡erpe 
Ara bien .... 
recado 
catad 

sexta prohibicion decimos 
hasta la cintura .. . 
sepultura tieso 
serpiente 
ahora bien .. . 
recaudo 
sabed 

QUECHUISMOS y AY~IARISl\10S 

SIGLO XVI SIGLO XVIII 

guacas huacas 
viracochas viracochas 

¡;upay 
opacuna 
curaca curaca 
ychuris 
villcas vilcas 
chaquira chaquira 

chicha chicha 

pachamama pachamama 

cumbi 
apachitas apachetas 

chacaras 
lIallahuas lIallahuas 

pirua pirua 

huacanquis guacanquis 

raymi raymi 

Y tu yta 

taquies taquies 

aymuray aymaray 

yntiraimi intiraymi 

quillca quillca 

naconas naconas 

sexta prohibicion ... 
hasta la cintura 
sepultura 
serpiente 
ahora bien ... 
recaudo 
sepan 

SIGLO XX 

wacas 
wiracochas 
supay 
opacuna 
curaca 
ichuris 
vilcas 
chaquira 
chicha 
pachamama 
cumbi 
apachetas 
chacras 
lIallaguas 
pirua 
guacanquis 
raimi 
yta 
taquies 
aymaray 
intiraimi 
qillqa 
naconas 

61 
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curpar curpar k'urpar 
chacanear chacanear chacanear 
hatunrunas hatunruna~ hatunrunas 
moyo moyo moyomoyo muyumuyu 
hilacata hilacata hilacata 
ayllo ayllo aylJu 
mochar mochar much'ay 
taita taita taita 
chacra chacara chacras 

rnga 
ynca inca 

ongo corazon sonqo 

E:\JPLEO DE FIGURAS DE D1CCION 

:\1ET.\PLASl\IOS POR Ol\JlSION 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

terna tendra tendrá 
vcrna vendra vendrá 
poma pondra pondrá 
vierdes vieredcs vieran 
vernia vendria vendría 

~JETAPLASl\IOS POR TRANSPOSICIO~ 

SIGLO XVI SIGLO XVIII SIGLO XX 

adoralda adorarla 
dezilJe decidle decirle 

refiftilde resistidle resistirle 
embialdc enviadle enviarle 

acufalde acusadle acusarle 

uf'frccdda ofrecedla ofrecerla 
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ESTRUCTURA COLONIAL Y DISCURSO 
EVANGELIZADOR 

JAVIER O. PAREDES MALLEA 

. .. ~ !~ . or todas pal1es las estatuas de Budha, de Lord Budha ... las ,,~ .. .. It 

. ..f: severas, verticales, carcomid.as estatuas, como un dorado 
de resplandor animal, como una disolución como si el aire las desgastara ... les 
brotan en las mejillas, en los pliegues de la túnica, en codos y ombligos y boca 
y sonrisa, pequeñas máculas hongos, porosidades, huellas excrementicias de 
la selva ... O bien las yacentes, las inmensas yacentes, las estatuas de cuarenta 
metros de piedra, de granito arenero, pálidas, tendid:J.s entre las susurrantes 
frondas, inesperadas, surgiendo de algún rincón de la selva, de alguna 
circundante plataforma ... Dormidas ono dormidas, allí llevan cien años, mil 
años. mil veces mil años ... Pero son suaves, con una conocida ambigUedad 
metaterrena, aspirantes a quedarse y a ir~e... Y esa sonrisa de suavísima 
piedra, esa majestad imponderable hecha sin embargo de piedra dura, perpetua, 
a quién sonríen, a quiénes, sobre la tierra sangrienta? ... Pasaron las campesinas 
que huían, los hombres del incendio, los guerreros enmascarados, los falsos 
sacerdotes, los devorantes turistas ... Y se mantuvo en su sitio la estatua, la 
inmensa piedra con rodillas, con pliegues en la túnica de piedra, con la mirada 
perdida y no obstante existente, enteramente inhumana y en alguna forma 
también humana, en alguna forma o en alguna contradicción estatuaria, siendo 
y no siendo dios, siendo y no siendo piedra, bajo el granizo de las aves negras, 
entre el aleteo de las aves rojas, de las aves de la sel\la ... 

De alguna manera pensamos en los terribles Cristos españoles que nosotros 
heredamos con llagas y todo, con pústulas y todo, con cicatrices y todo, con 
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ese olor a vela, a humedad, a pieza encerrada que tienen las iglesias... Esos 
Cristos también dudaron entre ser hombres y díoses ... Para hacerlos hombres, 
para aproximarlos más a los que sufren, a las parturientas y a los decapitados, 
a los paralíticos y a los avaros, a la gente de iglesias y a la que rodea las 
iglesias, para hacerlos humanos, los estatuaríos los dotaron de horripilantes 
llagas, hasta que ~e convirtió todo aquello en la religión del suplicio, en el 
peca y sufre. en el no pecas y sufres, en el vive y sufre, sin que ninguna 
escapatoria te librara ... Aquí no, aquí la paz llegó a la piedra ... los estatuaríos 
se rebelaron contra los cánones del dolor y estos Budhas colosales, con pies 
de dioses gigantes, tienen en el rostro una sonrisa de piedra que es 
sosegadamente humana, sin tanto sufrimiento ... Y de ellos mana un olor, no a 
habitación muerta, no a sacristía y telarañas. sino a espacio vegetal. a ráfagas 
que de pronto caen huracanadas. con plumas, hojas, polen de la infinita selva ... 

- Los dioses recostados - Pablo Neruda. 

La crítica de la religión es tan antigua como la existencia misma del ser humano, 
los filósofos griegos y latinos. los pensadores de la ilustración y los intelectuales 
contemporáneos, han considerado a la religión desde diversas perspectivas y 
horiLontes conceptuales . 

La tradicional crítica de la irracionalidad de los ~upue~tos religiosos a nivel 
general, ha sido desarrollada, hasta llegar a analizar cómo se conforma la 
religión a panir de las convencionalidades de las personas y cómo esta estructura 
se manifiesta al interior de la sociedad. 

A lo largo de la historia, la relación Estado religión, ha sufrido mutaciones. ha 
tenido acercamientos tales que uno ha sido el sustento del otro y viceversa. o 
aparentes alejamientos como, en la sociedad contemporánea. donde la 
"omnipresente" democracia, permite la libertad de religión o culto, establecida 
en las Constituciones políticas de diferentes países, entendiéndose no 
necesariamente a la Libertad de religión como Liberación de la religión. 

En América como en ell11undo entero, la religión ha servido como uno de los 
mejores medios de disciplinamiento colectivo. de reproducción y protección 

del Estado. 
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El Estado colonial no fue la excepción. La imposición de la religión cristiana, 
trajo por añadidura el implantamiento de la monarquía española, con su 
estructura económica , social y cultural. La religión funcionaba como 
legitimadora de intereses políticos. 

La monarquía española era confesional, la confesión cristiana fue monárquica. 

En el período comprendido entre 1535 hasta 1583, fecha donde se inicia elll [ 
Concilio ecuménico en Lima, la labor de las diferentes órdenes religiosas, se 
había realizado sin orden ni concierto, obteniendo magros resultados , en 
relación a las espectativas de la corona y de la iglesia de Roma. 

Dos acontecimientos marcan de manera particular, la segunda mitad de los 
sesenta del siglo XVI, para la América española: el primero la realización del 
Concilio de Trento, en Europa. cuyo texto llega al Perú a mediados de 1565. 
El segundo hecho, la celebración de la llamada Junta Magna (1566-1568). 

El primero motivado para contrarrestar las políticas de la Reforma y emprender 
una estrategia evangelizadora homogénea. 

La Junta Magna adoptando un conjunto de medidas políticas y eclesiásticas 
que transformarían radicalmente las orientaciones sociopolíticas y religiosas 
seguidas hasta entonces en el Perú. transformaciones que estarían bajo la égida 
de la corona. 

Para cumplir estos ohjetivos, surgieron dos figuras emblemáticas, que llegarían 
a trabajar de forma casi simbiótica: Francisco de Toledo y los Jesuitas. Ambos 
allanarían el camino para la realización del III Concilio limense. 

La celebración del Tercer Concilio Iimense marca indudablemente, el comienzo 
de una nueva etapa. en el largo proceso de evangelización del Nuevo mundo; 
las disposiciones canónicas emanadas de éste, estarían vigentes hasta el Concilio 
Plenario de la América Latina de 1899. 

De los tres documentos catequéticos tomaremos el "Tercero cathecismo y 
exposición de la Doctrina Christiana, por sermones"; se pueden considerar 
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varios enfoques, para analizar el sermonario limense, nosotros abordaremos 
el estudio desde la perspectiva del uso del lenguaje y su interrelación con el 
contexto socío-cultural de la colonia. 

El texto define varios participantes, cada uno de los cuales se encuentra 
representado por un pronombre. En primera instancia el pronombre YO, que 
es sustituto del predicador cristiano, ligado a verbos que renejan una po~j¡;ión 
activa, de iniciativa y hegemonía del discurso, con un sesgo didáctico y de 
autolegitimación religiosa poseedora de la verdad . 

.... . DESSEO enseñaros la verdadera ley de Dios ... " 

..... Esto enseña la palabra de Dios, la qual yo os vengo a declarar, como 
lesuChristo nuestro Señor nos manda que lo hagamos, los que somos sus 
ministros y Predicadores" 

Otro participante en el texto es Dios o lesuChristo, identificado con el 
pronombre EL, este último se relaciona con verbos en imperativo, transmitiendo 
matices de obligatoriedad en los mensajes . 

Por otro Jado, u los indígenas se los representa con el pronombre VOSOTROS, 
que tienen correspondencia con verbos que denotan posición pasiva y de 
asi mi lación . 

.. ... Oydme con attencion, porque os va la vida en saber el camino del cielo: y 
si me escuchays , entendereys qual es lo bueno que aueys de seguir y qual lo 
malo que aueys de dexar". 

Desde el principio se percibe una agresividad camutlada, un espeluznante 
manejo de adjetivos, que a momentos denota clara y fríamente la 
intencionalidad extirpadora de creencias, y a veces muestra la cara subterránea, 
Slllil y seductora de la violencia simnólica. 

"HERMANOS MIOS MUY AMADOS ... " 

..... hermanos bien sabeys, que soys hombres como yo, y como los de mas ... " 
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..... Esta alma, hijos mios. quando sale de este cuerpo, no se acaba, ni muere ... " 

En este contexto, las palabras: hermanos e hijos, funcionan en el texto como 
mitigadores de violencia. Considerando que el objetivo de los predicadores 
es imponer el sistema de creencias religiosas y culturales ajenas a los indígenas. 

Un cuarto participante, son los antepasados de los indigenas, expresados a 
partir del pronombre ELLOS . 

.. y esto assi lo entendieron (ELLOS), vuestro~ antepassados, aunque en muchas 
cosas anduvieron muy errados y engañados, pero bien atinaron a que auia otra 
vida, y que las animas salidas de los cuerpos no se acauan luego mas viuian en 
la otra vida. Esto mismo dize la palabra de Dios que tienen los christianos, la 
qual no puede errar, ni mentir". 

Esta concesión por parte de los evangelizadores en relación a los antepasados 
de los indígenas. integra una serie de estrategias de condescendencia 4ue iremos 
descubriendo a lo largo de nuestro análisis. 

Entendemos por estrategia de condescendencia, a la abdicación temporal y 
abierta de la posición hegemónica del dominante con miras a colocarse en el 
nivel de su interlocutor, el dominante sigue sacando provecho de su relación 
de dominación, la cual continúa existiendo al negarla. 

La denegación simbólica, esto es, el ocultamiento ficticio de la relación de 
poder, explota dicha relación con objeto de propiciar el reconocimiento de la 
relación de poder en esta abdicación. (Bourdíeu,1995). 

Estas estrategias verbales junto al intencional desprestigio de las personas 
emblemáticas de la religión indígena, se puede apreciar en cierta forma en 
algunas líneas del Proemio de los sermones. 

"Mas es de aduertir que con los Indios no siruen razones muy subtiles, ni les 
persuaden argumentos muy fundados. Lo que mas les persuade son razones 
llanas y de su talle, y algunos similes de cosas entre ellos usadas Exemplos 
también de cosas que la Scriptura cuenta, y sobre todo el dscubrirles sus errores. 



68 El. DISCURSO DE LA EVANGELIZACIÓN DEL SIGLO XVI 

y mostrarles la burlería y falseuad que contienen, y desauthorizar a sus maestros 
los hechiceros declarando sus ignorancias, y embustes, y malicias". 

Un elemento capital en la elaboración discursiva de los evangelizadores. es la 
legitimación y conservación de la estructura colonial, monárquica y eclesial. 
Sustentada en las finísimas y delgadas páginas del sermonario . 

..... y dize mas, que los que en esta vida viuen bien, y agradan a Dios tienen 
bienes y descanso para siempre en la otra vida, y los que en esta vida son 
malos y enoj an a Dios con peccados, en la otra vida son castigados con pena 
y tormentos para siempre. Y esto hermanos mios es muy justo y muy conforme 
a ralon ..... 

Vayamos por partes, suponiendo que un indígena viviera de acuerdo a las 
normas establecidas por el cristianismo o por dios y no pecara, ¿no era acaso 
justo y ecuánime que recibiera bienes materiales y tenga derecho al descanso, 
en este mundo terrenal? La respuesta es obvia, no podía hacerlo ; la estructura, 
la organización colonial del trahajo. la modalidad de propiedad, no se lo 
permitían. 

De esta manera el discurso evangelizadür no entra en contradicción con el 
sistema colonial, al contrario lo apuntala y protege; pues aún los malos 
cristianos. fornicadores y ricos, sólo serán castigados en la "otra" vida. mientras 
tanto. roban. explotan. abusan y matan. en este "paraiso" terrenal llamado 
América, con la anuencia de los Concilios ecuménicos. 

Por otro lado así como se afirma el castigo del pecado; mediante una sutíl 
analogía se insinúa lajusteza del castigo a la desobediencia ue la autoridad de 
los Señores . 

.. Assi también los Señores que mandan. y rigen los pueblos, honran y hazen 
bien a los que obedecen. y a los soberuios y malos los acota y castigan, y aun 
a vezes los mandan matar, y todo esto just:l!l1ente. Porque la virtud merece 
premio, y el peccado merece ca~(igo". 

* .... , . . ,. 
~. 



LA COSMOVISIÓN ANDINA y LA EVANGELIZACION 
DE LOS AYMARA-QUECHUAS 

ROBERTO CHOQUE CANQUJ 

l. INTRODUCCION 

~.'. s importante es~ablecer lo.s elementos, de la cosmovición andina p.ara 
O~\ .. c.omprender l~ .Importancla de su caracter de la natural~za, espaclal-
~{.. tIempo y espmtual del hombre. Estos elementos servIrán para su 

adaptación en el proceso de la evangelización de los indígenas. Sabemos que 
la percepción del mundo estaba concebida a través del concepto de Pacha 
como un todo. Esta concepción estaba o está bastante enraizada entre la gente 
aymara-quechua como una forma de concebir la realidad de la naturaleza y 
espiritualidad del hombre como una unidad. Para el hombre andino esta forma 
de concebir el mundo, ha debido ser el mecanismo de enfrentar a la política 
evangelizadora cristiana que perfilaba a cambiar la mirada religiosa desde la 
perspectiva lineal de la historia. Es decir estaba orientada hacia la pretensión 
de contraponer el Dios de los conquistadores al mundo pagano indígena. 

La concepción dual, tripartición y cuatripartición es fundamental en el 
pensamiento aymara-quechua. En este caso, los trabajos de Therese Bouyse­
Cassagne y Olivia Harris, particularmente, son importantes para comprender 
el pensamiento aymara a través dd concepto de Pacha. A partir de Pacha la 
reconstrucción del mundo espacial, espiritual y humano Uaqi) andino nos 
permite comprender el contraste histórico andino-cristiano. 

No sólo se bastó la utilización de las instituciones indígenas, sino también sus 
divinidades ancestrales (tangibles e intangibles), también fue importante utilizar 
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la misma lengua nativa adoptándola incluso el alfabeto castellano para poder 
escribir el catecismo en tres lenguas andinas. Aunque los propios indígenas 
no podrán leer la doctrina cristiana en su lengua sino los misioneros encargados 
de la evangelización. 

2. LA COSMOVISION ANDINA 

La cosmovisión andina como una forma de percepción del mundo totalizadora, 
se necesita conocer cuáles serían los elementos que estructuran para su mejor 
conocimiento y comprensión. En nuestro estudio, podemos establecer tres 
estructruras de Pacha que contienen tres elementos fundamentales de la 
cosmovisión: el espacio-tiempo, la di\inidad y el hombre. Por consiguiente, 
procedemos a analizar la relación de esos elementos, a continuación, a través 
del concepto de Pacha de la siguiente manera : 

El término Pacha. para Bertonio, significa "tiempo". Sin embargo, "si se 
pospone a Alakh, o a Aca, o a Mancca, significa el cielo, y la tierra, y el 
infierno, según le procede". Desde luego, según el mismo Bertonio, Pacha 
sería dual. es decir compone de dos sílabas. Así. la sílaba "paa" significa dos, 
es decir dualidad, y la otra sílaba "cha" es una intetjección para denotar "del 
que se compadece". Por tanto, la palabra Pacha, traducida etimológicamente, 
significaría dos fuerzas (espacio-tiempo). 

Aclarado de esa manera, ahora necesitamos conocer ¿qué es Pacha en su sentido 
de totalidad? El mismo Bertonio vincula el término pacha al Dios cristiano. 
Explica que Dios paehancatha quiere decir: "vivir en tiempo que se conoce el 
verdadero Dios" J. Según el diccionario actualizado del mismo autor el término 
pacha pospuesto significa todo o todos, así markapacha signitica todo el pueblo: 
Taqipacha jaqi, todos los hombres o personas. En este sentido, la significación 
de Pacha corno totalizador del mundo de la naturaleza y significa el equilibrio 
entre la pacha y el jaqi, también se presenta como esp¡¡cio-ticmpo. De modo 
ljue la pacha no sería traducido al castellano como universo sino más bien se 
trata de componer los elementos que se complcmcJltan2 • Por tnnto el concepto 

Ludm ieo Bertonio. VOl:ahulario d.: la Icngu'l lIymarll. (Cochabamba, CERES. IfEA. 
MUSEf').IIIíI21: 1984: 242. 
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Pacha se interpreta como la dualidad complementaria de dos energías: espacio­
tiempo. 

Pacha como espacio-tiempo. 

La pacha en ay mara desde la oersoectiva espacial y temporal está compuesta 
de tres componentes: akapacha (el tiempo presente o esta tierra). manqhapacha 
(el subsuelo) y alajpacha (el cielo o sobre suelo). En quechua, son también 
tres: hananpacha (mundo de arriba), caypacha (la tierra) y urinpacha (mundo 
de abajo), de manera que los términos de "arriba" y "abajo" destacan los 
opuestos cielo e inframundo; estos dos mundos constinIirían, además el dominio 
de Inti y Pachacámac. Esos elementos de la cosmovisión andina han sido 
aprovechados por la Iglesia Católica para introducir la religión cristiana entre 
los ay mara-quechuas. 

Pacha como espacio territorial, divino y humano. 

El espacio territorial de pacha aymara. a su vez, está compuesto de dos 
parcialidades territoriales/ecológicas (Urqusuyu-Umasuyu) con sus variaciones 
microecológicas en ambas parcialidades. Esas parcialidades a su vez están 
vinculadas a las deidades duales Apu/Achachila-Pachamama que constituye 
como una unidad poder religioso-político. Luego el concepto Chacha-warmi 
es la unidad de Jaqi que significa la unión del varón y la mujer en unasóla 
persona. Esta concepción de unidad al nivel familiar, también puede ser 
representada a través de la complementariedad de ambos sexos de las 
autoridades denotando la unidad social de un ayIlu o de una marka (o comunidad 
de ayllus) como si fueran una sola pareja. Esta es la representación gráfica. 

Olivia Harris y Thén!se Bouysse-Cassagne. "Pacha: en torno al pensamiento aymara", en: 
Xa\ier Albó. Raices de América. El Mundo aymara. (Madrid. Aklianza Edtorial. 1988). 

225. 
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PACHA 

URQUSUYU fl--------t UMASUYU 
(Masculino) (Femenino) 

APUlACHACHILA 11-----t PACHAMAMA 

CHACHA fl----------t WARMI 
JAQI 

URQUSUYU-UMASUYU denota la complementariedad del espacio ecológico 
de la pacha. URQU está simbolizado por lo masculino y UMA por lo femenino 
y SUYU significa región. En este sentido, Urqusuyu es la parte serrana, seca 
y fría. Mientras Umasuyu es la parte de la humedad que es apta para la 
agricultura. En la parte intermedia de estas dos parcialidades está el TAYPI 
(central) representado por Taypiqala (Tiwanaku). 

APU/ACHACHILA-PACHA~1AMA son dos elementos divinos tutelares que 
se complementan, pero son transversaks a las dos parcialidades espacio­
ecológicos: urqusuyu y umasuyu. Los Apu/Achachila esta n ubicados 
generalmente en los cerros elevados (lllimani, Sajama y otros) y la 
PACHAMAMA está identificada con la productividad de la tierra. La 
concepción de esta pareja Apu/Achachila-Pachamama está mantenida desde 
los tiempos prehispánicos hasta nuestros días, especial mente entre los aymara­
quechuas, pese las presiones de su desaparición como consecuencia de la 
evangelización por par1e de los misioneros de los conquistadores'. Apu o 
Achachila significa seilor divino. La Pachamama, según Samuel Lafone 
Quevedo, es el nombre que: se da en muchas partes al nivel local generalmente. 
Desde luego tiene una connotación de la fuerza femenina del universo. La 
traducción de estas pal<tbras es I liad re: de la tierra (Pacha, tierra; Mama, madre). 
Para todos los coIchaquíes de Salta la Pachamama es traducida como Madre 
del cerro o de los cerros, puesto que creen que ella tiene sentados sus reales. 
en aqucllos. En este: caso "el culto de la Pacha Mama, fálico como es, ideada 
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como en el seno de la mujer"3 _ Ahora bien, es interesante percibir cómo los 
misioneros trataron de asociar el Apu y la Pachamama con Jesús y la vírgen 
María durante el proceso de la evangelización de los aymaras y quechuas_ 

CHACHA-WARM[ que denota la complementariedad entre el varón y [a mujer 
para formar la unidad JAQI, es decir la persona como una unidad. Chacha­
warmi no sólo sirve para expresar la unidad de dos individuos de ambos sexos 
sino también para significar la propia organización dual andina que debe ser 
expresada a través de las autoridades ancestrales, representado por varones y 
mujeres (maridos y esposas) que denotan como una sola pareja del ayllu o de 
la marka (anansaya-urinsaya). 

PACHA-JAQI se traduce como el equilibrio entre la naturaleza y el hombre 
Uaqikankaña). El JAQI (lo humano) representa a la sociedad humana que 
necesariamente tiene su habitad en la tierra. Por lo tanto, PACHA-JAQI denotan 
la complementariedad entre el hombre (la sociedad humana) y la totalidad del 
mundo natural. Es decir para comprender lo que es la vida armónica entre el 
hombre y la naturaleza. 

Pacha como tiempo histórico. 

Para Bouyse-Cassagne y Harris, espacio y tiempo (Pacha) en la mitología 
antigua, las edades son tres: Taypi, Pumma y Awqa, Pacha Kuti 4 • Estas edades 
son tres etapas históricas que explican las diferentes fases del poblamiento de 
la región del Lago Titiqaqa. 

a) Taypi tiene como su lugar primitivo la isla de Titiqaqa (hoy Isla del Sol) 
o Tiwanaku como taypi qala que significa la piedra central. Está 
representado por el dios Tunupa. Tanto para Ramos Gavilán como para 
Santa Cruz Pachakuti (cronistas), las andanzas de esa divinidad se 
vinculan con el eje acuático (río Azángaro, lago Titiqaqa, Desaguadero, 

Ju.m B. Ambroscui Supc:~ticiones y leyendas. (Bueno~ Aire~, Ediciones Siglo Veinte, 1976), 81. 
Olivia Harris y Therese Bouysse-Cassagne. ··Pacha: en tomo al pesamiento ay mara". En: 
Raíces de América. El mundo aymara. Compilación de Xavier Albó. Alianza Editorial. 

Madrid. J 988. pp. 225-240. 
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lago POOPÓ), y mayormente con la zona del lago y con Tiwanaku. En 
este sentido, el Taypi (centro) está representado por la Isla de Titiqaqa 
como eje acuático y Tiwanaku como centro ritual primitivo dando origen 
al mundo pukina-aymara en el sur andino. Es decir que esta primera 
edad mediante una percepción lógica relaciona a los hombres a sus 
lugares de origen (paqarina) que son los lagos, las fuentes, etc .. y sus 
,.-Ji/ .... ~~< f"'"n"lA lln I"'~ntr" nr;,.,...,n.rrli~ll n to:l\lni --- - .-_0 - .-- .. _- .. - r-- ----.----- - -'-.11'--

b) Puruma, según Juan Santa Cruz de Pachakuti. es el tiempo de Puruma, 
es decir es el "purunpacha". En esta época "todas las naciones de 
Tauantinsuyo vinieron de hacia arriba de Potosí tres o cuatro ejércitos 
en forma de guerra, y así los vinieron poblando. tomando lugares, 
quedándose cada uno ... en lugares baldíos .... ". Esos nuevos pobladores 
habrían venido en el tiempo de Ch'amakpacha (oscuro, o oscuridad). 
Entonces esto quiere deeir que en esta etapa histórica hubo el proceso 
de poblamiento de gente de una cultura de cazadores y anterior a la 
agricultura. aprovechando las tierras vírgenes que posteriormente 
desarrollarían la agricultura y la ganadería. Desde luego tuvo que haber 
enfrentamientos entre los primeros pobladores para poder ubicarse en 
lugares de importancia por la fel1ilidad de la tierra. Por otra parte. los 
términos purun o puruma sirven para significar cuando las tierras son 
de barbecho o desérticas. A esta noción queda asociada también la de 
virginidad y por extensión la de salvaje y la de libre: así "Ia mujer virgen", 
"la "icuIla sin cazar", "el pez nunca pescado". "Ia planta salvaje" son 
reputados puruma. 

e) Awqa. Paeha Kuti. Esta etapa estaría relacionada a la época de guerra 
puesto que se llama awqa paeha o también pacha kuti, que Bertonio 
traduce como "tiempo de las guerras". Se sabe que durante el Intermedio­
Tardío (antes del dominio inkaieo), los múltiples sei'íoríos aymaras 
guerreaban constantemente linos contra otros. Mercado de Pei'íalosa 
escribe a propósito de esta época en la visita de Pacajes. manifestando: 
"Poblaron en esta provincia en los cerros m:ís altos que hay en ella. y 
vivían a manera de behedría. sin reconocer sei'íorío a nadie. sin pagar 
(rihulo. porque 10UO era traer guerra COIl olroS .... ". Esto quiere decir ell 
esta etapa. como consecuencia del crecimiento de poderes regionales 
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(señoríos aymaras), surgieron varios jefes políticos regionales (Pakaxa , 
Lupaqa, Karanka, Qhana, etc) y que se enfrentaron entre ellos. 

Todas esas referencias sobre el concepto Pacha nos permiten comprender que 
la cosmovisión andina es una realidad totalizadora. Para su mejor comprensión 
sobre la evangelización, a continuación, entramos a establecer los mecanismos 
,;p p,p nrnrp,n 

. . 

3. UTILlZACION DE LA FIGURA DEL SOL INKAICO y OTROS 
ELE~IENTOS SAGRADOS 

Por la complicada interpretación de la fe cristiana entre la gente indígena, la 
evangelización fue muy difícil de llevar en forma decidida sin conocer el tejido 
mundo cultural ancestral andino. Esta situación sólo podía ser inteligible y 
comprensible a través de las prácticas de la ritualidad a los APU, las Wak'a y 
la PACHAMAMA; resulta que esto constituía la expresión espiritual andina. 
bastante enraizada entre la gente aymara-quechua. Convertir al Apu como 
Jesús y a la Pachamama como Virgen María de hecho significaba extirpar su 
valor de deidad andina con el propósito de penetrar t>n la mente de la gente 
ay mara-quechua con la idea de Dios cristiano y de esta manera facilitar el 
proceso de evangelización. 

La presencia inka en la región del lago Titiqaqa había creado una religiosidad 
centralizada en torno a la figura del Sol. El primer inka se convirtió en el hijo 
del Sol. Esta figura era importante para los misioneros en presentar la imagen 
de Dios y del Hijo de acuerdo a la Sagrada Escritura (Biblia) a través de la 
interpretación del dios solar inkaico . La aparición del Sol en forma 
resplandeciente entre la gente andina, fue un acontecimiento novedoso. El 
discurso dt;l Sol se expresa de esta manera: 

"Sabed que soy el que por vuestro adorais, sin engañaros 
en esto he querido mostrarme a vosotros sacrificios y 
doliéndome vuestra ignorancia en gobernaros por tantas 
cabezas, yo soy solo en el cielo y así quiero que en la 
tierra haya y no sólo que a todos gobierne, siendo 
respetado como Dios. Este será me hijo que de aquí a 
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ocho días a esta misma hora en este asiento y con la propia 
figura que me veis ahora. bajará a quedarse entre vosotros 
para gobernaros. respetad le y adoradle como a mí que 
soy su padre. dando la nueva por todas las tierras. para 
que sus gentes acudan a lo mismo y advertid por su 
autoridad os hablará pocas veces remitiendo las más. 
despachos a fulano (y señaló el ayo) de cuya boca sabeis 
que manda mi hijo. de quien tendré nietos que irá 
sucediendo en el Reyno. que desde ahora es mi voluntad 
dejar establecido"l . 

En ese discurso. Ramos Gavilán trata de mostrar la presencia de Dios cristiano. 
procurando explicar con elementos bíblicos, que sin duda su objetivo era para 
encaminar a los andinos hacia el Hijo de Dios (Jesucristo) que es el componente 
de la trinidad: Dios cl padrc, cI Hijo y el Espíritu Santo. Desde luego, encontrar 
la isla Titiqaqa6 como el lugar sagrado o templo más importante entre la gente 
Quila, es decir el "más célebre que había entre los indios collas". La importancia 
de su significado fue sustentada por "uno de los ancianos que desde su niñez 
se había criado en el ministerio de aquel famoso adoratorio", más que todo 
con el propósito de ganarse gracias con Túpak Inka Yupanki. ya declarado por 
devotísimo al Sol, viajó a Cuzco donde el inka se encontraba'. A este inka le 
agradó la isla Titiqaqa y determinó que allí habitase gente de su parentela. 
traído del Cusca. Especialmente "algunos llamados ingas o incas" y que éstos 
tuviesen las demás naciones para que allí residan con el objeto de prestar su 
servicio de guardia del centro ritual (adoratorio). Allí Túpak lnka Yupanki 
puso por gobernador a Apu Inka Suksu, nielO de Wiraqucha Inka que fue 
bisabuelo de Wayna Qhapaq y abuelo de Túpak Inka Yupanki. Suksu fue 
padre de Apu Chllaqu Yupanki, abuelo de Alonso Wiraqucha Inka y Pablo. su 
hermano, que aproximadamente hasta 1621 gobernaba el pueblo de 
Qupaqhawana. Aquel Apu Chalqu Yupanki envió Maku Inka. hijo de Wayna 
Qhapaq. a matar secretamente porque había dado su apoyo a los españoles 

Alonso Ramos Gavilán. Historia de Nuestra Señora de Copacabana. (La Paz. Academia 
Boliviana de /listoria. 1<)76). 15. 
Etimológicamente Titiqaqa (compuesta de dos palabras) tiene el siguiente significado: TITI 
en lengua aymara quiere decir gato (o gato montés) y QAQA signitica peña (Ramos Gavilán 

1976: 46). 
Ramo~ Gavilán, 20. 
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cuando iba con Diego de Almagro a la conquista de Chiles. En este caso, el 
título Apu mencionado tiene doble importancia porque una parte está referida 
a la jerarquía de la autoridad de una región y por otro lado tiene una significación 
de poder religioso que representa a la deidad de los cerros . 

Otro lugar de trascendencia histórica se encuentra en la península de 
Qupaqhawana (no tiene comentario) que hasta nuestros días es uno de los 
centros rituales (andino-cristiano) de importancia en los Andes. Los caciques 
del pueblo del mismo nombre tienen una importancia particular puesto que 
todos ellos sustentaban tener la ascendencia inka. Pero por el momento, sólo 
nos sirve como referencia, puesto que se espera realizar sobre este tema un 
estudio detenido. 

Ha debido ser muy difícil explicar los elementos significativos de las deidades 
cristianas sin tomar en cuenta las deidades ancestrales en boga. La extirpación 
de idolatrías debió ser una política destinada a acabar con las divinidades 
andinas utilizando para ello en la mejor forma las lenguas ay mara y quechua. 
Pero indudablemente tenía una implicación inmediata en la desfiguración de 
los elementos cristianos, lo cual inducía hacia a una tendencia del ';paganismo­
cristiano andino". 

4. APU y APUDIOS 

La importancia radicó en la figura de Dios. Sin duda esta configuración para 
los aymara-quechuas, de acuerdo a su imaginación, ha debido ser muy difícil 
de entender su significación. Por tanto, sólo se podía aproximar a través del 
significado del Apu. Entonces, para los misioneros el apudiosaba (Dios es 
Apu) tenía la intención de hacer creer a los aymaras y quechuas que su Apu 
era el mismo Dios de los cristianos. En ay mara se explicaba diciendo: 
"nanacana Dios apuha" (nuestro Dios es el Apu) y en quechua "Dios apuycu" 
quiere decir el Dios puede ser Apu9 • El apu es el cerro, pero como divinidad 
tutelar de una determinada localidad o región. Su significación divina tenía 

Ibid.,44. 
Antonio Ricardo Primero. Doctrina Christiana y Catecismo ... (Ciudad de los Reyes. 1584). l . 
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mucha fuerLa entre la gente andina. A~í, el cerro nevado de IIIimani (de La 
Paz-Bolivia), según la denuncia de los extirpadores, fue objeto de adoración 10 • 

Pero el término Apu también era el título de una autoridad política de alta 
jerarquía de un suyu o mamani (Estado regional) . Esta situación se explicaría 
que hubo una estrecha relación entre el poder político y el poder religioso para 
sustentar el poder simbólico de una autoridad andina. Para los evangelizadores, 
,in d",!:. ,,1 A!",lIdin, t>r:1 1,1 ni", ,'v:1n~{'li7:1clnr ¡mclino. !1ern no tiene Ilna 

traducción al castellano en el mismo sentido sino como Dios de los 
conquistadores. Por otra parte fue evidente la búsqueda de un dios andino 
verdadero que aproxime al Dios cristiano que sería el dios importante de los 
inka. Pachakamak, considerado como criador del universo como equivalente 
al Dios de lo~ cristianos" . Garcilaso de la Vega traduce que su nombre está 
compuesto de Pacha que significa "mundo universo" y cámac. (verbo cama) 
quiere decir ánima '2 , Sin duda, Pachacámac para la masa indígena no 
funcionaba y entonces para los evangelizadores no había otra opción que 
recorrer al Apu. 

Dios awki, Dios yuqa y Dios Espíritu Santo, aka kimsa personapacha mayni 
Diosakiwa: estas tres personas juntas son un solo Dios. "Aka kimsa persona 
chika, es lo mismo que kimsa personapacha y este parece ser el término propio 
y claro para explicar la Trinidad y unidad de Diosl.1 • De esta manera, la 
concepción Pacha ha sido empleada para explicar el universo de la trinidad 
como una unidad de Dios. Entonces el Apudios. según los evangelizadores, 
era el Dios cristiano conformado por tres person3S: Dios el padre [Dios auki], 
Dios el Hijo [Dios yuqa] y el Espíritu Santo [no tiene traducción]. La Trinidad 
que es una unidad divin3 para los cristi3nos. La interpretación de este Dios. 

IU Josep M. Barnadas. "Idolatría en Charcas (1560-1620) . da[Qs sobre su exi~h:ncia como 
pa~o previo para la valoración del tcma de su I!xtirpación". En: Gabriela Ramos y Hcnrique 
Urbano. Catolicismo y Extirpación dc Idolatrías. Siglos XVI·XVIII. cde . Cusco. 1993. p. 

96. 
" Giovanni Ancllo Aliva. S. J. Historia del reino y provincias del Perú ... Pontificia Universidad 

Católica del Pení. Lima. 19lJR. p. 159. 
12 GarcilH~o de la Vega. Los Comentarios Reales de' los Incus. TOlllo 1. Edil'iollcs de Cultura 

Popul<tr. Lima. 1967, p.p. 132-133. 
JJ Radio "San Gabriel". Transcripción del Voc;¡hulario de la Lengua Aymara de Ludovico 

BCrlonio. (La Paz. Biblioteca del pueblo aymara. 199).792. 
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compuesto de tres personas, ha debido de ser entendido como individualidades 
y con mucha dificultad. "Jesucristo es Dios y hombre verdadero, que siendo 
hijo de Dios como lo es, se hizo hombre en el vientre de la virgen María, y 
nacido quedando ella virgen, y murió en la Cruz por librar a los hombres". La 
explicación de la virginidad dc María ha debido ser asociado a las mujeres 
escogidas (vírgenes) durante el inkario. Pero para los ay mara-quechuas hasta 
ahora su si?nificación no puede ser entendida ni comprendida . Sino 
mecánicamente repetida. 

5. LA OTRA VIDA 

¿Cómo entender la otra vida que dura y no se acaba? Es decir después de la 
muerte física viene la otra vida que es espiritual e inmortaL es decir la vida 
que dura para siempre: "viñay jakaña". Este tema de inmortalidad para el 
ay mara aunque cristianizado será difícil de entender, puesto que para alcanzar 
esa vida los hombres debían ser buenos, es decir buenos cristianos. Desde 
luego para alcanzar esa vida hay que conocer al Dios verdadero de los cristianos 
(formado de tres personas). Este Dios era el Dios auki (tata dios) o APUDIOSA. 
Para conocer a ese Dios el hombre tiene que tener fe (Cil aymara sería: Diosam 
iyawsaña) en el sentido de creer o aceptar. Pero conocer al Dios cristiano 
significa conocer al pecado a través de algunos actos considerados como malos, 
par ejemplo, el adulterio. Entonces los malos cristianos fueron considerados 
como pecadores y por lo tanto no podrán ser buenos, esperando su castigo de 
Dios. El que deja de adorar al Dios, adora al Diablo (supaya) en las wak'as I4 • 

Para los aymara-quechuas entender la otra vida que es inmortal no tendrá 
mucho sentido puesto que sus muertos no estarán lejos de su habitat sino junto 
a ellos. Físicamente sus cuerpos se guardaban en los nichos construidos en 
forma de torres (funerarias o chullpas) y hasta entonces no acostumbraban 
sepultar debajo de la tierra, es decir en la manqhapacha. De manera que los 
elementos cristianos no entraban en la mentalidad indígena puesto que estaban 
sustentados por sus deidades ancestrales. De ahí por qué se empleaha el 
Apudios como Dios cristiano de los aymara-quechuas. 

" Catecismo y exposición de la Doctrina Cristiana en treinta y un sermones ... (Lima, 1583),7. 
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En conclusión, podemos decir que el proceso de evangelización, entre la 
extirpación y la adopción de los elementos de la cosmovición andina, fue un 
enredo para los aymara-quechua sin poder ser cristianos de verdad sino 
mantener su religiosidad ancestral basada en sus divinidades tutelares: 
Pachamama y Apu o Achachila. 
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XIMENA MEDlNACELI 

urió el mallku Coy sara, «el que lleva su llacota bien puesta como 
hombre grave» (Bertonio). En tiempos del Inca había sido uno de 
los señores más notables de la zona, a quien el Inca Huascar le tenía 

en gran consideración . Había sido un hunlt malleo, es decir señor de diez mil 
indios de guerra a quien el inca le otorgó varios privilegios: llevar trajes con 
hilos de oro y plata, el derecho de andar en litera y usar quitasol de plumería, 
beber en cocos de plata, tener indios de servicio y tierras personales! . 

Coy sara representa el primer eslahón de la cadena entre dos tiempos históricos, 
dos visiones de mundo, cadena que se prolongará por varias generaciones. 
Primero acompañó a Diego de Almagro en una expedición que duró dos años 
hasta Chile llevando un contingente de hombres, de llamas y vituallas. Pero 
también fue el jefe guerrero de los Chfrcas que comandó la resistencia contra 
la invasión española haciendo «junta»· con los caciques de la región y marchó 
hasta Cochabamba para participar en la resistencia al ingreso de los Pizarra. 
Luego de que su ejército sufriera muchas bajas tomó la decisión de rendirse 
saliendo al Tambo de Auquimarca en los valles del Norte de Potosí. Bajo su 
influencia los otros señores étnicos también lo hicieron. Reveló, a Hernando 

Este trabajo está basado principalmente en una lectura particu'lar del Memorial de Charcas 
1584 -1599. En conjunto el memorial consta de tres partes, dos de cllas son la probanza de 
don Fernando, la una llevada a cabo con testigos en La Plata y la otra en Potosí y una 
terccra, la de don Juan, hijo de Fernando que tuvo lugar 15 años más larde. 
Todas las comillas, a no ser que se indique lo contrario, corresponden a fraces textuales del 
Memorial de Charcas. 
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y Gonzalo Pizarro, juntamente con Moroco capitán de los Qhara Qhara,J la 
existencia de las riquísimas minas de Porco que se encontraban en el territorio 

.1 
Qhara Qhara. Para los señores étnicos se trataba ahora de sobrevivir en las 
nuevas condiciones de la mejor manera posible. Cuando Manco Inca que 
comandaba la resistencia en Vilcabamba cerca del Cuzco en la década de 1570. 
Se enteró que Coysara se había rendido, anunció que lo mandaría a matar por 
lo f!1H' loy,,;¡r::! tllVO '111t' ('<;conrler"e Torlnvía t'n tiemIl0<; rle 10<; eSIlañoles el 
testigo Martín de Lora dijo que lo vio en andas y con quitasol como a señor de 
gran dignidad. Coysara no fue bautizado. 

El siguiente eslabón de la cadena es Ayaviri. «El que posee la vara»4. En la 
probanza de méritos que su hijo envió al rey de España, Ayaviri fue presentado 
como el señor heredero al mando de los Charcas. Sirvió a la Corona en toda la 
etapa de las Guerras Civiles y también ,1cudió en el campo español contra los 
indios de guerra (probablemente contra los chiriguanos). Como poderoso 
señor que era, dijo que tenía muchos indios y caciques bajo su mando. Según 
los testigos era «en su trato y comunicación muy ladino» y «esperto en negocios 
dc justicia» yen la pesquisa que hicieron sobre el trato que daban los caciques 
y quipucLlllIayos a los indios, salió favorecido por el buen trato que él les había 
dado. 

Aunque por otro laJo se sabe que castigó a sus indios de manera muy severa, 
como lo hizo con los de Paria que, cuando era gobernador Polo de Ondegardo, 
intentaron rcvclarse. También sc sabc que había castigado a otros indios que 
se habían levantado mat¡.lI1do a un español. El general de campo Pedro de 
Cuellar relata que vio cómo llevaban a Ayaviri en andas y con quitasol de 
plumería y en hombros de los indios, que lo llevab.ln con mucha veneración. 
Ayaviri fue también un sÍmbulo, su nombre se convertirá en el apellido de la 
familia. Lo bautizaron como Alonso Ayaviri y dicen fue buen cristiano. 

Documentación paralela al Memorial dc Charcas, nos informa lIue el proceso 
de in~erción en la sociedad colonial fue complejo. Alonso se quejó en un 

Los Qhara Qhara ,UII ulla r,:o~lal'iólI oc scilorilh ubil·lIlh.l~ l'n el N,'rtc oe POll.lsi. En su 

lnritori" se ':Ill'ulltrab~ In ciudad d<: Poto". 
Xavicr Albó me sugiriQ la siguiente traducción: Aya-radical que signifi<:a Ikvar algo largll. 
\Vi - nominalilaJor que tran,forma aya,lri - hace verbo, lIuevamente "el quc ..... En r<:sumcn 
AyavÍli polilla ha<:a r.::f.::r~m:i" a I.IS ¡¡uloridadcs que Ikvan una V;lr;L 
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documento de que los españoles no lo respetaban y en una ocasión lo lanzaron 
al suelo junto con paja encendida a causa de no haber reunido suficientes 
indios para alguna empresa de los españoles. 

El hijo de Alunsu Ayaviri se llamó Fernando. Don Fernando aprendió de niño 
la función de mandar junto a su padre y siendo ya joven fue entregado a los 
p;¡rlres jesllitas para que lo eduquen. ¿ Ouién convenció a Dun Alonsu para 
que su hijo Fernando fuera educado por los jesuitas en Potosí? Podemos 
suponer incluso consultas familiares para decidir este tipo de acciones, o tal 
vez cierta presión de parte de los curas. Lo cierto es que Fernando Ayaviri 
eleva ante el Rey un memorial en 1583 donde muestra muchas de sus virtudes 
entre las que se cuenta el haber sido educado por los padres jesuitas por lo que 
«salió bien doctrinado y de muy buenas inclinaciones, vida y costumbres». 
En tiempo de su niñez se crió en la villa de Potosí en la casa del contador 
Diego de Ibana, persona muy principal donde tuvo muy buena crianza y 
costumbres y cuando fue algo mayor pasó a ser doctrinado y educado por el 
canónigo Cuellar de Ocampo. 

Fernando tomó también el apellido de su encomendero. Se llamó Fernando 
Ayaviri y Velasco. Vivió diez años en Potosí, el nuevo centro urbano, el nuevo 
Taypi colonial indígena. En atención a sus servicios a su Majestad - le había 
servido durante 15 años, dio 2000 pesos ensayados a la Corona - el viney 
Tuledo le permitió seguir usando el título de Cacique gobernador, siempre 
bajo el juego de la reciprocidad. Como su padre fue, no solamente un buen 
cristiano y temeroso de Dios, sino que se jactaba de «vivir en pulicia» y de 
haber tenido «mucho trato con españoles». Consigue que le confirmen su 
cargo, su salario y ordenan que los indios le obedezcan en todo lo que no fuera 
contrario a la fe católica. 

En su calidad de autoridad indígena, «por se hábil y suficiente y de calidad», 
es decir descendiente de gente principal y de la parcialidad de hanansaya de 
los Charcas, elementos que hacían a una autoridad en términos de la cultura 
andina, lo eligieron por su capitán en tiempos del Viney Martín Enríquez. Y 
por ser temeroso de Dios· en términos de la cultura occidental - hizo todo lo 
posible para que los naturales «dejen sus creencias, costumbres y bonacheras». 
Algullos testigos cuentan que don Fernando era muy celoso de la doctrina de 
los naturales y que lo vieron algunos días domingos ayudando a los padres 
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teatinos a recoger, con una cruz en la mano en alta a los indios para que escuchen 
los sermones. Para ello los días de fiesta hacía juntar a los indios de las 14 
parroquias de Potosí congregándolos en el monasterio de los jesuitas para que 
sean doctrinados por los sacerdotes de esa orden. Y andaba en las rancherías 
evitando borracheras y sus taqllies. Probablemente era uno de los pocos a los 
que se autorizó tomar el santísimo sacramento (comulgar) pues no se le veía 
en ninguna borrachera y no «comía» coca. En su labor evangelizadora, ayudó 
a descubrir muchas hl/acas y dio el ejemplo para que otros caciques se 
«trasquilen sus coletas que como indios llevaban» empezando poco a poco a 
vivir en policía. Además, no era hijo bastardo, mostrando una total adhesión 
a los requerimientos del conquistador. Resalta también un elemento que 
probablemente funcionaba entre ambos campos culturales: daba buen trato a 
los naturales, no sólo a los de su provincia sino también a los «collasuyus», es 
decir a los del sector del lago Titicaca; de él dicen los testigos que fue buen 
cristiano. 

Don Femando fue un personaje de primer orden. No solamente se comportaba 
como un e~pañolado en Potosí, sino que tenía una casa importante a la usanza 
española en su lugar de origen, Sacaca. El rector de los jesuitas, Diego Torres 
Rubio, como su te:,tigo, declaró que en 1591. cuando prestó su celda para que 
se alojara el presidente de la Audiencia de Charcas. don Femando fue llamado, 
y allí ante la solicitud de un préstamo a la Corona, éste le regaló a la Audiencia 
2.000 pesos ensayados. También dicen los testigos que Fray Domingo de Santo 
Tomas lo quería muchu y que cuando el \ irrey Toledo fue a Potosí se informó 
de su cal idad y entendimiento y fue muy bien servido por él, tanto que tomó 
su pare<.:er en <.:uestiones del gobierno de los indios. Murió alrededor de 1597, 
«y aun después de muerto se ha visto bien ... que dejo en su testamento 
capellanías. obras pías y sacriticios y otras limosnas que aun a muchos esparioles 
muy ri<.:os ha he<.:ho ventaja». 

El último eslabón en esta cadl:na de transición hacia un sistema colonial andin05, 

es Juan, hijo de don Fernando, quien dejó de lado el apellido del encomendero 
utilizando un apellido compuesto por dos palabras en aymara: Ayaviri Coysara. 

Tomamos la frase del título del lihro de C.S. Assadourian "Transiciont's hada el sistema 
colonial andino» 19')4. 
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Sonoro. como los apellidos que llevaba la nobleza europea, pero también como 
utilizaba la nobleza cuzqueña6 . 

Se presenta en el Memorial como hijo legítimo de Fernando Ayaviri y María 
Coocama. Su madre aún vivía en 1598 pero nunca había sido vista en Potosí. 
ella se quedó a vivir en el pueblo de Sacaca. Ambos padres eran descendientes 
de nobles indígenas de la zona. su nobleza era heredada y debía continuar. 

Fernando complementa el memorial al Rey 15 años después que su padre, en 
1599, cuando tenía 26 años. Dice Juan que fue hijo único y nadie más que él 
heredaría el cargo, el rango y la riqueza. Como su padre, fue educado por los 
curas durante mucho tiempo, y como alumno aventajado recitaba oraciones 
públicamente. Tendría unos 16 años cuando fue entregado a los padres jesuitas 
en PotosÍ. Dadas las fechas es posible que huhiera conocido a Bias Valera y a 
Ludovico Bertonio. e incluso presenta como testigo al jesuita Diego Torres 
Rubio antiguo rector de los jesuitas y autor de un vocabulario quechua; es 
decir que vivió entre ellos en la época más fructífera y creativa de su propuesta 
misionera en las tierras altas. 

Al mismo tiempo aprendió junto a su padre, con quien fue visto h::.:iendo las 
diligencias de su cargo como reunir miles de indios para la doctrina. Su padre 
mandaba a su maestro, el sacerdote Juan Delgado, cartas «muy regaladas» 
para que cuide y eduque a su hijo. 

Sus competencias sociales eran las de un encomendero, es decir de los más 
alto~ niveles de la sociedad colonial hispana. Leía, escribía, sabía latín y no 
solamente «vivía en policía» y vestía hábito español sino que andaba a caballo 
tenía varios sirvientes y esclavos, teniendo en su mesa diariamente diez o 
doce soldados que comían en vajilla de plata. Gastó en su persona más de 
15.000 ducados tratando a su persona muy honradamente usando ropas 

Si una diferencia se puede anotar enrre los nombres en el área aymara y la quechua, es que 
la primera utilizó nombres si mples: Condori, Choque. Willca. mientras que entre los quechuas 
los nombres prestigiosos solían ser compuesto: Guaman Poma, Tito Cusi. En ejemplos 
coloniales encontramos incluso algunos mucho más elaborados como el famoso Juan Santa 
Cruz Pachakuti Yamqui Sallcamayhua. cronista indio de los Canas y Canchis al norte del 
lago Titicaca. (Medinaceli ined. 1996). 
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costosas. Juan pide que los testigos confirmen que llevaba su persona «muy 
adornada como la truje con ve~tidos cmtosos de español para ser respetado y 
temido, para que con mas llaneza y temor los indios y caciques que acudían a 
las ... minas con mas presteza acudiesen a las dichas minas». Dice en su 
proballla que de manera paralela a su educación con los curas su padre le hizo 
enseiiar «ejercicios virtuosos» como tañer, danzar y jugar a las armas y a la 
caña. cosas aue acostumbran eJercitar los hiios de los caballeros. 

Al momento de mandar el memorial tenía 26 años, era «muy agestado y de 
buena estatura, lustroso y no hacía (hace) diferencia en trato, aspecto, ni habla 
a los españoles políticos y cortesanos,) y sólo se diferenciaba de ellos por el 
"color de rostro moreno". Era también buen cristiano y procuraba la doctrina 
de los indios. 

En el memorial pidió al Rey seis cosas: que se le otorguen más indios para que 
estén bajo su mando, el título de Cacique principal y un salario de 300 pesos, 
una cédula que le permita usar escudo de armas a él ya sus descendiente!>. el 
cargo de Alcalde Mayor de naturales, que se le permita usar el hábito de 
Santiago y administrar los bienes de comunidad de Chayama. antigua mitad 
del señorío de los Charcas sobre la que perdió jurisdicción. 

Su deseo era afianzarse como elitc indígena a nl\'ellocal yen esta perspectiva 
el papelljue Jugaba el ser cristiano era central. Además sus aspiraciones parecen 
coincidir de manera plena con la de la evangelización del siglo XVI donde b 
elite indígena estaba llamada a cumplir un rol evangelizador al mismo tiempo 
que de liderazgo político. El rol de las autoridades indígenas en cuanto al 
proceso de evangel ilación fue central. Las autoridades debían ser el ejemplo, 
aprovechando su gran ascendencia sobre la población indígena y la «calidad 
de personas !>uperiores» como eran consideradas. Así fue concebido su rol 
por el sistema colonial y ellos lo asumieron también de la misma manera ya 
que implicaba un reconocimiento a su calidad de señores étnicos descendientes 
de los antepasados fundadores de sus ayllus. 

La historia personal de Ju;m Ay:\Viri Coy sara es singuJ:¡r. En 161-l. cuando 
tenía -l2 años, era el cacique gobernador de las tres parcialidadc:~ de Sacal·a. 
Es decir ljuc era la autoridad máxima de esta fracción del antiguo señorío 
Charca. A pesar de que en términos de la cultura andina una autoridad precisaba 
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contar con una pareja para estar completa, Juan estaba oficialmente soltero y 
ningún hijo suyo se registra en la revisita de 1614. Un dato aislado del memorial 
indica que podIÍa haber quedado viudo cuando suplió a su padre como Capitán 
y Alcalde Mayor, cuando tendría unos 23 años. Algunos documentos 
posteriores mencionan a una hija suya, Teresa Ayaviri. quien por ser mujcr 
quebró la cadena de sucesión ya que en términos de la cultura occidental la 
tr"n,m"'¡;n dpl r'nrlpr ciphí::¡ rf:¡r<;¡> "!10r linea recta de varón». 

Se trata, corno se puede apreciar muy nítidamente, de una lectura de la 
evangelización, no desde la conquista espiritual - o relativizando un poco - no 
solamente desde la conquista espiritual sino de la necesidad política. «Será 
cuestión entonces de cómo los sermones fueron escuchados» (Villena en este 
mismo libro) y al parecer éstos fueron escuchados en varios planos. Primero 
como un conjunto de cambios culturales dirigidos a un fin político: afianzar el 
poder de la élite indígena. Entre estos cambios culturales, que no son una 
transformación abrupta sino de alguna manera transiciones, resaltamos cuatro 
aspectos: una lectura de la historia, y esto implica una cierta percepción de los 
ciclos temporales. Segundo como una traducción cultural donde los valores y 
los símbolos se muestran, se esconden o se modifican según ios nuevos 
parámetros. Tercero, como un uso del lenguaje escrito sin la pérdida del texto 
visual. Finalmente, cuarto, como una visión de sí mismos como élite indígena: 
esto quiere decir con mucho poder en vías de extinción. 

Estos señores étnicos son, pues, un ejemplo de la vigencia de una élite indígena 
andina en tiempos coloniales, en este caso una élite local ubicada en el Norte 
de Potosí que provenía de una tradición aymara, y no de la cuzqueña, que es 
sobre la que más se ha trabajado. Se trata de un sector pri vilegiado de la sociedad 
indígena que todavía hasta las primeras décadas del siglo XVlI luchaba por 
mantener este lugar en la sociedad colonial. 

Una propuesta de lectura del proceso evangelizador 

Ha sido corriente cn la literatura de las últimas décadas preguntarse cuál fue el 
universo mental con que los europeos vieron y tradujeron en sus crónicas a la 
llamada cultura andina, pero nos hemos preguntado menos cuál fue el universo 
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mental con que los indígenas vieron y tradujeron a la cultura europea. En este 
caso no me vaya detener a analizar el «universo mental» ay mara, sino 
simplemente preguntaré cómo fueron escuchados los sermones en el siglo 
XVI por una élitc indígena como los Ayaviri-Coysara. Para conseguir este 
propósito he realizado una !e<:tura del Memorial de Charcas, que es un amplio 
documento de probanza de méritos que don Felllando y don Juan Ayaviri elevan 
ante el Rey. Esta lectura buscó elementos de la evangelización presentes en 
este documento. 

Una de las hipótesis de este trabajo es que evangelización en el siglo XVI era 
un concepto mucho más amplio de lo que entendemos hoy. La comprendieron 
tanto evangelizadores como evangelizados, como un conjunto de 
conocimientos, gestos y costumbres tanto religiosas como no religiosas 
(Gutiérrez). La pudieron entender, también al estilo jesuita como un proyecto 
político. 

Es de primera importancia hablar de Potosí. La Villa Imperial en el siglo XVI 
no solamente era una ciuJad enorme, la más poblada de América. sino que los 
indios la habían convertido en el nuevo Taypi, en el nuevo centro político y tal 
vez también ritual del mundo indígena colonial. Ya Therese Bouysse en su 
trabajo sobre la identidad aymara intuyó esto cuando analizaba las categorías 
espaciales de urco, uma y taypi. En Potosí confluyeron miles de indígenas de 
todo el virreinato del Perú aunque sea temporalmente y allí vivieron de manera 
permanente - o casi, tomando en cuenta el sistema de doble residencia andino 
- las principales autoridades indígenas. Allí también se instalaron los curas y 
frailes de todas las órdenes y se fundó un colegio para hijos de caciques 
manejado por los jesuitas. En Potosí vivieron una etapa de su vida el padre 
Bcrtonio, BIas Val era y otros personajes de primera líne;l en la historia colonial; 
incluso se quedó un tiempo el virrey Toledo. En síntesis, en Potosí se construía 
la nueva sociedad indígena colonial y su influencia retornaba con los miles de 
mitayos y sus familias a las áreas más escondidas del virreinato. 

Cómu escucharon los sermones los señores étnicos 

Lo más imponante de este periodo de transición a un sistema colonial andino 
(Assadourian 19(14), es quc, por lo menos de la manera como aparece en el 
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memorial. la evangelización fue escuchada como un conjunto de cambios 
culturales. Como bien sostienen algunos autores (Gutiérrez) evangelizar en el 
siglo XVI era algo más que una búsqueda de cambios espirituales, implicaba 
cambios en la vida cotidiana. en los gestos, en las costumbres y también podía 
implicar una propuesta política. Esta última, se dice, particularmente impulsada 
por los jesuitas a quienes se atlibuye la creación de la idea de un «nacionalismo 
indio» (Urbano). 

Los sermones enfatizan en la religiosidad andina para rechazarla, pero además 
la descomponen en fragmentos donde ciertos elementos pasan a ser parte de la 
idolatría y otros de la vida cotidiana. Estas «otras» formas, más cotidianas, 
que en el sistema prehispánico fonnaban pane de un todo se iban desagregando. 
Lo ritual, lo espiritual, el más allá, los antepasados. la muerte, los ciclos de 
vida, el matrimonio. el bautizo, la cura de enfermedaJes, ... pasaron a ser 
sospechosos. Mientras que la historia, el poder. la escritura (el tejido), los 
viajes, la actividad económica, ... que bien pudieron ser también religiosos 
estaban al otro lado de la línea, estaban tolerados. 

Pero la línea probablemente no estaba tan claramente delimitada. Por una 
pane los sermones insisten en lo peligroso que puede ser el saber de los viejos 
indios mientras que por otra en el memorial Je Charcas, son parte del mismo 
poder los vecinos, los encomenderos, los que vieron los sucesos pasados tanto 
como los curas. Los testigos elegidos en las probanzas de los Ayaviri son 
vecinos y conquistadores, un encomendero, un «inga del Cuzco» residente en 
La Plata, otro notable vecino de la villa de Oropesa (luego Cochabamba), así 
como un indio Yampara que estuvo en la resistencia frente a los españoles y 
funcionarios de la real Audiencia. La mayoría de ellos eran viejos. 

La probanza de Fernando tiene una segunda parte que se llevó a cabo en Potosí, 
mientras la primera lo fue en La Plata. En Potosí los testigos cambian. Se trata 
en este segundo caso de tres tipos de testigos: primero los curas y presbíteros, 
por otra vecinos españoles y por último los caciques y principales. Entre estos 
últimos resalta el hecho de que prácticamente todos pertenecen al antiguo 
señorío de Paria (Son de Sipe Sipe, Tapacarí y Paria). Estos detalles nos hablan 
de que los testigos han sido cuidadosamente elegidos y del lugar que juegan 
los representantes de la iglesia en los fines políticos de la élite indígena. 
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Escuchar los sermones como una propuesta política 

En el memorial se hace evidente que los caciques despojaron a sus relatos 
históricos y a ciertos aspectos de su cultura y de su vida política, de cualquier 
demento que pudiera ser sospechoso de idolatría. Es difícil evaluar, sin 
embargo, cuánto tiene esto únicamente de forma y que en el fondo se estaba 
haciendo sim9lemenle una simulación. Seguramente esta fue una sosoecha 
que estuvo presente en todo el periodo colonial y aún republicano. Seguramente 
es la pregunta que se hacen todavía algunos hoy en día. ¿Hasta qué punto 
fueron transformadas las creencias religiosas nativas? Hay muchas vías de 
respuesta que no pretendo ensayar en este trabajo. lo que me interesa es más 
bien establecer algunos de los cambios ocurridos en este primer momento 
cuando se inicia la creación de una tradición y las características que éstos 
tuvieron. 

La evangelización. escuchada por la élite indígena, implicó la posibilidad de 
una propuesta política donde los privilegios de la élite indígena no se perdían 
sino que incluso se justificaban. Los señores étnicos, tanto aymaras como 
quechuas e incluso nahuas, como mostró Grusinski para México, apostaron a 
ser cristianos como una forma de mantener su antiguo poder. 

Una lectura del tiempo y la historia 

« (Digan) ... si saben que antes y en tiempo del Ynga los antepasados y 
predecesores del dicho don Fernando Ayaviri fueron señores de vasallos y 
caciques de las dichas parcialidades de Sacaca y pueblo de Collaoma y 
Chayanta, Moscarí y Vitoria, los quales no reconocieron superior ni mucho 
menos sucedieron en el dicho cacica7go por título y nombramiento de S. M. 
Sino por sucesión legítima y línea recta como dicho es y asimismo fueron 
señores de duo y en el tiempo y antes del ynga y después acá que hera las 
insinias de los cavalleros y como tales fueron avidos y respetados. contribuidos. 
libres de tributo ni servidumbre mas que a el cxercicio dc las guerras ni 
compelidos a oficios ni cargos. Digan. 

Ytcn si saben que antes del dicho ynga heran y gozaban de las dichas libt:rtadcs 
hasta Copacatiaraca su predecesor que fue el que dio la obediencia a el ynga el 
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qualle confirmó lo que antes tenía que fue por el ynga Ynga Yupanqui el que 
conquistó la dicha provincia de los Charcas y las demás provincias deste reyilo. 
Digan. 

Yten si saben quel dicho capitán tuvo un hijo Coocoho el qual sucedió en el 
estado, que fue en el tiempo del ynga Topa Ynga Yupanqui y Guayna Capa su 
hijo. el qual es abuelo de don Alonso Ayaviri y visabuelo de don Fernando 
Ayaviri hera señor principal de toda la nación de los Charcas por la linea recta 
señor de die! mil vasallos del repartimiento de Chayanta y de los repartimientos 
de Cochabamba y del repartimiento de Sacaca y pueblo de Collaoma y como 
a tal los yngas de Topa Ynga Yupanqui y Huayna Capac su hijo le guardavan 
las honras y preminencias que suelen guardar a los tales por su calidad y señorío 
y nobleza y fue respetado de todos los indios de la nación de los charcas; 
asimismo fue señor de lampa ques a manera de litera y traia quitasol de 
plumerias y adonde quiera que yba el dicho Coocoho le llevaban cien indios 
con la dicha litera y lanpa en las quales no caminavan si no heran los semexantes 
señorese los gua les dichos yngas le dieron asimismo ynsinias de cavallero. 
dos camisetas la una de chapería de oro y la otra chapería de plata y mucha 
ropa fina de cunbe y cocos de plata y oro y tenía más de cinguenta indios de 
servicios personales e indias ansí para el seravicio ue su casa como para las 
labranzas de sus chacaras y sementereas y guarda de ganados y otras cosas y 
ansi como tallos dichos yngas cada uno en su tiempo le ocupavan en capitanias 
y conquistas allende del gobierno que tenía por le venir el dicho cacicazgo por 
justo y derechos títulos de línea recta de huno Maico que quiere decir señor de 
Sava (salba) en los reynos de España. Digan. 

«Si saben gue después de ayer governado muchos tiempo el dicho Coocoho, 
visabuelo del dicho don Fernando Ayaviri ... sucedió como su heredero 
universal, Cuysara. su hijo, abuelo del dicho don Fernando Ayaviri el gual 
antes y después de fallecido Guaina Capa cuando sucedió en el gobierno 
Gualcar Ynga en compañía de los dichos yngas como persona tan calificada y 
señor de diez mil indios de guerra ... y el dicho Gualcar Ynga hacía mucha 
confianza de su persona y le encargava negocios de mucha calidad como hera 
enbiallc a cosas de gobierno, conquistas, castigos y rebeliones de provincias y 
anJava como el dicho Ca haca su padre en la misma lanpa y traía quitasol de 
plumería la gual joya el ynga no da a todos sino a personas de calidad y autoridad 
.. y le daban presentes Je camisetas y mantas de lo rico que hacian para su 



96 EL IJISCURSO DE LA EVANGELIZACiÓN DEL SIGLO X\'I 

mesmo vestir. cocos. manillas de oro y plata y gargantillas y otras cosas de 
mucha estimación ... 

.. Yten si saben que el tiempo que eSlava govemalldo el 
dicho Cuysara y pUl' horden del dicho Gualcar Yllga 
ellll'aranlo.l' esparloles en este reyno oo. Hemando Pizarra 
y Gonzalo Pizarra Jilhiemn gente u esta pro>'inciu para 
cuya resitencia hicieron con su Ira y junta general .. . (la 
lista de todos los Sellores étnicos que estrlvieron en la 
resistencia) oo. 

"Por l'i tielllpo en que esta va gobernando el dicho 
Cuisara ell acompmlamienlO y pUl' horden del dicho 
Guasear !lIgft elllraron los espmloles en este reyno oo. 
lIe/'llando Pizarra y GOIl~alo Pi;:,arro subieroll COIl gellle 
a esta provincia para cuia resistencia hi::ieronjunta ge/l' 
eral y se hallaro/l en el mlle dt' Cacha bamba en la dicha 
resistencia oo. de los Qui/lacas Guarache . ... de los 
Carangas Chuqui Chanki oo. de los Ca raca ras, .\loraco. 
de lus Suras. Haf{/sia y Guaita oo. de los Chichas Conaari. 
de los Chuuis e Yall/paras Jararuri y de los mitmas de 
Poco/la don Femando TUl'!/lI/aya \. otros muchos desla 
prol'inda ". 

El primero que dio la obediencia fue el dicho Cuysara. le llevaron con el 
Adelantado don Diego de Almagro y Pedro de Valdivia. 

Son cuatro generacionas que don Fernando recuerda hacia atrás Copacatiaraca. 
Coocoho. Cuysara. y Aya\iri. Según Zuidema. siguiendo a Bocam:gra un ayllu 
o panaca. presl'nta a un solo progenitor masculino es decir un grupo con 
ascendencia común: «el grupo de unidad de hermanos con sus hermanas 
descendientes dc un antepasado masculino en una línea masculina de hombres 
y línea femenina uc mujeres por cuatro generaciones» (Zuidema: 78-79). 
Eventualmente también podría incluir un quinto grado. que en d memorial 
también aparece cualluo se menóona que tooos los charcas son «chusma de 
Haracha». El egu y toda la serie de antepasados conforman una cadena donde 
los hechos y logros dc los antepasados se percibcllcomo parte lid presente. Y 
era ~eguralllt"lltc un tiempo cíclinl. 
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Estos antepasados nobles están inscritos en tres grupos de edades muy 
claramente delimitados. El tiempo pre-inca con Haracha; un pasado difuso. 
sin hechos concretos y con menor incidencia sobre el presente a no ser con la 
poderosa función de marcar la existencia de los Charcas como grupo y con 
señorío por sí mismos bajo ningún poder externo. 

El segundu período está bajo el dominio Inca y comienza con el mallku 
Copacatiaraca. tiempo en el que ocurren una serie de sucesos que lo marcan. 
Las referencias temporales no son años abstractos sino nombres de los Incas 
reinantes. Allí figuran Inca Yupanqui, Tupac Yupanqui, Huayna Capac y 
Huascar Inca. 

El tercer periodo está bajo el dominio español y se inicia con Cuysara. Las 
referencias temporales son los ingresos de Almagro y Pizarro. 

Pero los antepasados, que en el memorial aparecen como referencias temporales 
fueron en el pasado objeto de veneración y esto lo han establecido muy bien 
los conquistadores de modo que en el sermonario se insiste en que los 
antepasados son solamente eso, personas de carne y hueso que han pasado por 
este mundo. 

"¿ Más qué os diré de 10.1" que elltOl!ces llaman hechizeros. 

se encomielldan a las Guacas . .le confiesan COI! los 

[chl/ris. ofrecen cuyes. y hacell olros engwios de sus 

alllepasados?" (Sermón XVII). 

En el texto del memorial toda referencia religiusa fue cuidadosamente 
eliminada, jugando las reglas del nuevo juego colonial. Están evangelizados. 
Aun así del modo como se los cita en el memorial, pueden ser recordados sin 
ser acusados de idolatría aunque queda pendiente la pregunta de ¿cuánto se 
despojó a la memoria de su sentido religioso? 

Si bien en todo este relato hay - en términos andinos - elementos religiosos. 
como la relación mágica con los antepasados. En términos de la cultura 
occidental son simplemente referencias a la historia. Se evidencia un tratamiento 
muy cuidadoso de los datos para no ser tachados de idólatras. En el paso del 
quipu a la palabra escrita se puede hacer una traducción cultural sin sobresaltos. 

Están evangelizados. 
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Escuchar los sermones como una lectura de la historia o parte 1 de la 
propuesta I)()!ítica 

Uno de los <lspectos que es notable en el Memorial es una particular lectura de 
la historia que hacen los Ayaviri Coysara. Se preguntarán qué de evangelización 
tiene un asunto de esta naturaleza. El punto es que los antepasados, que en el 
memorial aoarecen como referendas temoorales fueron en el pasado 
prehispánico objeto de veneración. Esta diferencia fue muy bien establecida 
por los evangelizadore~. Hay entonces un conflicto implícito entre dos maneras 
de ver la historia, una como parte de un tiempo sagrado y otra simplemente 
histórico. En el sermonario se insiste frecuentemente en no venerar a los 
antepasados y consecuentes con este principio en el texto del memorial eliminan 
cuidadosamente toda referencia religiosa relacionada con ellos, jugando las 
reglas del nue\o juego colonial. Se quiere poner en evidencia que están 
evangelizados aunque la magia del tiempo no se elimina del todo, se elige, 
por ejemplo, el mes de febrero para presentar el memorial, el mismo tiempo 
que se elegiría un siglo más tarde para los levantamientos rebeldes (Arze Silvia 
1991), el tiempo cuando las fuerzas de la naturaleza están abiertas. 

Pero es más, es posible detectar con bastante precisión los cambios. Hasta 
1583, cuando Don Fernando elabora su probanza, la memoria histórica que 
presenta es notablemente «andin:!». Entre el p:!sado y el presente fluye el 
tiempo, en un:! percepción cíclica dd mismo, del abuelo al padre, del padre al 
hijo y de él al bisabuelo en un constante ir y retorno. Parece ser una visión de 
sí mismos en un tiempo profano y sagrado al mismo tiempo. En cambio se 
puede ya detectar una ruptura en la siguiente generación. Don Juan Ayaviri a 
fines del siglo XVI, en 1599 que es cuando le toca presentar su probanza, 
narra la historia de una manera más lineal. El tiempo cíclico que prevalece en 
la mirada andina se tiene que acomodar al tiempo lineal y cristiano. con un 
inicio en la creación y con un fin universal en el juicio final. 

La IlÍgica del qllipu y la rl'ciproddad, parte 11 de la propuesta política 

Aunque todaví .. se discute la capacidad de un q//ipu para expresar ideas 
abstractas. hay muchos datos de los cronistas quc confirman que hubo muchas 
clases de C]uipus. Los más famosos son los contables sin embargo hay muchas 
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referencias de quipus que registraban leyes, rituales, y también acontecimientos 
históricos. Aquellos que cada Inca reinante mandó a registrar. 

Según John Murra, aunque hubo muchas escuelas de quipllcQmayos y no todos 
podían leer cualquier qllipu. hubo una lógica en el registro que era común a 
todos. De este modo nos muestra en su artículo sobre las «etnocategorías de 
un uuipu estatal» cuál fue la clasificación cultural de los objetos que aparecían 
de forma secuencial en el quiplI de los señores de Jauja. Descubrió que uno de 
los principios que funcionaba para su uso (registro y lectura) era el de la 
repetición de ciertas fórmulas basada normalmente enjerarquías. De este modo 
primero se anotaron a los hombres, luego a las mujeres. después a las llamas 
en un orden lógico y jerárquico. Basado en este principio Marti Parssinen 
propone que también los relatos históricos de algunos cronistas que tuvieron 
como informantes a indios viejos se pudieron basar en quipus. 

Aquí propongo que parte de la información que trae el Memorial de Charcas 
7 

se basó en un qlliplI de tipo histórico que guardaban las familias de los mallkus. 
En este sentido el Memorial se presenta como una bisagra entre dos modos de 
ver el mundo, mejor de leer el mundo. Esta información se refiere a los datos 
de la historia local tanto prehispánica como de l~s primeras décadas de la 
Colonia. 

Cuál fue la secuencia del relato histórico que presentó don Fernando Ayaviri 
en 1584 (coincidentemente en el tiempo que se llevaba a cabo el tercer concilio 

limense): 

1) La historia está dividida en partes muy claras. en periodos que están 
señalados por cada uno de sus antepasados, por el nombre de un señor 
étnico de los Charcas. 

2) El lugar, el espacio físico, ya sea el área que cubría el señorío o donde 

ocurrieron los sucesos. 
3) La autoridad a la que fueron sometidos hace las veces de referencia 

externa al señorío. En este caso el nombre del Inca. 

De hecho, en relación a la probanza de los Calque Gerarachi, Espinoza Soriano sostiene 
que de Jesuita Anónimu (BIas Valcra) indica que Calque Gararachi tcnÍa quipus en su casa 
donde guardaha sus memorias de cosas pasadas. 
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4) La relación entre el señor étnico y el inca: le dio obediencia, le ayudó en 
nuevas conquistas, ... 

5) La respuesta recíproca que reciben: el inca les confirma el mando que 
tení<ln, les da insignias de poder, les otorga más poder. 

La cadena comienza con el siguiente antepasado. Es interesante que este relato 
no se cortó con la i nva~ióll europea y más bien ~e observa continuidad en la 
historia y en la lógica del relato. De esta manera la historia sigue siendo 
marcada por la autoridad indígena que gobernaba en ese momento, el lugar de 
los hechos, el nomhre del conquiswdor o de los conquistadores y los servicios 
que prestaron a la Corona. En el momento en que se detecta un corte es en el 
último punto cuando la Corona española no devuelve en reciprocidad los 
servicios recibidos. 

El sentido moral de la sociedad se rompe aun cuando la reciprocidad está no 
solamente aceptada sino reforzada por el nuevo sistema moral colonial. «En 
los sermonl:S se encuentran numerosas referencias ... " "El! el tercer 
mandamiento dice Dios: Santificarás mis j/estas y 110 hagas ell ellas obra 
servil de trabajo. Cosa es muy cierra, hermanos, que algunos días en el ario 
demos a Dios. plles clllOS da todos los días y todo el tiempo" (Sermón XX). 
Dios murió por nosotros y nosotros que hacemos? ... Hay pues una incoherencia 
en el mensaje, una ruptura entre el mensaje y los hechos, pero al mismo tiempo 
una base sobre la cual elaborar los reclamos. 

De los sílllholos de poder 

Cuando los Ayaviri hacen sus peticiones a la Corona van enumerando una 
serie de objetos que son símholos de su lugar privilegiado dentro de la sociedad 
incaica. Recibieron el honor de usar duo, lampa, camisetas con chapas de oro 
y plata, cocos de plata, indios e indias de servicios, mantas de lo rico, manillas 
de oro, gargantillas y otros signos más. Pero, además, su calidad de élite 
estaba marcada por ser guerreros del inca «y no ovejero~ como fueron los 
quillacas», pOI ejclllplo. E:-tllS símbolos se otorgaron y se confirmaron con 
cada lIllO de los seilores y con caJa llllO de los incas reinantes. Hacen al mismo 
tiempo un esfuerzo por traducir en términos de la nueva sociedad el signiticado 
de la les térlll i nos. 
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Casi cada uno de estos símbolos tuvo su equivalente en la sociedad colonial. 
Como se crió anteriormente, el uso de ricos tejidos fue cambiado por costosos 
trajes a la usanza europea. El memorial es explícito en la cantidad de ducados 
que gastaron tanto Fernando como Juan Ayaviri en vestirse de acuerdo a su 
alcurnia. El derecho que tenían de ser llevados en andas, que todavía usó 
Alonso Ayaviri. fue transferido al uso del caballo. al cual no tenían derecho el 
común de los indios . El uso de cocos de plata, por vajilla de plata. La 
posibilidad de contar con yanaconas de servicio personal se mantuvo pero 
ampliada con los esclavos negros. Pero lo más interesante, teniendo en cuenta 
nuestro tema, es que su lugar en la sociedad como guerreros se fue 
transformando. Cuysara, que no fue bautizado dio hombres de guerra a Diego 
de Almagro y presenta con orgullo el haber dado batalla a los propios españoles. 
Todavía su descendiente, Alonso Ayaviri cuando enumera sus servicios a la 
Corona recuerda que apaciguó varios levantamientos y dio guerreros para acudir 
a la lucha contra los chiriguanos. Pero con don Fernando y don Juan ya estos 
términos no tienen sentido. El ser guerreros del inca no tiene su cOlTelato en la 
nueva sociedad colonial. Ahora el énfasis que ponen los caciques coloniales 
está en su calidad de evangelizador, cabalgando con la cruz en alto como un 
antiguo guerrero. 

Textos visuales ¿parte III de la propuesta política? 

El otro asunto es el de los textos visuales que de manera tangencial hacen su 
aparición en el memorial. Se trata de la petición, de parte de los Ayaviri, de un 
escudo de armas a la Corona española. Los iconos de este escudo no pueden 
ser despojados de su sentido mágico dada la ambigüedad con que se leen las 
imágenes. Aquí encontramos un resquicio donde, aun entre las élites indígenas, 
el despojo ritual no es tan evidente y su calidad mágica todavía puede estar 
presente. Puede tratarse de la parte III de la propuesta política. 

Entre las peticiones que hace Don Fernando y luego reclama insistentemente 
don Juan; está el mencionado escudo de armas que ... «las pueda poner sobre 
sus casas y en las demás partes y lugares donde las acostumbraban a poner las 
suyas los caballeros hijodalgos». 

El escudo de armas hasta ahora no ha sido encontrado ni en archivos ni en la 
zona de Sacaca sin embargo ha sido reconstruido en un trabajo que intenta 
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h<Jcer una lectura del mismo (Arze y Medinaceli 1991). El escudo estaba 
compue~to por cuatro cuartos en fondos azul y verde. 

"a la parle ísquierda eSlá una cabesa de UII indio carIada 
{Jur lu milad de la ga"gallla y ulla mano quela liene 
assidus lus ca vellos y eSlá en campo verde. y de la 
xarRallla salpicadas Rulas de sanxres u ell el aIro que 
eSlá abajo desle eslán si/leo asielllos de agedres blancos 
en campo asul y en el airo quadro de la mano derecha 
es/a 1/11 pajaro de colores verde. amarillo y colorado 
Cll.I'endido y IIII/ehos rrayos a la redonda a manera 
dellal/lw •. el qual esla ell campo asul. )' ell el o/ro de abajo 
de es/e esta 1/11 leoll ell campo I'erde COII pilltas blallcas y 
/legras por el cuerpu ml/i pequcr'ias y la lellgua de fllera y 
{'mima del escl/do eS/a 1/11 illdio como IlIga ... " (ANB 1774 
fe 135 f 87-88. en ArLe y l\ledinaceli 1991). 

Todas estas figuras podían scr parte de la heráldica europea. por tanto el Rey 
les permitió ostentar este escudo en sus casas o donde fuera necesario. Pero si 
hacemos una lectura desde la cultura andina se evidencia que cada uno de 
estos iconos tiene una fuerte carga histórica y mágica. pero además «cuando 
buscábamos la relación entre el contenido de las figuras encontramos que se 
podía pensar en dos ejes. El eje azul... que permitió pensar en la relación entre 
estabilidad (tiyay) y la destrucción (pachakllf¡) que llevados a un plano más 
concreto hablan de un orden social y la posibilidad siempre presente de un 
derrumbe dc ese ordcn» (Arze y Medinaceli 1991: 71). Es decir implícitamente 
una propucsta política ligada a un mundo mágico - religioso. 

En conjunto. ¿estamos h:.lolando de mezcla. de superposiciones. de 
rescmantizaciones'? Estamos hablando, creo de un proceso donde ocurre de 
todo. Pero. en el caso concreto que presento y donde los protagonistas son 
parte de la élite indígcna, lo que en esta etapa de "invención de la tradición» 
parece ocurrir de IIlallera particular. es UIl despojo de ciertos elementos -
mágicos y rituales. en este caso - en otras palabras una profanación, un volverse 
profano el mundo religioso indígena. Sed luego. con el rctol11o de miks de 
mitayos que han pasado por Potosí. que algunos aspectos. - tal veL aislados de 
la evangelil<lciún - realilaráll también un viaje hacia una re-elaboración m:ls 
popular, más rural y quiLás mágica de los mismos. 
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una experiencia ficcional cun el <der. Catecismo o Sermonario» 

del 3er. Concilio Limense (1584-1585) 
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El sacerdote pasaba por delante de el/as, murmurando. 
sosteniendo la cosa en las manos. Se detenía ante cada 
una, sacaba una comunión, le sacudía alguna que otra 
gota (¿ están en agua?) )' se la ponía limpiamellle en la 
boca. El sombrero y la cabe::.a se inclinaban. Luego la 
siguiente: una vieja diminuta. El sacerdote se inclinó 
para ponérsela en la boca, todo el tiempo murmurando. 
Latín. La siguiellle. Abre la boca y cierra los ojos. ¿ Qué? 
Corpus. Cuerpo. Cadáver. Buena idea el latín. Las deja 
atomados primero. Asilo para agonizantes. No parece 
que lo mastiquen: se lo tragan solamente. Idea rara: 
comer pedacitos de cadá\'er. por eso lo entienden los 
caníbales. [James Joyce. Ulises] 

O. UNA SUSPENCIÓN NOVELESCA OF DISBELIEF 

0.0. La fricción 
~~.l.j;~1 

~J. bandonar aquí lodo hisloricismo pues. efectivamente. a un afán 
7:J".,j.. - 'i novelesco desde el pórtico se alude. No por mera asociación de 
.;". imágenes. sin embargo. sino más bien tentando un contrapunto a la 

manera de Lezama para enlazar, en adelante. el <der. Catecismo o Sermonario» 
concebido por el 3er. Concilio limense (1582-1583) y. desde el epígrafe, la 
eucaristía vista por Leopold Bloom en Dublín, entre las 9 y las 10 de la mañana 
del jueves 16 de junio de 1904. Así las cosas, un tal enlace (iafricción de !In 
hecho inolvidable con otra pura insignificancia [Lezama Lima 1988: 219J) 
no podría contentarse con recordar cierto vínculo que asimila anecdóticamente, 
a kilómetros y siglos de distancia, la formación escolar de un Joyce -con los 
jesuitas de Belvedere- y la empresa evangelizadora de la Iglesia en los An­
des -profundamellte marcada por la experiencia intelectual, política y 
religiosa de la COIIIPwiía de Jesús [Urbano s.f: 236). Así las cosas, un tal 
enlace tendría sobre todo la virtud de imaginar una potencia con la que. a 
pesar y en contra suyo, la tradición jesuítica habrá tenido algo que ver: por ui-.a 
parte, uno de los más grandes experimentos ficcionales del siglo XX; por la 
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otra , una de las más traumáticas y determinantes ficciones de nuestra historia, 
eso que Urbano [1993 : 7J llama la ill\'ellción del catolicismo andino. 

Tales fricciones se irán fraguando, pero conviene, primero, sentar que el afán 
aluLlido desde el pórtico convoca, en primera instancia, una mirada que (corno 
la de Bloom) ha de enfrentar el «3er. Catecismo o Sermonario» dentro de una 
III:CIU(I; 

Ulla técnica de la ficciólI telldrá que ser imprescilldible 
cllando la técllica histórica 110 Plleda establecer el 
dominio de SII.I" precisiolles. Ulla obli/:aciólI casi de volver 
a \·i\·ir lo que ya no se puede precisar. 

[Lczama Lima 1<)88 : 217] 

En otros términos, parafraseando a Foucault [1972 : 13 J, el afán novelesco 
re!>ponde aquí a una puesta en cuestión del «documento». Si frente a un 
«documento» se trata de reconstruir un pasado concebido corno su referente, 
de L1escifrar e interpretar lo que en él alguien L1ijo o quiso decir (sentidos 
instituidos más o menos explícitos o subyacentes, la expresión de sujetos 
trascendentes), con una ficción, en cambio y sin disimulo, se trata de 
experimentar, de activar y elaborar apostando por una producción de sentidos 
(un algo por hacer). 

Que se entienda: no Icer el «3er. Catecismo o Sermonario» corno documento, 
leerlo como texto fic(:ional, no implica hacer abstracción ni de su contexto ni 
de su signi ficado histórico concreto. Por supuesto, resulta impensable acercarse 
al «Sermonario» sin considerar que se está frente a uno de los pilares de la 
«Carta Magna» para la Evangelización en los Andes (Urbano), el Catecismo 
del Tercer Concilio Provincial de Lima, 1584-1585; sin considerar que dicho 
evento se dio la tarea de poncr orden cn la anarquía catcquética y uniformizar 
el proyecto evangelizáclor según la perspectiva global del proyecto colonial. 
Así, por ejemplo, no Se puede olvidar que la extirpación de idolatrías -y su 
afán (<<etnocida», se diría hoy) de hacer Tabilla rasa con práctica~, ritos, 
creencias y loda rorma de n:ligill~idad prehis¡nlnica- despliega en los hechos 
un programa metafórica y violentamente expresado desde la primera línea del 
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«Proemio» al Confesionario, otro de los anexos al Catecismo del concilio 
limense: 

[fol . 2 r} Para asentar la doclrina del Evangelio en 
cualquiera nación donde se predica de nuevo, del lOdo 
es necesario quitar los errores contrarios que los infieles 

algún género de superstición [ ... } Y mielllras 110 les 
desengañaren de sus errores los que doclrinan, por de 
más es pensar que hayall de recibir la fe estos indios, 
aUllque más le repitan y hagan repeli,. la doctrina 
cristiana, como sería en balde y sin fruto sembrar en 
malorral espeso [fol. 2 v} sin desmolllarle primero y 
romperle muy bien. [en Durán 1982: 426J 

Así, más concretamente. tampoco se puede olvidar que la práctica de la 
confesión sistematizada por este mismo Concilio apuntó (en tanto instrumento 
de control. represión e instigación a la denuncia, particularmente acucioso en 
cuestiones de sexualidad y parentesco) hacia la destrucción del ayllu como 
instancia de organización no sólo política, sino tamuién cultural y biológica 
[Harrison 1994, Azoulai 1987]. 

Con este entendido. si leer el «3er. Catecismo o Sermonario» como texto 
ficcional supone cuestionarlo en tanto documento (es decir, suspender 
momentáneamente la pregunta sobre la verdad de su referente), esto no supone 
dejar de tomar en cuenta su dimensión histórica. Leerlo como texto ficcional 
significa aquí, recurriendo otra vez a Foucault, devolverle -y devolver quizás 
a la evangelización en su conjunto- un carácter de práctica discursiva: 

Tarea que consiste en no -en ya no- tratar los discursos 
como conjuntos de signos (elemelltos significantes que 
remiten (/ colltenidos o a representaciones) sino como 
prácticas que f0/111011 sistemáticamellle los objetos de los 
que hablan. Cierto, los discursos están hechos de signos, 
pem lo que hacen es más que lIIi/izar estos signos para 
designar las cosas. [Foucault 1972: 67] 
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Como discurso, como ficción, el "Sermonario» dejará pues de referir a procesos 
externos y más ° menos conocidos; como discurso, como ficción, el 
"Sermonario» será más bien esa práctica que habrá participado activamente 
en dichos procesos. I Así, el "Sermonario» no estará en la mira como vehículo 
transparente de una comunicación (una inocente transmisión de la doctrina, 
una menos inocente imposición del proyecto colonial), sino como práctica 
que desde la opacidad de su hacer (/3uena idea el latín. Los deja aTontados 
prilllero) habrá alterado toda transmisión ideal de sentidos. Así, al leer el 
«Sermonario» como texto ficcional se problematizarán tal vez representaciones 
establecidas: representaciones del proceso de evangelización. del conflicto y 
del diálogo colonial. por supuesto. pero también, y ante todo, representaciones 
que afectan a sus actores: enfrentamos aquí una práctica en la que también se 
determina el estatuto de sus sujetos. 

En el análisis pro/mes/o, las diversas modalidades de 
ellLlII("Íación en lllgarde re/lli/ira la s{llIesis o a lafimción 
unifican/e de un slIje/o. mmrifies/an .SIl dispersión r .. ·] 
Se renunciará en/(}nces a ver 1'11 el discurso wrfenómeno 
de expresión -la /raducción verbal de una sírrresis 
operado en arra sirio; se buscará /Ilás bien un cllmpo de 
regularidad para di\'ersas posiciones de subje/ividad. El 
discurso, así concebido, l/O es la mmrifeslaciólI [ ... ] de 
UII sujefo ({ut' piel/sa. que conoce y que lo dice: es al 
con/rario rm conjwrro el/ el que pueden de/ermil/arse la 
dispersiól/ de un sujeto y SIl discontinuidad consigo 

mismo. [Follcaull 1972: 741 

Será cuestión entonces del cómo tales sermones pudieron llegar a ser dichos y 
escuchados, de lo que pudieron haber provocado. Si por El Loco de Borda 
[ 1966: 514], sabemos que hasta Dios llora porque no puede hacerse comprender. 
cabe suponer que la evangelización, en tanto práctica discursiva, fue más 
conflicto que transmisión e imposición de la fe: que los sermones fueron más 
un hacer irreductihle a la intención de sus actores y menos una comunicación 
transparente: que más que expresar hicieron algo. Por todo esto. su lectura 

La asimilación de amhas nociones (<<discurso», "ficción») se sostiene en lanto, aqui. ambas 
remilen a ¡m!cf;c".\' '/111' formall .!i.ff(·mót;c</meme lo.f ohjetos de los '111t' hablall. 
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tampoco podría aspirar a descifrarlos, a mostrar pristina la verdad de su 
referente: sabiéndose ficción ella misma, práctica y no mera descodificación, 
pretenderá experimentar con ellos como con una «máquina literaria}, [Deleuze 
1972: 152J: hacer todo lo que queramos, con tal que hagamos juncionar el 
conjullfo: enfrentarlos, incluso, para cuestionamos a nosotros mismos . En 
efecto. si de nuestro pasado se trata. el desafío a lo mejor no consista solamente 
en descubrir: 

0.1. De arte poética 

Recordar es hecho del espírilll, pero la memoria es un 
plasma del alma. es siempre creadora. espennárica. pues 
memorizamos desde la raíz de la especie. Aun en la planta 
existe la memoria que llel'ará a adquirir la plenitud de 
su fonlla . pues la flor es hija de la memoria creadora. 
(Lezama Lima 1988: 2191 

Más claramente, leer los sermones como texto ficciona\. como un hacer 
discursivo, será, al mismo tiempo, forjar con su lectura una ficción; una ficción 
que habrá de construirse al desplegar, con ellos, eso que llamamos una práctica 
«poética,): Hacer de la lengua UI1 trabajo -1toIEmv- obrar en In materialidad 
de lo que, para la sociedad. es 1II1llledio de contacto y de comprensión [Kristeva 
1978: 9J . Esto supone, ante todo, privilegiar con la mirada esa dimensión del 
discurso que desde la perspectiva de la comunicación se oblitera; esto supone 
asir los sermones desde su materialidad para sacarlos del terreno ideal del 
intercambio comunicativo (donde aparecen como medio expresivo o 
referencial) y enfrentarlos en el de la producción (donde se activan como ma­
teria significante); esto supone, finalmente, transformar al «Sermonario» en 
Texto, es decir, en un escenario donde se despliegan operaciones específicas.2 

El afán aludido desde el pórtico responde así, por otra p:u1e, a los serios indicios 
con los que el propio «Sermonario» se presenta como un dispositivo paradójico: 

2 Ver Ricardou 1978: "Ovel1ure». y 198R: "Textures». 
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un discurso "didáctico» que, lejos de disimular el artificio en pos de una 
transparente transmisión del sentido, confiesa y ostenta su propia materialidad. 
y es que al diseilar la «Carta Magna» de la evangelización el 3er. Concilio no 
sólo consagró la «pedagogía del miedo» (evocación de los terrores del infierno) 
y la «pedagogía de la represión» (promoción de castigos exteriores y corpo­
rales por ser los indios gente tall fácil y de tan corto entendimiento [Durán 
! 9~1: !5~~). E! 3-:-,' r0tlrilií\ -:l('.ivÁ t~n,hi~n IIn~ rl~tr:,.¡ \l nlll\¡ ("on,( .. j,...ntp 

preocupación por asuntos relacionados con el modo de transmisión de la 
doctrina. Esta problemática muestra su verdadera dimensión al considerar lo 
que para Estenssoro [1994 J es el rasgo específico del concilio limense: la 
apuesta por una evangelización centrada en prácticas verbales que matizaba 
en algo con respecto a las estrategias evangelizadoras empleadas anteriormente: 

... el [lasu de ulla CUlllllllicacióll centrada en lo visual y 
el ceremonial, a otra 1'11 que la palabra es el vehículo que 
da cuherencia a la toralidad del discurso religioso 
IEslenssoro 1994: 75]. 

Si la primen\ evangelización, basada en las formas exteriores del culto y la 
ceremonia, fue el espacio contlictivo que disputaron diferentes proyectos (los 
UIlOS buscando l/l/a t01al aculturación, la sustituci6n de rituales, I'estido y 
mlÍsica tradicionales, por otros enteramente nl/eI'OS; apostando los otros. desde 
la premisa de una natural predisposición hacia la fe cristiana, por d sincretismo, 
sin'iéndose de las cere/l/onias que encol/traron [y 1 cambiando tan s6lo el objeto 
de culto [Estenssoro 1994: 76]), la primera evangelización habría sido también. 
y por lo mismo, un espacio que ofrecía determinadas posibilidades de respuesta 
y resistencia basadas en la apropiación de elementos simbólicos cristianos 
para la celebración de antiguos ritos (Idea rara: cO/ller pedacitos de cadál'er, 
por eso lo el/tienden los caníbales). Fue esto. precisamente, lo que el 3er. 
Concilio habría querido «corregir» al centrar la estrategia evangelizadora en 
la palabra: ajustar las tuercas, carar las puertas que la primera evangelización 
había dejado abiertas. Sin embargo, cabe preguntarse si tal opción (asumida 
desde una perspectiva logocéntrica, C0l110 es obvio) podía efedivamente redllcir 
o al/ular 1(/.1' lIlIIbigiíedades del diSC/lrso \'is//(/l y ceremonial, o si al contrario 
la palabra pamitía también jllgar con SI/S pmpias ambigiiedadt'.I' IEs(clIssom 
1<)94: 971. 
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La sola pregunta presenta el cambio de estrategia evangelizadora en su justa 
dimensión pues más de un problema se hace explícito al encarar este cambio 
de estrategia. No tanto porque al pasar de un medio a otro se pasara de una 
problemática a otra. sino más bien porque con dicho paso sale a luz cierta 
continuidad que denota a la evangelización como práctica discursiva; porque 
allí las preocupaciones conciliares respecto al modo, el estilo, la forma y la 
;¡!';¡riencia salen a luz como al(!o más Que cuestión ornamental o meramente 
utilitaria: plantean, en última instancia, el problema de la (ir)reductibilidad de 
la producción frente al lagos ---en este caso, la doctrina. Es por esto que el 
«3er. Catecismo o Sermonario» sugiere una entrada prometedora a la hora de 
explorar el proceso de evangelización : éste se insinúa allí como una práctica 
discursiva particularmente conOictuada por sus propias determinaciones 
materiales. como una apuesta de traducción socavada por las operaciones y 
transformaciones que ella misma despliega. 

En este marco, los sermones del 3er. Concilio adquieren un interés singular y, 
a lo mejor, significativo. En primer lugar porque, aun si destinados también a 
los «curas y doctrineros de indios», los sermones sobrepasan la perspectiva de 
«circulación interna» que caracterizó a los otros textos conciliares (el Catecismo 
Mayor y el Confesionario): si en éstos la Iglesia habla , instruye y prepara a sus 
propios evangelizadores. los sennones (concebidos como fuente de inspiración, 
cumu Illuestra a seguir) ofrecen una especie de modelización del discurso por 
actualizar «frente al otro» a lo largo de los Andes . Pero los sermones también 
adquieren interés singular porque, aun tratándose de un modelo u horizonte 
inalcanzado,3 harían patentes tanto las manipulaciones retóricas por las que 

No es cuestión aquí de si éstos fueron los sermones «real» y generalmente actualizados. Lo 
referido por Guamán Poma, por ejemplo. muestra que la situación que el 3er. Concilio se 

propuso superar siguió dándose mucho después : 
Cómo los dichos padres y Cl/ras 110 son mI/y bien desanimados de la lengl/a del CI/ZCO, 
qllichua, chinchayslI)'o, a)'mara para confesar)' dezille do/ri,w y sermón cada semana. el 
el/angelio y la l/ida de Dios)' de su madre bendira Sanla María y de SI/S sanc/os y sallc/as 
ángeles. Sauiendo ql/arro palabras: «Apomuy cauallo. Mana miconql/i. Padrera ricunql/i. 
Mawni soliera? Ma VIII i muchachas? Apomoy dOlrinaman» (~(iTrac el caballo' ¡No comas' 
iA~da a ver al padr~! ¿Dónde está la soltera? ¿Donde están las muchachas? ¡Tráelas a la 

doctrina!]. 110 solle más. 
Ya di~(' que tielle do/rilla y que es properario, o/ro obispo. Con ello des/rtly{e} /odu la 
prolli'lcia. Y ansí se aCl/lIa los yndios ell es re rey,m. 
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apuesta la evangelización, como lo~ problemas con los que ésta se enfrenta. 
desde la materialidad de su producción, en el conflicto de códigos culturales. 
Los sermones invitan pues a experimentar. con ellos, una simulación del 
espectáculo evangelizador. 

Tendría entonces algún encanto, una aproximación al ,der. Catecismo o 
Sermonario» que. además de apostar por la ficción, experimenta con lo que 
desde la materialidad de su dispositivo rige en última instancia la práctica de 
los sermones. Tristan Platt [1996: 17). haciendo suyo el rechazo de Kubler 
(rechazo de todo estudio de los significados silllbólicos en la historia cllltural 
que no tenga en el/enta los call1bios en la infraestructllra fomzal que los 
sl/stellfa). invitaba a poner otra vez la mirada sobre la apariencia estética de 
las cosas. Esta misma invitación se desprende del lapsus recogido por 
Estenssoro [1994: 97] en otro concilio limense. dos siglos después del tercero: 
en lugar del lema evangelizador (la fe entra por el oído) se había escrito allí, 
de manera casi herética y a partir de un desliz de apariencia, «meramente 
forma!», lllfe nacc del oído. Si en ambos casos se alude a respuestas creativas 
que pudieron haberse concretado en la ya mencionada «invención del 
catolicismo andino», una experimentación desde la materialidad significante 
de los sermones (la "superficie», la «apariencia») podría en efecto echar luces 
sobrc dicha ficción. Pero no está dicho que también pueda problematizarla 
mostrando, por ejemplo, algo diferente de la histórica y canónica capacidad 
integradora del catolicismo; quizás algo parecido a eso que Lezama llamó 
«señales americanas»: convertir, COIIIO cnla lecció" de los griegos, al enellligo 
en auxiliar [ .. . J entrar en telllplo ajeno por curiosidad, ganarlo por la silllpatía. 
y llevarlo despl/és al saboreo de nuestra o/llnisciente libertad [Lezama Lima 
19RR: 250J. 

Una lectura ficcional del <der. Catecismo ü Sermonario» consistiría entonces 
en imaginar, hoy, la suerte de esos sermones recordando la particular eficacia 
de las prácticas poéticas como prácticas de saboreo. Idea rara, tratálldose de 
banquetes, la de sugerir {ellsiolles y rOllflictn. Idea rara: COllli'/" pedacitos de 

Los dichos {'odres y curtl.\', esllllldo 1'lImim ,'samólI del t'ua/Igt'lio, mese/a ,.¡ senllÓII de su 

}lfIzielld(/ y r(/' ,\'('/1I"5 y otras O('II/,IICiolll'.\' 1/'11' ellos "reu'lIden Y ei 110 la ayleJ, fIlolldo 

asotaraljiscal ('" es le rreyllIJ IO.l'{'adres.IGuaman Poma de Ayala Itl15: 576J 
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cadáver... Tal es. sin embargo. el afán de esta mirada sobre el conflictivo 
escenario instaurado por la práclica evangelizadora del sermón; afán que se 
encamina según algo parecido a lo que Barthes l1982: 13jllamó un «método 
dra~ático»: simulando desde los sermones el encuentro que éstos produjeron. 
pomendo en escena a ese «yo» que habla frente a ese otro que no habla: 

Rogad a Iluelrro Señor que toque mi lellgua, para hablar, 
y vllelrros oydos para ayr !tI palabra. [Sermón IVI 4 

Barthes buscaba. con el sujeto del discurso amoroso. hacer elllel/der lo que hay el/ 511 voz de 
il/actual. es decir de illlratahle. De allí la "1,,cciól/ de I/TI método dramático. qlle rel/llllcia 
a los ejemplos y desca/lsa sobre la sola acciólI del lel/gllaje primero (y l/O de 1111 

metalengllaje j. Se ha sustituido plles la descripción del discllrso amoroso por su simlllación. 
y se le ha res/ltuido a este discllrso Sil perso/la jimdamelllal qlle es el yo. de manera de 
poner en escena /lna enunciación, /la IIn análisis. ES!llI retrato, si se qlliere, lo aquí 
proplleSTo: pero ese retrato 110 es psicológico. eS estructural: da u leer IInlugar de palabra: 
el lugar de alguien qlle habla en sí mismo. amorosamente.frellle a aIro (el objeto amado). 

que no habla. fBarthes 1982: 131 
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Figura 1: «Cermón del padre cura» [Guamán Poma 1980 (1615): 577) . 
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1. COREOGRAFÍA Y DRAMATIS PERSONfE 

1.0. Algunos trazos 

Entre los famosos dibujos de la Nueva Corónica oo. hay uno (<<Cermón del 
padre cura») que ofrece generosamente una puesta en escena. Nada 
extraordinario, a primera vista, nada que no hubiera podido ser imaginado. Al 
interior de una iglesia, el Señor Cura predica desde su imponente púlpito, 
arriba, a la derecha del observador, inclinándose hacia su auditorio (una masa 
de indígenas amontonada abajo, a la izquierda, sobre el piso cuadriculado). 
Del pie del púlpito a la tiara se cubre prácticamente toda la mitad derecha del 
dibujo; la pared del fondo, jaspeada con pequeños trazos en paralelo, domina 
ampliamente la mitad superior. Arriba, casi al centro, aunque ligeramente 
desplazada a la izquierda, puede verse una ventana por la que caen 
diagonalmente sobre la masa indígena, en forma de rayos paralelos, la luz y la 
paloma que representan al Espíritu Santo. Entre el Señor Cura y sus oyentes, 
reuniendo esos polos según la diagonal dextrodescendente, se leen las palabras 
del sermón en quechua: 

Hijos míos, les voy a anunciar el evangelio, la sagrada 

escritura. No deben sen'ira las divinidades locales. Antes, 

sus antepasados vivieron así. pero ustedes ahora ya están 
bautizados, hijos. [Guamán Poma 1982: 576, la traducción 

es de los editores] 

Dicha puesta en escena parece encarnar de manera arquetípica el encuentro 
promovido por los sermones. No sólo porque allí se miran, de perril, desde 
los extremos, la figura del evangelizador y la de la población autóctona; sino 
porque también se sugiere, sobre la diagonal que sirve de puente, la jerarquía 
presupuesta por la evangelización: el padre que, desde arriba, instruye, ilumina 
y salva a los gentiles, «sus hijos». Por supuesto, otra es la imagen que se 
muestra pasando del código figurativo al de la distribución espacial, allí donde 
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podría leerse la versión indígena de esta puesta en escena. 5 Si bien la diago­
nal sigue expresando allí un vínculo de autoridad jerárquica (verticalidad), su 
orientación modifica la caracterización de los actores. En efecto. la diagonal 
del dibujo (abajo-derecha, hacia atTiba-izquierda en el plano conceptual; abajo­
izquierda hacia arriba-derecha para el observador externo) concreta lo que 
Adorno llama la «diagonal secundaria» : Como la opuesta o espejada de la 
diagonal pril//aria, él'{(/ rplJrf'Sellln (,S(I"II,wras ({Uf' hall sido pervertidas o 
alTeradas ell vías de /lila mlori¡{lciólI Ilegatil'a [Adorno 1987 : 75]. Más 
concretamente, si la primaria expresa la jerarquía del orden (Dios-Hombre, 
Religioso-Laico, Masculino-Femenino, Amo-Siervo), con la diagonal 
secundaria estas relaciones aparecen degradadas lDemonio-Hombre, Maligno­
Inocente. ,\1asculino-Femenino, Usurpador-Víctima). De este modo, el 
evangelizador ocupa el lugar que en otros dibujos corresponde a asesillos, 
curregidore.\· corrolllpidos, rufialles y sacerdotes lascil'us y pe/Tenidos; los 
indígenas, por su parte (a la derecha y abajo en el plano conceptual). ocupan el 
lugar de las víctimas inocentes: El r,ugu disTinti\'o del lado derecho equimle 
al ú/('al lllldillU de superioridad (uquí lIleralllellfe /Il ora 1 ), y el de lo bajo 
equi\'ale a mbyugaciá/1 y derrota [Adorno 1987: 77}. 

Surgen sin embargo, viendo más detenidamente el dibujo, otros rasgos que al 
menos insinúan más que estas típicas representaciones. El más sintomático 
ldada la ambigua apuesta de Guamán Poma frcnte a la Iglesia y la colonización) 
radica en el desdoblamiento icónico de b palabra de Dios. En efecto, la «verdad 
del evangelio» llega a los gentiles por boca del evangelizador. por una parte: 
pero también «directamente», por la otra, con el haz de luz y la paloma que 
entran por la ventana. El código de la disposición espacial excluye un mero 

5 R. Adorno 119X71 no analiza el dibujo "Ccrmón cid Padre Cura". Este esbozo de lectura 
retoma solamente el postulado lllle distingue en el texto pictórico de Guamán Poma dos 
Ilil 'dl.'s d,' .\·igijicacióll; 1'1 primero t'Júí delermil/llt1o por los obj/.'tos y /.'1 ·enIOS repn'selllculos; 
('1 S~IiIlIl(I(), por 111 di.\}rihllr;'ín esp<7olll d" IlIs i"I<ig,'n,'s·sigl/os o íconos 1 ... 1 La hipótesis 
propuesta {/qu( t's 'II/t' 11/11/ r/.'p"'ulllllcitl,, slmheílica " ind~~e"lI d,,1 u,¡jl·,' rso Jin'(' de 

Jillldmnento a la compo.l"ición d,. todos lo;' dillltjos rI,' la ohm "'//' pI/e""" I'a a"ali~atlo.' 
"".\"lle d pl/"to dI' I'úta de los cOl/tm,"es esp"ciales y de la "riel/tació" tlireccio",,1 [Adonll' 
1')87: 44-451. A"uí, e/chido a la il/l'l'n;,;" del ca/llpv lú,l<Il. 'l't(' "lreCl' el mismv ,,/,'c/<1 '1111.' 
la ¡magl'" del espejo. d'·.\·de "'PUIllO d .. I'útll dd .. b.\·en·a'¡",. e.\temo. la dat'c11/1 <"<lIIaplll,,1 

e.,/(Irá dl'IIIpl"t' fI la iZ"l/inda I'ü'u¡rica 1 Adorno 1987: 461 · 
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desdoblamiento (la misma palabra llegando por dos vías) planteando más bien 
una efectiva distinción de discursos mutuamente irreductibles . En otros 
términos. la puesta en escena del dibujo parece cuestionar la legitimidad de la 
Iglesia como intermediario. la legitimidad de la evangelización como palabra 
de Dios. Esto también se expresa por el hecho de que algunos indígenas miran 
con atención hacia el que predica, mientras otros miran y reciben directamente 
la luz y la paloma que entran por la ventana. De este modo el dibujo realiza la 
figuración de un espacio privilegiado (en el eje de la diagonal primaria: de 
izquierda-abajo a derecha-aITiba) que consagra al Espíritu Santo en el lugar de 
la legítima autoridad jerárquica frente al púlpito de la Iglesia (abajo a la 
izquierda). Arriba y hacia la derecha (en el plano conceptual), el Espíritu Santo 
aparece entonces (como en otros dibujos las deidades juedo-cristianas, los 
sacerdotes y ministros de la iglesia) como sucesor de las figuras del Hallan en 
el orden religioso y moral. ¿Encarna el dibujo la apuesta por una renovación 
del orden legítimo (bajo la tutela de la fe) frente a la degradación impuesta por 
el poder político y la Iglesia? 

En cualquier caso, el dibujo de Guamán Poma no agota aquí la complejidad 
de la puesta en escena. Además de los ejes trazados por las diagonales, se 
abren otros, más bien excéntricos, expresados por indígenas que no miran, ni 
al Señor Cura ni la luz que entra por la ventana. Son los únicos que muestran 
el rostro de frente, los únicos a los que se puede apreciar de cuerpo entero. La 
de la izquierda, pues es mujer, tiene las manos juntas y parece orar; el otro 
apoya la cabeza sobre una mano. De rodillas ambos, parecen oír con los ojos 
cerrados: ¿se trata de la clásica postura de recogimiento consagrada en la 
iconografía o es que simplemente están en «otra cosa»? ¿Oyen realmente al 
Señor Cura? Sin forzar la ironía (¿por qué no pensar que el de la derecha se 
duerme?), la actitud de estos personajes cuestiona la representación del 
encuentro evangelizador concebido según la imagen de un conflicto bipolar: 
sugiere un afuera, algo que no está representado en la escena y que sin em­
bargo cuenta . En este mismo sentido actúa el discurso del Señor Cura en tanto, 
desde el pleno centro del dibujo (al predicar en su contra), incoflJora al escenario 
a los antepasaJos y las divinidades locales. Si la distinción de la prédica y la 
iluminación directa del Espíritu Santo habían empezado a problematiLar la 
imagen dicotómica fragmentando uno de los polos, el discurso transcrito del 
Señor Cura termina por destruirla. Resulta pues que en el escenario de la 
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evangelización entra en juego mucho más que los dos polos representados en 
el dibujo; que para imaginar ese conflicto no se puede sino complejizar la 
imagen de un encuentro concebido en términos binarios. Pero, ¿cuál la imagen 
que sugiere el espectáculo evangelizador? 

Según Adorno, el modelo pelfecto de distribución y valor espacial andino 
(cuatro seClure~ alrededor de un centro) está expresado solamente en los dibujos 
del Mapa Mundi y el Gran Consejo (cuyo centro, en ambos casos, es el Inca); 
la gran mayoría de los dibujos, por su parte, representaría tan sólo fragmentos 
de ese paradigma clásico o, en el único caso referido a los tiempos modernos, 
el paradigma incompleto (la portada de la Nueva Corónica): 

Los dibujos (oO,' narran UI/ cuento torvo ya que 
reproducen pane, pero /l/lIlca la totalidad. de la estntctura 
del diseño fUl/damental y peifeclO. A través de la materia 
pictórica Gl/amán Poma reitera la destrucción del mundo 
andino al establecer gráficamente el desmantelamiento 
de su símbolo pril/cipal [Adorno 1987: 87). 

En la puesta en escena ofrecida por Guamán Poma. sin embargo. aparece algo 
que trasciende el desmantelamiento de un orden. Al contrario. con el discurso 
del Señor Cura transcrito en el pleno centro del dibujo se perfila el esbozo de 
una nueva y extraña totalidad. En este nuevo on/plzalos se enseña la nueva fe 
pero también se recuerdan los antiguos cultos, se censura pero al mismo tiempo 
se convoca a los antepasados y a las divinidades locales. De este modo. sobre 
la diagonal primaria el sermón oficia de mediador entre el Espíritu Santo y el 
aparato eclesiástico (¿la apuesta por una evangelización integradora? Pareciera 
que el catolicismo se presenta de este mudo como un mediador posible entre 
el Mundo Antiguo y el Nuevo [Adorno 1987: 81]); al mismo tiempo, 'sobre la 
diagonal secundaria, las palabras de la prédica tiguran un espacio de mediación 
que, contrariamente a la norma descrita por Adorno (el indio como I'fctima es 
el mediador exclusivo del ámbito f/{/IÍI'o y foráneo en el eje diaxonal invertido 
[Adorno 1987: 85]), no está ocupado por una imagen de valor negati vo: allí se 
activa, en otras palabras, la tensión que el proyecto evagelizador pretende 
borrar. Por ambos lados, el discurso evangelizador aparece como el centro que 
permite rearticular el paradigma del espacio conceptual andino en su integridad 



EL DISCRETO E~CANTO DE LA EUCARISTíA 125 

(arriba a la derecha, el Espíritu Santo; abajo los indígenas; arriba a la izquierda 
el Señor Cura, abajo el púlpito que sostiene al Señor Cura), pero sobre todo 
como centro que a la vez niega el nuevo orden como orden cerrado y perfecto: 
desde allí entra en escena lo que el dibujo ha dejado fuera, desde allí se regenera 
en el nuevo orden eso que el nuevo orden excluye, desde allí el espectáculo de 
la evangelización adquiere el encanto de lo imprevisible. 

1.1. Cuestión de fe 

Como en el dibujo, sin embargo, la imagen de la jerarquía es lo que más 
claramente se ofrece a la vista, también en los sermones. Particularmente 
visible, incluso, si se dirige la mirada hacia esas secuencias en las que la 
instancia de la enunciación se hace explícita, ya sea refiriendo al sujeto 
enunciador (mediante las diversas formas de la primera persona: «yo», el cura; 
<<nosotros», los cristianos, nosotros los viracohas [s. VIII]), ya sea refiriendo 
a su interlocutor (mediante las diversas formas de la segunda: «tú», pobre 
indio; «vosotros» los indios).6 En dichas secuencias se reconoce pues el 
encuentro promovido por los sermones tal como lo mostraba, a pnmera vista, 
el dibujo de Guamán Poma: el Señor Cura (<<yo») que, desde lo alto de su 
púlpito, instruye y muestra el camino de la salvación a los infieles (<<vosotros») 
postrados delante de él. 

Hermanos mios muy amados desseo enfeñaros la 
verdadera ley de Dios .. . porque os va la vida en faber el 

camilla del cielo ... [s. 1 I 

Pero este escenario -recurrente a lo largo del sermonario: son innumerables 
los Mirad ... fabed .. . Has de entender ... - contrasta, en un punto, con la del 

6 Se trala de secuencias que corresponden a lo que Benveniste. [1966] llama «discurso» (donde 
la subjetividad de los actores de la enunciación se manifiesta) en oposición a «relato» (donde 
desaparece, o se oculta, provocando un efecto de «objetividad»). Esta distinción será útil a 
propósito del esquema cuaternario 4ue articula todos los sermones: a) enunciado (suma), b) 
exposición (narración exhortativa), e) exigencias morales (interpelación), d) oración (que 
incorpora en principio la respuesta del oyente) [Durán 1982: 346]. 
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dibujo. Aquí, COl110 \!S JebiJo, la legitimidad del Señor Cura. como 
representante divino. es atirmada sin el menor cuestionamiento (Efro llOS mandó 
[Dios] que ¡'i/lié/elllos a I!/I/eliaros [s.VIIIJ); aquí los doctrineros son emisarios 
que han de;: apartar a los gentiles de su error. De;: este modo, los indígenas 
resultan. a su vez, y también legítimamente. los beneficiarios de lo que es en 
verdad obra di vina (la evangelización). 

Mas I.%tros hijos mios, dad muchas gracias a Dios. 
porque a v%tros os miro eOIl ojos piad%s. y os llamo a 
IU /allcra Yglesia para /er hijos /IIYOS. dejalldo a vuestros 
alllepa//ados ell sus I·i::.ios. peccados y ceguedad. A 
~'%tms os alumbro de lodos e/ros mi/rerios y maral'ÍlIas 
que os he contado. Estadfimles de todo esto ... [5. VI] 

Aunque parezca obvio. conviene subrayar este primer escemuio; no sólo porque 
allí se plasme gráficamente el presupuesto ideológico que funda la empresa 
evangelizadora, sino también porque esta disposición de roles será alterada 
desde los propios sermones. Como presupuesto ideológico, su aparente 
ingenuidad habla en los hechos de una poderosa construcción simbólica que 
-aunque preñada de connotaciones extra-religiosas, coloniales particularmente. 
ell lo que hace a un contlicto de poderes entre la Iglesia y la Corona- tuvo 
que determinar «en real idad» la acción de los propios sujetos evangelizadores 
(quienes, en olras palabras, tuvieron que ser los primeros en «creérsela»). Como 
construcción simbólica alterada desde los propios sermones, su desplazamiento 
sugiere el encuentro evangelizador como un espacio de importantes mutaciones. 

y es que la Jisposición jerárquica Jel escenario empieza a mutar, en primer 
lugar, por obra del propio proyecto evangelizador. Conviene recordarlo. la 
tinalidad última de la evangelización es superar la oposición entre el misionero 
y los inficles. entre ese «padre» yesos «hijos». haciéndolos a todos «hermanos» 
por la cOl11unión en Crislo (llUII/brt· COII/O \'O/otros y como yo). Proclamada 
sólo o desl!ada verazmente, esta comunidad se expresa en los sermones con la 
reiteración de un «nosolros» tjue reriere a los dos aclores de la evangelización: 
un «nosotros inclusivo» (Nojotros los Chrifriallos ... NI/e frro Dios ... fIIlcfrras 
almas ... nueftra madre María ... IIl/efrros padres [Adán y Eva] ... Salanas 
nI/cirro enellligo ... ) que reúlle, lanlO al Seiílll' Cura como a sus felign:ses, en 
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una «comunidad imaginada» desde el dogma cristiano (Dios padre de todos 
los hobres, hechos a Sil femejam;a). La oposición entre la Iglesia y los infieles 
inicialmente reconocida debe pues ser borrada en ese «nosotros» que habla de 
una comunión idílica (1I0S moltro fzl amor ... ) y universal.7 

No siempre es tan esperanzador, sin embargo, lo que connota este segundo 
escenario, pues se funda también. como es sabido. en otro de los dogmas del 
cristianismo: ése según el cual, aunque hermanos y muy amados. todos los 
hombres son también pecadores. Como podría esperarse, el «nosotros 
inclusivo» de la comunión feliz vehicula también la culpabilización, la sumisión 
y el miedo (fOil/OS tall peqlleíios y tan pobres criaturas [s. 1)). Allí, pecar es 
hazer lo que a nofotros nos da gusto ... ; allí, hay que saber que Dios conoce 
Ilueltrasjlaqller;as y perdona Illleltra igllorancia ... [s. Y]. Al pasar del escenario 
jerárquico y polarizado (<<yO» vs «vosotros») al de una comunión igualitaria 
(<<nosotros inclusivo»), el conflicto no abandona el espectáculo de la 
evangelización; parece desplazarse, solamente, interiorizando en el 
evangelizado la violencia y la represión. La ambivalencia de la nueva asignación 
de roles se plasma pues en ese «nosotros~) que convierte al evangelizado, de 
gentil e hijo no instruido. en hermano y semejante. cierto, pero también en 
culpable y abyecto: 

\éys aqui he/manos míos, el mi/rerio de lef,c({o, y quie 
es, q es verdadero Dios, y verdadero hobre, saluador de 
los hobres, y /e'lor del mllndo. Veys aquí tambien lo que 
hizo por nue/rro remedio, y lo que pade!cio con tanto amor 
por librarnos de Ilue/rros peccados. Re/ra deziros, como 
hauemos de aprouechamos de tan grande remedio, y 
gozar de tato bien, porque fino hazemos lo q el IIOS manda 
para e/ro, leró para nolorros mayor condenGcio (por 
nuestra culpa y maldad) la muerre preciola, y lallgre de 
lef,lchri/ro; plles le de/preciamos no queriendo curar con 
ella Ilue/rras /Iagas y peccados como ello manda. Rogad. 

r s. IIlJ 

7 Ratificando lo significativo de estos pequeños detalles. la tendencial sustitución del «yo» 
por el «nosotros: y la del «hijos» por el «hermanos» serían una de las variaciones más 
Importantes en la versión manuscrita del sermonario (siglo XVIll). 
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Nada. hasta aquí, que sugiera alguna particularidad de la evangelización en 
los Andes. Y es que en los dos escenarios observados hasta ahora parecen no 
actualizarse más que dogmas y representaciones del dispositivo catequético 
universal. En este sentido trabajan también las secuencias en las que los actores 
de la enum:iación part:ct:n dt:saparecer para cedt:r el paso a una narración que 
refiere hechos e historias (el pecado original, la vida de Jesucristo, la formación 
de la Iglesia roman:l) bajo el manto de una supuesta objetividad: el «discurso». 
entendido con Benveniste, cede allí el paso al «relato» (recordemos que la 
«narración exhortativa» es una de las partes centrales en el modelo cuaternario 
del sermón). La maniobra resulta evidente, pues tanto el «nosotros inclusivo» 
como la desaparición de todo rastro de subjeti vidad en el «relato», tratan de 
fraguar una representación que muestra a la doctrina y a su construcción 
simbólica como algo natural --es decir, inscrito en el orden de las cosas- y. 
por lo mismo, universal -es decir, trascendente por sobre las diferencias 
históricas y culturales. Así, lo!> sermones confiesan a la evangelización como 
dispositivo colonizador en tanto la «universalidad» que promueven no sólo 
aspira :luna asimilación en el plano religioso. sino también en el ético (f¡ me 
ek/lcl/(/ys. emendereys q/lal es lo b/leno q alleys de /eguir y qual lo malo 
aueys de dexar ... l~. 1]) Y el político (I'%lros va/alias del Rey .. . [s. XV]; No 
es rozan que los malos lengan ca!rigo por el mal que cometen? [s. 1]). Resulta 
entonces que el «nosotros inclusivo» no sólo postula la imaginada comunidad 
en Cristo, sino también la «globalización» de la civilización y la racionalidad 
e ri stiano-occidentalt:s. 

Por esto, el segundo t:scenario resulta también algo pasajero; más «cuestión 
de fe» qut: ejercicio concreto de la evangeli7ación. Debe entonces verse 
confinado, masivamente, a la exposición de los «fundamentos de la religión» 
(objeto de los primeros nueve sermones y de los «novísimos», ss. XXX y 
XXXI), Y si aparece puntualmente en otros lados (en esos sermones que 
despliegan la dimensión pragmática de la evangelización: enseñanza de los 
sacramentos (ss. X al XVII), de los mandamientos (ss . XVIII al XXVI) y de 
la~ oraciones (XVII al XXIX), allí, ese «nosotros» remite a una comunidad 
que se funda bajo el imperio de la Ley (lasfie!ras que Dios l/OS manda ... [s. 
XXI]); allí, sus connotaciones sugien!n mucho más de lo que concierne al 
reino del Señor. La exposición del quinto mandamiento [s. XXII]. por ejemplo. 
despliega claramente una espe~il' de instruccióll cívica que predica la obediencia 
a padres carnales y espirituales. la convi vencia pacífica en la polis cristiana. 
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1.2. Cuestión de extirpe 

Resulta pues, al pasar a tratar cosas de este mundo, que el discurso de la 
evangelización se hace insostenible para ese «nosotros» de la comunidad 
imaginada, que las cosas de este mundo provocan una vuelta a la disposición 
polarizada. El «tú» y el «\'osotros» que así reaparecen no son, sin embargo, 
idénticos a los del primer escenario. En efecto, con esta vuelta a la disposición 
polarizada, el espectáculo universalizante de la evangelización pasa a 
desplegarse según la problemática específica del conflicto colonial, histórica 
y cultural mente determinada. En este tercer escenario, el pecado que estigmatiza 
a ese «tú» parece relacionarse, de manera exclusiva, con prácticas y 
representaciones de la cultura andina. Los sermones que desglosan la ley divina 
expresada en los mandamientos son, obviamente. el lugar donde mejor se 
muestra esta nueva caracterización del «tú»: 

La primera es que adores y honres /obre todo al verdadero 
Dios. que es UIlO /010. y no adores Ili tengas otros dio/es. 
ni ydoLos. ni guacas. Por este mandamiento /e os manda 
que no adoreys al/al. ni a la IUlla. ni al luzero. ni las 
cabrillas. ni alas estrellas. ni ala mañana. ni al tmeno. o 
rayo. ni al arco del cielo. ni a los cerros ni montes. ni 
alas fuemes, ni a los rios. ni a la mar; Ili alas quebradas. 
ni a los arboles. ni alas las piedras. ni a las /epultllras 
de vue/tros antepa/ados. ni a las culebras. ni a los leones. 
ni a los o//os. ni a otros animales. Ili a la tierra fertil: ni 
tengays vil/cas. ni guacas. nifiguras de hombre. u ouejas 
hechas de piedra. o Chaquira. manda os que no ofrezcays 
al/al. ni alas guacas coca. cuyes. febo. cameros. ropa. 
plata. chicha. ni otra ca/a. ni mocheys al/al. ni a las 
sepulturas de vuestros antepa/ados. inclinando la cabera 
y aIrando las manos. ni hableys al/al. ni al trueno. o a a 
pachammama pidiendo os den ganado. o mayz. o/alud. 
o os libren de vuestros trabajos y enfermed<1de~·. [s. XVIII] 

Los rasgos particulares de este «tú» son, por una parte, e~o qu~ corresponde a 
las formas institucionalizadas de una religiosidad prehlspámca. tanto en su 
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versión incaica oficial (culto al sol), corno en la diversidad de sus expresiones 
lucales (No habey.\ de call1ar los call1ares de vuestros antepafados ... ); son 
también, por otra parte, eso que remite a prácticas y formas cotidianas de la 
religión popular (la creencia en presagios: aullidos, vuelo de mariposas, sueños; 
o la hechicería: parra;;as y ro/lterias eOIl que [os I'iejos heehizeros tienen 
embal/cado al pueblo .. . ¡S. XIX]). Pero puede verse, además. que el discurso 
de la evangelización construye la figura del «tú pecador» a partir de elementos 
relacionados con pdcticas en las que -sobrepasando ampliamente las nociones 
cri~lianas de religiosidad o creencia- está en juego el problema de la 
reproducción y la producción de una cultura en su singularidad: 

QlIilad [as borracheras y laqllies. qlle fon la femenrera 
destns vicios Ion abominables. aparlad los muchachos y 
hab,e, de vlIe/rras call1as, 110 durmayss rebueltos eOlllo 
cochinos. J;1I0 cada lino por J;. 110 digays eall ra res, ni 
palabras f¡c:ias, 110 pror/Oqlleys a vuesfra carne co 
l'ueSlras lIIanos, que esto lalllbien es peeeado y digno de 
muerle y il/fiemo. Tened I'uguel/f;a de Dios que os mira, 
y de la Virgell María que aborrece toda f¡¡:iedad, v del 
Al/gel de \'IIe/rra guarda, que anda COIl I'OS. Tened 
I'erguen\'a de lodo el cielo y J,¡S fanelOs, que os miran, 
lllle wlllq/le os parl':ea quando peceays que nadie os I'e, 

dios liS I'e y fus fanClos y SIIJ Allgeles y os eSTan mirando: . 
y el diablo e/,a di:.iendo a Dios fel10r e!re mal hobre peeea 
eOlra li, quieres que le acabe aqllí y le mOle, y pagw! lo 
lllle //lacee por ,,!re pt'ccado. E/ro di:.e el diablo, y lielle 
11//(/ glllllde hllcha, de cor/ur 1/11 lu ma1l(l para dllr/e eDil 

ella. [s. XXI \'1 

Si con Milhou ¡s.r¡ recordamos que fueron precisamente las (,formas populares 
de religiosidad» la~ que ofrecieron resistcnci:¡ (la religión estatal del imperio 
Incaico habría sidu eXlirpada con relativa facilidad). si con Salazar-Soler [1993 J 
recordamos que la bebida fue visla como la causa m,ls grande de las idolatrías. 
si con Harrisull 1I1)96J recordamos la significación. política incluso. de 1:1 
sexualidad y las relaciones de parentesco al interiur dd ayllu, la caracterización 
del «uí pecadOr» en el marco de este lereer escenario ('llnfirll1<l rues, con toda 
su violencia, a la evangeli/ación clImo uJla prúctiea de colonización cultural. 
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La in'eductibilidad de su diferencia ha hecho de las poblaciones andinas no 
ya los «hijos» (sumisos y postrados. como en el dibujo de Guamán Poma) que 
la palabra de Dios ha de iluminar, sino plenos infractores de la Ley: infieles a 
los que se ordena y amenaza, a los que se vigila, intimida y castiga, a los que 
se debe corregir, transformar y asimilar: es decir, un «tú» que se debe eliminar 
en cuanto «otro» ( .. . desmontarle primero y romperle muy bien -como se 
decía en el proemio del Confesionario) . 

La vuelta al escenario polarizado muestra pues, con toda claridad, el conflicto 
inherente a la evangelización: al problemalizar la jerarquía mediante el 
«nosotros inclusivo» y fratemal.la evangelización debe, para justificarse, hacer 
aparecer «al otro» como ese enemigo que está en frente (no ya el hermano, ni 
el sumiso que está por debajo) . Para incorporar al «tú" en un «nosotros» hay 
que quebrarlo como colectividad (instigando por ejemplo a la delación en el 
confesionario: Solamente al Padre y al Vif¡tador, ya quien lo puede remediar 
lo hemos de dezir ell /ecrelO ... [s. XXVI]), hay que destruirle la memoria (no 
crean C1 I'ue/tros G/ltepa/ados . .. ), hay que enajenarlo de su mundo (flI illdio 
m¡ferable eres mejor . .. que el sol, que las estrellas, que los animales) . El drama 
de la evangelización se ha desplazado pues. explícitamente, al terreno del 
conflicto político y cultural: 

Por \'e/ltura las guacas deffendieron a I'ueltros 
alltepaflados de los viracochas? [s. XVIII] 

En este tercer escenario, la imagen del Señor Cura hablando desde lo alto del 
púlpito se legitima ya no en términos espirituales (un conocimiento de Dios) 
sino en términos de dominación y poder. Aquí, parece instaurarse incluso una 
paradoja que anula de raíz el sentido mismo de la empresa evangelizadora; así 
se desprende de la ulterior expresión de cierto determinismo -en cuanto a la 
suerte de las almas- que efectivamente priva a la evangelización de toda 

justificación doctrinal : 

Deuemos pues dar muchas gracias a Dios nuestro Seiior 
por auemos llamado al Paptismo, y por auemos 
permitido recebirle: pues nos hizo Christianos. Porque 
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ussi como unos nacen moros. aIras turcos, y otros 
ch/lnchos. y de diferentes naciones. y pueblos. donde los 
nUlIIrales dellos adoran por Dios el Sol, y la Luna. y 
Estrellas. y OIros Idolos hechos de palo. y de piedras. de 
oro, y plata. como alltiguamente aduraron y llI/1ieron por 
Dios los Indios I/alurales desra tierra. los qua/es fueron. 
y lodo.f los dichos /lan por el camino de la eterna 
perdicion, assi pudleramos ser si Uios no uuiese len ido 
la misericordia de 1I0sOlros. Consideremos pues los 
ChriSliallos. que el dia que crio Dios nuestras allimas. 
las quales. ullas cayeron en Turq/lia. Olras en Bereberia. 
ChUllclws, Yag/litas. Calchaquies. y Chiriguanas y orras 
Ilaciones sin quemo. los quales caminando errados por 
/eH tinieblas del peccado. \'all a parar derecho al infierno: 
y quiso Dios por sola su bondad y misericordia que 
liosO/ros nasciessemus ell el gremio de la sancta Madre 
Iglesia ... [Orerius 1603: 53] 

1.3. La tentación universal 

Nada, hasta aquí, que sugiera alguna novedad sobre la evangelización en los 
Andes. Y es que en los tres escenarios observados hasta ahora parecen no 
actualizarse más que dogmas y represcntaciones relativas al dispositivo 
catequético colonial. Se trata, en última instancia, de esa imagen en la que la 
cruz alterna, de dos modos, con la espada: según el primero, la utopía del 
proyecto evangelizador (expresada en ese «nosotros inclusivo») no habría sido 
sino una apariencia falaz, una manipulación ideológica, destinada a recubrir 
lo que en realidad fue desde siempre un arma al servicio del proyecto colonial: 
según el segundo, la utopía del proyecto evangelizador, legítima en sí y" todavía, 
habría degenerado, por obra del aparato estatal o eclesiástico, en la aberrante 
destrucción del prójilllu (ese «tú" de los sermones). Resulta, sin embargo, que 
con el tercer escenario el espectáculo de la evangelización se complica pues, 
además de cuncn:tarse t:I «tll» pecador (de inocente oveja descarriada pasó a 
ser, como idólatra, adversario por destruir), entran también en escena otros 
actores: como en el dibujo de Guam:ln Poma, la prédica desata una guerra 
contra las divinidades locales y los antepasndos hnblando de ellos en tercera 
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persona; es decir, disociándolos del «tú», trasladando al enemigo desde el 
interlocutor hacia algo diferente, un tercero que no se tiene en frente. Parecería 
entonces que el Señor Cura no queda exento de la enajenación que su propio 
discurso ha puesto en marcha. Si, según la lógica del poder, había apostado a 
destI1Jir al «tú» como identidad cultural (enajenándolo de los antepasados, del 
sol y las estrellas), según la lógica de la doctrina habría logrado que sus 
adversarios y sus fantasmas se hicieran legión. 

Es cuestión de fe, otra vez, por lo que precisamente no puede dejarse de lado 
(la fe mueve montañas, dicen; o al menos. y esto sí es sabido, dio ánimo a la 
colonización). Es cuestión de fe, pues los sermones no dejan de repetir, de 
recordar, que la evangelización es ante todo una guerra contra el demonio, no 
contra los indios: el principio es claro, si el poder político-económico quería 
explotar sus cuerpos, el espiritual buscaba salvar sus almas [Chiampi 2000: 
195]. Así, el «tú» vuelve a aparecer, pero esta vez no como presa de una natu­
ral ignorancia (niiios en el faber de Dios: primer escenario), ni tampoco como 
enemigo peligroso (en tanto idólatra: tercer escenario), sino como víctima de 
una peligrosa manipulación puesta en obra por las potencias diabólicas 
(adulterar. jurar en faifa y adorar guacas [ ... ] os haze e/clavos del diablo y 
enemigos de Dios ... ). En efecto, lo que sería un cuarto escenario en el 
espectáculo de la evangelización no puede ser una repetición del primero: el 
conflicto no se juega ya en el terreno universalmente teológico sino en uno 
singularizado por determinaciones históricas (afsi como lesll christo nuestro 
fall/ador enbio por todo el mundo sus Apostoles y di!cípulos A/si el diablo 
enbia fus ministros, que fon estos viejos hechizeros ... [s. XIX], .. . os enoja, os 
dize que mejor era la guaca ... ); el conflicto no moviliza ya cuestiones 
meramente espirituales. sino todo un espectro de prácticas culturales: 

No os engmlen los hechizeros que dizen que con ulla 1010 
es buello andar. ni f¡gays las costumbres de vuelrros 
antepallados, que ames de calarle para probar la muger 

le amancebauall primero. [s, XV] 

Pero este cuarto escenario de la evangelización no puede ser, tampoco, una 
repetición del tercero: al oponer la verdad de la fe a la mentira de los hechiceros, 
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al oponer el confesor J los ycllllris . . . [s. XVII). el Señor Cura construye un 
triángulo en el que disputa frente a las fuerzas diabólicas ese «tú,>; ese «tú" 
que ya no es un enemigo por destruir. sino alguien a quien. en el contexto de la 
cruzada universal contra el demonio. se debe aleccionar. Se tratará pues de 
hacer ue ese «tú" un aliauo mo:>tránuolt! los beneficios de la alianza. Con este 
afán. los sermones oponen la «razón» del cristianismo a las niñerías y a la 
locllra grande dc l'lIe!tros tlllfepaJ/ados [s. VIJ. la excelencia redentora del 
bautismo y los sacramentos a la ineficacia de las prácticas andinas : 

De q f¡men los lavatorios y opacl/nas I'I/e/tras? Por 

I'en/I/ra el ,.io l/el/a los pece'ados? No I'eys ciegos ql/e el 
peccado esta ell el alma, y ql/e ni la coca qmada ni el río, 

ni los golpe.\ e/e piedras pl/ede quitarlo del alma, f¡IlO la 
fola virtl/d de dios , que cría las almas? [s. XI) 

Aquí. obviamente. se despliega un arsenal que no es sólo religioso. pues pone 
en obra un discurso con explícitas resonancias políticas y militares (el diablo 
l'1I/:/IIigo l'1Ie!tro), pues juega también con las ventajas materiales ofrecidas al 
interlocutor (por ejemplo. contra los confeJ/ores del diablo que comen y beben 
y quieren l'uC'!tra pluta ... [s. XII) . Resulta. en cualquier caso. que el cuarto 
escenario dd conllicto no enfrenta ya a los dos principales actores (el "yo» y 
el "tú,,). sino a Dios con los hechiceros. ychuris y antepasados [s. V): resulta 
que la evangelización, como instrumento Jel proyecto colonial. ha sido 
pervc l1ida en lIombre dI! la universal lucha contra el demonio (donde se I!ncubre. 
quiz:ís, la menos universal pugna entre la iglesia misionl!ra y la civilización 
colonizadora). Con dicha universalidad reaparece. en todo caso. cierta 
comunidad entre el «yo» y el «tú» de los sermones. 

Pero este cuarto escenario de la evangelización tampoco puede ser una 
repetición del segundo (el de la comunidad imaginada por un «nosotros 
inclusivo»). En efecto, eso que en el contexto local de la evangelización era 
un dispositivo monolítico e implacable de colonización cultural. empieza a 
verse f1surado, resquebrajado: empieza a mostrar sus flaquezas desde el inte­
rior mismo de la doctrina: 

y fus q fl' "l'arflln de la doctrina qlle' este Padre Sal/cto 

t'I,j..'ill, y I/() 1" ()fJ/'d"k"I/, ('lfos l~1Il I(I~ (/1/" IIl1mamos 
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lIerejes, rraydores, que fe llaman chrisrianos, y no lo fon; 
fino ene//ligos de lesu Chr¡fro, y engañadores. Delros 
Herejes, ha auido //luchas en el //lundo: y oy dia muy 
//luchas. Si vinieren elros y os dixeren que os enfel1arií el 
camilla de Dios, y la ley de les/! ChrislO, preguntad f¡ 
obede!cen al Padre Sancro de RO//la, y si dixeren que no: 
luego conocereys el! esto que fon rraydores y falfos 
xtial1os. y que os viene a engmlar {s. VlllJ 

Conviene, otra vez, no considerar tal búsqueda de alianza en contra del demonio 
(nuestro enemigo." nuestro adl'ersar¡o) como un mero ardid destinado a 
camutlar el proyecto de dominación colonial ([el diablo hizo creer a] vue/tros 
antepaflados ... que mejor era la guaca [s. XVII)). Es cuestión de fe, sin duda, 
y allí efectivamente se plasma la estrategia ideológica que moviliza a la empresa 
evangelizadora como una cruzada contra el demonio; pero también es. dicha 
búsqueda, algo que problematiza substancialmente la relación del «yo» y el 
«tú» sobre el escenario. Como presupuesto ideológico, el aparente ardid habla 
en los hechos de una poderosa construcción simbólica que -aunque preñada 
de connotaciones extra-religiosas, no solamente coloniales- tuvo que 
determinar «en realidad» la acción de los propios sujetos evangelizadores 
(quienes, en otras palabras, tuvieron que ser los prillleros en «creérsela» ).8 

Como problematización de la lógica de dominación propia a los diferentes 
escenarios, altera la imagen del sujeto evangelizador (<<yo») y el lugar de su 
discurso. La evangelización, como instrumento del proyecto colonial, ha sido 
pervertida a nombre de la cruzada universal embanderada por la 
Contrarreforma. 

Reaparece pues cierta comunidad entre el «yo» y el «tú» de los sermones, 
pero ésta no es la imaginada por el «nosotros inclusivo» del segundo escenario, 
Para decirlo concretamente, buscando en el «tú» un aliado, el Señor Cura 

Lo que llevaría a cuestionar. incluso. la violenta práctica extirpadora de idolatrías bajo el 
signo de una significativa ambigiiedad (colonizadora y etnocida, pero a la vez redentora). 
Como lo muestra Gruzinski citando a Las Casas, la destrucción de los ídolos era ampliamenle 
conccbida como gucrra contra el demonio: Esta «posesión» dell/oniaca no sólo era una 
idea de los conquistadores; estaba confimwda pur lu.' círclllos más eruditos: • Los espa/loles 
lo creyeron, y es así como debl'ría ser». [Gruzinski 1995: 53) 
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aparece no ya en lo alto de su púlpito, no ya como ese sujeto autoritario que 
enseña, amenaza, controla y destruye desde una posición de poder. Al contrario, 
ahora el Señor Cura aparece sumido en la incertidumbre y el miedo 9 (El 
sacerdote pasaba por delante de ellas, munnurando); aparece necesitado de 
ese otro para su combate (ese otro a quien, sin embargo, no puede dejar de ver 
como adversario); aparece viendo como ese otro, fascinado (Sabe que quantos 
peccados dizes, talZtos demonios y lapos feos vomitas [s. XII]) u obligado a 
hacerle concesiones, a reconocer, incluso en sus prácticas simbólicas, la 
irreductibilidad de su diferencia: 

Pues para que tu cO/ifelsioll lea buella, y agrade a Dios. 
Lo primero, hijo mio. has de pelllar bien tus peccados. y 
ha::.er quipo del/os: como hazer quipo, cuando eres tambo 
camayo, de /0 q das y de /0 q te deuen: alsi ha::. quipo de 
/0 que Iras hecho contra Dios y colltra fII proximo ... [s. 
XII]. 

Si desde este cuarlo escenario el «tú" ya no es el enemigo que hay que destruir, 
sino alguien a quien se necesita y a quien se debe por lo tanto ---con toda la 
ambigüedad que desde el amor cortés se ha dado al término- «conquistar», 
¿el espectáculo de la evangelización no se entrampa acaso entre una 
implacable lógica de dominación y un ambiguo rito de seducción'? En tal caso, 
¿no contamina ese rito, digamos recursivamente, todos los escenarios que 
instaura la prédica del Señor Cura? 

1.4. Simpatía por el demonio 

Pareciera, sin embargo, que este escenario no guardaba ninguna sorpresa para 
las determinaciones del 3er. Concilio en cuanto al modo de transmisión de la 
doctrina; pareciera incluso que allí una coreografía semejante (la de un rito de 
seducción) no sólo era prevista, sino también plivilegiada. Así lo indican la 

A propósito de la civilización m~dicval curopea como civilización del miedo, ver Ddumcau 
19X3. 
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uniformización de cartillas y contenidos catequéticos, la opción por las lenguas 
generales (el aymara y el quechua) como lenguas de evangelización y, 
finalmente, el recurso a formas y manipulaciones que aseguren la «traducción» 
(ya no lingüística, sino cultural) de las verdades del cristianismo a las peculiares 
capacidades asimilativas de los indígenas [Durán 1982: 18]. 

En este cuarto escenario se desplegaría entonces, según la normativa con­
ciliar, un afán traductor que -recogiendo la experiencia de la primera 
evangelización- apostaba por el poderosísimo y eficaz intlujo de las acciones 
litúrgicas. A dicho afán corresponden las disposiciones en las que se solicita 
encarecidamellte a los obispos y a los curas "procuren mucho .. . que todo lo 
que toca al culto dil'ino se haga con la mayor perfección y lustre que puedan» 
(el canto y la música eran los medios recomendados para tal propósito [Durán 
1982: 159]); a dicho afán corresponden también las estrategias específicamente 
verbales concretadas en los textos del Catecismo. Se trata, en este caso, de 
lograr una especie de compendio popular o resumen exacto de la doctrina 
cristiana [Durán 1982: 198], un catecismo fácil de comprender y retener, pues 
estaría destinado de ordinario a que estos bisoños catecúmenos lo aprendieran 
de memoria [Durán 1982: 200-201]. 

En tal sentido, si la originalidad del3er. Concilio respecto a su matriz tridentina 
reside en la cuidadosa elaboración de los aspectos formales del Catecismo, en 
las singularidades estilísticas y en la graduación de la enseñanza [Durán 1982: 
220], el cuano escenario del espectáculo evangelizador se revela como el 
espacio que materializa dicha originalidad. Se debe pues esperar en él una 
muy lúcida ofensiva movida por los poderes del modo, la forma y la apariencia: 
se debe pues prever el elaborado despliegue de un dispositivo poético. Poético, 
en efecto, y según el más aristotélico modo, por cuanto dicho dispositivo se 
funda en el principio según el cual la representación genera un conocimiento 
(de la fe, en este caso) por vía del goce estético. 

En general, parece que dos causas, ambas naCl/rales, 
generan la poesía: la capacidad de imitar; connatural a 
los hombres desde la infancia. en lo cual se diferencian 
de los demás animales (porque el hombre es más propenso 
a la imitación)' realiza SI/S primeros aprelldizajes a través 
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de imitaciones), y la capacidad de gozar rodos con las 
imitaciones, f., ,/ La causa es asimismo que el aprender 
no sólo resulra placentero para losfilósofos sino también 
para los demás, wlllque parricipen menos de ello. Por 
eso se regocijan al mirar las imágenes, porque resulta 
que quienes las cOlITemplan aprenden y deducen lo que 
cada objeto es, COIIIO que esto es aquello. [Aristóteles: 
1448b) 

Siguiendo esa veta, naturalmente enriquecida por reflexiones tomistas, el3er. 
Concilio orientaba su afán traductor ~egún un dispmitivo poético subordinado 
a una estrategia de poder (pensemos, otra vez, en los efectos no sólo éticos, 
sino talllbien políticos de la khatarsis aristotélica). Así entendido. tal dispositivo 
parece confirmar al discurso evangelizador como singular instrumento del 
proyecto colonial: ése cuya eficacia se fundaría no en el recurso a la violencia. 
~ino en un activo y \'olunt,II;O consenso (que incluye al colonizado) en torno a 
la situación coloniaL ese que según Guevara-Gil y Salomon [s,f.: 20] puede 
entenderse mejor gracias al concepto gramsciano de «hegemonía», Desde esta 
perspectiva, el cuarto escenario promovido por los sermont!s no sería sino una 
variante de los tres primeros: el dispositivo de una «conquista» carente de 
ambigüedades; el lugar dt! otra estrategia. digamos una más moderna, de 
dominación. De este modo, el cuarto escenario promovido por los sermones 
no resu Ita, sino parcialmente, el lugar de una seducción lograda poéticamente: 
de haba allí seducción. ésta obraría en su acepción moderna (un atraer con 
arte y con maña ... pero todu en color de rosa); de haber allí afán poético. éste 
ob,raría en su acepción instrumental (orientado hacia el conocimiento de una 
prt:supuesta verdad antecedente) , 

Conviene en cambio -para apreciar mejor lo seductor y lo poético que irrumpe 
en el espectáculo evangelizador clesclt: el cuarto escenario- recordar cierta 
distinción programática: ésa en la que Aristóteles subraya que el conocimiento 
puesto en mira por la mimesis nú viene, con todo, de una «primt!ra fuente». Y 
conviene subrayarla pllrquc con esta distinl'Íón, muy bien asimilada en sus 
afanes «pedagógicos», el 3t'r. Concilio no sólo confirma una estrategia 
hegemónica; la conduct: también, inevitablemente, hacia una paradoja qUt' 
pudo en todo momento hacer que el dispositivo lit: la traducción se le fuera de 
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las manos . En efecto, si el conocimiento que para el vulgo genera la tragedia 
vía katharsis. no es. según Aristóteles. equiparable al reservado para el filósofo 
en la contemplación pura, ¿las verdades de la doctrina adaptadas «a las 
peculiares capacidades asimilativas de los indígenas» no son, acaso, 
potencialmente no equiparables a las verdades de la doctrina? 

Desde el cuarto escenario irrumpe pues algo que desborda toda estrate::gia 
hegemónica: el fantasma de un equívoco que acecha al discurso evangelizador 
(ya todo discurso de poder) problematizando su eficacia en tanto aparato de 
transmisión e imposición de sentidos: el fantasma de una diferencia. de un 
desliz, que a pesar y en contra suyo todo discurso suscita en cuanto ningún 
discurso puede hacer abstracción de su materialidad (sus formas, sus signos, 
su apariencia); en cuanto dicha materialidad convoca otros sentidos o promueve 
unos nuevos (<<la fe nace del oído», como sentenciaba un ya mencionado lapsus 
conciliar). Para apreciar mejor lo poético que de este modo irrumpe en el 
espectáculo evangelizador, se debe ver en dicho equívoco no sólo un fantasma 
que atenta contra el dogma de la representación «<como que esto es aquello»), 
sino algo que es animado por una praxis poética, por un hacer que transforma 
y produce (como que esto ya no es aquello, como que esto a lo me::jor es otra 
cosa). 10 Asimismo, para apreciar mejor lo seductor que de este modo irrumpe 
en el espectáculo evangelizador, se debe proyectar dicho equívoco según un 
Jispositivo que no es ya el de la seducción color de rosa (opuesto y 
complementario al oscuro de la cruz y la espada) . Al contrario, conviene 
proyectarlo según el dispositivo, diabólico, de una seducción que impone al 
discurso evangelizador la fatalidad de su fracaso, que le recuerda que la 
seducción representa el dominio del universo simbólico, mientras que el poder 
representa sólo el dominio del universo real [Baudrillard 1989: 15). 

Diabólica, en efecto, y urge recordarlo. pues a lo mejor se olvida hoy, en una 
era de tolerancias domesticadoras. que la seducción ha sido siempre asociada 
con el mal, las sirenas. el diablo, las brujas, la amante, el otro, el engaño; con 
todo lo que nos saca del recto camino, de toda certeza: «Seducir», de se-ducere: 
llevar aparte, desviar de su vía. Para apreciar mejor lo seductor que irrumpe en 

lO Véase Ricurdou 1978. ya convocado. con idénticos propósitos. en Villena y Aranda 1999 y 

Villena 1999. 
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el espectáculo evangelizador, debe pensarse entonces una seducción que haría 
del cuarto escenario el lugar donde la evangelización se expone a una desviación 
de todas las verdades, una conjuración de sigilos, ulla exaltación de signos en 
SIl uso maléfico [Raudrillard 1989: lO). ¿No se hace patente, acaso, tal diabólica 
inclinación, si recordamos los afanes del 3er. Concilio en cuanto al modo de 
transmisión de la doctrina? 

Que el e!rilo fea Ilmilde, y ¡acil, y razones llanas, o f¡lIliles y de su talle [y) de 
algunos símiles de cosas usadas entre ellos [ ... ], q la mi!lIla doctrina llelle 
alguna mezcla d exortacio y affecto, se dice en el Proemio del Sermonario: 
vale la pena pues saborear ciertos aderezos que, concebidos para una digestión 
sin percances (la traducción), se prestaban sin embargo, y ab ovo, a una 
ingestión maléfica. 
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Figura 2: «La torre de Babel» (Anasthasius Kihcher) 
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") DIÁLOGOS Y ACOTACIONES 

2.0. Una Babel feliz 

Desde lo alto de su púlpito. arriba, a la derecha, inclinándose hacia el auditorio, 
el Señor Cura predica. Predica en la lengua del Cusco. Sigue así, fielmente, 
las resoluciones del Concilio Iimense que adoptan el ay mara y el quechua 
como lenguas misionales. Con el dibujo de Guamán Poma accedemos entonces 
a la representación de una de las escenas inaugurales , desde el ámbilo 
lingüístico, del diálogo que por distintas direcciones aún nos involul'ra . Se 
trata, podría decirse. de un afán comunicativo en el que alternarán de manera 
ambigua los sínlOmas de una irrefrenable seducción (ante ese otro) y los indicios 
de un recurrente impulso de anulación (de ese otro) . Bertonio, para rastrear 
con Eco [1994: 289] el ejemplo del aymara. organiza su Arte y Gramática ... 
[1603) según los «principios y rudimentos» de la lengua y la gramática latinas 
(declinación de los nombres, pronombres y participios: conjugación de los 
verbos: modo de construir y juntar las partes de 1:1. "ración); pero confiesa 
también, al tratar de las partíclllas con que se componen los nombres, una 
pizca de admiración y extrañamienlO frente al artificio desta lengua y la in­
dustria de los ¡/lI'entores della [Bertonio 1603: 261). Asimismo, sólo que casi 
tres siglos más tarde, Villamil de Rada no hace más que invertir el orden de los 
factores: fascinado al ver en el aymara la lengua de Adán. busca demostrar 
que de ulla sola ¡lié, así la del género humano, cual lo declaran los relativos 
dialectos derivados de ella [ .. . ] siendo el inglés de más próximo parente::.co 
cvnla matriz [Villamil de Rada 1939: 16). En ambos casos, el encuentro con 
una diferencia empieza, o termina, sofocándola mediante una reparación de 
corte universalista (el latín ° el inglés). De una manera un tanto más abstracta, 
cuando Guzmán de Rojas (1982) propone un sistema de traducción automática 
basado en la mediación del aymara (por su naturaleza algorítimica permitiría 
formalizar en sus términos una traducción de cualquier otro idioma), no puede 
dejar de constatar un obstáculo en la operación final (el paso del aymara a 
cualquier otro idioma): no en vano, la lúcida mirada del ingemero le había 
hecho empezar su exposición hablando de «500 años de profundo 

desentendimiento». 
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Si el dilema insinuado aquí rápidamente fermenta ya en los documentos del 
3er. Concilio es porque. parafraseando a Derrida. toda fe en la traducción exige 
-en última instancia. con la idea del Verbo-- una tutela de Dios. De ahí que 
al oplar por una evangelización en quechua y aymara el 3er. Concilio obrara 
en consecuencia con el presupuesto de universalidad de la doctrina (solventado 
por la idea de una natural predisposición hacia la fe expresada incluso, según 
algunos misioneros. por conceptos similares a los suyos); de ahí que al encarar 
esa tarea no pudiera dejar de asumir un desafío poniendo en riesgo su propio 
aparato doctrinal: 

sielldo las cosas de nuestra santa fe católica tan nuevas 
para los nall/rales... )' tan remotas de Sil uso )' 
cntel/dimiento ... , allll los mlly diestros en su lengua. 
sienten gran dificllltad en hallarles lenguaje con que 
suficielllelllcntc se les pueda declarar [de la «Epístola 
sobre la traducción». citado en Durán 1982: 202) 

A primera vista, los documentos del Concilio sólo parecen digerir la dificultad 
de la empresa evangelizadora; confiesan sin embargo el descubrimiento de un 
mundo que probablemente escapa al de los reinos del Señor. 

Los sucesivos intentos desplegados por la evangelización no dejarán de advertir 
(lo que delata de sucesivos fracasos) contra las ambigüedades y barreras que 
la traducción lingüística impone a la evangelización. Los «ruidos» ocasionados 
por el insuficiente conocimiento de la lengua del otro (como en el famoso y 
perverso caso rectificado por Bertonio [1603: 25-26) de un "Padre Nuestro» 
que no distingue en el aymara el nosOlros inclusivo -jiwasa- del exclusivo 
-nanaka), o por la forzada adecuación lingüística de conceptos mutuamente 
irreductibles, II confirman hasta el cansancio el «traduttore traditore~> (quien 
traduce traiciona) recordado muy a propósito por Hardman: 

II ef. Rouysse y Harris 11988: 2231 para las visicitudcs en la traducción de términos como 
pUfalso. eit·/o, il/fiemo, pI'cado, diah/o; el'. Choque (en este mismo volumen) para la 
asimilaci6n Dios·AplI. 
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... la melllalidad que expresa e in/onlla cada lengua es 
única; la traducción, entonces, como también hemos visto, 
tiene que distorsionar, por necesidad, para poder 
comunicarse COII quienes hablan otra lengua que encierra 
en sí otra conceptualización de nuestro mundo. [Hardman 
1988: 181] 

Resulta pues que la opción por una evangelización en las lenguas generales no 
sólo propicia, en la palabra del Señor Cura, una mirada comparable a la «mirada 
del almirante» (La belleza de la isla de Cuba lo deja maravillado LGruzinski 
1994: 17]); es decir, un inicial reconocimiento del otro expresado en términos 
de sorpresa y fascinación. Dicha opción obliga también, al ir hacia ese otro 
por vía de la traducción, a distorsionar, a «traicionar» las verdades que se 
pretende transmitir. Si la primera seducción (cuyos síntomas se muestran en la 
atracción que ese otro ejerce por lo ajeno a Dios, por lo sugestivamente 
demoniaco) pudo muy bien ser sofocada por el dispositivo colonial, la segunda 
resulta recurrentemente activada por el propio discurso evangelizador: cada 
vez que el Señor Cura traduce, no puede sino diseminar signos que traicionan 
(en tanto abandonan) las filas del dogma, signos que seducen (en tanto desvían) 
los sentidos de la doctrina. 

Pero no será cuestión aquí de la seducción latente en las versiones quechua y 
aymara del Sermonario (tarea que llama a sus especialistas); sí, en cambio, de 
la que incuba en las operaciones concebidas para lograr la «traducción» -no 
ya en términos lingüísticos, sino discursivos- de las verdades del cristianismo 
a las peculiares capacidades asimilativas de los indígenas [Durán 1982: 18]. 
Vamos a suponer entonces que las lenguas generales no opusieron obstáculo 
para el proyecto evangelizador; vamos a suponer que lo canónicamente 
percibido como un trauma (Babel) habría sido en estas tierras felizmente 
superado en situación de óptima comunicación lingüística. Con esta hipótesis, 
vamos a imaginar al Señor Cura obrando en procura de dirigir el cuarto 
escenario del espectáculo evangelizador según el recto camino de la fe. 

Desde lo alto de su púlpito, arriba, a la derecha, inclinándose hacia el auditorio, 
el Señor Cura predica (en quechua, en aymara o en castellano, da igual: el 
Señor Cura predica en lenguaje adamita). Sigue así, y esto es lo que importa, 
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las orientaciones del Concilio limense que determinan. según Estenssoro 
[1994). un cambio de e~trategia para la evangelización: el paso de un discurso 
basado en las formas exteriores del culto y la ceremonia a uno centrado en 
"la» palabra. El Seiior Cura predica. y no le queda otra. en principio. puesto 
que los instrumelllos con los que se le ha apertrechado postulan todos (el 
Catecismo Mayor. el Confesionario y el 3er. Catecismo o Sermonario) una 
comunicación verbal: de ahí el particular interés. decíamos, que tienen los 
sermones en tanto modelización y normativa de la palabra a difundirse a lo 
largo y ancho de los Andes. Resulta. no obstante. que las orientaciones diseñadas 
por el 3er. Concilio no están exentas de ambigüedades. No sólo porque se esté 
lejos de olvidar las virtudes de las acciones litúrgicas (se lo ha \'isto. perfección 
y lustre son allí exigidos). sino porque dicha!> acciones constituyen una 
dimensión fundamental en la práctica del catolicismo. 

De esto se desprende que el Señor Cura deberá desplegar un dispositivo que. 
aun privilegiando la prédica. movilice un conjunto más vasto de prácticas 
semióticas; ese que -para evitar una digresión. aquí innecesaria­
consentiremos en llamar «oralidad». Como es sabido. con él no se alude 
solamente a la pníctica de una comunicación verbal hablada. a las solas formas 
de discurso cuya substancia es la voz. La noción de «oralidad» remite a ese 
repf!rlorio de lIledios y códigos t!.\presil'os qut! apuntan a rodos los sentidos de 
percepciólI [Liellhard 1997: 12). a esa modalidad de producción semiótica 
característica de culturas que escapan ,ti imperio de la notación gráfica. En tal 
sentido, las prácticas dc comunicación vcrbal normadas por el 3er. Concilio 
(prédica. confesión. oración) no deben imaginarse fuera del contexto trazado 
por ese repertorio l1l;ís vasto. Allí. la prédica del Seiior Cura aparece 
inextricablemente ligada a prácticas ceremoniales donde confluye una 
diversidad de lenguajes con soportes tales como la imagen \'isual. la 
representación dramática o el espacio físico. Así las cosas, se debe relativizar 
la distinción que nítidamente opone una «evangelización centrada en la palabra» 
a una centrada en el ceremonial; pero se Jebe. además. no reprimir la 
formulación Je una aventurada hipótesis: según ella. el Señor Cura enfrenta el 
cuarto escenario de la evangelización con un di ... positivo activado no sólo por 
el vnbo. sino por una t'lIIinl'lItt' y cOlllplt'ja «oralidad». 

No hace falta entrar en el debate que reclaman conceptos como «modo de 
producción» o «culturas orales»; nI) hace falta polemizar sobre el "grado de 
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oralidad» [Ong 1988J de la sociedad europea en el siglo XVI (el invento de 
Guttemberg tiene apenas un siglo) para constatar que ---desde del Concilio de 
Trento- la Contrarreforma canonizaba medios y recursos especialmente 
destinados a una comunicación con las masas que, en la misma Europa. 
escapaban al universo de la escritura. No hace falta, finalmente, insistir sobre 
el hecho de que, en lo fundamental. dicho arsenal se ofrecía como 
particularmente adecuado para los fines de la evangelización en tierras 
americanas: Gruzinski, por ejemplo, subraya la muy c~nsciente adopción en 
l\léxico de una tradición medieval fundada en las virtudes pedagógicas y 
mnemotécnicas de la imagen: Como en aIras tierras de la Conlrarreforma, la 
imagen debía trillnfar sobre el texto [Gruzinski 1994: 114]. Así, la aventurada 
hipótesis no pretende que el proceso de evangelización fuera obra de una 
«cultura oral>, (para ello habría que empezar, al menos, sometiendo a un duro 
examen dicha categoría); afirma, en cambio, que el discurso de la 
evangelización obraría desde una materialidad marcada por «medios y códigos» 
pertenecientes al repertorio de la llamada «oralidad),. Lo aquí aventurado, en 
pocas palabras, es que el cuarto escenario del espectáculo evangelizador 
despliega un conflicto en el que se enfrentan de manera ambigua, entre 
seducción y conquista, dos oralidades: la europea-occidental y la andina. 

Que el Señor Cura opera desde un dispositi \'0 fundamentalmente oral, no es 
algo que deba descubrir la mirada del analista; responde a una opción 
programática explícitamente formulada por el 3er. Concilio: lo que allí se 
encomienda es, recordémoslo, un catecismo diseñado para que los biso;ios 
catecúmenos lo aprendieran de memoria. Así, y no podría ser de otra manera. 
el «Sermonario» ofrece una serie de rasgos que corresponden a lo que el ya 
clásico trabajo de Ong [1988] sistematiza en una «psicodinámica de la 
oralidad),. Es algo que se hace evidente y -tratándose de una de las religiones 
el Verbo- casi no haría falta referir a los estrechos vínculos entre la oralidad 
y lo sagrado, ni al carácter empático y a la dimensión colectiva que, tendiendo 
una mano al Señor Cura la oralidad instaura en el seno de una comunidad. 
Casi no haría falt~ referir: tampoco, ni al énfasis pragmático del discurso oral 
(se ha vi~to ya: la palabra en los sermones no sólo comunica, actúa), ni al 
conocimiento basado en técnicas de memorización que allí se reproduce (el 
empleo de fórmulas -nue!rro Seiíor/es!l Clzristo, el Sancto Padre de Roma­
y el recurso a la redundancia, obviamente diseminados en el Sermonario, son 
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propios a todo discurso catequético). No haría falta referir a todo esto, en 
suma, si se tratara de una comunicación en la que ambos actores (destinador y 
destinatario) comparten códigos, experiencias y mundos de referencia; si se 
tratara de una comunicación en la que el horizonte de expectativa y la 
enciclopedia [Eco 1989] son comunes. Resulta sin embargo que éste no es el 
caso, ni siquiera bajo la hipotésis del lenguaje adamita; y que al tratarse de una 
wmunicación que enfrenta dos oralidades. dos culturas, todos estos rasgos 
tenderían a negar una de las características fundamentales para la 
«psicodinámica de la oralidad»: en lugar de una práctica «conservadora o 
tradicionalista» (Ong), la comunicación que enfrenta dos oralidades no podría 
evitar que el cuarto escenario se convierta en un espacio potencialmente creativo 
e innovador; algo así como una Babel feliz, o esa otra ciudad referida por el 
Marco Polo de Calvino: 

No sólo a vender y a comprar se viene a Eufemia, sino 
también porque de noche, junto a las hogueras que rodean 
el mercado, sentados sobre bolsas o barriles, o tendidos 
sobre pilas de alfombras, a cada palabra que dice uno­
como ,e/obo», "henllana», «tesoro escondido», «batalla», 
«sama», «amallfes»-, los otros cllentan cada lino su 
historia de lobos, hernranas, tesoros, sama, amantes, 
batalla. Y tlÍ sabes que en el largo viaje q/le re espera, 
cllando para permanecer despierto en el balanceo del 
camello o del jllnco se empiezan a el"ocar /lno por uno 
todos los propios recuerdos, 111 lobo será convertido en 
orro lobo, 111 hemrana en una hennana dijereme, tII balal/a 
en otra batalla. al regresar a Eufemia. la ciudad donde 
cada wlsticio y cada equinoccio intercambiamos nuestros 
recuerdos. [Cal vino, Las ciudades invisibles] . 

Así las cosas, se tratará pues de poner en la mira ciertas operaciones en las 
que el Señor Cura activa engranajes básicos del dispositivo de oralidad; 
operaciones que, por lo tanto, promueven un espacio en el que ambas oralidades 
se cruzan obrando desde y hacia direcciones diferentes. Se tratará entonces de 
interrogar, allí, operaciones estrictamente verbales dentro de lInl'ontexto m,ls 
amplio de «oralidad»: concebidas según el afán traductor antes mencionado, 
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tendrían la virtud de desencadenar una comunicación preñada de incertidumbres 
y sorpresas. Se tratará. en suma, de imaginar los avatares de la retórica 12 con 
la que se pertrecha el Sermonario. 

2.1. Las santas cosas 

Inclinado sobre su auditorio, arriba, a la derecha, el Señor Cura predica. Con 
la cabeza ligeramente inclinada. bendice con el dedo índice (señala al sur, 
luego al este) y se retira cómicamente en paso doble. Reaparece con el cáliz en 
las manos, lo blande. Da un paso adelante, con un gesto seductor avanza, se 
detiene. Tras dejarlo encima del altar, hace su genuflexión. Un coro de 
seiscientas voces canta el AlIeluia, todos se descubren, las mujeres cuchichean. 

No omitir ningún detalle, pues en la práctica del catolicismo el ceremonial en 
el que la prédica se inscribe remite a mucho más que el aspecto «dramático» 
característico de toda comunicación oral (una palabra en medio de acciones, 
una palabra como acción lOng 1988: 32]). Recordar que el discurso 
evangelizador no solamente «pasa» por la cerewunia, recordar que ésta no es 
sólo uno de sus medios, que también tiene en ella uno de sus principales 
referentes. 

Planteadas así las cosas, quizás no sorprenda que sobre un total de treinta y un 
sermones diez estén dedicados a las formas externas del culto (ocho a los 
sacramentos y dos a las oraciones que deben aprenderse de memoria); es decir, 
exactamente la misma proporción, un tercio, que la ocupada por los sermones 
dedicados a los principios de la doctrina (los fundamentos y los novísimos; el 
tercio restante corresponde a los mandamientos). Esta elemental estadística se 

12 Clásicamente entendida, como un arte, una técnica. de persuasión. pero tambIén en su 
acepción más amplia y remozada que habla dc técnicas.y operaciones que tienen por objetp 
un material lingüístico. Desde e~ta perspectiva, la "función retórica» sigue y desarrolla la 
estirpe de la "función poética» de Jakobson: Esrafimción enfatiza sobre el mensaje como 
tal, sobre su/arma tanto como sobre SIl co/Uenido. palie en evidencia «el lado palpable de 

los sigIlOS». [Grupo 111982: 1481. 
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hace significativa en tanto muestra cómo debe relativizarse la apuesta del 3er. 
Concilio por superar las ambigüedades de la primera evangelización: la 
estrategia centrada en la palabra no podía ~ino reincidir masivamente, más acá 
de cualquier postura teológica. en una evangelización basada en las formas 
externas del ceremonial. Se ha vi~to que los sermones dedicados a los 
mandamientos no dejan de involucrar al di~curso evangelizador en el proyecto 
colunial (en contexto de conllicto cultural la ley de Dios fatalmente se politiza), 
se ha de ver ahora cómo los dedicados a los sacramentos y a las oraciones 
devuel ven las estrategias diseñadas por el 3er. Concilio a la encrucijada que 
había hecho presa de la pri mera evangelización: cómo el Señor Cura tiende a 
activar un discurso que consagra las ambigüedades generadas por el discurso 
visual y ceremonial; un discurso que asimila la evangelización a un rito que 
enfrenta. de~truye y sustituye otro rito. 

Sacrumel/lOs llamamos unas feliales y ceremonias 

orcJt'nacJas por /em ChrislO: co las qua/es honramos a 
Dios y participamos de f/l gracia. Aff¡ como f¡ e/ Virrey o 

la Audiencia os da /11/(1 pro/lif¡oll o ql/illca. con q os ha::.e 

libre de fribwo, y lilas os manda dar de la caxa del Rey 

cienf pefos, IOma}'s la (/I/if/ea, y guardaysla y por ella 

q/leda)'s libre de frib/lfO y aun rico: A/si rambien los 

S{/cramentos de la Sa/lera Yg/efia ha::.el/ que los que lus 

fOlIlGll queden libres de peccado, y aun quede/l ricos de 

R/"{/cia )' biel/es h>iriruales ... [s. Xl 

Tal asimiliación no se limita a proponer un parentesco semántico cercano a la 
sinonimia (sacramentos = seilales y ceremonias). abre en verd3d una serie de 
equivalencias que se refuerzan mutuamente Ikvando eso que se quiere una 
cmprt!sa de substitución fríamente programada hacia algo por lo menos 
impredecible. Desde el noveno sermón, al «definir» los sacramentos, la prédica 
propone como suplemento una equivalencia entre las señales y ceremonias 
ordenadas por Cristo y una provisiólI o Ijllillca; en otras palabras. una 
secularización Llc los signos sagrados. Pero ha) más. se lo habrá visto, pues tal 
secularización se ve redohlada -ahí mismo, por vía lid préstamo qllillc{/­
de una potencial elluiparaci(lll de dichus signos a un texto andino. E~ta 
asimilación se ve inmeJiatamente confirmada pues 311í se propone también un 
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haz de funciones que acerca los sacramentos al escrito profano, es cierto, pero 
también, y más peligrosamente, a los rituales prehispánicos. ¿Las ventajas 
que de ellos se pueden obtener, sus virtudes y potencias, no aluden acaso a los 
beneficios materiales con los que la nueva fe pretende competir contra los 
beneficios materiales promovidos por los antiguos ritos? 

Dicha maniohra se mostraba ya cuando el Sermonario buscaba. en términos 
doctrinales. demostrar la superioridad del cristianismo con respecto a la 
religiosidad prehispánica. Se trataba allí (siguiendo la inaugural lección de 
Cortés en México [Gruzinsky 1995: 48]) del recurso a las «ganancias» con las 
que la doctrina pretendía competir con las «patrañas y tonterías» prehispánicas. 
Paradójicamente, en este afán por demostrar una superioridad o una mayor 
eficacia, la evangelización no haría sino poner a las «supersticiones de los 
antepasados» en una situación de equivalencia con la fe . En este mismo sentido 
reincide la definición de los sacramentos, sólo que ahora el recurso a las 
«ganancias» deviene aún más peligroso: 

No aue)'s de cantarlos eamares de I'ueslros antepaffados, 
porque fon engaño del demonio. No aueys de celebrar 
las fiestas del Raymi, ni del ylll, ni lo.s olras que los 
antiguos lzazian, porque fon fieslas en que fe adora el 
diablo, qual/du fembrays y cualldo cojeys \'ueslro mayz o 
papas no habe)'s de hacer los bavles y Taquies, ni celebrar 
el Aymuray; f¡no dar gracias a Dios que os da la comida. 
Quando falta lluvia, o IZO ay buen temporal, IZO aue)'s de 
llamar al lrueno ni celebrar el YlIliray/lli, Ili ofrecer al 
camero. f¡no mochar a Dios que es el dador de fructos 
de la tierra. No aueys de hechar fuertes, ni adivinar lo 
que esra por venir COIl coca. lIi COIl mayses. lIi COII 

pedrezuelas, lIi COII aralias tapadas, todas e/ras SOIl 

abuf¡olles del demollio de que fe enoja Dios nlle/rro feñor. 
Mirad como los Christianos /10 hazemos nada de/ro. )' 
/lOS succede todo mejor que alas hechizeros, I/i a vue/rros 

antepa//ados fabeís porque? I s. XIX] 

Sí allí la ambigua equivalencia aparecía en una dimensió.n ~bstracta (a pro~ós.ito 
de los poderes de la fe). aquí se despliega en la matenahdad de una practica 
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simbólica concreta (a propósito de los poderes de un rito). Paradójicamente, al 
pretender imponer los sacramentos, la evangelización no haría sino poner los 
antiguos ritos en una situación de equivalencia con el ceremonial cristiano: 

y alsi aueys de laber. que la Afilia es ellacrificio de los 
Christiallos: dOllde 110 le offrecen carneros. ni bezerros. 
sino elmif¡llo Hijo de Dios para nucltra lalud }' remedio. 
Is. Xlii] 

De este modo, la empresa de substitución diseñada por los sermones del 3er. 
Concilio corría el riesgo de abrir un ambiguo e imprevisible intercambio 
simbólico; intercambio mucho más ambiguo e imprevisible aún, de lo que 
podría pensarse, en la medida en que el Señor Cura en su discurso enfatiza 
tanto sobre el sentido de los sacramentos como sobre su dimensión material. 
significante (porque os hago faber que vale más la milla, que el Cielo J' la 
tierra [s. XIII]): 

Agora labed. que lalubstanda del Baptismo e/ra enlal/ar 
COIl agua lIalllral y I'erdadera al que es bapti::.ado: y 
juntamelZle de::.ir aquel/as palahras. Yo te bapti::.o en el 
1I0mbre del Padre. y del Hijo, y del Spírirulancto. r todas' 
Itn otra:> cola:>, COIIIO poner lal, y loplar. y de::.ir otras 
palabras, son ceremonias san::.tas q ula la rglesia 
preparar al S. Baptismo. [s. XI 
Agora labed hijos míos que el lIIatrimonio de los 
C/¡ristianos /10 1010 es bue estado y modo de I'il'ir dado 
por Dios: /lUlS tambien es lacralllell/o y gran lIIy/raio 
instituydo por ¡em Chris/o nuestro Redemptor. Es/e 
lacramento se celebra qualldo el Padre y Cl/ra vuestro 
os tOllla las /l/aliaS ala puerta de la Yglesia o en I'ue!rra 
cala, diziendo e/I'arón y la lIluga que quiaeTl por marido 
y /l/l/gel: EIZlOII,'es se 1/tI::.e esl ... f¡ICI'l1I11I'Tlto: y TIa lIl/tes ni 
delpues: y lUdo lo dl'mas que le ha::.e de I'elaros y de las 
Arras y de las ('andelas y milla. todas son ceremonias y 
bel/diciol/es dt' la Sancra Yglesia, para que l'Ut'stro 
calamiento tenga buell Sl/('C't,fj;¡ el/ sentido de Dios. [s, 

XV] 
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Por la insistente referencia a las «santas cosas» (Y alsi vereys l/euar por las 
cal/es elte Sanctísimo Sacramento, acompaiiado de muchos Chrisrianos, y de 
mucha cera ardiendo, y cm;:, y campana, y que todos le inean de rodillas, y lo 
adoran, .. [s. XIII]), los sermones dedicados a los sacramentos hacen de la 
prédica algo parecido a unas instrucciones de uso para el ceremonial. Nada 
ingenua, sin embargo, dicha opción por evangelizar desde la apariencia exte­
rior; al contrario, allí germina lo que sería una estrategia fundamental para la 
evangelización. Así lo muestra el «manual» de Orerius [ 1603 J -prolijo hasta 
el detalle en lo que hace a la descripción y codificación de los ritos 
sacramentales- revelando, por eso mismo, toda la conflictiva significación 
que tenían aquellas ceremonias sancras y exteriores. Un fragmento de la 
instrucción para el bautismo basta para sugerir las resonancias históricas y 
culturales con las que podía estar cargado el mínimo gesto del protocolo. 

Los que se all de Baptizar, se detienen primero a las 
puertas de la Iglesia, porque SOIl indignos de emrar ellla 
casa de Dios, all/es de auerse despedido de la afrelllosa 
seruidumbre del demonio. Preguntados por sus lIombres, 
los dall, porque ya se escriuell, y assielllan soldados de 
C1zristo . Ha"ellse exorcismos COIl insuflaciones. y 
oraciones sallctas, pías, y religiosas, para alal/l;ar el 
demollio del ánima del baptizado. POllesele sal en la boca, 
para que se libre de la corrupcion del pecado, y para 
que reciba gusTO de la sabiduria diuina l ... J La \'esridura 
blanca significa la limpieza, y pureza en que del/emos 
conseruar nuestras animas ... [Orerius 1603: 54 J 

Al ofrecerse el bautismo no sólo como un rito de paso, sino como una ceremonia 
«civilizatoria» que aspira a la absoluta aniquilación del pasado, cada uno de 
sus signos denota en lo simbólico un afán de fabula rasa perfectamente 
asimilable al que, en otros ámbitos, despliega la colonización. De este modo, 
las operaciones de exorcismo encaman en los hechos una violenta estrategia 
de aculturación (recuérdese la asimilación a lo diabólico de todo lo referente a 
la religiosidad prehispánica); asimismo, la imposición de una nueva onomástica 
y -más acá de toda codificación en tomo a la pureza y sus colores- la de las 
blancas vestimentas, no hacen sino borrar, en lo individual y lo colectivo, los 

signos de una identidad y una memoria: 
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en el tejido se puede leer a la vez la regi6/1 de donde 
procede el poseedor de la prenda. su riqueza. su grado 
ele creatividad y hasta los lazos que mamiene con gente 
de otras comarcas I Bouysse y Harris 1988: 219) . 

Esta práctica dl!structiva no anula, sin embargo, un espacio para el ambiguo 
intercambio simb6lico aludido más an-iba. Si el afán de sustitución ponía a los 
sncramentos en situación de cquivalencia con los antiguos ritos, el afán de 
destrucción nu hace sino darles un reconocimiento, una legitimidad (diabólica. 
por supuesto). Como ocurrirá más tardl! cun la extirpación de idolatrías. al 
optar por la destrucción y la sustitución de los ritos del otro se desencadenaría, 
inevitablemente. un dispositivo análogo al que para México describe Gruzinski 
como «guen-a de las imágenes» r 1994: 41); algo parecido a un boomerang, 
puesto que la pretendida aniquilación no resulta sino una mutilación que no 
prueba la invalidez de los ritos autóctonos, al contrario: 

Si los idolos /lO eran dioses si/lo «cosas malas .. que 

«c/lgmiahall" a los indios (Cortés) es porque ocultaban. 
scglÍn confesi61llllisma de los extralljeros. /lila existencia 
y 1111 poder mín ap recia hles. e in e/uso suficientes para 
al/anar el camino a lada clase de enfrelllalllielllos. de 
imercambias. d(' srlStil/lcion('s () d(' (Is(lciaC'Í(ll/es elllre 

lus dil'inidades de 10.1' dos mlllrdos. [Gruzinski 1994: 46) 

Que el poder y la legitimidad dI! los antiguos ritos sean reafirmados desde los 
sermones, concuerda muy bienl'on una evangelización pensada como cruzada 
contra el demoniu. Así como en la «guerra de las imágenes» se trataba de 
quitar ídolos y poncr íconos, en la prédica sobre el ceremonial se trata de un 
quitar ritos e instaurar sacramentos. Si desde el punto de vistn del Señor Cura 
tal substitución no admite equívoco (es cuestión de fe: se trata de trocar un rito 
falso por el verdadero). nada garantiza que el equívuco no se produjera allí 
donde la fe no se había internalizado «todavía'> : 

/>das de::.imlt'vs. Padre como nos de::is que no adoremos 
ydolo,\, lIi gl/acas IJ/(I~S 10.\ .. /¡ristiwIOS adoral/ las 
yll/ag('lIes (11/(' es/mr "illradas: y /¡(·cha.\ de palo, () metal, 
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y las he/OII. y/e hillcan de rodil/as delame del/as. y se da 
ell los pechos y hablan COII ellas? Elras 110 .1'011 guacas 
((ibien como las 11 uelr ras ? Hijos mius muy differellTe cofa 
es lo que ha~enlos Christiallos. y lo que ha¿eys va/otros. 
Los Christianos 110 adoran. lIi befan las ymagelles. pUl' 
lo que Ion. ni adoran aquel palo o metal. o pinlltra, filas 
adoran a lesu Christo ell la ymagen del Crucifijo, ya la 
JHadre de Dios nuestra /e¡1om lo Virgen Maria en //1 

ymagen. ya los /anctos rambien en sus ymagenes {. .. J y 
f¡ rellerencian. las ymagenes y las besan. y/e de/cubren 
delame del/as. y hincan las rodillas. y hieren los pechos 
es por lo que aquellas ymagenl's repre/enran, y no parlo 
que en f¡ Ion, como el corregidor be/a la prouif¡on y/ello 
real, y lo pone Jobre /11 cabera. no por aquella cera, lIi el 
papel. f¡no porque es quilla del Rey ... [s. XIX] 

En todo caso. al querer hablar de los sacramentos. al enfatizar sobre el sentido 
y la importancia de los signos exteriores, la prédica del Señor Cura no haría 
más que ofrecer un espectáculo peligrosamente homologable al que pretendía 
destruir y substituir, un espectáculo que instaura como única certeza el juego 
de las apariencias. Excluyendo el rechazo o el enfrentamiento, un espectáculo 
de seducción no tiene garantía sobre el destino de los signos que disemina: 

oo' pero la campanilla rintineó, el c/lra elltró con el cáliz 
y. tras dejarlo encima del airar, hizo .1/1 gelluflexión. 
Campanilleo. Y de prollto //0 sé qué 10110 cortallle resonó 
en mi ser emero. con /al fuerza que-agotado. medio 
inconsciellte- me arrodillé, y poco faltó para que -en 
mi fiero desamparo- me pusiera a rezar ... ¡Pero 
Fryderik! Me pareció. sospeché. que Fryderik. 
ar;odillado también. rambién «re::.aba» -y conociendo 
sus agitaciones, IIIl'e la seguridad de que no sólo lo fingía. 
sino que de verdad «rezaba»- con lo c/lal quiero decir 
que 110 sólo pretendía engUliar a los demás. sino también 
a ~í mismo. (, Rezaba" ame los demás y l/nle sí mismo. 
pero SIl oración no era más que /111 biombo que escondía 
el desenfreno de SIl I/O-oración ... [Gombrowicz. La 

Seducción] 
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Todo e:sto valdría también. obviamente. a propósito de los sermones dedicados 
a la oración r~. XXVIII]. En efecto. allí se verifica tanto el énfasis en la 
manifestación externa del ritual (por efo los buenos Christianos, quando hazen 
oracion, fe hincan amhas rodillas, fe de!cubren la cabera y ponen las manos, 
y r¡enenlos ojos muy fofegados y humildes), como la promoción de sus virtudes 
«gananciales» (pues por ella alcanfan los Christianos todos los bienes del 
alma, y aun los del cuerpo qlle han mene/rer. y por ello ref¡/ren y vencen a SI/S 

enemigos.. .). como finalmente su función extirpadora (También debeys hazer 
oraciun [ ... J todas las \'eces q os veys en algUlz gran trabajo, como a/ paffar 
algun rio, (1 esrays cansado del cOlI/ino o fentis enfermedad, o vlle/rro ganado 
() f,nentera 110 \'0 bien ... ). Pero en el caso de la oración se concentra también 
otra fundamental eSlralegia diseñada por el 3er. Concilio: la de un discurso 
que: ha de aprenderse de memoria (Ya lo fobeys de coro, y f¡1l0 aprended/a ... 
[S . XXIX]). 

Más acá de: las connotaciones que tal «método» pudiese tener desde el punto 
de vista ,'pedagógico», se debe subrayar lo generalizado de su implementación. 
En efeclo, son dos los sermones que instruyen sobre la oración (el uno su 
significado, el Olro las oraciones canónicas: el "Padre nueslro». el «Ave 
María» l. pero ésta cunde en realidad a todo lo largo del Sermonario: 
rccordémoslo, en el esquema cuate:rnario que rige todos los sermones la última 
parte: es, pre:¡;isame:nte, la de: la oradón. Resulta pues, por esta vía, que la 
prédica del Señor Cura sistematiza y generaliza una opción centrada en la 
fucrza seductora del espectáculo. 

Fllaza inmal/ellf/! ele la sedllcciól/ de SlIsrraerle lodo a 
Sil ,'adad y de hacerla elllrar en el juego. el/ el juego 
pum de las apariencias, y de desbararar con ello ell 1111 

abrir y cerrar de ojos todos los sistemas de senlido y de 
poder ... (I3¡¡udrillard 19R9: 161 

Convt:rtir nUls f}or afeclo~ que: pllf razone~, decía la consigna deI3t:r. ('ntH:ilio. 
y empezamos a ver. con la oración, cómo dicha estratl'gia de seducción 
delermina eSlruclUralrncnte el discurso activado por el Sermonario. Pero 
conviene, ¡1Il1eS dé seguir. y con la ayuda dt' B<trtltt-s [1985]. selltar de dichos 
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afanes la filiación . En tal sentido, primero, lo más evidente: que en dicha 
consigna el 3er. Concilio no hace más que reactivar una de las dimensiones 
con las que la retórica clásica prescribe el arte de la persuasión, el animos 
illlpellere. 

Se trata allí de persuadir por la vía pasional , emocionando, mediante un llamado 
a los sentimientos (con la otra dimensión, el res docere, es más bien cuestión 
de informar, enseñar, convencer y demostrar por la vía racional) . Parecería 
pues que la prédica del Señor Cura, para que nadie duerma en el auditorio, 
privilegiara la primera (dimensión en la que opera Ja seducción) en detrimento 
de la segunda (dimensión en la que opera la argumentación). Tal diagnóstico, 
sin embargo, selía injusto con respecto a la asimilación, en el Concilio limense, 
de la tradición retórica : ¿la Compañía de Jesús no tomaría acaso el relevo en 
el desarrollo de este arte? En la tradición, así como en la estructura que sostiene 
cada uno de los sermones, la labor se despliega en ambas dimensiones 
combinándolas en las cuatro partes que hacen a la dispositio (el ordenamiento 
de las partes del discurso): 13 el exordio, la narra/io, la confirma/io y el epílogo 
(en la norma retórica) hacen carne, en los sermones, en el enunciado (summa), 
la exposición (narración exhortativa), la interpelación (exigencias morales) y 
la oración (que en principio incorpora la respuesta del oyente) . 

Como se lo habrá imaginado, la correspondencia entre ambos patrones no es 
solamente numérica. Comparten tanto la manera en que las dos dimensiones 

13 Vale la pena recurrir, con Barthes (1985: 123-124J, a una rápida presentación del aparato 
retórico: En su mós amplia eXIensión, la technc rhétorikc consta de cinco operaciones 
principales: se debe insistir sobre la nawraleza acti,'a, /ransitim. programó/iea, operatoria 
de es/(/s divisiones: IZO se /rata de elemelllos de una es/rue/ura, sino de actos de filiO 

c~·truC1uraeióll progresiva, como lo mues/ro biell laforma verbal de sus definiciones r ... l 

1. INVENTlO (Euresia) illvenire qua dieas hallar qué decir 

2. DISPOS1TIO (Taxis) ;'II'el/la dispollere ordenar lo hallado 

3. ELOCUTlO (Lexis) amare verbis añadir el ornamento de 
palabras y figuras 

4. ACTlO (H.\poerisis) agere e/ prollunciare actuar el discurso: gestos y 
dicción 

5. MEMORIA (Mnemé) memorifF mandare acudir a la memoria 
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del paradigma (res docere y animas impellere) se distribuyen en las cuatro 
partes del sintagma, como los contenidos y funciones de cada una de las partes. 
El siguiente esquema (otro préstamo a Barthes [1985: 149] con evidentes 
añadidos) sentará mejor el modelo en obra. 

e.xordio 
(enun<.:iado) 

I 

RES DOCERE 

narratio 
(exposición) 

confirmatio 
(interpelación) 

ANIl\10S IMPELLERE 

epílogo 
(oración) 

I 

Si en el «exordio» se reúnen dos operaciones (la captario benevolelltia:, o el 
atraer la atención del auditor; y la partitio, o anuncio de las unidades que va a 
tratar el discurso), éstas se dan también en en el enunciado o summa del sennón. 
Aquí dominan. en efecto, los «Hermanos (o Hijos) míos muy amados» y el ya 
conocido y ambiguo nosotros inclusivo (Todas las cofas. henllallos /Ill/)' 

amamados. que nos m/nlo Dios . .. las hemos de tener firmemente [s. IX]) que 
incorpora al oyente en la comunidad cristiana. Aquí dominan también --en 
medio de la partitio: una síntesis del anterior sermón, un anuncio de los temas 
a tratarse en éste- las reiteradas alusiones hacia el amor que Dios «nos» 
tiene, hacia los males que el pecado y el demonio «nos» traen. Asimismo, lo 
que ocurre en el epílogo (por una parte, se retoma y resume el asunto tratado : 
I'osito ill rebus; por la otra, se culmina con efecto patético: possita in affectibl/s) 
se da también en el sermón: su resumen (PI/es agora 1/0 os quiero de::,;r mas. 
f¡no que guarde)'s en VI/estra memoria ... [s. 1]) y la oración en la que la voz 
del Señor Cura integra la del auditorio (Yo en/lobre de todos \"O/otros le re/podo 
diziedo : Sl'Ilor/ll/e!rro lesl/ xto . .. [s. IV]) o, cuando menos, lo insita a recurrir 
luego a la oración (Dad //ll/chas Gracias ... Rogad .. . a los sanctos hemos de 
rellerenciar ... ). 

¿Se quiere decir con esto que la opción del 3er. Concilio (convencer más por 
afectos que por razones, transmitir la fe por la vía del goce estético) se 
materializaría sistemática y estructuralmente desde el comienzo y el final de 
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cada. ~no de. los sermones? Lo ya visto a propósito de los sacramentos y de la 
oracl.on sugler~ que e~ estas secuencias movidas por el animas impeliere la 
prédlcatendena, efectlv~mente, a ofrecerse como rito seductor y, por lo tanto, 
susceptible de ser seduCido. En efecto, nada puede garantizar sobre el destino 
de los signos que ostenta y disemina: lo prueba, como nadie lo ignora, la misa 
negra que no es otra cosa que una misa cuyos signos se disponen al revés: 

Ri,lón de Bloom, ruega por nosotras. 
Flor del Baño, ruega por nosotras. 
Mentor del Melllón. ruega por nosotras. 
Agente del Freeman, ruega por nosotras. 
Masón caritativo, ruega por nosotras. 
Jabón errante, ruega por Ilosotras. 
Dulzuras del pecado. ruega por Ilosotras. 
Música sin palabras. niega por nosotras. 
Rechazador del Ciudada/lo, ruega por nosotras. 
Amigo de las ropas interiores, /'llega por nosotras. 
Comadrona misericordiosa, ruega por nosotras. 
Patata Preservadora de la Peste y la Pelagra, ruega 

por nosotras. [Joyce, Ulises) 

Nada impide, entonces, que el rito que pretendía sustituir otros ritos fuera 
también revertido . Pero, ¿es sólo allí. en tomo a señales, ceremonias y oraciones, 
que la evangelización se conviel1e en un mero juego de apariencias, en un 
espectáculo de signos reversibles? ¿Están exentos acaso las centrales y 
fundamentales secuencias movidas por el res docere, por la razonada y 
argumentada exposición de la doctrina? 

2.2. Música sin palabras 

Inclinado sobre su auditorio, arriba, a la derecha, el Señor Cura se afana por 
expl icar. Pero recuerda que. antes, como preámbulo a la argumentación 
propiamente dicha, debe narrar. Recuerda las lecciones del claustro: para la 
narratio (la diegesis griega, la narración dentro de un discurso jurídico) está 
prevista la relación de los hechos que conciernen a la «causa", la «exposición 
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persuasiva» de lo ocurrido. Tamhién recuerda que al narrar debe ser claro, 
breve. verosimil; que dehe ~ubordinar su relato al periodo que prepara (\a 
argumentación). El Señor Cura constata, finalmente, la pertinencia 
evangelizadora de instrumento; tal, que no sólo la activa en los sermones: el 
propio "Catecismo» cuenta con un complemento (<<Plática breve en que se 
contiene la suma de lo que ha de saber el que se hace cristiano») cuya novedad 
radica en la substitución de la forma dialogada (las clásicas preguntas y 
respuestas) por una narración de <dos principales aspectos del misterio 
cristiano»: 

la plática. n también llamado coloq/lio ellla terminología 
pastoral de la época. represellla WI IllIel'O esf/ler::.o por 
es!r/lClllrar pedagógicamellle el cOI/tenido de la 
cateq/lesis en formas cada l·e::. más aptas en relación con 
las capacidades asillli/atil'Gs de los oyentes. [Durán 1982: 
297J 

Con tal opción. el 3er. Concilio parece adelantarse al diagnóstico de Ong [1988 : 
49J según el cual el «pensamiento oral» (<<más cercano a las situaciones de la 
vida misma») trabajaría en un grado de abstracción menor que el letrado: un 
discurso narrativo (L'UYOS referentes son en principio acontecimientos 
específicos que involucran a actores concretos) le correspondería más que la 
ah"tracción de un discurso de caracter teológico. Se plasma una vez más, 
siguiendo la lección de Trento, el afán por adaptar el discurso de la 
evangelización a las «capacidades» asimilativas del vulgo (aquí. los indígenas). 
Pero tal opción rescataba, antes, una clásica enseñanza que habla de las virtudes 
argumentativas de la narración. La ya referida acepción que Benveniste da a 
«relato» podría muy bien caracterizar tanto los rasgos de la lIarTl/rio (mer3 
relación de hechos que disimula lo subjetivo de su enunciación) como sus 
efectos (los hechos parecen contarse solos: su «objetividad» tiene vocación de 
prueba). Hasta aquí, el mecanismo de la narración desplegaría sistemáticamente. 
desde el corazón de todos los sermones, una muy eficaz máquina gener3dora 
de conve'ncimiento. Pero, ¿qué es lo que cucntan los sermones? 

Corno en la narración de la «Plática ... », los (,hechos» referidos en la prédica 
no podrían ser otros que los misterios de la fe. Resulta. sin embargo. que' lo 
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estrictamente teológico no puede dominar en el Sermonario. Se cuentan 
entonces. masivamente. otras historias; historias que, aun si connotadas siempre 
en sentido religioso, se figuran a través de acontecimientos y seres de este 
mundo. Resalta en esta perspectiva la propia gesta de la evangelización en su 
lucha contra el demonio: desde su angelical primer episodio (la creación de 
innumerables exercitos de fpiritus: de los buenos y leales y de los que se alzaron 
contra Dios [s. VID, hasta los más recientes y cercanos que involucran. 
obviamente. a los actores del conflicto colonial. Se lo habrá visto ya, patente 
en más de una anterior referencia, la narración de los sermones tiene, en este 
caso, la virtud y la imprudencia de hacer ambiguo el discurso evangelizador: 
al narrar hechos que «demuestran» la superioridad del cristianismo y de la 
civilización europea (las fiestas de guardar por ejemplo [s. XXI]) los pone a 
competir con las de los antepasados; al demonizar las guacas en sus relatos. el 
afán extirpador las legitima. No falta. incluso. aquella nUlTación que recoge 
sus «pruebas» en el patrimonio cultural de sus oyentes: 

En el tiempo del lnga 110 /e emborrachaulllz lino muy 
pocas ve;:es porq/le IZO /e lo colZ/entian los gouemadores 
del lnga, ya/si e/taualZ el1 e/ta tierra como enjambres de 
auejas. Agora beben q/lantos quieren, ya/si mueren y /e 
acaban e/pecialmente aquella maldita Sara, que esfuego 
que abra/u del moyz podrido hazen /IIZ breuaje que alfa 
las entrañas, todos beuell del, y afvi todos /e acaban pre/to 
porque IZO /e pone remedio en tanto dUlio. [s . XXIII] 

Así, la contundencia argumentativa del relato evangelizador tiende a 
relativizarse; mucho más cuando en un tercio del sermonario se narra y de­
scribe las fromas externas del ceremonial (sacramentos y oraciones). A las 
ambigüedades que puede generar la referencia a esta di~~nsión de por sí 
ambigua, cabe añadir aquella que se instaura cuando la narraclo~ no se con.tenta 
con describir el ritual cristiano, cuando también refiere sus antiguos y lepnos 

orígenes: 

Sábese que lesuchristo quando auia de lIlorir .Y padecer 
por IIO/otroS, IIn dia antes cello COIl sus di!cipulos muy 
amados: y de/Plles de auerles lauado los pies, COIl mucho 

amor .. . [s. XIII] 
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En el caso de la eucaristía, dicha referencia parece no plantear problema: la 
historia y la figura de Jesucristo pudieron, en efecto. ser las primeras en muy 
bien saberse. Pero. ¿existe la misma certeza para la multitud de personajes y 
acontecimientos. provenientes de la Biblia o de la tradición. que cunde a lo 
largo y ancho del Sermonario? 

Tal incertidumbre se acrecienta cuando los sermones narran con sabroso 
cuidado de la creación y del pecado de Adán y Eva [s . VlIJ. de la vida pasión 
y lllueI1e de Jesucristo [s. JlI]. de Moisés y de la huída de Egipto [s. XVIIlJ. de 
Sodoma y Gomorra [s. XXIV] del apocalipsis y del juicio final [ss. XXX y 
XXXIJ. Se potencia, incluso, cuando a propósito del honrar a los mayores [s. 
XXIIJ se hace referencia a Sen, lafet, Can (hijos de Noé), y se cuenta la anécdota 
de un buen riejo EI¡feo {/ quien IIIIOS mozuelos hicieron burla; cuando 
predicando contra el adulterio, se ejemplifica con el castigo que recibió el Rey 
David po/'qlle cometió adulterio con BerJabé, muger de Urias, criado suyo [s. 
XXI V]: o cuando contra la avaricic se convoca la autoridad del profeta Abacuc 
y se ilu:-.tra con el caso de la Reina Jesabel. lfuien (0/1/0 la I'úia de un l'aJallo 
.\'l/yo /!wl/wlo Nabot [s. XXV). Tal incertidumbre podría hasta resolverse. en 
el sentido opuesto a los designios del Señor, cuando a la narración pedagógica 
y argumentativa desplaza, en el discurso del Señor Cura, una narración que no 
hace sino expresar los fantasmas que asedian ese otro mundo, de donde venimos 
noj'tro!J los I'imcochas [s. VII 1)): allí donde hay buenos y santos, papas y 
obispos, pero también herejes y traidores. Esta narración puede tender a la 
paranoia (Si I'il/ieren ... pregulllad f¡ obedecen al Padre Sto. de Roma .. . ) o a 
una oSlenlasión que borúea el paroxismo. 

Tras ele.llro.l· alJOlroles Y dilcipl/los de lesll ChrislO, libo 
ell la Yglt·f¡a Sal/eta (hermollos 1I1l1V amados) muchos 
falletos mar()'res, como f(lll1 Estellan, jallt wur"cio \' !c11l1 
Vicellte. que fe deWTOIl apeelrear. y quemar. y í/(/~er 
fJ('da~'(}s por /10 llegar a le.1'II Christo, y clelros UI'O millares 
dp millares. VIlO otm.l·lllll' fe fuel'Oll 11 los def¡erlos a !ta:a 
{Jl'/¡jle/lcia )' I'ida afpera por amor a Dios, COI/lO !cmr 
A 111011io. Otros que (1 vmiftlcillll ele los llPOIrO/es tle.wn.m 
f"s hacielldas y ca!c/J; ." l'irlÍemn /'Il compmiia l'OIl (llt/ell 

.\' I'ida !clllcra, ('OIflO kili Francisco, fl/llcto Domillgo. \ 'IIV 

orros que f,'l'Irdo padres, v I/lavor.'s del PlI/'b/o con I·icla. \' 
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doctrina enfeñaron la ley de DiCH. como fant A GUSTlN. 
y fant MARTlN y fant AM SROS/O. Vuo mLlchas mugeres 
que /10 quif¡erol/ cOl/ocer varo y dieron !tI vida por lesu 
C/¡nsto. como fallcta Carherilla y fal/cta YI/es. Y agora 
todos elros fallctos , que fOil il/Ilumerables eJian en el cielo 
gozando de ver a Dius .. . [s. VIII] 

Resulta pues que la narración de los sermones opta masivamente por la 
referencia a hechos y figuras significativos solamente dentro de la tradición 
europea letrada; resulta que su afán pedagógico y argumentativo se funda en 
la relación de «pruebas» extraídas de su contexto, en un relato de mundos 
«exóticos» que no podía , para los indígenas, dejar de tener los efectos que 
Gruzinski imagina vivieron los mexicanos frente a la «imagen-espectáculo» 
del teatro evangelizador: 

Esa asombrosa sobreposición de imágenes en Ull 
acolllecimiento pasado es comparable. acaso, a la visión 
que tenemos de las cinematografías lejanas. de la II/dia 
y del Japón , por ejemplo. cual/do abordan su historia y 
su mitología. Cada vez. la confusión de los registros 
temporales y la pulverización de las referencias culturales 
producen una memoria atomi~ada. heteróclita y 
fragmentada que el espectadur inlegra con /Ilás o menos 
fOrlulla a su propia erperienL'Ía. [Gruzinski 1994: 94-

95J 

Tratándose, en la narración de los Sennones, de un espectáculo sin imágenes, 
de un espectáculo substancialmente verbal, ¿no ofrecerían esas historias 
«exóticas» un espectáculo prácticamente reducido a su materialidad sonora, 
unos relatos vacíos que ofrecen infinitas posibilidades de interpretación? 

Conviene, antes de aventurar una hipótesis, completar el examen de lo obrado 
por las narraciones del Sermonario: y es que si contar es 11 UlTa r, es también, 
más prosaica pero fundamentalmente, enumerar. Como se lo habrá ido viendo, 
ambas operaciones se despliegan inextricablemente. Conviene distinguirlas, 
sin embargo, pues la enumeración, se lo verá, promueve sus propios encantos. 
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. A la figura de la enumeración se la habrá percibido ya en los inventarios de 
huacas y creencias combatidas (ss. II XVIII Y XIX), en los catálogos de las 
fiestas (de guardar y «dc dejap>. s. XXI), en las listas de santos y personajes de 
la Iglesia [ss. VIIl y XXII); se la h:!brá percibido también organizando todo el 
sermón dedicado a los impedimentos para el matrimonio [s. XVI] . Pero su 
importancia no radic:! únicamente en la recurrencia. Si resulta en verdad 
significantc cs porquc dctermina en lo fundamcntalla estructura del discurso 
evangelizador: en efecto. los mandamientos y la oración (concebida y 
presentada CO/110 /ll/a lista de peticiol/es de lo q/le habeys lIlellefrer [s. XXVIII)) 
responden a sus designios. 

Podría reconocerse en la enumeración la estructura paratáctica (aditiva según 
Ong [1988 : 37)) característica de la sintaxis oral: allí se obra, en efecto. más 
pur cunjum:ión )' yu>.tapu~ición ljue pur subordinación. Podría reconocerse 
entonces una estructura presumiblemente coincidente con la de los discursos 
de la otra oralidad. Pero dicha cuincidencia se hace menos evidente cuandu el 
dispositivo de la enumeración se promueve no sólo en el plano lingüístico, 
sinu también en soportes semióticos no verbales (y /ed mlly devotos de re:.ad 
el Ro/ario. I/illgullo haya q/le 110 tellga Ro/ario, o de cuentas, o de I/lldos [s. 
XXVIII]). Aquí. la aparente coincidencia en torno a una figura de estilo 
contrast:! con una potencial divergenci:! de prácticas y significados culturales 
(recuérdese al Señor Cura recomendando el uso de quipus para la confesión). 
y es que si la enumeración supune una operación que de una u otra manera 
clasifica)' ordena el mundo. u una parcela del mundo. nada asegura ljue frente 
a una lista dos culturas clasifiquen y ordenen lo mismo y de la misma m~l1lera. 

}C/ I'eys como el Corregidor quiere fa obedecido y 

acatado, porque es millisrro e/d Rey. Pues el facadole es 

minisrro dl' Dios, y de/lIIlIl' del .\llt"erdole fe hinca de 

rodillas el Corregidor. el Oidor. el \írrey, y el Rey. v le 

di::'/'II CUll humildad !tu pecados [ . . . J Para fen'ir a los 

facerdO/es /'11 la ,\I¡ffa, y para otros oJilios 1/(/:1' /(Imbit'1l 

el Obispo, orros lIIillislms \' p(/dre~ lIIellOreS, 'lile fe Iltmu/Il 

diacollos y sube/incunos, de t:l'an¡:t'iio y dI' E:.i,i!rola l ... ] 
l/a)' lallllJiell otros /I/il/istros /IIt'IIores; y O/ros /IIay(lres 

lJlle los fact'nlotes, qllt' fon 1(1.1' Ohisl'OS. v j;)"rt' t'510S SOll 
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los Arr;obispos, y labre todos el Padre lallcto de Roma, 
que le llama Papa, que es Padre de todos los C/¡ristiallos, 
y tielle lodo el poder, como Vicario de lesu ChrislO. [ ... ) 
E/te mOlida al Rey de Elpaño y a lodos los Reyes de la 
Chrisliandad, a todos los obilpos, a todos los religiolos 
Is. XIV) . 

Con este ejemplo se habrá hecho explícita la filiación del enumerar en los 
sermones: la clásica enwneratio que despliega una operación de puesta en 
orden , de integración al interior de un mundo jerarquizado y encajado según 
el modelo medieval [Eco 1993: 23]. Pero también es sabido que el engranaje 
de la enumeración puede obrar en otras perspectivas. Levi-Strauss, por ejemplo, 
lo considera una técnica típica del «pensamiento primitivo»: allí, con la 
enumeración se elabora un orden nuevo a partir de fragmentos de un orden 
que ya no existe (el famoso brieollage al que habría recurrido el propio 
cristianismo con los restos del mundo romano y pagano). ¿Cómo albergar 
ceneza en cuanto al destino de las listas tan frecuentes en el sermonario? 
¿Instaura con ellas el Señor Cura el orden jerárquico y fijo que pretende 
reproducir, o recibe más bien de su propia medicina : un brieollage andino que 
crea un nuevo orden jugando con fragment()<; cristianos junto a otros 
preexiste ntes? 

Aquí resulta difícil no pensar en las eh 'allas (libaciones) que aún se ofrecen 
según el patrón de las «sendas de la memoria». Y resulta aún más difícil no 
pensar con ellas algo más que una mera coincidencia promovida por la 
universalidad de cieno mecanismo: si las «sendas de la memoria» constituyen 
un dispositivo fundamental para el ane andino de la memoria [Amold, Jiménez 
y Yapita 1992: 100], ¿cómo no imaginar allí un conflicto en el orden que 
presumiblemente impone el ordo cristiano? Para muestra un botón: 

Bay abuelos y abuelas, llul'ias del cielo, lugares con 

lI'ak'as, 
espíritus ancestrales del /llimani, 
así talllbién Mamita de Copacabana, 
de los males me las vas a atajar. 
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No /lOS vas a olvidar, bien siempre vas a ver a los 

pruductos, 

porqlle ustedes existen. [Arnold y Yapita 1996: 239J 

Pareciera pues que con el contar de las enumeraciones, la prédica radicaliza 
los encantos que emanaban de la narración «exótica». Si con ésta el discurso 
del SeJior ('ura tendía a ofrecer el espectáculo de la forma pura (una suerte de 
relatos vacíos, por contar), la enumeración brinda todo un yacimiento de pura 
y fragmentaria materialidad significante (signos vacíos. un arsenal para hacer 
lluevas cuentas). La pretendida empresa de sustitución parece dar paso aquí a 
un dispositivo de acumulación y yuxtaposición. ¿Se abre así un espacio de 
«sincretismos y acomodos» descrito por Gruzinski [1994: 69) a propósito de 
la convivencia ue imágenes e ídolos mexicanos? ¿O circulan más bien. santos 
y lI'uk 'as. en una procesión que ueviene insensata') 

" , 

}: al sonido de la campanilla consagrada. llevando a la 
cabe:a ulla cru::: a!:ada por acólitos, liriferarios, 
portadores de nal'Ículas, lectores. ostiarios. diáconos y 

sllbdilícOlIOS, (/\'llll;:Ó la \'ellerable cumitil'tl de abades 
/IIitrado~' y priores y gllardianes y monjes y frailes: los 
mOl/je.\' de San BenilO de SpolelO. Cartujos y 
Camaldulenses, Cisterciences y O/il'etmlOs, Oratorianos' 
y HIlo/llbrvsionos, y losJi'ailes de San Agustíll, Brigitinos. 
I'rel/lOI/Slralenses, Sen'iras, Tril/ilarios, y los Hijos de Sa/l 
Pedro Nolasco: yjll/lto COI/ ellos. desde el Mame Canl/elo. 
los hijos del proJÍ'la ElíClS condllcidos por el obispo San 
Alberto y por Salita Teresa de Ávila, Cal;:ados v 
Descalzos: yfrailes pardos y grises, hijos del pobrccillo 
Francisco, CaplIchinos. Cordeleros, Millimos y 
Obser\'lllltes, y llls !lijas de Salita Clara: y los hijos de 
Salllo Domingu, los Frailes jJredicudores, y los hijos de 
Sall \1('ell1(', y los II/ll/ljl'S dl' Sall ahlslal/ : y de Sa/llgl/ocio 
los hijos: y la CoJi'odía de los Herll/ul/os Crislionos 
ellculI/l':ada por el Rc\'er('nt!o Herll/lIl/o Ednlltlld IgnGtius 
Ricl'. )' dl's¡J/lé ,\' \'l'nÚ/Il lOdos los .\'WllO.I' y mártires, 
l'ftXt'l/l'S)' confesores: Sall Ciro y San Isidro Labrado/' y 
Santiago el Menor v Sall Foc(/s de SillOpt'." Siln JI/liml d 
IImpillllario y San Félix dC' Cllntllll'jo y San Sill/l'tÍll 
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Estilita y Sall Esteban pmlOlIlánir y San Juan de Dios v 
San Ferreol y San LeL/gardo y San Teodoro y San V1ilmor~ 
y San Ricardo y San Vicellle de PalÍI y San Martín de 

Todi y San Martín de Tours y San Alfredo y SOIl José v 
San Dionisia y San Camelia y San Leopoldo y Sa~ 
Bernardo y San Terencio y San Eduardo y San Owen 
Canícula y San Anónimo y San Epónimo y San 
Pseudónimo y San Homónimo y San Parónimo y San 

Sinónimo y San Loren~o O 'Toole y Santiago de Dingle )' 
de Compostela y San Columcilo y Santa Colllmba .. . 
[Joyce. Ulises 1 

Como en su simil joyceano, nada garantiza que las nuevas sartas líen cuentas 
o nudos guardando sus «sentidos originales». Menos aún si se percata que el 
contar instruido por el Señor Cura gira masivamente en tomo a ese abismo 
abiel10 por un bizarro signo. el nombre propio. Signo poético. en su aparente 
trivialidad, en tanto escapa a las arbitrarias determinaciones de la lengua (mero 
índice. se reduce en lo semántico al señalamiento de la persona o el lugar que 
designa); signo poético, con todo y lo fija que pueda ser su referencia. en tanto 
crea las cosas de las que habla (autoreferencial. pI nombre sólo remite a eso 
que lleva ese nombre). Cierto, el nombre propio está cargado de poderes (tiene 
un único referente, convoca al pronunciarlo toda la esencia que encierra, se 
ofrece como objeto de exploración y desciframiento [Barthes [1972: 124 j), 
pero tiene también, por otra parte, el encanto de ser catalisable: se puede 
llenarlo, dilatarlo, colmar los intersticios de su armadura sémica con una 
infinidad de nuevas aíiadiduras [Barthcs 1972: 127). Tal encanto se despliega 
hasta el límite cuando, como en el caso de los sermones, se trata de sólo 
nombres. de índices carentes de referente o, en todo caso, de signos cuyo 
referente sólo es concebible en una cultura que tiene inscrita la noción de 

«individualidad" . 

Por todo esto, el recurrente afán de contar (con) nombres propios no podría 
sino minar un discurso que apuesta por la lransmisión e imposición de sentidos. 
Como en el caso de los ritos, o el de la imagen. o el de las «narraciones exóticas», 
el discurso evangelizador no haría aquí sino desplegar un espectáculo 

fundamentalmente ambiguo. 
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Los primeros evangelizadores llIvieron dificultades para 
inculcar a los indios la diferencia entre Dios, la Virgen 
.\1aría y sus imágenes, "porque hasta entonces solamente 
nombraban María o Santa María y diciendo este nombre 
pensaban que nombraban a Dios y a todas las imágenes 
que veían l/amaban Santa María ». [Gruzin~kl 1994: 741 

Pero los nombres propios tienen quizás la virtud de sugerir que la ambigüedad 
generada por el discurso evangelizador no puede pensarse solamente como el 
resultado de un mal cálculo, un percance, en la gesta traductora de la doctrina. 
Al contrario, aquí la prédica del Señor Cura lleva hasta el límite el dispositivo 
previsto por la estrategia de seducción con la que enfrenta el cuarto escenario. 

Todo disc/lrso está amenazado por esta repelllina 
reversibilidad u absorción en sus propios signos. sin 
rastro de semido. I Baudrillard 1989: 10) 

Más aún cuando. al desplegar una parafernalia onomástica. es el propio discurso 
evangelizador lJuien torna la iniciativa en la concreta y efectiva realización de 
tal amenaza. ¿Acaso el recurrente desfile de nombres propios no termina 
anulando la referencialidad de su discurso para promover el permanente 
despliegue de una «monstruosidad semántica» [Barthes r 1972: l25]? Si, por 
defecto o por exceso, los sentidos del nombre propio escapan a toda regla 
colectiva, ¿no transformaría el Señor Cura un dispositivo didáctico )' 
comunicacional destinado a traducir la doctrina en un convite de signos sin 
~cntido? De este modo. los nombres propios no se contentan con reincidir en 
algo que tentaba ya en la ostentación de imágenes, ritos y relatos de la 
evangelización (la seducción de su mensaje); lo llevan hasta la reconversión 
de esas imágenes, ritos y relatos en una pura apariencia (siempre reversible). 
En el contar y en las cuentas, los nombres propios sustraerían al discurso 
evangelizador de sus sentidos, ele su realidad; In ofrecerían. vacío, como una 
música sin palabras que incita a una apropiación recreadora, que invita a tentar 
con ella nuevos cantos. 

y para hacer/os /"('I'll'ir; bastcíb(/Ifl(' COIl prvlllUlciar <,sos 
/lombres: /Jo/bec. Venecia. FlorOlcia. en Cl/yo i/lterior 



EL DISCRETO ENCANTO DE LA EUCARISTÍA 
169 

acabé por acumular todos los deseos que me inspiraron 
los lugares que designaban. Aunque fuera en primavera. 
el el/col/trarme con un libro con el nombre de 8albec 
bastaba para damle apetencia del gótico I/ormal/do y de 
las tempestades: y aunque hiciera UlI día de /omlent~. el 
nombre de Florencia o de Vel/ecia me el/traba el/ deseos 
de sol. de lirios. del Palacio de los Dler v de Sallla María 
de las Flores. . 

Pero si esos I/ombres absorbieron para siempre la imagen 
que yo tellía de esas ciudades. fue a costa de 
/ral/sfomrarlas. de some/er su reaparición en mí a sus 
leyes propias; de modo que esa imagen ganó en belleza. 
pero también se alejó mucho de lo que en realidad eran 
esas ciudades de Normandía o de la Toscana. y así. 
aumentando los arbitrarios goces de mi imaginaciÓI/. 
agravaron la decepciónfulUra de mis viajes. [Proust. Por 
el camillo de Sawnll J 

2.3. Imágenes en movimiento 

El Señor Cura predica. Predica y se desespera pues, percibe, sus relatos 
empiezan a generar confusas historias. Se cuestiona y culpabiliza. Ha seguido 
la clásica lección del allimos impeliere buscando lograr la adhesión del auditorio 
por la vía pasional (más por afectos que por razones); ha optado luego por la 
vía de la razón (la narración exhortativa, primer gesto del res docere) queriendo 
mostrar cómo son en verdad las cosas; pero en ambos casos la prédica ha 
tomado rumbos insospechados. El Señor Cura se cuestiona y culpabiliza: el 
espectáculo que ha montado a base de cálculo se le va de las manos. Debe 
devolver la prédica a su recto camino. Recuerda desesperadamente las lecciones 
del claustro. Recurre a la «interpelación» que concreta en los sermones la 
c(}/rfimlllliu clásica: la exposición de los argumentos . de las razones probantes 
para la causa; la parte esencialmente argumentativa del discurso. Despliega 
así, por ejemplo. contra el pecado de la borrachera [s. XIII]. una muy «razonada 
y mzonable» argumentación que se funda en los qUa/ro males que os califa. 



170 El DISCURSO DE LA EVA:-.IGELlZACIÓN DEL SIGLO XVI 

Percibe, en tal caso (y más generalmente en el de todos los mandamientos), 
que lo «razonado y razonable» de la exposición se tiñe de las incómodas 
connotaciones políticas. Procede de la misma manera en los sermones dedicados 
a los sacramentos, pero se da cuenta que así tiende a reavivar la paradójica 
empre~a de substituciones: lo «razonado y razonable» de su argumentación 
no puedc -en este caso, para sustituir ritos falsos por los verdaderos- sino 
ofrecer mejore!> «ganancias» o. en última instam:ia, cunvocar la tutela de una 
«verdad». 

Es aquí, se lo habrá visto, que el afán argumentativo de la prédica encuentra su 
mayor desafío pues toda la coherencia de su discurso está sujeta a la validez 
de los dogmas cristianos; está sujeta. por definición, a una «cuestión de fe». 
Por esto. no vak la pena interrogar la conjirll/mio en los sermones considerados 
Illdl\·iJualmente; por esto. vale más la pena interrogar las operaciones de la 
argumentación que giran (aquí y allá. aunque obviamente concentradas en los 
sermone~ dedicados a los fundamentos) en 101110 a esas «razones probanleS» 
para la cvangelización: los ,'misterios de la doctrina». 

El Seiior Cura quiere recuperar el control del espectáculu. Recuerda las 
lecciones del claustro; recuerda que la cOl/firmaria expone el repertorio . 
preparado por la im·eI/tio. Nada hay allí por inventar, ni discutir, el repertorio 
es el de las verdades de la fe. Sí puede, en cambio, innovar en la manera de 
exponerlas. Recuerda desesperadamente lo relativo a la elocutia (cuestiones 
de forma, «el ornamentu de palabras y figuras»). Percibe la enorme dificultad 
de su tarea: debe manipular con el «modo de transmisión de la fe»; debe jugar 
con las verdades de la doctrina. Duda incluso. y cree que se le exige demasiado: 
!>t: le piJe demostrar algo que se confiesa como un misterio; es decir, al pie de 
la letra. Ilarrar lo inenarrable, hacer visible lo invisible. ralonar sobre lo que 
escapa a la razón. Todo esto, a sabiendas de que frente a esos temas no ay 
legua que pueda cotarlos, ni cora<,o que pueda pensarlos ... [s. 11] 

El Señor Cura descubre, de este modo, algo que su prédica había ido gestando 
y sufocando al mismo tiempo: la metalllorfosis Jc un discurso concebido como 
Jidáctieo, de UIl aparato que aspira a la transmisión de sentidos. en una 
maquinaria COIl potencialidades poéticas. El Señur Cura expresa su 
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d~esconcierto: siendo doc~rinero, debe obrar como vate. En efecto. ¿no plantea 
acaso. el deber narrar lo menarrable. hacer visible lo invisible, razonar sobre 
lo que escapa a la razón. un profundo cuestiona miento sobre las virtudes 
referenciales del lenguaje?, ¿no se confiesa allí algún descreimiento sobre el 
transparente asir el mundo con el Verbo? ¿no se revela allí, finalmente. el 
maléfico poder de las palabras: una opacidad que es obstáculo ante lo visto, 
una opacidad que genera lo imprevisto? 

Si rimas broncas y ásperas [lI\'iese, 
como merecería el agujero 
sobre el que apoyan las restantes rocas 
exprimiría el jugo de mi tema 

más piel/amente; mas como no tellgo, 
no sin miedo a contarlo me dispongo; 
que 110 es empresa de tomar a juego 
de todo el orbe describir el fondo, 
ni de lengua que diga «mamas» o «papas». 
Mas a mi verso ayudell las mujeres 
que a Allfióll a cerrar Tebas ayudaro/!, 
y del hecho el deci, 110 sea diverso. [Dante, 
«Infiemo», Canto XXXIII 

Si hay algo que desde Dante caracteriza a la práctica poética, mucho más que 
el socorro de las musas, es precisamente ese obrar con y en contra del lenguaje 
para poder decir lo que con el lenguaje es indecible. De ahí que en otras épocas, 
en otras latidudes, dicha práctica haya adoptado los trajes de la religión o la 
magia. Pero, ¿cómo encara el Señor Cura eso que, precisamente. pretende 
evitar todo discurso didáctico o de puder? 

Dixeos, hermanos muy amados de lesu Christo nuestro 
Saluador, q es verdadero hijo de Dios: agora os quiero 
dezir quien es Dios. E/rad atentos, y rogad de corara al 
mif,no Dios, que a mi me de palabras luyas COII que os 
hable, ya \'O/otros os de elltelldimieto, COIl que percibaís 
/1/ palabra. Porque llingull hombre pl/ede aprellder la 
verdadera doctrina de I )im, si el mi/mo Dios no le enseña. 
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y rodo lo q )'0 os di re agora, el milmo Dios lo ha enleñado, 
y alsi /10 puede auer ellf.:añlJ, ni mentira en ello. Mirad, 
hijos mios, elltos cielos tall grandes, y tan hermosos ... 
[s. V1 

En su desesperado afán para subvertir las imposibilidades del lenguaje, el Señor 
Cura no encuenrra salida únivoca: convoca, por una parte, la intervención del 
verbo divino: por la otra, la mirada de los feligreses. La prédica se adentra 
pues en una encrucijada trazada por la certeza dellogos y los inciertos senderos 
de la imagen visual. 

.\lirad, hijos mios, e/Iros cielos Iml grandes, y lan 
IU.'I1nosos, elle 101 tall rehJlalldecienre, ella IUlla tan clara, 
ellas eltrellas lall alegres, y tall cOllcertadas, mirad la 
mar lall illmenla, los rios que vall corrielldo prelhlrolos 
a ella, mirad la IÍcrra y lus campos, y lus //lOnleS lan 
"IIOS, las arholedas y filellles; la muchedumbre de aue" 
en el ayre, de galladas ell los prados. de peces en las 
aguas. El que es le/lar de IOdo ello, lo gOl'ierna y manda. 
elle es Dios... [s, V) 

Con idéntico propósito, el hacer visible 10 invisible (en este caso Dios. que 
ninguno de \'%tros lo ha \'isto por SI/S ojos: porque 110 es de carne, ni de 
hueso, lIi liene cuerpo). b imagen católica se había ofrecido presa de los 
complejos y sutiles dilemas de la representación .(Gruzinski 19994; 77]. Si 
tales dilemas no se anulan en el sermonario (y por e/Jo honramos sus )'lIlagenes, 
no por lo ql/e ellas 5011 ell k que son palo, () IIIl:'lal, o pilllura, 5.(,10 por lo que 
reprekntan, (/ue e/ra en el cielo [s, VIII]), lampoco se conlentan con reincidir. 
Se amplifican, más bien, pues el recurso a 10 visual no pasa. aquí, por la sola 
relación de semejanza que legitima la imagen del santoral. Lo aclara el Señor 
Cura en su argumento, la visión propuesta no remite a un simil de Dios sino a 
su obra: 

pucs alsi Izas de (,II/enelcr, hombre, '111/' tlI Dios .. Ira ('11 d 
cielo, en/a tierra, enll/lllal; y <'11 lodas /,<lr/es "releme, .\' 
no es ;;JI, ni l'lrrt'l/as, lIi lIIar ni fuego, n; tierra, f¡nu <'i 
que hizo y gouit'ma /(Ido ellc¡, [s, 1 J 
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De este modo (digamos metonímico: del efecto a la causa, de la obra a su 
hacedor), queriendo anular una interpretación idolátrica. el recurso a lo visual 
gana pues en complejidad y en potencialidades de significación. No es lo 
mismo, en efecto. reconocer una semejanza, ir de lo mismo a lo mismo, t¡ue 
establecer un nexo entre diferencias: se exige aquí. en el interlocutor, una 
labor que tiene menos de la reproducción de imágenes y más de la imaginación, 
A lo mejor no lo sospecha. pero con tal exigencia. fiel a lo aprendido sobre la 
imagen visual en los claustros de la Compañía, el Señor Cura ofrecería un 
singular espacio para la evangelización en los Andes. . 

Cal vino [1994: 98 et ss.] no sólo subraya la poética filiación de tal recurso a la 
imagen (aparece, en Dante y Santo Tomás, como «mensaje» de una fuente 
luminosa en el Paraíso, o del mismo Dios), sino que también enfatiza sobre las 
poéticas exigencias que Ignacio de Loyola plantea en sus Ejercicios 

Espirituales. 

El catolicismo de la COlllrarreforma tenía. desde IlIego. 
l/Il vehículo fundamental en la comltllicación visual. con 
las SI/gestiones emotivas del arte sagrado desde el cual 
los jieles debían remontarse a los significados seglÍn la 
enseñanza oral de la Iglesia. Pero se trata de partir 
siempre de una imagen dada. propuesta por la iglesia 
misma. no «imaginada por losjieles». Lo que distingue. 
creo, el procedimiento de Loyola incluso de las formas 
de la devoción de su época es el pam de la palabra a la 
imaginación visual como vía para alcanzar el 
COllocimiento de los sigllificados profundos. Tambiéll aquí 
el punto de partida y el de llegada están ya establecidos; 
en medio se abre IlIl campo de injinitas posibilidades de 
aplicación de la fantasía individual para representarse 
personajes. lugares. escenas en movimiento. Los jieles 
mismos son quienes deben pintar en los muros de la mente 
frescos atestados de jiguras. partiendo de los estímulos 
que la propia imaginación visual consiga extraer de l/Il 

elllmciado teológico o de un lacónico versículo de los 

evangelios. [Calvinll 1994: 100J 
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Fiel a los preceptos de su fundador, la Compañía de Jesús sentaría pues en los 
sermones un mecanismo que -pa~ando de la prédica a la imaginación visual­
se orienta hacia el conocimiento de las verdades de la doctrina. Resulta, sin 
embargo, que en su versión andina el campo de infinitas posibilidades de 
aplicación de la fantasía individual para representarse personajes, lugares, 
escenas en movimiento. sería infinitamente más fértil en tanto, aquí, ni el punto 
de partid~ ni el de llegada se garantizan UníV()Cll~. Lo." objetos que el Señor 
Cura ofrece a la visión para llegar a Dios (el cIelo, el sol, las estrellas, los 
cenos ... ) alTa~tran con específicos sentidos culturales: ellos mismos cargan 
con una presencia y proyectan. por otro lado, al ser parte de otras textualidades, 
de utros códigos. imprevistas potencialidades para esos «muros de la mente» 
4ue los fieles estarían llamados a pintar. Si tal mecanismo (partir de la palabra 
y llegar a la imagen \isual) encama las operaciones de la construcción de 
imagen en la lectura. lo que la prédica ofrece sería un texto no unívoco sino 
más bien polisémico, no pedagógico sino abierto; en resumen, un texto que 
exige una activa y poética participación de su lector: el duelo de dos oralidades 
provoca. pues. una escritura. 

Queriendo conducir hacia Dios. la prédica del Señor Cura desencadenaría 
entonces, expresamente, una «semiosis infinita» (peirce). una serie de 
interprer.tciones que se encadenan sin fijar término ni sentido final. Como no 
podría ser de otra manera. tal proceso es también convocado cuando el Señor 
Cura despliega con palabras las virtudes analógicas de la imagen a propósito 
del alma, eso que asemeja al hombre con Dios: porque ftl anima es Jemejame 
II ftl !w;:,edor ... Metafórica. en principio, aquí la prédica funda una red de 
correspondencias basadas en la analógia de cuerpo y el alma. tan contradictoria 
como fundamental. Si de este modo Cristo resulta el remedio del alma (ss. 
111), la confesión su cura (s. XI) y el pecado su muerte (s. IX), por la misma vía 
resulta también que hahlar del alma es ante todo glosar sobre su envoltura 
material, es enfatizar otra vez sobre una apariencia sensible. Lo poético de 
este recurso (en realidad una reincidencia metonímica: el recorrido propuesto 
ahora va de continente. el cuerpo, al contenido, el alma) termina otra vez por 
dar «carta blanca» a una interpretación creativa. por insitar a I:t genera..:ión de 
nuevos sentidos. Esto se expresa incluso, m~s c]¡lsica y explícitamente. cuando 
se valora la imagen en términos estéticos. 

y II/Irad lo qu/' ha~e la lIIuerte 1'11 \'/Ie!tros C/u',]'",\'. q/u' 

'://0 haz e el peccado ell \'lIe!tras mlim,ts. El Cl/t·rl'0lllllerrn. 
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ya \'eys quan feo se pone, quall Juúo y hidiondo, Antes 
era una donzel/a muy hermosa, y linda, enllluriendu e!ca 
fea y hiede, Quien hizo eJso.? La muerte que aparto el 
anima de aquel cuerpo. Era primero un moro rezio y 
valiellte, despues Je lIlueno IZO Je mema, ni anda, ni habla, 
ni fleme y f¡ lo echays al muladar, o le pisays no fe 
defiende, Pues como es tan para poco, el q all/es era 
\'aliente? Con la muerre perdio lasfuerras. y la vida. y el 
lentido. y todos huyen del mueno porque e!pama .y huele 
mal. Aueys mirado e!ro? Pues eflo prupio ha~e el peccado 
ell vue!cras animas. Porque les quita la vida Jpiritual q es 
Dios y el alma apartada de Dios. queda fea. y Juúa y f¡n 
fuer{'as y condenada a Jer Jepultada en el infierno )' 
padecer eternos tormentos. [s, lIJ 

Tal explicación de lo que es el pecado, al fundarse en las oposiciones binarias 
tan ancladas en occidente (belleza: fealdad :: vida : muerte), ¿no se aleja 
acaso en otro contexto del ideal de la claridad didáctica para acrecentar la 
dosis de polisemia poética? 

Siguiendo el trabajo de Cereceda [1988] a propósito del concepto de belleza 
en el mundo andino. no sólo cabe entrever ciertos «ruidos» en el mensaje de la 
traducción (allí (do bello» no se opone a «lo feo»: se destaca, como excepción, 

. respecto a lo sin belleza [Cereceda 1988: 348]): conviene también imaginar el 
abono de un terreno fértil para nuevas apropiaciones. Si, lejos de las dicotomías 
arriba mencionadas, la noción de belleza en los Andes. 

no aparece nUllca calizo algo que sólo tiene llIl \'{llur en 
sí -i"difereme al aCOlllecer del mundo-. silla como una 
tarea a cumplir: producir Ull enlace o paso emre dos 
términos contrarios (enfermedad/salud; vida/muerte; 
nalllral/sobrellalllral; opaco/brillante, etc.) [Cereceda 

1988: 347]. 

¿cómo no imaginar una profunda resemanlizm:ión de un término que, como 
pecado, se define justamente mediante una oposición de términos tales como 
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v ida / muerte, salud / enfermedad, belleza / fealdad?, ¿cómo no imaginar que 
dicha resemantización. al obrar sobre contactos peligrosos, no se proyecte 
irreflenablemente hacia una dimensión estética? A lo mejor él no se lo imagina, 
pero lo que hace el Señor Cura al ilustrar sobre el pecado y el alma no dejaría 
l.le provocar, por ejemplo, una re~pue~la 4ue hace del diablo (convertido en 
supay, en lío o en chilla sl/pay) otra figura de la gesta en la que destacan, para 
nombrar sólo otras tres, el infierno dantesco, las flores del mal y la ordinaria 
jornada de un judío en Dublín. 

Por la fuerza de las apariencias, la prédica del Señor Cura habría sido entonces 
seducida, como imposición de la doctrina, convirtiéndose en material de una 
apropiación poética: tomar lo ofrecido y. cambiándole de signo, hacer con ello 
otra cosa. La imagen promovida en los sermones correría pues una suerte 
análoga a la de la «epifanía» en las manos de Joyce. Si. según la enseñanza 
tomista, se trata de una visión que requiere una operación hermeneútica (una 
cifra 4ue remite a otra cosa, una manifestación divina que hay que saber 
entender y apreciar). sin un Dios trascendente, la «epifanía» se convierte en lo 
obrado por una elaboración creadora: 

Se comprel/de enlOnces cómo en el Portrait la epifanía 
deja de ser IIIZ momento emotivo que la palabra artística 
puede el'ocar (si puede) y se cOlll'ierte en un momento 
operatil'o del arre qlle funda e instituye /la una manera 
de experimentar sino ul/a /Ilallera de fOnlzar la pida. A 
este pUlltO, Joyce abandolla el mismo térmillo de 
«('JI/fallía» porque. en el fondo. el'ocaba demasiado un 
I/lOIIIO/ro de visión en q/le algo se lIluestra, mientras qlle 
lo qlle ahora le illteresa es el acto del artista que muestra 
él mismo algo mediante ul/a elaboración de la imagen. 
[Eco 1993: 511 

Joyce forjaba su inagotable poética subverticndo el edificio conceptual 
inculcado por los jesuitas de Belvedere, ¿qué se forjaba en los Andes al revertir 
la prédica del Señor Cura? 

Se ininúa en todo caso una mutación semcj:lI1tc (de la i1ll3gen en la que algo se 
muestra a la imagen que elabora algo), pues nada garantiza, en la "respuesta 
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indígena», un imperio de la mimesis. Al contrario, y sin pretender resolver tan 
grande y desatendido problema (¿qué idea de representación tenían los antiouos 
pueblos del Ande? [Urbano 1993: 12]), podría incluso ratificars; un 
acercamiento en tanto los textos andinos -por lo menos en lo que a 
«religiosidad» se refiere- se caracterizarían menos por una lógica de la 
representación y más por una suerte de capacidad operativa, el hacer presente 
que caracteriza a la poiesis. 14 

Dos o tres pistas ofrecidas por Urbano [J 993: 13- J 5] serán suficientes para 
solventar tal sospecha. La primera, apenas aludida, concierne a las 
«representaciones» líticas de los ancestros enmarcadas en el problema del doble. 
La segunda. refiere a reiterados ejemplos que: 

aTestiguan el afán de figurar o dibujar en piedra la 
realidad para luego animarla o prestarle vida. Lo que 
más llallla la atención es la existencia de un margen casi 
invisible elltre lo que es piedra inmóvil y piedra animada. 
Emre una y OTra, de hecho. no hay diferencias y todas 
son vivas. Pero e/aro está, la objeción es obvia: ¿ CÓIllO 

distinguir la imagen o figura de los pueblos y los pueblos 
mismos? Hay mrias respuestas posibles. Avellturo una: 
el tafllGlZO. es decir "el modelo» en piedra representa un 
miniatura lo que es la realidad. (Urbano 1993: 14]. 

La tercera, capital, plantea la ambiguedad en la traducción de wak 'a: ni 
representación ni figura (el difunto, por ejemplo, está ahí, en la momia, y no 

14 ¿Algo muy cercano a lo que pasaba en México? La noción nahua no dio por sentada una 
similitl/d dejan/lO: designó la envoltura que recibía. la piel que recubría unajonna divina 
surgida de las influencias cruzadas que emanaban de los cieJos del tiempo. El ixiptla era el 
receptáculo de un poder. la presencia reconocible. epifánica. la actualización de unajuerza 
imbuída en un objeto. I/n «ser ahí» sin que el pensamiento indígella se apresurara en 
distinguir la esencia divina)' el apoyo material. No era una apariencia o una illlSión l'Ísl/al 
que remitieru II o/ru parte. a un «más allá •. En ese sentido. el ixiptla se situaba en las 
alllipodas de la imagen: subrayaba la inmanencia de lasjuerzas que nos rodean. mientras 
que la imagen cristiana. por "'1 desplazamiento inverso. de ascenso. debe SI/citar la elevación 
hacia un dios personal. es un wlelo de la copia al prototipo guiado por la semejanza que 

los ruzía.[Gru7.inski 1994 : 61) 
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en un más allá), eso que los españoles llamaron «ídolo» sería la propia realidad 
[Urbano 1993: 16]. En ningún caso aparece un dispositivo que remita al clásico 
concepto de signo (aliqllid sIal pro aliquo), en ningún caso se sugiere una 
semiótica andina fundada en la dicotomía significame/significado. Los tres 
sugieren, al contrario, un dispositivo que a diferencia del referencial (esta 
apariencia exterior representa otra cosa) se despliega radicalmente poético 
(con los signos una realilbd se hace presente). 

2.4. El banquete 

Solemne, el Señor Cura avanza sosteniendo la cosa en sus manos . Eleva el 
cálil. y entona IlIlroibo ill alIare Dei. Gravemente, ~e da la vuelta y bendice 
tres veces el lugar, la pampa de alrededor y los cerros que se levantan. Luego, 
mira a su auditorio (algunos lo miran), traza rápidas cruces en el aire 
gorgoteando con la garganta y sacudiendo la cabeza . El Señor Cura, que ha 
seguido infructuosamente todas las lecciones, respira hondamente antes de 
ensayar el último y definitivo recurso. 

AUI'is de creer CO// firme COl·arOIl. l/ue por virtud l··· J 

esta, el/ la Hostia consagrada, )' qualldo se diuide, 1'11 

cualquier particula dd/a, por pequelia que sea, /esu 

Christo Iluestru Setiur el/lera. COII su Diuillidad. y 
humallidad, con AI/ima, y Cue/po, con come, y huesos, y 
t'I mis/l/o </Ul' la \'irgell Maria Iluestra Se/iora pario, y el 

que qut' por liOSO/ros //lurio f'nclauw/o con tres e/auos en 

la cru:., y el 'IUC despues de hauer resucitado, mbio a los 
cielos, y (lora está lIssel//adu ti la diextra de Dios padre 

IIIdo poderoso, el qual finalml'llle hade I'eni/' a ju~gar el 

/l/ul/do; t!I mis/l/o tuda elltero f'stlÍ en eSle Sacramel/lo 

diRllo de toda I'('I/craciol/. IOrerius 1603: 91 J 

Luego echa una ojeada a lo alto, de medio lado. Desciende, pasa por delante 
ellas. Se detiene ante cada uno, sac:! una comunión, le sacude alguna que otra 
gota y se la pOlle limpi:!mente ell la boca. Chrysóstomos, murmura. El Señor 
Cura se detiene Ull ralo con atención am~batada. ~'Oll sus dientes blancos t' 
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iguales, suspira. La comunión con los géntiles parece concretarse en el más 
allO y lIIayor de todos los !acralllemos. Pero. ¿no se esconde en la eucaristía 
una aún más peligrosa comunión? 

AquÍ. como es sabido, la lógica mimética del discurso católico encuentra su 
excepción; aquÍ, la cosa se desplaza hacia lo que Urbano sugería sobre la 
«representación» andina (con el signo algo se hace presente). 

En e/re /acramento del Altar e/ra lem Christo Dios y 

hombre verdadero, el mi/mo que e!ta ell el cielo: y n~ 
e/ca allí por figura y /emajall~a, lino verdadera y 
realmeme, y alsi le adoramos todos los Christianos 
hincados de rodillas, y hiriendo el pecho, ya/si lo has tu 

de creer firmemente, y adorar a Dios viuo, que e/ra 
encerrado en aquella hostia que louama el lacerdote ( ... ] 
y pues Dios hi;:.o COlI /zl palabra lola que e/re /zl cuerpo 
tuuiese anima, y que e!te ay aUl/que tu no la vees: tambiel/ 
puede ha::.er que e!té les u Christo allí encubierto COIl 

aquella figura de pal/ ... [s. XIIl¡ 

Sin ingresar en las profundidades teológicas que legitiman (o no) el dogma de 
la transubstanciación, nu se puede dejar de imaginar cómo se potencian allí, 
en tanto la palabra obra, las ambigüedades suscitadas por el discurso 
evangelizador en su dimensión referencial: cómo las metáforas del cuerpo y la 
comida (Jesucristo lo ordeno para comida y manjar del alma) se condensan 
hasta casi asimilar la eucaristía dentro de un conjunto de otras gastronómicas 
y no menos rituales prácticas. El Señor Cura se detiene un rato con atención 
arrebatada, con sus dientes blancos e iguales, sospecha: 

Mas lahed que aquel Sacramellto requiere aparejo en el 
que le ha de recibir: y /z'no e!ta aparejado como conuiene, 
a/lles /e COl/uierte el/llluene por su culpa. El aparejo que 
fe requiere es. Lo primero/e, que lepas Clzristiano con la 
fe. discernir aquel divino /l/alijar de ele otro corporal, y 
110 pie/des que es como tomar WI bol/o de mayz, o una 

arepa. [s. XIIl] 
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¿No presupone, tal advertencia, una respuesta indígena al menos 
desconcertante, una asimilación de la eucaristía dentro de las fiestas, banquetes 
y ceremonias pehispánicas? 15 

L'na «coincidencia» podría precisar y potenciar los alcances de la réplica. Pero, 
¿cómo pensar en una mera coincidencia cuando. por ejemplo, se junta en el 
calendario la tiesta de Corpus Christi y la celebración de las batallas rituales 
del tinku coronadas, hasta hoy, por prácticas antropofágicas? 

La relación entre la eucaristía y el canibalismo cristiano 
andino se ilumina, por ejemplo, cl/ando recordamos que 
el calendario ritual católico recién introdujo la fiesta el 
Corpl/.'i Cristi cl/ando la doctrina de la transubstanciación 
fue incorporada oficialmente dentro del cl/erpo del dogma 
católico, poco después del IV Concilio Laterano, 
con\'ocado por el Papa Inocencio 1/1, en 1215. 
Esencialmente, Corpus Christi es IlIIa fiesta de la 
transubstanciación. Por lo tanto podemos elltender cómo 
el IV Concilio Laterano habría proporcionado una 
legitimación indirecta a los aclOS «canibalísticos» de los 
cristianos andinos [ ... J 
El canibalismu 1:11 sí es ciertamente prel"io a la inmsión 
europea [ ... J Al conS/(lWr/a significación del canibalismo 
cristiallo, sin embargo, debemos tener en cuema 110 sólo 
la tradición precolombina sino también las maneras en 
I(/s que la doctrina de la transubstanciación habrfa sido 
interpretada desde la perspectim dualista andina sobre 
los procesos cósmicos. I Platt 1994: 84-85 J 

15 Las ofrl'lIdcu de chicha l ... J fonnabc/1l parte illl,'grante de casi toda.\ las cere",ollia.f )' 
riruales amlinos [ ... J EII 1<1 chicha la sacralidad de la tierra se ulle (j la de /eH aguas .v del 
fw'go 11 ",do para h"I"I'irla. ","ti s/ll'rf'l'aff/ciótl e/ser /1I01lm/O, además e/el trabajo empleado 
l'n IO.f campos de c/llrivo d'" lIlaíz, para acelerar .1'/1 J,'rmt'lItaciún pOlle algo de S'/I esellcia: 
la salim, cargada del poder de la palabra y de la c/ll/lidad de su esp(rilll. [Pulia "te,oní 
1999: IIOJ 
El sallklllt <'f(/ /lila masa h/'cll<l COII harina d,' ma(z, P,lra 5/1 uso litlÍr¡:ico se /lsaba {/ I'('ces, 
como 1'11 los riros (It'1 c/llto "sratal illcaico <,,,,,'brado ,'11 ,,1 C/lZCO, asperjar t'1 .wlllkllII C"TI 
sallgre d" las ,,(crimas maifit"w/(/S, 1 Polla ~kconí 1999: I111 
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No se trata, obviamente, de sólo constatar la legitimación de «cicrtos actos». 
La «coindicencia» de la ingestión colectiva del cuerpo y la sangre de una 
víctima sacramental con la práctica antropofágica pone en cuestión el destino 
mismo del espectáculo evangelizador: comer pedacitos de cadáver. por eso lo 
entienden los caníbales. 

Para Platt [1996: 84], la antropofagía entre mitades expresa la intemati;:.ación 
de los voraces poderes del mundo "interior» en los «Soldados de Cristo» 
según el dualismo y la complementariedad andinas; es decir, según una 
perspectiva de regeneración de los procesos cósmicos . Así, la suerte de la 
eucaristía en los Andes invalidaría la figura en la que el cristianismo 
simplemente habría sustituido la religiosidad andina para mostrar, más bien, 
en el tinku, el obrar de una exégesis Ilativa de elementos clave del mito cristiano 
[ ... ], una asimilación de los elementos derivados del cristianismo a ullmodelo 
andino [Platt 1996: 80-81]. Pero la virtud del tinku radica en no dar reposo a 
una interpretación que termina integrando el discreto encanto de la eucaristía 
en l/na encamación vital de la plenitlld andino cristiana. En efecto, esta visión 
que tiende a privilegiar una síntesis, una fusión , una conciliación de los 
contrarios dentro de una totalidad, debe problematizarse con aquella que, a 
groso modo, enfatiza en el encuentro la dimensién agonística: una oposición, 
un conflicto, violentos e irreductibles, y no por eso menos creadores (ef. 
referencias en Villena y Aranda 1999). Desde la perspectiva que adopta Platt 
(la visión sintética del til/ku solventada por cierta interpretación idílica del 
dualismo y la complementariedad andinas), el espectáculo de la evangelización 
tendría como frUlO un «aporte» andino a la obra ecuménica. 

La posibilidad de lIlZa rmión fructífera entre 1111 «/IIundo 
interior» y un «/1!1mdo superior» puede ser considerada 
l/na contribllción específicamente andina al debate 
dl/alista que ha empeñado al monoteismo cristial10 desde 

sus orígenes. [Plan 1994: 83 J 

¿Hacia dónde se proyecta el espectáculo evangelizador si no se sofoca, en el 
tinku, el conflicto y la violencia? 16 

16 Hay que decirlu, el mismo Plall, en Olro lado r 1987]. relativiza la distinción entre ellillku 
(balalla rilual, guerra de e<juilibrio) y la eh 'll.I.wa (pelea por terrenos, guerra de aplastamIento). 
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i\rnold y Yapita [1996: 204] confirman que el derramamiento de sangre en los 
combates rituales aún es considerado algo necesario para las buenas cosechas. 
Confirman, además, la actualidad de la ingestión de cabezas trofeo en las 
batallas rituales: 

Cualldo hemos pregull1ado a los qaqas por qué sacall las 
cabezas y comelllos cerebros, el/os admirell que los actos 
de brutalidad ell la guerra (especialmellte el comer los 
sesos, lellgua y cora:ón de la víctima) les «da fuerzas, al 
quitar el állimo del ellemigo». [Arnold y Yapita 1996: 
353] 

DI! aquí se desprende pues una imagen que inextricablemente lía. yen ambos 
sentidos, la violencia y la reproducción, el conflicto y la generación, la guerra 
y la. creación. De este modo. el espectáculo de la avengelización ofrecería más 
bien una imagen que se concreta en la fricción lograda, al juntarse 
etimológicamente. por el «trofeo» (ese objeto conseguido en la batalla que se 
trae de regreso como prueba de victoria -a menudo para ingerirlo) y el «tropO» 
(ese vuelco o cambio de sentido producto de ciertas operaciones poéticas). 

El Señor Cura saca una comunión. le sacude alguna que otra gota y se la pone 
limpiamente en la boca. Chrysóstomos, murmura. El Señor Cura se detiene un 
rato con atención arrebatada. ¿Trofeo? escucha. El Señor Cura no debiera 
sorprenderse. sin embargo, si recordara lo más sabroso de lo enseñado por el 
de Loyola. 

"Usamus de los actos del elltendillliellto, se 110.1' dice ('11 

lus Ejercicios. discurrielldo. y de los de la \'OIIUltad, 
afectando.» /lay ahí ('01110 1/1/(1 crl/lfim!~a quizás. ell que 
la forml/ cumprellderá (/ la eH'l/cia; ('n ItI primera 
religiosidad pUl' la furma. por el amor de lo \·isible. pu<,s 
¿ell l/lié forma la l'oll/11tad iba a l/cfllar sillo sobre la 
I'isibilidad? t;,¡ su concepto de las adiciolles. el/ qlle 
l/parece que las SI'If/{//lIlS .Ie persi!:ut'n <'I/fero:. I'igilallcia 
rl'trtJspectiva. En aql/el mismo prillcipio y flllldamellto 
ell I/lIe I)(//~'cell dl'.I"ClllI.mr /0.1' Ejt'rcicios todos, .'/1 dos 
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dependencias, en dos concéntricas subordinacIones. El 
hombre para Dios "y las otras cosas sobre el haz de la 
ti~rra son criadas para el hombre». El hombre para Dios, 
s/ el hombre disfruta todas las cosas como UI1 banquete 
cuya finalidad es Dios. 
El banquete literario, la prolífica descripción de frutas y 
mariscos. es df' juhilo.w raíz barroca. Intentemos 
reconstruir, con platerescos asistentes de U/IO y otro 
mundo, Ulla de esas fiestas regidas por el afán, tan 
dionisiaco como dialéctico, de incO/porar el mundo. de 
hacer suyo el mUlldo exterior, a través del humo 
transmutativo de la asimilación. [Lezama Lima 1988: 
234-235J 

Joyce 'fraguaba el chaasmas comiéndose la tradición escolástico medieval 
in.culeada por los jesuitas de Belvedere, ¿qué se forjaría en losAndes al comerse, 
al pie de la letra, el cuerpo de Cristo? 

3. DIVINA PARODIA 

3.0. Portarse como un cretense 

A la hora de interrogar la llamada «invención del catolicismo andino», la 
«coindicencia» en torno a un banquete tiene por lo menos la virtud de socavar 
toda interpretación bi-unívoca de la ficción construida por el espectáculo 
evangelizador. Con dicha imagen se impondría más bien la tensión de un 
conflicto abierto que. al reproducirse con la regularidad de un rito, atraviesa 
las representaciones promovidas por términos tales como sincretismo, 
mestizaje. aculturación. transculturación o heterogeneidad cultural. Para evitar 
peligrosas y siempre aproximativas generalizaciones. que basre con imaginar 
cómo la obra del 3er. Catecismo o Sermonario atravesaría las ambigüedades 
de su contexto cultural más inmediato: las ambigiledades del barroco. 

La gran hazaiia del barroco americano. en verdad que ni 
siquiera igualada en nuestros días, es la del quechua 
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IIIv,trotion de Nicolm Borthelemy PO"' lo Po,nogrop¡',e 

Figura 3: Ilustración ue Nicolas Bartht'lerny para La Sedllcción (W. 
Gornbrowicz) 
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Kondori. llamado el indio Kondori. En la voluntariosa 
masa pétrea de las edificaciones de la Compañía. en el 
flujo I/umeroso de las slÍmulas barrocas. en la gran 
tradición que venía a rematar el banvco, el indio Kondori 
logra insertar los símbolos de sol y luna. de abstractas 
elaboraciones. de sirenaI incaicas, de grandes ángeles 
cuyos rostros de indios reflejan la desolación de la 
exploiación minera [ .. . J Ahora. gracias al heroísmo y la 
conveniencia de sus símbolos, precisamos que podemos 
acercamos a las manifestaciones de cualquier estilo sin 
acomplejamos y resbalar. siempre que inseJ1emos allí los 
símbolos de nuestro destino y la escritura con que nuestra 
alma anegó los objetos. [Lezama Lima 1988: 243J 

Tal hazaña, confrontada con el cuarto escenario del espectáculo evangelizador, 
propone a primera vista cierta analogía; ésta, a la segunda, se hace por lo 
menos ambivalente. Si la primera evangelización pretendió retomar rituales y 
signos antiguos sustituyendo el objeto de culto, la pretendida sustitución de 
rituales y signos diseñada por el 3er. Concilio podría muy bien cobijar, bajo 
los mantos del culto cristiano, la rebelde «inserción» de antiguos cultos: 

Henos aquí en las antípodas del mUl/do protestante, que 
e/l la acumulación de la, fiestas denunciaba la marca de 
la superstición y de la idolatría. pero es ello, justamente, 
lo que permitiría al modelo barroco penetrar en los 
mundos indígena y mestizo y mantener duraderamente 
el consenso de las creencias y de las prácticas. 1 Gruzinskí 

1994: 142] 

Así, la estrategia de seducción movida por el Señor Cura podría muy bien 
sorprender por su eficacia (pues habría logrado su cometido bajo la figura 
conciliadora del mestizaje) pero también por su «modernidad» (pues lo habría 
hecho, como hoy se dice, tolerando e integrando las diferencias). No debiera, 
sin embargo, pues el espectáculo evangelizador iendría que haber sentado ya 
su distancia respecto a la «leyenda negra» del etnocidio. La figura de su prin­
cipal autor por ejemplo, Joseph de Acosta, parece encamar [Leuridan 1997J un 
perfil en nada asimilable al del burdo extirpador: por su crítica actitud frente a 
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la Corona (diplomático de fino actuar, espíritu agudo y político), por su vivo 
inlerés cn «la historia natural» y el nivel «sociológico» de su reflexión sobre 
la civilización andin¡¡ (verificable, por ejemplo, en el sermón que glosa sobre 
la borrachera), el no gubern¡¡mental proyecto de Acosta no tendría problemas. 
hoy cn día. si de encontrar financiamientos se tratara; menos aún. si la multi o 
pluricullUralid¡¡d fuera el rubro. pues el autor de De Procllrallda Indonml Sa­
tute ( 1588) ~e insintía allí como un pionero. 

Oficio nuestru es ir poco a poco, formando (/ los indios 
ell las costllmbres y la disciplina cristiana, y cortar sin 
estrépito los ritos supersticiosos y sacrílegos y los hábitos 
de bárhara Jiere::.a: más míl/. en los puntos en que sus 
costumbres /lU se oponm a la religión y la justicia, /la 
creo cOI/I'enie/lte cambiarlas: all/es al cOll/rario, retel/er 
roda lo patemu y gel/tilicio, COII tal de que l/O st!a 
eOll/rario {/ la ra:ón .. . 
Por lo cual muchas cosas hay que disimularlas y 
alabarlas: y las (lile estáll más arraigadas y hacen más 
daño, COIII/IQ/ia v destreza hay que sl/stilllirlas por otras 
/Juenas semejal/tes. [de Acosta. De Prucl/randa ... citado 
en Marzal. cord. 1992: 7] 

Según la modalidad mestiza del barroco. la hazai1a de Kondori se hace pues 
menos hazaña: El St'lior barroco quisiera poner 1/11 poco de orden pero sin 
rechazo, l/Ila imposible l'ietoria dunde todos los ve/lcidos pudieran manreller 
las ex~gelleias de Sil or1:ullo Y de Sil despilfarro [Lezama Lima 1988: 33 1]. 
Allí mismo, la política ev¡¡ngelizadora diseñada por el3er. Concilio se aJdaIlla. 
por obra de la Compañía, a una post moderna política cultural: 

Losje.l'lli/asfuuolI, ell efi'cto, el pri/l/t'f ('jl'mplo moderno 
de tilla sociedad de seducciólI de masa, ele una estrategia 
de desl'o de las /l/asas. No lo hall hecho mal, y llfW 1'(': 

climillados IOs' I'lIcallros aU.lteros ele la ecol/omía política 
y de un capitalisl/lo de producciólI, l/l/a l'e: elimillado 1'1 
ciclo purital/o lid NII,ira/, es muy probable que t'llIpit'('t' 
la era católica. jesl/ítica d .. I/lla st'miurgia SI/OI'I' v 
zalamera, de ul/a tecl/ología JIII/\'e elt' la ~t'dt/('ci'¡lI. 

[Uaudrillard 191'9: 1 ó51 
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La modalidad mestiza del barroco supondría entonces que los afanes seductores 
de la prédica, aun y a pesar de sus vicisitudes, no habrían sido seducidos; que 
el espectáculo evangelizador habría desplegado con éxito una «seducción fría, 
blanda, revisada por la ideología del deseo» (Baudrillard); es decir. una moderna 
seducción de masas y no una aristocrática y dual. prenada por el desafío y el 
antagonismo. La modalidad mestiza del barroco expresaría pues una seducción 
que lubrifica un conflicto ya resuelto en términos de poder. 

Con esto se enuncia que la hazana del indio Kondori, o más ampliamente las 
respuestas generadas por el espectáculo evangelizador. podrían también 
proyectarse en la perspectiva de un duelo. Tratándose de duelo. lo que cabe 
imaginar no sería un conflicto estático, no una yuxtaposición que se opondría 
alternativa a la empresa de sustitución . Si en los autos sacramentales o en los 
cuadros cuzquenos se reúnen mitos católicos con antiguos mitos . al hacerlo 
según las reglas del duelo (uno aristocrático y ritual. se entiende, como el 
tinku), no dejarían de enfrentarse según la lógica y la indeterminación de un 
espectáculo en movimiento. 

Cierto que ell algullos autos sacramelllalé's, la mitología 

se rendía a la teología [ . .. J pero en el Narciso de la 

/I1uestra [«El Divino Narciso» l, parece como si el choque 
de viejas culturas agravase el rendimiento de antiguas 

deidades. [Lezama Lima 1988: 240] 

La imagen del duelo, como la del banquete, expresaría pues aquella tensión 
que, para Lezama, singulariza la acumulación y la inserción en el barroco 
americano pensado como «arte de la contraconquista» : Vemos que en la 
G/ladidura de esa tensión hay un plllfonislllo que quema los fraglllentos y los 
empuja, ya metolllOlfoseodos hacia su final. [Lezama Lima 1988: 331]. Pero 
hay más, pues dicha tensión podría incluso problematizar la :igura en la q~e 
los oponentes «insertan». más o menos ambiguamente,. sus slmbolos. Podna 
incluso exceder el escenario donde, más o menos cont1lc!Jvamente. cada uno 
de los actores reproduce una presencia trascendente. 

Esusjesuitas galames y humallistas. TIa sólo se encrespan 
con las tlllllulwosas teogonías indias. siTIO el recuerdo 
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de la milología odiJeiea es (rallslIflado al Popal VlIh. 

I Lezama Lima 1988: 3231 

¿La onomástica en los sermones no tendía acaso a generar un abismo en el 
que sucumbía la noción de identidad? ¿Lo ambiguo del intercambio simbólico, 
las sorprendentes y sospechosas "equivalencias» que despliega la traducción 
del ritual no rdativiLan <tl:aso d «qué» l:orresponde a "quién» en este escenario? 
¿ Un duelo desplegado en esos lérminos, según una estrategia de la apariencia, 
no devuelve acaso sobre, el barroco. la imagen de un rito de seducción? 

Por esto. para precisar la tensión que se genera en el espectáculo evangelizador. 
conviene volver al contexto de la prédica y, siguiendo el ejemplo de Urbano 
[s.f.]. recordar la etimología de la palabra «sincretismo». Recordarla. aquí. 
con el afán de oponer a la noción asumida hoy comúnmente (mezcla o 
aproximación de creencias religiosas diferentes : un análogo del mestizaje en 
el plano doctrinal) la acepción que remite a (I//{/ cosfllmbre de los habitlllltes 
de la isla de Creta de pOller término a las gllerras fratricidas e intestinas 
clIando se l'dall amma;:.ados por enemigos exteriores [Urbano s.f.: n .. l]. Según 
la visión integradora. la palabra habría recorrido. en lo semántico. el paso que 
se habría producido históricamente (de una práctica. hacia uno de los efectos 
de tal práctica); según un afán etimológico en cambio (que revierte el sentido 
de la metonimia). se borra todo rastro de síntesis armónica. de mezcla. forzada 
o de buena voluntad: aquí. es cuestión de una coalición de «enemigos» . Pero 
hay más. pues esta imagen. ese portarse como un cretense. problematiza también 
la representación de un conllicto pol:1rizado, de un enfrentamiento frontal y 
fijo en cuanto a la disposición de roles y relaciones de poder: "portarse como 
un crctensc» es también aquello que Urbano no refiere. obrar como un astuto 
o impostor [Corominas y Pascual199lj. 

Me has pregll/ltadu qllé es lo qlle haría y qllé es lo qlle no 
haría. Te l'OY {/ decir lo l/lit' haré y lo qlle l/O ha,,!. So 
Jerviré por lIIás (in/lpu a aqllellu en lo qlle no crt'o. 
J/állll'Sl' lIIi hugar; mi ¡}(I(ria U mi religió/l. r tralaré de 
exprc.l'lII'me de alglÍ/l 1II0do 1'11 l'i"a y arlt', (c/Il librelllt'"/t' 
eOll/u lile Je{j posible, 111" 1,lcn<lIll('IIIl' COIIIO lile sea 

pusiblt" lI.1ll1ldo {'ara mi dt'fl'/lJa las solas <II'1//¡lJ <Jllt' 111" 
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pennito IIsar: silencio. destierro. astucia. lJoyce. Retrato 
del artista adolescente) 

Portarse como un cretense. obrar como un astuto, sería entonces manipular las 
apariencias, optar por la seducción. Si de parte del Señor Cura se despliega, 
pionera. una fría y moderna seducción de masas, ¿qué excluye como respuesta 
una otra manipulación que llevaría las apariencias hacia su propia trampa? Sin 
subvertir estructuras y relaciones de poder, sin enfrentarse frontalmente en la 
coalición con el enemigo, una seducción ritual se desplaza oblicua hacia el 
reverso del poder, está siempre en otra parte (ni del IOdo gentiles, ni enteramente 
cristianos deCÍa Bertonio [1994: 84]). 

,, /'II be your Mirror. » "Yo seré tu espejo» l/O significa 

,< Yo seré tu reflejo» sino" Yo seré tll illlsión » . 

Seducir es morir como realidad y producirse como ilusión. 

[Baudrillard 1989: 69] 

Que se entienda: ningún discurso es inmune a la seducción pues ninguno puede 
abstraerse de su materialidad, de los signos que juegan como apariencia. Patente 
incluso esta fatalidad. en el caso del «Sermonario». si recordamos los afanes 
del 3er. Concilio en cuanto al modo de transmisión de la doctrina. Si dichos 
afanes hablan de una aguda conciencia en cuanto a los poderes seductores de 
la apariencia, no pueden concebir, sin embargo, que al ostentar la doctrina 
mediante el énfasis en las señales externas del ritual (a propósito de los 
sacramentos), mediante cuentos y cuentas vaciadas por el énfasis en la 
dimensión onomástica, la exponían también a su fracaso como discurso 
transparente y referencial. No podían concebir. finalmente , que un dispositivo 
didáctico y comunicacional destinado a traducir la doctrina (mediante la imagen 
visual y el banquete) pudiera convertirse en una maquinaria poética que hace 
de toda traducción un imposible; una maquinaria de signos insensatos que, 

como los del maquillaje, lo alteran todo por el artificio. 

Todo discllrso está amena;:.ado por esta repentina 

reversibilidad o absorción en sus propios signos. sin 

rastro de sentido. [Baudrillard 1989: 10] 
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Por esto. los afanes seductores del Señor Cura no podrían dejar de compartir 
la suerte de todo seductor: 17 perderse en los meandros '-lue inventa. pasar a ser 
la víctima de su propia trampa. ser atrapado por un juego que lo sobrepasa y 
en el '-lue ha perdi90 el control. Si el Señor Cura pretende seducir es porque ya 
ha sido seducido. Desde el cuarto escenario. el espectáculo de la evangelización 
se habría visto proyectado hacia un espacio que no admite reposo en la 
distribución de roles: ¿cómo concebir un rito sin la circularidad ritual?, ¿cómo 
distinguir sUjeto y ohJeto en la seducción?, ¿cómo seguir concibiendo al «yo», 
que habla en los sermones, como figura trascendente de poder; al «tú», que no 
hahla. únicamente corno resistente? 

3.1. Comer papas 

Pero ya había ocurrido. El proceso que renÍa luga,. 
consisrÍa en alcan;:ar el confllc(O con la realidad in 
crudo .. . aa (l/HeS que nada l/Il aniquilar la redención. y 
por consiguÍflllfe nada podía ya redimir aquellos hocicos 
de palero. (/\·criados. desdibujados de todo estilo y 
arrojados allí. comu desechos de camicería. }a nu eran 
"p/l/:blu». ya 110 erwl «labriegus». ya no eran ni siquiera 
.. gelltes». eran criaturas ral cua/ ... tal cual eran ... )' su 
porquería estaba pril,ada de la gracia. Peru a /a sa/I'aje 
ClIllln/uÍa de aquel mulriJúcético pardu::.cu correspondía 
111 no /Ileno.l· arrogallft' de.\'\'ergiien::a de nuesrras caras, 
ql/e tamhiél/ dejaron de ser «sel1oriales». de ser «culras» 
(J • delicadas». y se transformaron en a/gu chillonamenre 
idénrico a sí mislllo-¡I:'n caricafllras privadas de modelo, 
ql/e ya no eran criaturas «de mula». sino caricaturas en 
sÍ. desnudas COI/lO tra.l·em.l'! [Gombrowicz./.ll Seducción) 

Pero el cuarto escenario habría ll~vado también ~l espectáculo de la 
evangelización hacia un espacio que no admite reposo para la fábula que desde 

17 De todo discurso. en vcrdaJ. pues esto lambién valdríJ pJra es~ «<I/'/t' JIIl ,¡rro' dd buel/ 

Jl'rmól/ propuesto por Vieira en el "Sermón de la sC.\a¡:ésima" (1055) como alternati\'a ni 
barroqnismo (It-I predicar culto. responsahle segtin l'l del fracaso l'vangl'lizadnr ICiampi 
2000: 202·2051 
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allí se despliega. Para imaginarla, conviene entonces preveer una verslOn 
irreductible, tanto a la versión sincrética e integradora del «catolicismo andino» 
como al dogma esencialista que se afana en reivindicar la inmaculada 
trascendem:ia de un <dogos» prehispánico. Para imaginar la ficción que así se 
proyecta, sólo basta seguir las vicisitudes de un sermón; el octavo. por ejemplo, 
que cuenta «Como fundó Iesu Christo, la fancta Y~lesia, y de fu principio y 
difcurso: y como fiempre dura el poder de los miniJtros de Iesu Christo, cuya 
cabecra es el Papa». Seguir su recurritlo desde el 3er. Concilio limense hasta 
algo que todavía se escucha a orillas del lago Titicaca: un cuento que forma 
parte de un ciclo recopilado por Arnold y Yapita (1996] donde se narra (en 
versiones que vienen tanto de la era de las illas y las chul/pus como del tiempo 
posterior a la conquista) sobre el origen y la aparición de la papa. 

De aquel/ado, del pueblo de Roma, había llegado /a papa, 
dice también. Así también había aparecido. La papa había 
llegado con /a gente en /a boca. [ .. . ) Seguramente de 
Roma I'ienentodos los productos. La papa, este (//10, harto 
siempre va a producir. Y así también la gel/te va a morir 
también porque la papa tiene la boca //luy grande siempre 

[ ... ) 
y aira persona dice la/llbién. 

_ La papa había eSlado viniendo siempre trayendo en la 
boca carne de gente. Eso tampoco es diferente, igual 
nomás es, mordida l/!la persona en la boca, y así también 
agarrada en/a boca carne de gente, igua/nomás es pues. 
Ese G/lO va a ser (//1 buen G/io. Si en unafami/ia produce 
harto, eso lambién es mala s1lerte. Luego, sabe morir 

siempre, dicen. 

No es ningún sanlO. Había venido siempre de aquel pueblo 
leja 11 o. Los santos son airas. Esos sal1tos siempre se 
recuerdan pues lambién. Ese Santo Roma es diferente 
siempre. y la papa debe ser pI/es de Santo Rom~. Ese 
siempre pues sabe para producir la papa. Desde al1l hasta 
ahora la papa ha aparecido, dice. 

Antes, /10 se había cOllocido ell10mbre de la papa. Ahora 
la papa es cultivada lambién. Así me han hecho saber a 
mí. Así había sabido l'el1ir la papa. Por eso, algul10s 

religiosos así siempre dicel1 también: 
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- Suele venir de pueblos muy lejanos, diciendo. 

El/m, algunos, saben también de pueblos mI/y lejanos. 
De nI/estros {JI/eh/os, como si no sl/pieramos nada. Así 
piensan tambiéll de IIOsotros... [Narradora: Emiliana 
Hilaya Mendoza. recopilado y traducido por Amold y 
YapÍla 1996: 1191 

Resulta pues elocuente este relato (no es el único por el esti lo): primero. porque 
mue~tra cómo el proyeuo invertido en la retórica de los sermones pudo también 
ser invertido, cogido del revés, para dar lugar a otros espectáculos. a otras 
¡¡rciones: segundo, porque al girar en torno a la papa (alimento andino por 
excelencia: romo se sabe, para poder instalarse en las alturas, sus primeros 
Iwbitantes tuvieron que «domesticar» y convertir en su principal cultivo eso 
que era una planta venenosa), este relato reincide en lo que Lezama llama las 
prácticas de saboreo (Ahre la boca y cierra los ojos. ¿ QlIé? Corpus. Cuerpo. 
Cadál'el:), en ese banquete poético y dionisíaco que hace suyo al mundo 
mediante el !romo trall.\"II/lIIatil'o de la asimilación. Si la papa vino de Roma, 
¿cómo pensar en una evangelización resistida, desde una identidad inmóvil. y 
no en una desviada e ingerida en sus propias apariencias: Si vino con gente 
chorreando en la boca, ¿cómo pensar en una evangelización asimilada, y no 
en una desmistificada por sabrosas mistificaciones? Si los santos son otros. y 
siempre se los recuerda. no hay lugar para un sincretismo que. según la 
modalidad del mestizaje, hubiern borrado la tensión al fundir y confundir la 
diferencia bajo el manto cristiano. Si la papa. comida andina por excelencia. 
es ese Santo de Roma. tampoco hay lugar para la inmaculada permanencia de 
un logos subalterno que se enfrenta y resiste. No hay lugar. en suma. para una 
regeneración en el idilio: un buen año requiere carne de gente en la boca: 
demasiada producción provoca mala suerte. lB 

lB En otro cuento, se relata la historia ud pecauo Oliginal y su castigo: 
De.ll'l/és 1,' haMa e/icho Nueslro Padre cr los hOll/hrt's l/si: 

Tú Vl/.I (/ comer con 11/ sue/or. Irahajando la chacra II/I/cho. Ya la mujt'r había dicho aSI 
lamhirn: 
TI/ VU.\ u "I/¡aman,' la guagua ('01/ mI/dIO $lifrill/it'l/lo, y l/si IUII/bi';l/ ",1.1" tl criar. 
Por t'SO .I·e "ab(al/ {meslO (/ lrahajllr la dlncra. 11.« la I'II{'(/ hahl"a l/{'an'cid". Por ".\"{>. 
1/tI/J{ul/ .Iid" ('I/{til'lldas chacras /l/uy gral/des. Si 110 III/bif'se "I/gtlllado con la ,'i/'ora, 
¿cómo 1/" II/(h /III/Jiaa sido? I Narrador: Don Ángl'l Layme. re"copilauo por Amold)" 
Yapita (l:omp.) 1')%: l15J. 

Se lo habrú vislo: tan "divino» eltOrITu:ntll. yue la \ ida sc ha,·c illlp"/ls.lhk sin <'1. 
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Al centrar la estrategia evangelizadora en la palabra. el 3er. Concilio buscaba 
corregir las respuestas ingratas a las que la primera evangelización. basada en 
las fornlas exteriores del culto y la ceremonia. había dado lugar: una apropiación 
de elementos simbólicos cristianos para la celebración de antiguos ritos (comer 
pedacitos de cadáver). Se proponía. en otros términos. reducir o anulu/' las 
ambigüedades del discurso visual y ceremonial. Nada podía excluir. sin em­
bargo. que la palabra permitiera también jugar COIl sus propias ambigiiedades 
(Estenssoro). Nada podía garantizar que las determinaciones conciliares 
respecto al modo. el estilo. la forma y la apariencia. no se sumergieran también 
en el abismo de una producción irreductible frente allogos (aquí. la doctrina). 
Nada podía excluir que la hazaña del indio Kondori, se diera también frente a 
la prédica, no tanto por insersión (yuxtaponiendo una presencia) como por 
reversión. Si la seducción reside ell el movimiento de transfiguración de las 
cosas en apariencia pura [Baudrillard 1989: 110], los artificios seductores del 
Señor Cura generarían no tanto un rechazo o una resistencia (ese santo de 
Roma es la papa) como una respuesta que apunta hacia una «resolución 
paródica» (Baudrillard): sobresimulando el artificio evangelizador -
oponiéndole no una verdad, sino algo más falso que lo falso- lo despoja de 
su sentido; fragua con él una «caricatura privada de modelo. caricatura en sí. 
caricatura de nada». 

«Hezaba" ante los demás y ante sí mismo. pero su oración 
no era más que un biombo que escandia el desenfreno de 
su no-oraciólI ... o sea que era 1I/1 acTO que se arrujaba 
fuera. 1I/1 aCIO «excé/lll'ico». arraslrando desde aquella 
iglesia hacia las inmensidades de la incredulidad -un 
OCIO que ell su núcleo se negaba a si mismo. ¿ Y qué 
ocurría' ¿Qué empezaba a ocurrir.' Nunca en mi vida 
experimenté nada semejanle. Nunca hubiera creido que 
era posible algo semejante. Pero. ¿ qué ocurría pues? En 
realidad. nada -en realidad ocurría qlle alguna mano 
despojaba a la misa de lodu su conlenido. de su 
significado- mienlras el sacerdote se movfa. reperfa sus 
genuflexiones. ibu de 1111 lado del airar al otl'O. y los 
monaguillos agitaball las campanillas. y subia el hUlllo 

de los incensarios pero el contenido de lodo aquello se 
escapaba C01l10 el gaz de I/n globo. y la //lisa se 
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deshinchaba con lI/W espantosa impolencia ... incapa;: de 

engendrar. [Gombrowicz, La Seducción J 

La suerte del octavo sermón obliga a imaginar entonces, para el espectáculo 
montado por la evangelización en los Andes, un destino semejante: un trocarse 
en parodia. 

Tal presunción suena quizás a despropósito para quien concibe nuestra historia 
desde cierta percepción, digamos trágica, del llamado «drama de Cajamarca» . 
Pero resulta que la parodia (género apenas insinuado dentro del sistema 
ari~totélicoI9) ofrece no pocos y pertinentes cuestionamientos para esta 
experiencia ficcional con el 3er. Catecismo o Sermonario. Por esto vale la 
pena apreciar con Genette [1989: 20 et ss.] algo de lo que con la parodia 
vislumbra en el proceso de evangelización. 

En primer IlIgar, la elimología: oda, es el canlO; para : 
«([ lo largo deu, "al lado»; paródein, de ahí parodia, sería 
(?) e/hecho de callfar de lado, camar ell falsele, o COI! 

olra \'OZ, el! cOlllra cafl/O -en conlrapulllo, o in e/uso 
cmllar ell ofro fono; dl/ormar pues, o fransporwr l/na ' 

melodía. [Gcnclle 1989: 20] 

Si, luego, en términos poéticos, no se puede fijar un perfil unívoco para el 
género en cuestión, se trataría siempre de un obrar que de alguna manera afecta 
el texto parodiado, de un obrar que puede desviarla hacia otro objeto y darle 
l/l/a significaciól/ di.\'(il/((I; ql/e pl/ede il/c{l/so, más lIIllpliwl/el/te, obtel/er 1/1/ 

19 Sish:ll1a lle los géneros e'puesto en la Pllt'tica, se entienllc. Al!!, dcjanJo d.: lado la .:ueslion 
llc los Illellios llc la n:prcselllaciól1, la Jislinción se funda el1l'1 objelo quc' y el modo cómo 
se Imita. Asj, dentro <1<:1 modo narrativo. Ilo/ll!'fo ref'rt·.\(·II/<l la sus p<'rsonajesl /IIejores: 
CkofOl1tc, similurl's ; Hegelllún llc Taso, d pnmero que compuso parodias. y :"<icocares, el 
llc la Cobardiada, peores. Asimismo, por cilallo de la representación Jr:UlI:íllca, La Jlfercncia 
enlre la lragedla y la comeJia consiste preeisamenle l'n esto: la segunlla inlenla repre'C'nlar 
u los hombres peon:s llc lo que hoy SOIl; la primera Illejllre~ IArislóteles I44Sal . La I'arc>dia 
seria a la epopeya, ('11 el género narrallvo, lo qUl' la c(lnlc'Jia a la lragt"dia c'n d dr:ím:íli.'n 
(¿UII lIlICC.slro de la IIOVdil mo,krn:¡'!), 



EL DISCRETO ENCANTO DE LA EUCARlST(A 195 

texto épico desviado (invertido) hacia l/na significación cómica [Genette 1989: 
25]. ¿Cómo no sospechar tales virtudes en torno a la prédica sistematizada en 
los sermones? 

Que el espectáculo de la evangelización insta sistemáticamente a deformar 
transportar e invertir, que la prédica llama a ser desviada hacia una significació~ 
cómica, es algo que el propio Señor Cura, desesperadamente, no ha dejado de 
percibir. No de otra forma se explican las reiteradas advertencias para que lo 
suyo sea tomado en serio: 

Porque si los loma de burla, o porcl/mplir. y sin propósito 
de dejar sus pecados ... [s. Xl 

y es que. se lo ha visto a lo largo de estas páginas, para el discurso evangelizador 
valdría 10 que para el estilo épico: /10 sólo es U/1 blanco disó¡ado para la 
i/l/itación divertida y el desvío paródico, silla que además está en instancia e 

in e/uso en posición de autopastiche y de autoparodia involulZtarios [Genette 
1989: 26). La ficción fraguada en el espectáculo evangelizador sería pues, a la 
evangelización, lo que la parodia es a la rapsodia, «hija de su hija»: 

Misterio más profundo, yen IOdo caso más importan/e, 
ql/e el de la Trinidad. La parodia es el revés de la 
rapsodia, y todos saben lo que Sal/s.wre decía acerca de 
la relación elllre reCIO y verso. Del mismo modo. lo cómico 
no es otra cosa que lo trágico vislO de espaldas. [Genelle 
1989: 26] 

Todo radica, sin embargo, en lo que se desencadena con dicha visión del revés. 
Al hacer de la evangelización una parodia, por lo cómico, no queda otra que 
salir de la limitación v de la univocidad de toda representació/1 y de todo 
juicio [Calvino 1995: 1'79). El humor, se ha dicho, es lo más serio del mundo, 
pues relativiza y pone en cuestión la noción misma de verdad: al decir de 
Octavio Paz, convierte en ambiguo todo lo que toca. Así las cosas, al trocarse 
la evangelización en parodia, no queda otra que salir de la representación del 
proceso colonial concebida según la normativa aristotélica (el estagirita, como 
es sabido, norma para el argumento de la tragedia un cambio de lafelicidad a 
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fa desdicha [Aristóteles : 1453a]: para la comedia . uno de la desdicha hacia un 
final feliz). Ni cómica. ni trágica: al trocarse en parodia a evangelización se 
nos ofrece una historia que, como imitación burlesca, ha empezado antes de 
que el argumento comience (pues la parodia es reescritura), una historia que 
no se acaba cuando el argumento termina (pues con el humor no hay lugar 
para un sentido último). Al trocarse la evangelización en parodia se nos ofrece, 
en suma. una historia que desvía y deja en suspenso los sentidos de la 
evangelización . 

La iglesia dejó de ser iglesia. El vacío entró, pero era ya 
111/ mcío cósmico y negro, y aquel/o ya /lO ocurría en la 
tierra. Iino que la tierra se vo/l'ía UIl plalleta colgado en 
el universo. el cosmos se hacía presente, allí sucedía todo. 
Tamo, que la luz dI' los cirios e in e/usa la 11/::' del día que 
efllraba por los venranales 51' volvieron negras y 
Ilo('(urnas. De modo que ya no estábamos ni ell 11/10 

iglesia, ni ell aquel/a aldea, ni en la tierra, sino -
CUllforme a la realidad. sí, cOllforme a la I'erdad- en 
algún pUIIlO del cosmos, colgados COII I/uestros cirios y 

con /l/Iestros resplandores, y allí, entre inmensidades, nos 
mel1eábamos haciendo cosas de asombro con/losotros'y 
entre nosotros, COIIIO //lonas 'Iue hacenllluecas t'n el Vl1l'ío, 
Era 111/ extramgame excitarse l/IIOS a otros emre galcuias, 
una provocación de humanidad en tinieblas, UIl 

sorprendellle gesticular en el abismo, l/II descoyuntarse 
en inmensidad,'s astronómicas. Y aquel ahogarse en el 
espacio se acolllpaliaba de una cremenda potenciación 
de lo concreto, y andáballlos por el CaSillaS, pao éramos 
algo irrt'lIlediablel1lt'llfe dado, preciso ,'11 todos los 
dt,tal/el·. Las caml'lIIllls tillTinellfCln para la elt'vación , 
Fryderik se arrodilló. [Gombrowicl, La Seducción I 

En efecto, pue~ como parodia la t:\'angelización exige una miraoa que, como 
la de Bloom en el epígrafe, como la de Witold en las últimas citas (WilOld 
Gombrowicz: igracias a Dios, a Poloni:l no sólo le dehemos el Papa!), no 
admite ningún final de la historia: ni rcdenci6n ni condena, Así las cosas. 
podría imaginarse incluso el dl!stino de 1:1 doctrina "traducido» según la famosa 
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circularidad del pensamiento andino: un discurso teleológico, que avanza y 
guía linealmente hacia un fin (el apocalipsis, la salvación), convertido en un 
duelo que constantemente se reactiva, como un rito; un duelo que no admite 
triunfos ni derrotas definitivas, que permite que todos los días. o casi, todavía 
nos comamos al Papa. Frente a la evangelización como parodia (género 
escéptico: ni cree ni' hace creer) no se impone una representación, se lanza 
más bien un desafío: comer pedacitos de cadáver. masticando, no tragando 
solamente; convertir. como en la lección aymara, eso que en su forma vulgar 
y silvestre es un veneno. la papa. en el cuerpo de nuestro saboreo cotidiano. 
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SEMBLANZA "BIO"-BlBLIOGRÁFICA 
DE UN PROYECTO DE INVESTIGACIÓN 

ANA REBECA PRADA M. 

'~ 
~BE o que a contin~ación ofrezco a es~e conjunto de trabajos en tomo al 
c.,~ Tercero CatecIsmo o SermonarIo (complemento de la Doctrina 

, cri~tiana y Catecismo para indios publicada en 1584 en Li ma), objetó 
central de las disquisiciones de los mismos, es un comentario que he 
denominado "bio"-bibliográfico de la investigación realizada. "Sio" porque 
el proyecto y su ejecución tuvieron una vida propia y particular que es 
importante subrayar y rescatar de lo merameme anecdótico. Esto porque la 
investigación interdisciplinaria' no es precisamente muy común en nuestro 
medio, así como tampoco muy evidentemente promovida por nuestras 
instituciones universitarias y de investigación en general. Vale la pena rescatar, 
pues, lo que creo fue una experiencia interdisciplinaria importante como 
práctica que el Instituto de Estudios Bolivianos desea promover como 
metodología de trabajo fundamental. Y "Biblio" porque esta vida del proyecto 
tuvo que ver con la construcción personal y compartida de un corpus 
bibliográfico que sin duda reporta gran interés para quienes comparten la 
fascinación por las historias de la colonia y la evangelización-y dentro de 
ellas, la fascinación por los senderos y meandros del mal en lo que concierne 
a la construcción de alteridad. 

Xavier Albó, en sus comentarios sobre el conjunto de trabajos realizados por los miembros 
del grupo, afirma en que en verdad se lrataría más de un lrabajo pluridisciplinarit?: 
puntualizando que en verdad cada invesligador se acercó al malerial desde su propia 

pcrspecliva. 
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Lo que sigue es una experiencia y un particular itinerario de discusión grupal 
y de lectura individual y compartida en torno a estas problemáticas. Puede 
constituir un camino de entrada a la temática del mal y el otro en relación a la 
evangel ización. Y si se considera la bibliografía general, la que incluye lo 
leído por LOdos lo .~ integrantes del grupo, entonces se abre una entrada mucho 
más vasta a la evangelización en términos más generales. 

1. PIU:\lERA PARTE: EN TORl'\O AL PROYECTO Y AL GRUPO 
VE 1l'\\'ESTJG.L\CIÓl'\ 

a) L\I~lIIwS antcn'dentcs 

Todo comenzó a princios de 1998. María Luisa SOU\ trajo a una de las primeras 
reuniones de un recientemente conformado grupo de investigación un 
manuscrito hallado en la biblioteca de la familia Soux. Se trataba de un 
sermonario ljue la historiadora sospechaba inédito y. por lo tanto. de gran 
interés l'omo inaugural objeto de investigación para el grupo. 

Se adoptó el texto como objeto de trabajo. considerando la posibilidad de que 
ocurri\."!ra lo que en otras ocasiones-i\laría Luisa y Ximena \Iedinaceli 
recordaban la exp\."!riencia ljue tuvieron con el I3osQuejo del estado en que se 
halla la riqueza nacional de Bolivia .. . del "Aldeano": se encontraba un texto 
puesto a dormir a través de los siglos y luego se trabajaba en conjunto sobre él. 
lanzándolo luego a la luz pública para el enriquecimiento de la historiografía 
y lo sabl'res genl'rales sobre Bolivia ... 

El grupo de investig<tción se estrenaba como un programa de trabajo a largo 
plazo del Instituto de Estudios Bolivianos bajo el nombre de "Discursos. 
11 istoria y Cultura", y estaha constituido por historiadores. las ya m~ncionadas 
María Luisa y Xilllt'n:t. y Roherto Choque: dos espe~ialistas en literatura. la 
suscrita y Marcelo Villena; y tres estudiantes de lingUística. Ja\'ier Paredes. 
Olivia Pacífico y 1\1abel Zambrana. I\I:ís acklante. en parte del traye~to. se 
incorporó Gui IkllllO Mariaca. talllbi~n especialista ell literatura. 

Para María Luisa, Xillll:lla y Roberto, la idea de cnl'arar un tt'\to colonial 11 

rl'publ icano-no teníamos muy clara su proct'ckncia o fecha d~ e1abor;ll"il'\n al 
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principio- era parte de una práctica profesional familiar. Para los estudiantes 
de lingüística, familiarizados con la historia de la lengua. también resultaba 
más o menos natural hacerlo. No voy a hablar por Marcelo Villena, aunque 
imagino que como catedrático de literatura contemporánea como yo, también 
sintió la extraña sensación de estarse metiendo en camisa de once varas. 

En verdad-y ya hablando en términos personales-lo que ocurrió fue que 
despegué no sólo a una época y a un área de saber escasamente conocidos por 
mí, sinu a una experiencia intelectual extraordinariamente estimulante. No 
sólo por el itinerario que me impuso estudiar un sermonario elaborado siglos 
atrás o por la bibliografía a la que tu ve que enfrentarme, sino porque emprendí­
y aprendí-un trabajo de carácter interdisciplinario verdaderamente 
enriquecedor. 

b) El desentrañamiento del misterio 

Poco les tomó a las historiadoras del equipo descubrir que el sermonario en 
cuestión era nada menos que uno de los complementos pastorales al Catecismo 
del III Concilio Provincial de Lima, realizado en 1582-1583. Específicamente, 
era el Tercero Catecismo y Exposición de la Doctrina Cristiana por Sermones 
o Sermonario, publicado en Lima en 1585. Bueno, en realidad, se trataba de 
una copia a mano de este sermonario del siglo XVI, realizada en el siglo XVIII 
por alguien que no se ha podido identificar. 

Hubo cierta decepción al saber que no iríamos a aportar con un documento 
inédito: pero en todo caso el plan de estudiar el sermonario siguió su curso. 
Habíamos dado con un documento colonial de central importancia para la 
historia de la evangelización en los Andes-un texto que sospechábamos tendlÍa 
ya más de una publicación contemporánea-, y los miembro~ del grupo se 
encaminaron en distintas direcciones para establecer maneras de abordaje al 
tema afines a sus intereses y especialidades. 

No faltaron momentos de emoción, como el ocurrido cuando algún miembro 
del grupo apareció un día con 13 Doctrina Christiana y Catecismo para 
Instrucción de los Indios ... , facsímil de la publicación original realizada por 
Petroperú en 1984, precisamente en conmemoración a los 400 años de la 
primera impresión jamás realizada en América del Sur. Supimos que las 
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publica.:iones de 1584-Doctrina Cristiana y Catecismo (Menor y ~1ayor) y 
Confe~ionario para los Curas de Indios (con sus respectivos complementos)­
y 1585-Tercero Catecismo o Sermonario--rcalizadas por el italiano Antonio 
Ricardo en Lima por encargo de los organizadores del 111 Concilio Limense. 
habían inaugurado la primera imprenta instalada en el subcontinente. 

Simultáneamente. con la revisión de El catecismo del 111 Concilio Provincial 
de Lima y sus complementos pastorales (1584-1585) de Juan Guillermo Durán. 
referido a Ximena Medinaceli por Xavier Albó. tuvo el grupo un panorama 
completo del Concilio y de las publicaciones para la evangelización de indios 
emanadas de él. Curiosamente, este libro, tanto como el ya mencionado 
Doctrina Christiana y Catecismo publicado por Petroperú. no incluían el 
sermonario. Reproducen la Doctrina y el Catecismo. y el Confesionario. pero 
no el sermonario. En el segundo caso es entendible pues el sermonario fue 
publicado en 1585 y la edición homenajeaba muy puntualmente el primer 
libro publicado en los Andes y Sudamérica. el de 1584. Pero en el caso del 
libro de Durán, encontramos con algo de desilusión sólo un índice de títulos 
de los treinta y un sermones, así como unos subtítulos con información 
general sobre el sermonario destinado a "curas y doctrineros de indios" como 
complemento a los textos catequísticos. 

Sin embargo, sí encontramos en el libro un listado de bibliotecas donde se 
conservan primeras ediciones del sermonario: entre ellas, la Biblioteca del 
Colegio de San Calixto de La Paz. lugar en el que Ximena Medinaceli-otra 
vez con ayuda de Xavier Albó-pudo tener acceso a la "editio princeps" y así 
cerrar por completo el misterio de un texto que inicialmente había dado señas 
de esc<.tp,'írsenos constantemente. Contábamos ahora con el original del siglo 
XVI y con la copia del siglo XVIII. Dur,'ín, además de proporcionarnos los 
nombres de las bibliotecas en que pueden encontrarse las edi~'iones originales 
del sermonario (en América: Buenos Aires, La Paz, Santiago. Cotocollao­
Ecuador, Rhode Island-EEUU. Lima, Arequipa y Montevideo: en Europa: 
Cuenca, París y Londres), anota los datos bibliográficos de las 2 ediciones 
posteriores o "reimpresiones". Con estos datos, que copiamos a continuación. 
se cerraba también esa primera ilusión con que se había iniciado el proyecto. 
la dI! publicar un texto colonial illédito: 

Tercero/C<lf/¡ecislI/u/y l'.ll'/I~iciJII dI' la Voclrill{l 

C/¡risriallu 1'0'¡Sertl/olles.lPara qut' los Curas v otros! 
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Ministros prediquen y enseñen a los Indios/ya las demás 
personas.lConfonne a lo que se proveyó en el SalllO 
Concilio Provincial de Lima el a/io de 1583.1Mandado 
reimprimir por el COllcilio Provincial del de 177 3.1En la 
Oficina de la calle San Jacilllo. 1773 [Lima} . 
Durán anota: "la misma edición fue reproducida en París, 
en 1867, por la Librería de Rosa y Bouret (Poissy. Imp. 
Bouret) . 

Tiempo después supimos que existía otra reimpresión. Luciano Peña, en la 
Introducción titulada "Clave de la evangelización de América" del libro 
Doctrina cristiana y catecismo para instrucción de los indios: Introducción: 
Del genocidio a la promoción del indio publicado en 1986, anuncia que ésta 
es la primera fase de tres . Su objetivo es ofrecer "un estudio preliminar" y 
"claves de valoración del 'Catecismo de indios' .. emanado del III Concilio 
Limense_ La segunda fase constituiría, precisamente, la "publicación en 
facsímil del texto ejemplar y único que se encuentra en la Biblioteca Diocesana 
de Cuenca" dentro de la colección Corpus Hispanorum de Pace (volumen 26) 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas de Madrid. Peña anuncia 
también la tercera fase, la que incluiría trabaje:; de "los mejores especialistas 
de la evangelización y de la cultura iberoamericana". Todo el proyecto, comenta 
el autor, es parte de un proyecto pensado en "vísperas del V Centenario del 
Descubrimiento y Evangelización de América" como "justo y necesario 
homenaje a la Iglesia y a la Corona española". No se ha podido comprobar si 

la segunda fase fue efectivamente realizada. 

Esta develación general de los misterios en tomo al sermonario, en todo caso, 
no modificó la idea de reproducir de todos modos el texto del mismo en la 
publicación de los resultados de la investigación. Sobre todo porque las dos 
versiones conocidas, la original del siglo XVI Y la copia del XVIII, eran ya 
objeto de un trabajo lingüístico comparativo de parte de Olivia Pacífico y 

Mabel Zambrana . 

c. La definición de temas 

Uno de los procesos más interesantes en un trabajo sistemático de grupo es, 
por supuesto, la manera en que se van compartiendo todos los elemenl05 que 
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hacen a la inve~tigación: establecimiento de la bibliografía, definición y 
maduración del tema de aproximación al objeto de análisis, dudas, miedos, 
impolencias, impases, cambios de parecer, lectura de avances de redacción. 
etc. 

Los historiadores empredieron caminos propios de su oficio, lo mismo que los 
lingüisla~ y los literatos. Los momentos de definición de temas son difíciles 
de establecer. pues cada miembro del grupo tenía un timing personal. una 
forma de desarrollar su trabajo muy particular. En todo caso. los temas en que 
cada u no fue desembocando pueden ser apreciados en los artículos e informes 
que cada uno incluye en esta publicación. Es importante subrayar que si bien 
el grupo no tuvo que ver directamente en la definición de temas individuales. 
sí tuvo qul.! \t:r en su particular matilación y modulación. pues las discusiones 
periódicas alimentaban y aclaraban las ideas que íbamos desarrollando y 
explorando como posibles \'ía~ personales de trabajo. Comenzó un proceso 
sostenido de lecturas compartidas e intercambio de bibliografía. el que incluía 
siemprl.! un proceso de discusión y que también necesariamente influenció la 
forma en que cada uno encaraha SlI investigación. Lo fundamental era que la 
forma de encarar las lecturas y las conversaciones estaba marcada por la 
experiencia e historia que cada uno aportaba al grupo. 

En cuanto a mí concierne. desde un principio me interesó-pues es algo que 
me interesa en mi propio campo de especialidad-la cuestión de la otredad. 
Luego de una primera lectura dd sermonario. me quedó claro que éste sería el 
tema con el que yo participaría t::n la investigación. Sin embargo. desde un 
principio me di cuenta que se trata de un lema muy amplio y muy obvio-­
porque se trataba de un sermonario pura indius ) purque la otredad h'l sido el 
lema de moda en varias disciplinas durante las últimas décadas. Es así que 
con el pasar de las semanas, me fui interesando crecientemente en la 
problemática de la otredad en conexión con el mal. La presencia en los 
sermones del diablo, el mal. el pecado. la idolatría aparecieron como la 
articulación a perseguirse en el diSt'llo dc otredad que ofrecían los textos. Y 
aún más que el mero diablo. que la mera presencia del mal como una abslracción 
que levita y merodea por lus sermones. comentó a interesarl11t' particularmente 
la problemática de la hechicería y sus posibles conexiont's con la brujerb . 

Un libro que tenía pendiente hacía ya algún tiempo. la lli~tQrjanQ,·turna: Un 
descil'ramienIP del illjuelarre de Cario GillLburg. más por intuiciÓn y l'uriusidad 
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personal que P?r ?tra cosa, me animó a encaminarme por esa vía bibliográfica. 
Siempre me ha atraído más el mal que el bien, pero algo que no dejó de 
inquietarme al leer el sermonario es la radical violencia que es capaz de 
desencadenar la alquimia entre los dos elementos ... 

Mi . aporte a la investigación se concretó, finalmente, en este ensayo ubio"· 
bibliográfico, y no en una lectura propiamente dicha de los sermones. 

11. SEGUNDA PARTE. AQUELARRE Y ALTERIDAD: UNA 
PROPUESTA BIBLIOGRÁFICA 

Con gran ignorancia en tomo a las problemáticas de la evangelización, entonces, 
y con esta fascinación por el mal. inicié la construcción de un corpus 
bibliográfico desencadenado el primer contacto con el sermonario .. . 

Ya mencioné antes que el libro de Juan Guillermo Durán constituyó un 
momento fundamental en esta historia de lectura, pues me abrió los ojos 
respecto al fenómeno conciliar, al siglo XVI, a la Iglesia católica colonial, al 
rol de los jesuitas, al texto evangelizador, entre otras varias cosas. De pronto 
la figura vaga y confusa que tenía de la colonia comenzó a adoptar contornos 
más ciertos, así como comenzó a delinearse una esfera de reflexión-los 
estudios coloniales~tremendamente compleja y polémica . 

a) Centro de estudios rC2ionales andinos "Bartolomé de las Casas"· 

Cuseo 

Del autor sacerdote que "me iniciara" pasé a los investigadores del Centro de 
Estudios Regionales Andinos "Sartolomé de las Casas" de Cusco, 
particularmente a Henrique Urbano, cuya erudición y estilo contundente y 
agresivo ciertamente ocuparon varias horas de conversación en el grupo. Se 
nos hizo pronto evidente que este centro de inve.stigaciones realizaba trabajo 
de punta sobre el tema que nos ocupaba. Los diferentes miembros del grupo 
empezamos a buscar los volúmenes de la serie Cuadernos para la Historia de 
la Evangelización en A~érica Latina. Conseguimos el volumen No. 2, que 
contiene artículos diversos sobre el tema, siendo de particular interés "El 
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discurso dc denuncia de las idolatrías de los indios" de Emma Falque y "El 
escándalo de Chucuito" de Urbano; el volumen No. 3. siendo de especial interés 
"Francisco de la Cruz" de Vidal Abril Castelló. "El tribunal de la Inquisición 
en el Perú" de Gabriela Ramos y las crónicas bibliográficas de Juan Bautista 
Lassegue y Urbano; el volumen ;-.lo . 5. Catolicismo y extirpación de idolatrías. 
siglos XVI-SVIII. Charcas. Chile. México. Perú. compilado por Urbano y 
Ramos. del que se tomó en cuenta especialmente la "Introducción" de Urhano. 
"Experiencias evangelizadoras" de Castelló. "Indice de la sección de 
hechicerías e idolatrías del Archivo Arzobispal de Lima" de Laura Gutiérrez y 
el artículo de Juan Carlos García Cabrera sobre "Hemández Príncipe. extirpador 
de idolatrías"; el volumen ;-':0 . 10. Ofensas a Dios : Pleitos e injurias. Causas 
idolátricas y hechicerías. Cajatambo. siglos XVII-XIX del mismo García 
Cabrera: el volumen No. 12. La venida del reino: Religión. evangelización i 
cultura en América Latina. Siglos XVI-XX. contenicndo material fundamen­
tal como "La invención del catolicismo andino" de Urbano y "Descubriendo 
lo~ poderes de la palabra" de Juan Carlos Estenssoro; el volumen No. 13. La 
extirpadún de la idolatría en el Piru (1621) de Pablo Joseph de Arriaga de la 
Compañía del Jesús. con un invalorable estudio preliminar de Urbano. sin 
duda una de sus reflexiones más recientes y concentradas sobre la 
evangelización y la extirpación de idolatrías en los Andes; y el volumen No. 
19. José de Acosta y el origcn dua idea de misión. Perú. siglo XVI de Johan 
Leuridan Huy~ . Es illlportante anotar que Ofensas a DiCls y La extirpación de 
la idolatría en el Piru también forman parte de la colección \Ionumenta 
Idolátrica Andina. siendo el primero el volumen No. I de esta serie y el segundo 
el volumen No. 3. 

También el Centro "Bartolomé de las Casas" publica la serie Archivos de 
!listoria Andina. cuyo volumen No. 10 corresponde a Luna. sol y brujas: 
Géneros y clases en los Andes prehisp¡'inicos y coloniales de Irene Silverblatt; 
y el No. II a AJIlancebados. hechiceros y rebeldes <Chanca)'. sit,:lo X\'II) de 
Ana Sánchcz. Se comentarán estos libros JIlás adelante. 

No cabe duda 4uc la serie Cuadernos para li) historia dc la e\angelización y 
Monumenta idolátrica andina constituyen un instrumento fundamental para la 
investig¡\ción sohre el tema de la evangelización a lo largo ell' la historia colo­
nial andina. con algunas salidas comparativas con el caso mexicano . Si bien 
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no se pudo consultar las series completas, es claro que estas publicaciones 
contienen trabajo de primer orden tanto en lo que hace a la reflexión de los 
más diversos temas referidos a la evangelización, como a textos coloniales de 
cenlral importancia para entenderla-como es el caso del de Arriaga o de los 
expedientes de idolatrías y hechicerías trabajados por Sánchez y Garda Cabrera. 
La lectura de estos cuantos volúmenes de las series mencionadas delinearon a 
los largo oe la investigación elementos capitales para comprender la 
complejidad del proceso de evangelización. La historia de la evangelización 
que atañe al III Concilio Limense y los textos emanados de él (digamos, la del 
siglo XVI y la de la primera mitad del siglo XVII) va cobrando cuerpo en 
cuanto a un caos político primero en la zona andina, la instauración de la 
encomienda, los primeros y dificultosos pasos del esfuerzo evangelizador, así 
como los de la resistencia indígena. El Concilio de Trento-evento 
crucialmente concebido en contra de la agresividad y vitalidad de la Reforma 
anticatólica-tarda en repercutir en el Virreinato del Perú, pero la llegada del 
virrey de Toledo y la de los jesuitas al Perú constituyen un hito en la aplicación 
de sus reformas y en el cambio definitivo de la historia de la Iglesia y del 
poder político en esta zona vital para el gobierno colonial español. Impulsor 
del III Concilio Limense, Toledo no estará en los Andes para participar en su 
desarrollo . El que sí estará de figura central es, por supuesto, José de Acosta, 
erudito jesuita que aparte de ser el autor central de los textos emanados del 
Concilio (de nuestro sermonario), lo es también de De procuranda indorum 
salute, "obra máxima en términos de teología misionera y pastoral". Figura 
central fue, también, en el proceso inquisitorial de Francisco de la Cruz, el 
cual desembocó en la ejecución del condenado por herejía poco antes al III 
Concilio. 

La presencia, discurso y prácticas evangelizadoras de los jesuitas cobran enonme 
importancia durante el periodo que atendemos, no sin suscitar viol;ntas 
reacciones en las otras órdenes religiosas. Entre otros, serán ellos-de Avila, 
de Arriaga. Hernández Príncipe, entre otros-quienes protagonizarán las 
campañas de extirpación de idolatrías instauradas en los Andes durante la 
primera mitad del siglo XVII. Garda Cabrera ofrece un excelente rastreo de 
la historia de estas campañas en Ofensas a Dios. Protagonistas centrales 
también eran en Europa, en la que Trento había iniciado agresivas camp.a~as 
de recristianización. sobre todo en zonas rurales. La Inquisición no partICipa 
en la represión de la hechicería, en la extirpación de idolatrías, ni en la 
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instauración del control religioso-cultural ansiado por los miembros de la 
Compañía y por el poder político y religioso en general: su rol se limita a la 
población no indígena. Entrelazada irremediablemente con intereses, 
tendencias y diferencias políticas del poder religioso y del político, la historia 
de la evangelización-tanto la proclive como la no proclive a la extirpación­
sc torna a los ojos del lector en una complicada trama en la que a momentos 
(110 pucos) ~e pierden completamente los supuestos objetivos centrales de la 
masiva y altamente jerarquizada y diferenciada presencia eclesiástica en este 
lado de América, 

Queda claro que son momentos fundamentales a la compresión de esta época 
y de los fenómenos específicos que nos interesan: el "descubrimiento" de 
América a fines del siglo XV y el advenimicnlo de la Reforma a principios del 
siglo XVI; la llegada de los españoles a la zona andina en 1532; la instauración 
del poder polílico y religioso hasta la gestión virreinal de Toledo (1569-1581); 
la celebración del Concilio de Trenlo en Italia y el desencadenamiento de la 
gran reforma calól ica (1545-1563); la disputa de Valladolid (1550) enlre 
Sepúlveda, Mendicta y Las Casas; los movimientos de resistencia indígena 
(particularmeme el del Taqi-Onqoy, 1564-1565);2 los concilios celebrados 
con anterioridad a la llegada de Toledo {I: 1551; Il: 1567-1568); la llegada de 
los jesuitas a los Andes (156R); la ejecución de Tlipac Amaru (1572) por orden 
de Toledo y el fin dc la resistencia inca; la celebración del 111 Concilio Limense 
(1582-83) y la publicación dd Catecismo; y las campañas de extirpación de 
idolatrías (primera milad siglo XVI). No está dem,ís incluir en estos hitos que 
demarcan el territorio a explorar para entenua el 111 Concilio Limense y la 
publicaciones cmanadas de él, y siempre en una perspecliva comparati va, la 
"Edad Dorada" de la iglesia mexicana (1524-1564) bajo hegemonía 
evangelizadora franciscana y duranle el reinado de Carlos V, así como la 
sepullUra de la razón nítica de Las Casas durante el reinado de Felipe 11, cuya 
"razón estratégica y realismo cínico" (a decir de Dussel)' hegemonizó, 
precisamente, el proyecto evangelizador de América en la segunda parte del 
siglo X V 1. Toledo y Acosta sedn piezas fundameI1lales para entender la 
sepultura de la influencia lascasiana en la evangelización andina. 

2 Lihro de l'onsulta obligado para este panicular fen61llcno es El [l'Il)1J10 LIe las huacas;. E;.stugi_Q., 
y dOCllllle/Hus Lid si~lo XVI. compilado por Luis MJlloncs. 

3 Me refiero ;1 su 1-1"2' FI l'l1cubrimienlo Lid Otro. 
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y en medio de todo ello, la cel1idumbre-en tiempos en que se celebra el 111 
Concilio Limense y se publican la Doctrina cristiana y sus complementos­
de que el diablo había habitado esta región dejada de Dios, provocando e 
incenrivando en su población ignorante de él el culto idolálrico, Este culto 
refiere específicamente a la práctica de adorar a creaturas-elementos de la 
naturaleza. ídolos. etc.-y no al creador (Dios). La operación evangelizadora 
tr:ltaba en esencia, pues, de traer a Dios a estas tierras y expulsar al diablo de 
ellas, obedeciendo a las propias sagradas escrituras, las que establecían que 
vendría el día en que el Reino de Dios se expandiría por todo el orbe, Se 
lrataba pues de una guerra de expulsión del mal-expresado en prácticas 
religiosas y culturales nativas-y de la introducción del bien único. 

b) E"an¡:elización, idolatría y hechicería en losAndes: otras lecturas 

El hecho de que el Centro "Bartolomé de las Casas" tenga una política tan 
sistemática y eficiente de publicaciones en tomo a la evangelización en los 
Andes, hace posible concebir este cuerpo bibliográfico como un proyecto 
orgánico de descripción, análisis e inrerpretación del programa religioso de la 
colonia española. Existen, por supuesto, múltiples publicaciones que ensanchan 
el mapa bibliográfico sobre la evangelización. Comento a continuación algunas 
de éstas. 

Regina Harrison ha trabajado en los últimos años sobre la confesión programada 
por la evangelización para los indígenas. Este material complementa 
claramente el trabajo sobre el sermonario, pues alude a esa otra práctica 
considerada como esencial en el proceso de introducción de los indios a la 
religión católica. Harrison analiza la imposición de la confesión dentro del 
contexto del control religioso y cultural español, así como la resistencia indígena 
a tal práctica. Textos claves de la autora son" 'True' Confessions: Quechua 
and Spanish Cultural Encounters in the Viceroyalty of Peru" y "The Theol­
ogy of Concupiscence: Spanish-Quechua Confessional Manuals in the An­
des". 

Thierry Saignes y Carmen Salazar-Soler también nos ofrecen material 
importante para el análisis de la guerra contra la idolatría-punto central de 
alaque en el sermonario-cuando nos hablan de la percepción que los 
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evangdilaJuret> tenían de la burrachera andina. Ellibru Burrachera y memo ·Ii,~ 
ria: I.a experiencia de lo sagrado en los Andes ayuda a entender la estrech. 
conexión que la Iglesia establecía entre la práctica ritual y comunitaria de l. 
borrachera con las prácticas iJolátricas, constituyéndose entonces es blanc( 
axial de la lucha contra éstas. Por su parte, Alain Milhou nos amplía (¿ 

comprensión del proceso de evangelización en la época anterior al III Concili( 
Limense. Muy puntual es sobre todo el tratamiento que hace de la llegada d, 
los jesuitas y de su particular programa de evangelización. 

Dos libros que resultan fundamentales son el recientemente publicado De las 
costumbres y conversión de los indios del Perú del cura doctrinero Bartolomé 
Álvarez y Luna, sol y brujas: Géneros y clases en los Andes prehispánicos ) 
coloniales de Irene Silverblatt.4 En el primer caso, se trata de un memorial 
escrito a Felipc 11 muy poco después dellll Concilio, y elaborado a partir de 
una crítica scvera en contra de la manera en que la Iglesia y el poder político 
manejan el proceso de evangelización. Autocalificándose como testigo de IJ 
manera en que los indígenas continúan practicando sus propias costumbres y 
religión, y describiendo las mismas con gran precisión, Álvarez pide al monarca 
cnvíe al Santo Oficio para que se haga cargo de tal desorden. El material 
introductorio del memorial es enormemente útil, pues nos acerca a la temátic2 '; f 
de la evangelización y de la lucha contra la preservación de la cultura y 1:: ;. 
religión indígenas en una LOna que luego pel1enecería a la nación boliviana­
Aullagas, Onrro. VillarÍas Robles, Martín Rubio, Albó y del Pino Díaz nm 
ofrecen un marco de lectura importante en relación al interés geográfico-culo 
tural. lingüístico, etnográfico e histórico que reviste el libro. 

En cuanto a Silverblatt, es importante subrayar que su óptica privilegia el rol4t 
de las mujeres en la transformación dramática que injerta la presencia y 
gobierno espai"iol cn la zona andina. Para los intereses específicos del tema de 
la hechicería, es particularmente importante su tratamiento de las relaciones 
establecidas por el discurso eclesiástico europeo y colonial entre el diablo y la 

4 Yo luve ~cccso sólo a la t:dición t:n inglés. dt: la que se da la inf,'nnación bihliogrática en IJ 
Bihliugrarra General. Oblun; lu~ dalus de la edi,i,}n en españul de las M1lap'ls dl' 
AlJlilll,t:b;ld,,~ lIechiq:ros y rcbcldq dL' Ana S,lnclllO". 
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mu~er, además ~e .su tra~ajo s~bre la relación entre persecución y sujetos 
socIales y economlcos mas radIcalmente subordinados, y sobre la forma en 
que este diablo y este discurso demonológico es transponado a los Andes 
con\'e.r~id~ en extirpación de idolatrías y persecución cultural y religios:' 
Tamblen mteresa su tratamiento de la hibridización de figuras anJinas no 
demónicas con el demonio occidental. así como de las declaraciones judiciales 
de las "brujas" indígenas. Las mujeres fueron, a decir de la autora, 
preservadoras fundamentales de saberes culturales estigmatizados por la 
estrategia demonizadora de lo cultural nativo durante la colonia. 

c) Lo diabólico y la persecución en Europa 

Simultáneamente a las lecturas que puntualizaban la trayectoria del proyecto 
evangelizador en los Andes, yo leía sobre brujas y herejes en Europa. En un 
momento dado. la historiadora Clara López me advertiría que era necesario 
tener en cuenta la muy marcada diferencia que existe entre brujería y herejía 
europea y hechicería e idolatría andina. Efectivamente, mi intención era la de 
entender las relaciones y diferencias entre concepciones del mal en Europa y 
los Andes durante el siglo XVI. Una introducción extraordinaria a esta temática 
es la ya mencionada Historia noctura de Ginzburg y, además, su fundamental 
El queso y los gusanos. En estos dos libros Ginzburg practica un principio 
conceptual que resulta útil también para el estudio de temas andinos: la herejía 
y la brujería son realidades, estereotipos, co-producidos por la élite y el pueblo. 
En el caso de la brujería y, específicamente, el aquelarre, se trata de un 
estereotipo que el historiador italiano va desmenuzando a panir de antiguos 
saberes populares, la cultura de la élite. y las prácticas de poder y control 
social y cultural del siglo XIV al XVII. En el caso de la herejía. Ginzburg nos 
ofrece un estudio maestro en torno a las fuentes eruditas del saber popular, 
rompiendo el presupuesto de la ignorancia y analfabetismo del campesinado 
italiano del siglo XVI. y. sobre todo. en tomo a la compleja hibridación con­
ceptual elitaria-popular en un cierto discurso campesino. Además de todo 
ello. estos libros acceden al funcionamiento . del aparato inquisitorial y al 
desarrollo y desenvolvimiento de sus prácticas represivas. 

Quisiera mencionar aquí el libro de Ana Sánchez, autora del ya ~nencionado 
Amancebados. hechiceros y rebeldes CChancay. siglo XVIl}, qUIen se ubIca 
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conceptualmente muy cerca de Ginzburg. s ;--':os propone acercarnos al 
fenómeno de la hechicería y de la idolatría rompiendo el cisma tácito que 
suele establecerse entre élites y esferas de poder y ámbito popular, subalterno 
en los estudios, por ejemplo. de hechicería y extirpación de idolatría. Los 
españoles-incluso los hombres de la Iglesia-que habitaban los Andes du­
rante el siglo XVI y XVII eran parte también de una cultura aún muy marcada 
por los saberes orales de la Europa medieval y renacentisla. Sánche7 apunta a 
uno de los aspectos más interesantes que subyace a este tipo de investigaciones: 
se trata de una era en que, precisamente, el poder político, social y cultural 
establece la necesidad de generar la distancia-que luego caracterizará a la 
1\.lodernidad, aún incipiente en este siglo visagra-entre hegemonía} 
subalternidad, élite y pueblo, castas gobernantes y masas gobernadas: entre 
alta cultura y cultura popular. Le interesa a ella explorar cómo se concreta 
esto en el espacio andi 110, pue~to que se trata de un proyecto que va más allá 
de la Esp:.lña contrarreformi~ta: 4ue at:.lñe a todo el mundo cristiano, en ese 
entonces viol<!ntam<!nt<! dividido entre iglesias reformadas e iglesia 
contrarreformista. Particularll1<!nte interesante <!s la forma en qu<! Sánchez 
<!stabkce las ddicadas y problemáticas-a mom<!ntos delirantes-líneas que 
separan las prácticas idolátricas de las no idolátricas. 

La voluntad de hacer lecturas comparativas, que consideren los fenómenos en 
torno al IIlal tanto en Europa como en los Andes, encontraron en el libro de 
Ana S{¡nchez uno de los materiales más sofisticados, específicamente por ~u 
voluntad de leer el control religio~o y cultural (que define como uno solo) 
como inextricablcrnente engranado al control político y económico) corno algo 
4ue excede el proyl:clo colonial puramente. andino) que lJ1;ís bien caraclaila 
a la Europa reformista y contrarreformista de la época) sus coloni:1s. Lo 
interesante es explorar las particulariJades de la versión española colonial. 
En estl: tipo de trabajos-el de Sánchez y algunos otros ya mencionados del 
Centro "B:1rtolomé ll<! las Casas"-sc encuentra un material invalorabk ya 
fuertemente ligado a los estudios culturales comparados. 

s Dc hecho nOlamos que en su inlroduccion a La s;xllrpal'iÓn de la idolatrta c'n ('1 Pieu de 
Arriaga-I¡¡ publical'ión má, eecienw que l'onoc'emos-Hcnriqul' Urbano lambicn incluh' 
a Gin7hurg en 'u hihlingrafia. lanlo ('n 1" que hace a los d'h Ilbros referidos aquí c',llllll al 
lihro sobre los ¡"'IIIl1IlIUllf¡ ilali;ulO' ,kl siglo XV y X\ l. muy anl,'rior a"" OIJ"llS 
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En esta voluntad de encontrar puentes entre la historia europea y la historia 
andina en torno al mal. un compañero del grupo me proporcionó El anticristo: 
Dos milenios de fascinación humana por el mal de Bernard l\1cGinn, libro que 
rastrea el recOlTido de este personaje esencial a la cultura religiosa de occidente. 
Según el autor. el catolicismo no enfatizó demasiado en esta encarnación 
maligna durante el siglo XVI, mientras que el campo reformista encontró en 
ella una de sus estrategias centrales contra el catolicismo y su estrUl:tura 
jerárquica. El papa era el anticristo. De este modo, pudo establecerse también­
en términos asimismo comparativos-cómo se planteaba el mal el enemigo 
principal del catolicismo en la época del 111 Concilio: la iglesia reformada. 
Asimismo. encontré en el capítulo "Brujas" de Jean-Michel Sallman (en A 
Historv of Women: Renaissance and Enlightment Paradoxes).6 el que 
complementa o comparte muchas de las afirmaciones de Ginzburg. Silverblatt 
y Sánchez. pero que establece, a diferencia sobre todo de la segunda. que la 
persecución de brujas era completamente desconocida en gran parte de la 
Europa de los ~iglos XVI y XVII, como en Italia, España, Portugal y sus 
colonias-lo que explicaría por qué Ginzburg no hace mención alguna a las 
persecuciones en España. sólo a las realizadas en zonas fronterizas con Francia. 
y es precisamente al contexto español propiamente dicho al que remite la 
mayor parte del libro Vinieron los SaITacenos ... El universo mental de la 
conQuista de América de Nelson Manrique, quien concede un tratamiento muy 
amplio de la cultura española en tiempos de la conquista. El libro es sumamente 
útil para entender la compleja dinámica de alteridades producida por la 
presencia musulmana y judía en la península, siendo las políticas de persecución 
y expulsión de estos sujetos religioso-étnico-culturales coincidentes con el 
inicio y primer siglo de colonización de América. Es más: en la bibliografía 
se encuentran a momentos judíos y musulmanes perseguidos por el Santo Oficio 
en los Andes (pues ellos sí eran pasibles de persecución inquisitorial...). En 
todo caso. Manrique "conversa" muy bien con Ginzburg pues ambos 
proporcionan un cuadro detallado de las fórmulas de alterizaciÓn. control y 
castigo que desarrollaban los poderes culturales. políticos y económicos en 
medio de diversos momentos históricos. tanto desgraciados (peste. plagas, 
pérdida de cosechas. etc.) como felices (recuperación de autoridad y poder. 

bonanza económica, etc .). 

6 Se que hay una traducción al español de esta serie de cinco volúmenes en México. 
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d) AI~unas notas teóricas generales 

Hasta este punto, he tratado bibliografía que de manera directa o más o menos 
directa trata sobre colonia y evangelización, brujería y hechicería, y persecución 
y control religioso y cultural en los contextos metropolitano y colonial. Lo 
que en este subtítulo se intenta es establecer una bibliografía más amplia e 
"indirecta", pero útil e incluso ineludible a la hora oe aboroar un texto cumo el 
sermonario, el que exige una definición en cu,mto a "metodología de lectura"; 
un marco desde el cual leer alteridad y control religioso y cultural, además de 
social, político y económico; y algunas referencias más amplias en cuanto a 
chamanismo. 

1. l\1(·tmllllllgías de lectllra 

Por "metooulogía oe lectura" entendemos las fórmulas de lectura, el tipo de 
mirada con el cual va a leerse el texto en cuestión . Es evidente que todos y 
cada uno de lo~ autores hasta ahora mencionados proyectan una metodología 
de lectura específica. Como ejemplo, pooemos comentar la evidente afinidad 
que expresa Henrique Urbano con las elaboraciones de Johan Leuridan Huys 
en torno a José de Acosta. Se hace evidente que comparte con éste el lente 
hermenéutico, es decir, imentar "comprender la obra en su contexto social y 
cultural", de modo que "las épocas o autores tratados sean vistos como 
exponentes de su époc¡¡". Precisa Leuridan: "Buscamos comprender a los 
autores en sus vi\encias históricas; es decir, en el acto mismo de producción 
oe la lectura y la práctica". En términos generales, estas citas sugieren una 
voluntao oe objetividad extrema, de la minimización de interferencia respecto 
al ubjeto estudiado. Este sería, creo yo, el tipo de proyecto que rige al Centro 
"Bartolomé de las Casas", en contra de otro tipo de opciones C0l110 el que 
ofrece, por ejemplo. Serge Gruzinski. Menciono a este autor porque es muy 
sintomática la distuncia-por no decir la clara antipatía-que establece Urb:lI1o 
a la hora de revisar sus textos sobre la colonia en ~1éxico: 7 lOdo l'onceptu 

1 S<: lrala ,,k l. .. l'olonj/ílrión tll' Illlnlíl~!IIilriQ' S"Óc:dadc:s indi~en;ls)' \lcddenla)iL;l~ 
el México español Si~lus XVI-XVlll (que Urbano revisa en <.'1 original en franl'Ó) ) lli 
l' idolalric, U!l~ ... ilITM()I\l¡:ic des ~ .. icO\:c~ reli¡:i,u,cs, dd I.jue !lO s"h.:mo, si hay ¡faducciÓn 
al ~spal)ol. 
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traído de las diversas ciencias sociales para entender el fenómeno de la 
evangelización en México--por ejemplo, aculturación, anomía y sincretismo-­
le resultan inapropiados, así como los autores citados son tildados de 
insuficientes para entender el fenómeno a la hora de compararlos con los propios 
pensadores de la época ___ En pocas palabras, se le exige al autor mayor atención 
al texto y a los autores de la época y menor atención a autores y teorías 
contemporáneas. 

Más allá de la opción metodológica que cada uno desarrolle en su trabajo con 
textos como el sermonario, es necesario subrayar que la resistencia a lo que 
podría denominarse "sobrelectura"-es decir, a leer el pasado a través de 
imágenes o conceptos articulados en el presente: textos coloniales a través 
del concepto de aculturación, anomía o sincretismo ... -puede resbalar a su 
vez a una gran precisión y erudición sobre el texto (memoriales, sermonarios, 
etc.) y sobre los objetivos y lógicas de producción textual de la época específica 
(conceptos manejados por extirpadores o misioneros, o por los grandes 
intelectuales de la iglesia) y a un olvido de las implicaciones, emanaciones, 
consecuencias a corto, mediano y largo plazo de tales textualidades y lógicas. 
El rechazo a conceptos que intentan penetrar en estas implicaciones, 
emanaciones y consecuencias-tal vez no inmediatamente presentes en los 
textos, sino deducibles de ellos desde una lectura "contemporánea"-8 puede 
adolecer de fijación y extrema concentración en 10 que, leído a partir de ciertas 
conceptualizaciones acuñadas hoy en día, tiene gruesos alcances generales. 
Un ejemplo claro para mí es la muy evidente amortiguación de la presencia de 
la violencia (que se sabe fue extrema si no excesiva) en muchos de los textos 
revisados. Como en la cabeza de los extirpadores el extirpar no era violencia, 
sino algo necesario para expulsar al diablo y abrir paso al bien, entonces la 
violenl:Ía no existe ... Tanto el sermonario (cuyo autor principal es José de 
Acosta) como el "Edicto contra la idolatría" y las "Constituciones que deja el 
visitador en los pueblos para remedio de la extirpación de la idolatría" del 
texto de Arriaga contienen una carga de violencia difícilmente soslayable-a 
no ser que uno opte por "comprender a los autores en sus vivencias históricas; 
es decir, en el acto mismo de producción de la Jectura y la práctica" ... 

8 ¡Como si toda lectura realizada de textoS coloniales no fuera necesariamente una lectura 

contemporánea! 
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Si bien mi opcJOn de lectura es clara-lo mío se pudría catalogar de 
"sobrekctura"-. no pienso que esto sea excesivo o que signifique una 
imposición o interferencia en el análisis de un objeto x de investigación. La 
hermenéutica histórica. por más objetiva y fiel a su objeto que se quiera. 
privilegia ciertas cosas sobre otras. calla algunas. sobreenfatiza otras; ordena '1' 
de cierta manera ... Es así que no creo que ninguna de las dos opciones carezca '. 
de "intervención". Toda descripción, an*"li~is e interpretación es "intervención" 
y peor: construcción e invención. Los hombres de la iglesia que "inventaron' 
d catolicismu andino no se alejan mucho en este sentido de los investigadore~ 
que "invcntan" una época, un proceso, un fenómeno x en la colonia . Hoy Sé 

lee el catolicismo del siglo XVI y XVII en los Andes como un proceso de 
invención: cómo se lo leía hace veinticinco años? cómo se lo leerá dentro de 
\einticinco?" 

Para abordar este debate entre estudios coloniales y postcoloniales, e~ 
importante acercarse al trabajo que Walter Mignolo viene realizando desde 
hace dos décadas en torno a ello. La revista norteamericma Dispositio, de 1<: 
cual él es editor, publicó ya en lus ochenta (década de explosión y difusión de 
la teoría postcolonial) un volumen dedicado a la literatura y la historiografL 
del nuevo mundo, en el que: precisamente tiene él el artÍl:ulo " La lengua. I~ 

letra. el tcrritorio (o la crisis de los estudio~ literarios coloniales)" . En é' 
rastrea las varias orientaciones de los estudios que "contribuyen a examinar I~ 
imagen heredada de la literatura colonial", percibiendo que se vive un .. ..:ambi( 
de paradigma", donde se establece una crisis de la noción de: literatura y de 1. 
ideología construida en torno a ella (ver Be\'erley más abajo), lo que se e:-¡ticnd, · , 
a la incorporación de la uralidad, las escrituras no-alfabéticas, y los discurso 
en idiomas distintos ul castellano, En verdad de lo que trata el artículo es de 
de:-.plazamiento axial sufrido por el área de los estudios literarios del tr:IlJajl ,: 
sobre literatura hispanoamericana de la ¿poca colonial a los discurso 

<) En e,tI: ~entid() son muy Intcn:s¡¡ntes alguna, de b, idea, tratada por Jaml', B,\ün l'n s 
Othcr Tob!!, Olhcr Scribes: cada época construye su pas~dll, su prescnte ) su futuro, 
Siempre es útil volvt' r a su ¡¡rgumentn l'n torno a los nnislils y pt'nsadllrcs dd Rcn:lI:inHenl,\ 
que construyeronl¡¡ Edad !\ledia corno una cra oscura, de rctr0Cesu, rC'IX'cto a la Antigiledad 
dásic¡¡ que tenían como 'lIode/o estético y filosólico, Y l'stas cnnstrulTiones 11<-):;1/1 el' 
Illllcho, casus Ú' M:r rcprC'ent:ll'ionrs naturaliladas que tomamus p,\r sentadL\ ~ qUl' n,l 
.. ·uc~tiunalllos rara nada, 



SEMBLANZA "BIO"·BIBLlOGRÁFICA DE UN PROYECTO DE INVESTIGACIÓ:-; 227 

coloniales. Además dd dedicado a retórica hispánica, utro vulumen importante 
de Dispositio, es el dedicado, precisamente, al discurso colonial, el que Mignolo 
coedita con Rolena Adorno. En él se puede encontrar colaboraciones de 
reconocidos autores que con forman este campu rearticubdo ue in vestigación 
en torno al discurso colonial, '! en las cuales se elaboran renovaciones teóricas 
en tomo a lo colonial, la decolonización. las discursividades exoticistas, la 
noción de texto colonial, la semiosis colonial, 10 la problemática escrituraJ 
oralidad,lI algunos movimientos de resistencia indígenas. las estrategias 
discursi vas y la escritura de lo colonial de parte de sus protagonistas, los 
procedimientos coloniales como construcciones institucionales, así como 
algunas elaboraciones en tomo a lo postcolonial. 

Un cita de Rolena Adorno, extraída del Prefacio de este volumen de Dispositio 
remite a las notas arriba incluidas en torno a posiciones más bien concentradas 
en el texto y posiciones más atentas a las nuevas teorías en torno a lo colonial: 

Far beyond the covers of this issue of Dispositio. schol· 
arly studies off all aspects al' colonialism and post-colo· 
nialism have achieved prominence. As diverse as the re· 
gions studies and approaches taken have been, the theme 
that draws them and the writings herein together is the 
implicit debate over ho\!.' much history and ho\!.' much 

10 En cuanto a esto de la semiosis colonial, Mignolo explica que asumir como objeto de estudio 
ya no la literatura de la colonia, sino el discurso colonial, implica el estudio de todo tipo de 
producción discursiva colonial relacionada a y producida en situaciones coloniales. 
asumiendo en todo ello la ya mencionada crisis de la literatura como campo suficiente para 
estas problemáticas. Sin embargo, esto no queda ahí. Mignolo establece que pUl!de llevarse 
al límite al discurso colonial y percibirlo a su vez como insuficiente en lo que hace a la 
aprehensión de la diversidad de interacciones semióticas en situaciones colonaales. Se 
refiere a un amplio dominio de interacciones que van más allá de lo textual y dls.curslvo: s~ 
refiere a inscripciones sígnicas materiales: sistemas de escritura oral y no altabétlca aSI 

" E' d por los temas específicamente como sistemas graficos no verbales. n este sentl o-y . 
. "ó I b" d -rere ' J Gisbert en Arte textil )' relacIOnados al mal y a la evangehzacl n-, e tra aJo e 1" • 

mundo andino (escrito con Martha Cajías y Silvia Arze) y El paraíso de los ¡Jájaros parlantes 

es alta~cnte. pertinente... . I "ón oralidad/escritura 
II Un articulo Importante escrllo por Mlgnolo sobre la complep re aCI . ' 

. . 'fh N World Expcriencc" mcluldo en durante la colonia es "Literacy and cololllzatlOn: e ew ' 
1492· 1992: RefDiscovering Colonial Writin¡¡:. 
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lheory are needed 10 do the best job of understanding the 
cultural processes produced or facilitated by relations of 
political. economic. and cultural dominance. How much 
do we need to know and understand of an empirical. his­

torical nature in order to be able to theorize about colo­

nial cultural production? How much theory and what 

kinds (theirs then. our, now) make it possible for us 10 

answer historica! questions more intel1igently. with greater 

understanding?" 

Un poco en el marco de esta discusión. y asumiendo pues estos elementos 
presentes en un debate en curso. y sobre todo sin despreciar para nada los 
aportes sustanciales realizados por las lecluras más concenlradas en lo 
propiamente textual-histórico más que en lo teórico. quisiera proponer algunos 
libros más que creo sustentarían y enriquecerían leóricamente una investigación 
de los lemas que nos ocupan . 

Hayden While nos ha enseñado que la escritura de la historia está 
irremediahlemente ligada a las estrategias y recursos de la literatura-lo 
demostraba ampliaJllenlc en su análisis del discurso historiográfico europeo 
deci monónico en Metahistoria. Su artÍCulo "The Historial Text as Literary 
Artifacl" de Tropil..'s of Discourse: E>san in Cultural Criticism nos indica los 
caminos de la estruclUración ,k la representación histórica que pasan por los 
de la literalUra. En Writing Culture. editado por James Clifford y George 
Marclls. libro que impactó irreversiblemente el curso de la antropología 
norteamericana y de la disciplina en general. lambién se teoriza el conocimiento 
y representación de las culturas como una l'scriwTa. una retórica, un discurso, 
El abanico de :lrtÍCulos que constituyen el libro ofrecen sin duda uno de los 

12 Es por Jcrnás po, ibk llue yo, al traer a colación estos nÚmcros de Di}posjlio publiC"ados ~n 
los aiios 80, esté aluJicnJo a un momento ya supc:raJu dt: la rceonformación del campu d~ 
investig~ci6n en tOrllO al Jiscurso culonial dt'sJc la lTisis de lo, t',tuJtO, lit,'rario" pt'1"ll 

~n:o que precisamente porqu~ se trataba de t'stableccr los t~nninos e~Pl'cíli,os de un ",';Imbio 
Je p¡¡r~dig\lla"lo, ankulos IIIcm:iunados '011 de gran importancia. Obviamente, habr;\ qut' 
rastrear, a panil lIe ello, el dl'salTolIll <Id det);!te y el trahajo l'specífico dentro .Id nue\l) 
campo. Lo que importa es ~ontrastar y coltlparar los distintos abordajes al objcto tc.\tuul ) 
discursivo colonial desde pcrspeC"li\"as encontradas e incluirlos c' n la prupi;t in\ cstiga,-ión 
conscknh:s dd JChillc en qu<! necc .,ariamcntl' se ins,'t1an. 
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desafíos más .fuertes para qui.en~s aún creen en la transparencia del lenguaje, 
en la pOSlb.I~ldad del conocImIento amediado, en la clara comprensión y 
r~presentaclOn del otro. Junto a este libro está Anthropology as Cultural Cri­
tlgue: An Expenmcntal Moment in the Human Scicnces escrito por el mismo 
George Marcus y por Michael Fischer. De la misma manera, éste también 
cuestiona las bases epistemológicas de la disciplina antropológica y propone 
nuevos cursos en el tratamiento del fenómeno cultural. James Clifford proyecta, 
a su vez, en su libro Dilemas de la cultura, una refrescante y absolutamente 
reformulada manera de encarar la cultura, siempre percibida como un complejo 
aparato de representación, de construcción y articulación-así como de 
re/ación . 

También de los años ochenta, pero en un contexto totalmente diferente, es el 
artÍCulo "El potencial epistemológico y teórico de la historia oral: de la lógica 
instrumental a la descolonización de la historia" de Silvia Rivera Cusicanqui, 
la que nos provee de una pieza fundamental en el viraje epistemológico y 
teórico en tomo al conocimiento del otro. La historia oral viene a ser en este 
caso el método transformado mediante el cual se reconstruyen los fundamentos 
del conocimiento cultural. 

John Beverley, a su vez, nos propone--en su Ag::inst Literature-una ruptura 
importante con "la ideología de lo literario" para ingresar a un campo en que 
puedan expresarse las más diversas de las voces. Se pensará al leer esto: y qué 
tiene que ver la literatura y los literatos con todo esto? La respuesta está dada, 
precisamente, por estos teóricos que han roto con la concepción tradicional, 
elitista y esteticista de la literatura para convertir a los estudios literarios en un 
campo de impugnación política a la exclusión , el borramiento yel 
silenciamiento de voces. De ahí la importancia, también, del libro que compIló 
y editó Beverley con Hugo Achúgar: La voz del Otro: Testim~nio. subal~emidad 
y verdad narrativa. La literatura-o, más bien, los estudIos Ilteranos-, a 
partir de su familiaridad con el análisis textual y discursivo, y con su cercanía 
a las lógicas del lenguaje narrativo y a las n~,ciones de fic~,ión, inv~.n~ióIl ~ 
representación, es el espacio natural de reflexlOIl en torno al gIro hnoUlstlco 
que han dado las disciplinas humanas y sociales. fen?meno sobre el que 
profundi¿an los libros de Clifford y Marcus amba menCIOnados. 

La escritura de la historia de Michel de Certeau es muy puntual en lo que h~ce 
a la construcción del discurso historiográfico en torno a la otredad SOCIal, 
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política. económica. En su revisión de los momentos. modalidades y estrategias 
de representación historiográfica. provee al investigador de un instrumento de 
trabajo que e~tablece. como lo hacen los libros ya mencionados. las dimensiones 
de construcción discursiva de yo historiador y del otro historizado. Su profundo 
conocimiento de la historia rel igiosa-y la utilización de esta en su tratamiento 
del discurso hi~toriográfico en general-resulta de particular interés para 
quienes estudian el fenómeno evangelizador en la colonia americana. En este 
sentido puede resultar también útil su libro La fábula mística. 

Un caso muy importante en metodologías alternativas de lectura en tomo a 
fenómenos coloniales. neocoloniales y postcoloniales es el de los Estudios de 
la Subalternidad de la India. Ante la amplísima bibliografía que se ha 
desarrollado desde y en torno a esta escuela. el libro Debates postcoloniales: 
Una introducción a los Estudios de la subalternidad. editado por Silvia Rivera 
Cusicangui y Russana Rarragán. ofrece una sintética y concentrada entrada a 
sus planteamientos y a algunus de sus autores centrales. Interesa puntualizar 
aquí lo que se ha venido estableciendo entre líneas hasta ahora: los autores 
mencionados en este subtítulo en particular pueden ser relacionados a una de 
las ideas fundamentales del pensamiento y la teoría postcoloniales: la colonia 
no es una fase histórica cronológicamente demarcab\e. sino que es una 
articulación política. económica y social que se redinamiza. reconvierte y 
renueva constilntemente. estableciendo siempre nuevas formas de 
funcionamiento. El programa del Centro "Bartolomé de las Casils" asume la 
colonia como un tiempo específico en la historia del continente. l\ le parece 
Illuy enriquecedor utilizar los notables resultados de tal programa en el contexto 
de una percepción pustcolonial de la colonia: puede conjugarse lo que nos 
ensei\an. muestran y demucstranlos textos coloniales tan incisiva y agudamente 
descritos y analizados por los investigadores dd Centro a las percepciones 
postcoloniales de los teóricos que VO) mencionando. Claro est:) que habría 
aquí una contradicción seria: la teoría postcolonial se postula. precisamente. 
en contra de los estudios coloniales. en tanto estos insi~tirí:lJ1 en percibir la 
colonia cronológica y no ideulógicamentc d<.'lilllitada. y no corno sólo una de 
las ra~es del I"enómeno del culuniali~lIlo. prutl'ica articulación gt'Opl1lítica de 
los puderes y saberes. 

13 Ulili/.an los aulores esle lérmino en sentido delt'lIziano. No se Irata de la, minorías sociaks 
en la eSlruclura p<,lflil'o·sol'ial nOrleamerkana. sino de lo ITI,'110r ,\\¡ <'I)m() 1<' d,'saITl'lIa 
C;¡lb ()ckll/e en K&~!'.ill\J!laJiknili!Ii!. !1l.ru!lf. 
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Janmohamed, Abdul y David Lloyd, en la introducción a The Nature of Mt­
nority Discourse, "Toward a Theory of "1inority Discourse", articula las 
estructuras políticas y culturales que conectan la culturas "minoritarias"13 a 
las culturas dominantes en términos de oposición. Es importante subrayar 
aquí que la dinámica de subyugación y resistencia enfatizados en esta 
introducción obedecen a una perspectiva de identidad construida por oposición 
y no autónomamente. Los anículos que conforman el libro, en este sentido, 
tienen que ver, entre otras cosas, con estrategias de marginalización, con luchas 
culturales en pro de la autore-presentación y la recuperación de circuitos de 
poder, y con las consecuencias epistemológicas, políticas y culturales de 
cualquier lucha contra la cultura hegemónica. 

Y, por último, creo que de gran utilidad resulta el trabajo de Edward Said, no 
sólo en sentido de cómo los poderes coloniales arman la imagen del colonizado 
en su discurso (Orientalism), sino de cómo el gran aparato imperial-del cual 
el colonialismo es sólo una de sus posibles articulaciones-produce una cultura 
imperial analizable en diversos ámbitos de la expresión artística y cultural 
(Cultura e imperialismo). Said ofrece, asimismo, algunas anotaciones 
fundamentales en torno a la resistencia y oposicion al aparato imperial, no 
sólo ya en tierras colonizadas o antes colonizadas, sino en los espacios mismos 

de la metrópoli. 

Importa en este punto establecer que las publicaciones comentadas en a) y b) 
de esta Segunda Parte aluden, por supuesto, a estas problemáticas: aluden a la 
supervivencia de la cultura y la religión andinas, a la desesperación a la que 
llegaron algunos doctrineros frente a la fortaleza de los usos y costumbres de 
las comunidades indígenas. a las estrategias de contilluidad cultural formuladas 
desde muy temprano en la colonia, etc. Lo que hace la bibliografía sugerida 
en el presente apartado es otorgar instrumentos que permitan contextualizar y 
articular estas realidades que emanan de textos coloniales a aparatos de 
percepción y análisis regidos por estrategias discursivas y retórico-escriturales, 
lógicas de poder/saber, relaciones de hegemoníalsubalternidad Y de dominio/ 
resistencia, y las posibles inscripciones de lo menor en lo mayor. Depe-nde 
por supuesto del investigador de hacer lit: estos instrumentos dúctiles 
dispositivos de análisis más que sofocadoras imposiciones apriorísticas de 

lectura. 
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2. Alteridad y control religioso, cultural, social, político y económico 

En cuanto n la problemáticn de In alteridad y del control religioso, cultural, 
social, político y económicu, se hace evidente que aunque se haya enfatizado 
en los libros mencionados en el anterior apartado las metodologías de lectura, 
tratan ampliamente de esta problemática, debiendo considerárselos también 
(o conjuntamente) parte de la lectura posible para alteridad y control. Lo 
mismo puede decirse de los libros incluidos en el apartado c), pues ellos trabajan 
en torno a estos temas para el caso europeo. 

Vigilar y castigar que Michel Foucault es. por supuesto. uno de los libros 
clave para trabajar las nociones de control. Si bien el filósofo francés desarrolla 
el advenimiento de la prisión moderna, concentrándose en el siglo XVIII para 
adelante, es claro que su aparato conceptual sirve muy puntualmente para 
abordar temáticas de control y sometimiento. 

Hnyden While, Olra vez, nos ofrece materiales útiles para esta otra área de la 
investigación. Esta vez 10 hace otorgándonos, en su 'The Forms ofWildness: 
Archaeology of an Idea" (también publicado en Tropics of Discourse: Essays 
in Cultural Criticism), un rastreo importante de la noción de 10 salvaje a través 
de varias vertientes de pensamiento europeo y, particularmente, a través de las 
diversas etapas de que presenta el concepto en los diversos discursos religiosos 
europeos. Este artículo podría ir junto a los otros de White en el apartado 
sobre metodologías de lectura---en este caso, la de la arqueología de una idea. 
pero muy puntual también es el texto en torno a conformación de alteridad. 
Johannes Fabian, por su parte, en su libro Time and the Other: Ho\V Anthro­
pology Makes its Object propone un cuestionamiento de fondo a In forma en 
que se ha construido temporalmente al sujeto altérico. El discurso antropológico 
tradicional lo habría ubicado en el pasado respecto del presente del yo que 10 
observa, analiza y escribe. Realiza un cuidado tratamiento en torno n los 
necesarios ajustes epistemológicos para desarmar este mecanismo de 
percepción y representación. 

En su 1492: El encubrimiento del Otro, Enrique Dussel trabaja asiduamente 
en torno a alteridnd y proyecto colonial, estableciendo, precisnmente, las 
violentas condiciones de poda que determinaron una confurmación particu-
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lar del otro colonial en América. Lienhard, Martín , a su vez, en La voz y su 
huella: Escritura y conflicto étnico-social en América Latina. 1492-1988, 
sobre todo en los capítulos dedicados a textos coloniales, plantea una lectura 
de la representación del otro en los mismos, así como de la presencia y voz del 
otro en esos mismos textos que lo representan generando alteridad en una 
voluntad de control y sometimiento. 

Desde la teoría postcolonial producida en la academia norteamericana pero 
íntimamente ligada a los Estudios de la Subalternidad, Gayatri Ch. Spivak 
(incluida en el ya mencionado libro sobre los Estudios de la Subalternidad 
editado por Rivera Cusicanqui y Barragán) la intelectual india que realiza 
aportes de importancia capital a la comprensión de la conformación de 
alteridades. Su muy polémico artículo "Can the Subaltern Speak?" desencadenó 
un gran volumen de bibliografía en tomo a las posibilidades de expresión del 
otro y es, por ello mismo, un cabo de hilo que obliga a rastrear 
bibliográficamente todo el alboroto teórico que desencadenó. La problemática 
planteada por Spivak puede leerse también a la luz de los ya mencionados 
libros de Beverley y Achúgar-y de la profusa bibliografía producida en tomo 
al testimonio latinoarnericano--en tanto ellos trabajan---<:omo lo hace Lienhard 
también-en tomo a las posibilidades que tiC:lle el subalterno de hablar con 
cierta dosis de autodeterminación. 

Para cerrar este apartado cabe mencionar a lo que yo considero dos maestros 
ineludibles para el estudio de la otredad en general y de la otredad en el contexto 
americano en particular: Michel de Certeau (ya mencionado arriba) y Michael 
Taussig. Se han reunido los artículos específicamente dedicados a alteridad 
producidos durante los años 70 y 80 por de Certeau en el libro Heterologies: 
Discourse 011 the Other. Una historia intelectual ligada a la historia, al 
psicoanálisis, a la literatura, a las teorías de la cultura, al estudio del discurso 
religioso y a la filosofía hace de la obra de este autor uno de los más sofisticados 
aportes sobre el lema. Un libro capital al estudio de la cultura en general es 
también La invención de lo cotidiano. 

Taussig por su lado, ofrece una bibliografía fundamental para la problemática 
de la alteridad en sus libros The Nervous System y Mimesis and Alterity: A 
Particular Histor)' ofthe Senses. El primero ofrece artículos en lomo a diversos 
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temas, entre los que interesan particularmente el de violencia y resistencia, el 
del particular enfoque que le da el autor al Estado y el del terror y la historia. 
El segundo libro opera a partir de muy sofisticadas concepciones en tomo al 
juego entre mímesis y alteridad en contextos de gran violencia colonial. Lee 
Taussig el caso de los cuna de Panamá como forma de comprender la 
complejidad del encuentro y%tro, desarticulando radicalmente las 
concepciones binarias, polarizadoras y dicotómicas en torno al mismo, y 
provocando más bien una lectura centrada en los márgenes de creatividad. 
adopción y adaptación, así como de conjunción de lo que está­
supuestamente-irremediablemente diferenciado. 

3. Chamanisl1Io 

En lo que hace al tema del chamanismo, es muy importante rescatar lo que en 
torno a ello elabora Cario Ginzburg en su Historia nocturna. Interesa recordar 
que Ginzburg establece que muchas de las prácticas extáticas conservadas por 
siglos en la cultura popular europea provienen de antiguas práclicas chamánicas 
rastreadas a un tiempo en que lo que hoyes Europa estaba fluidamente 
conectado a lo que hoy conocemos por el oriente. Chamanismo y brujería 
establecen sus lugares de encuentro. 

Sobre este tema existe un libro verdaderamente complejo y perturbador: Sha­
manism. Colonialism and lhe Wild Man: A Study in Terror and Healing. 
también de Michael Taussig. Se trata de un libro que, a partir de un trabajo de 
campo en la zona del Putumayu en el sur de Colombia, se da a la tarea de 
analizar el terror colonial y las propiedades curativas del chamanismo. El 
chamanismo-creado por el sujeto colonizador y por el sujeto colonizado en 
una compleja dinámica de mimesis y alteridad-constituye una práctica 
curati va respecto del daño colonial-el que, por supuesto, es rastreado a la 
llegada a la zona de autoridades coloniales, evangelizadores e intelectuales, 
así como al establecimiento del orden republicano hasta el presente de la 
escritura. Taussig nos desafía a cuestion:tr nuestros más hondos hábitos de 
lectura y percepción al ofrecernos un libro inusual y altamente creativo que 
encarna en su propia escrilura la "neoulosa epistémica" que él intenta explorar 
en la violencia del conlacto colonial y en las representaciones, discursos e 
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ideas que fluyen en él. En este libro confluyen varias de las zonas visitadas 
por este esbozo: es una metodología de lectura-la antropología postmodema 
puesta a funcionar de manera radical-, un tratado sobre chamanismo, sobre 
la dinámica ya mencionada de mimesis y alteridad, y sobre la colonia y lo 
colonial desde una perspectiva de su violencia y su terror y sus posibilidades 
de cura . En medio de todo ello, 'religiosidad popular, cultura popular, estado 
social y cultural de un pueblo que ha atravesado diversas versiones de lo colo­

nial. 

En cuanto a una bibliografía más cercana a lo boliviano, el artículo de Tristan 
Platt "Voces de Abya- Yala: Escritura, chamanismo e identidad", el que sugiere 
la presencia de elementos de la cultura colonial en el seno mismo de los objetos 
sagrados con que se practica el chamanismo--esa realidad aún tan viva en 
nuestras culturas andinas y percibido como el centro mismo de lo "autóctono". 
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TERCERO 
CATHECISMO 

y EXPOSICION DE LA 
Doctrina Chri (tiana, por 

Sermones. 

PARA QVE LOS CVRAS y OTROS 
mini (tros prediquen y en (eñen a los Yndios 

y a las de mas per ( onas 

CONFORME A LO QVE EN EL SANCTO 
Concilio Prouincial de Lima fe proueyo 

IMPRESO CON LICENCIA DE LA 
Real Audiencia, en la Ciudad de los Reyes, por Antonio Ricardo 

primero impreffor en dtos Reynos del Piru 

A Ñ O D E M. D. LXXXV. 
E (ta ta ( (ado vn Real por cada pliego, en papel. 





ERRATAS DE LOS SERMOnes en Romance. 

Fo1.5. por ocafion, diga en fi por oracion. Fol.22. hojo diga hijo, Fol. 59. an o 
digatanto, Fol. 16. otro diga, o hermano primo otro, Fol. 143. mucho mal diga 
mucho mas, Fo!. 147. vimos, diga viuimos. 

PROVISSION REAL 

DON PHILIPPE Por la gracia de Dios Rey de Castilla, de Leon, de Aragon, de 
las dos Sicilias, de Hierufalcm, de Portugal, de Nauarra, de Granada. de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mallorca. de Seuilla, de Cerdeña de Cordoua. de 
Corcega, de Murcia, de Iaen, de los Algarues. de Algezira, de Gibraltar, de las 
Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales. Islas y tierra firme 
del mar Occeano, Archiduque de Auftria, Duq de Borgoña, y Brabate, y Milan, 
C6de de Flades, de Hanfpurg, Tirol y de Barcelona, feñor de Bizcaya. y de 
Molina c. Por quanto hauiendo nueftra Real perfona proueydo con el zelo y 
affecto, con q deffea y procura el bien de los naturales deftos Reynos del Piru, 
fe juntaffe, y celebraffe el Concilio prouincial, que por decreto del fagrado 
Concilio de Trento efta propueydo, fe celebre como cofa tan neceffaria para la 
doctrina, y conuerfion de los dichos naturales. y refomlacion de los facerdotes, 
q los han de doctrinar, y paraque en lo uno, y en lo otro fe dieffe orden tan 
cierta. y uniforme, como la experiencia auia mostrado que conuenia, y era 
neceffaria para el aprouechamiento.y bien fpiritual de los dichos naturales. 
Porque de no fer auer fecho hafta agora afsi, fe auian reprefentado muchos 
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daños, y inconvenientes. Y afsi en cumplimiento deHo fe junto y congrego en 
la dicha Ciudad de los Reyes el dicho Concilio prouincial, en que afsiJtieron 
el muy reuerendo in Christo padre Ar~obifpo de la dicha Ciudad. y los 
reuerendos in Chr¡fto padres Obifpos de Quito, de la Imperial, del Cuzco, 
Santiago de Chile, Tucuman. de la Plata en la prouincia de los Charcas, del 
Rio de la Plata con los Perlados de las Ordenes y Cabildos Ecclefiasticos y 
Clero, y otras perfonas doctas en todas facultades . Y entre otras cofas. y 
reformaciones que proueyeron. ordenaron una Cartilla, Cathecifmo, y 
Confefsionario, y Preparacion para el Articulo de la muerte, lo qual defpues de 
viIto, y aprobado en el dicho Concilio, se mando traduzir en las dos lenguas 
Generales de los dichos Reynos del Piru QVICHVA, YA YMARA, Y para que 
los dichos naturales configuieffen el fructo tan conocido, que de ello fe 
efperafeles ha de feguir, los dichos Perlados, Cabildos EccleJ¡asticos, y Clero, 
y Cabildos de algunas Ciudades, y nuestro procurador Fifeal, y Protector de 
los dichos naturales, occurrieron al Pref¡dente, y Oydores de la Real Audiencia, 
y Chancilleria Real, que ref¡de en la dicha Ciudad de los Reyes, a cuyo cargo 
a la fazon, y de prefente efta el gouiemo de los dichos nueftros Reynos del 
Piru. fignificando los muchos daños, y inconuinientes, gaftos, y costas, que fe 
recrecerian no fe imprimiendo el dicho Cathecifmno, y Cartilla, y 
ConfeJsionario en los dichos Reynos del Piru afsi por no fe poder lIeuar para lo 
imprimir a los nuestros reynos de Caftilla, por no poder yr alla los correctores 
de las dichas lenguas Quichua, y Aymara. como por el irreparable y graue 
daño que fe feguiria devenir viciofa la dicha imprefsion, y los errores, que fe 
podrian mostrar a los dichos naturales, andando efcriptos de mano, de que 
tantos inconuinientes fe podrian feguir, que en gente tan nueva feria irreparable, 
y que lo que fe auia hecho para fu conuerfion y aprouechamiento eSpecial, 
redundaffe en tanto daño, de que dieron informacion ante los dichos nueftros 
Pref¡ddente, y Oydores, y por ellos vista y conJiderada la neceJsidad, q auia de 
la dicha imprefsion, y la notoriedad de las caufas porque fe pedia. Proueyeron 
un Auto firmado de fus nombres, que fu tenor es, como fe figue. En la Ciud:¡d 
de los Reyes. en treze dias del mes de Febrero. de 1584 años. Los Señores 
PreSidente y Oydores de esta Real Audiencia, :luiendo visto los pedimietos 
hechos en ellas, por los Reuerendifsimos Ar~obifpo, y Obifpos congregados 
en el Concilio prouincial, que en esta dicha Ciudad fe ha celebrado, y los 
fechos por las Yglefias, y el Clero, y por el rifeal de fu MageJtad, y Ciudades 
del Reyno, y Protector de los Indios a cerca de la imprefsion que se pide, fe 
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haga, del nuevo Cathecifmo para la doctrina de los Indios, y Confefsionario, y 
Preparacion para morir, todo en la lengua de los dichos Indios, y vifta la 
prouanc;:a, que fe ha dado fobre ello, por do confta de la precifa necefsidad, que 
ay de q esto fe imprima y el daño, q en la conuerJ¡on de los Indios auria, fi fe 
dílataJIe hasta lo confultar con fu Mag. dixeron, q dauan, y dieron licencia para 
que en esta ciudad en la cafa y lugar, que efta Audiencia feñalare, o en la q 
nombraren las perfonas a quien fe comete, y no en otra parte alguna fo las 
penas, que abexo yran declaradas, Antonio Ricardo Psamontes, impreffor, que 
de preSente esta en esta ciudad, y no otro alguno pueda imprimir y imprima el 
dicho Cathecifmo original, que eSta firmado, y aprobado por los dichos 
Reuerendifsimos congregados en el dicho Concilio, y el Confefsionario, y 
Preparacion para morir, con que a la imprefsion afsiftan el padre loan de Atienc;:a 
Rector de la Compañia de Idus, y el padre Iofeph De Acofta de la dicha 
Compañia, con dos de los que fe hallaron a la traduction della de nueftra lengua 
Caftellana, en las lenguas de los Indios, con que afsi mifmo afs¡fta uno de los 
Secretarios de esta Real Audiencia, para que den teStimonio de los cuerpos, 
que fe imprimieren, y de como ninguna otra cofa fe imprimio, mas del dicho 
Cathec¡Jmo, y ConfeSsionario, y Preparacion, en las dichas lenguas, y con que 
el dicho impreJIor ni otra perfona alguna de ninguna calidad, ni condicion que 
fea, pueda tener ni ufar des tos dichos libros. hafta fer vistos firmados, y 
examinados, por esta Real Audiencia, y por el Examinador, o Examinadores 
que ella nombrara, y taIJado el precio de cada libro, y entonces ayan de entrar 
y entren por queta y razon en poder de dicho Impreffor, o de la perfona a quíe 
fe cometiere la venta deJIos, por la dicha taffa, para que del procedido dellos fe 
pague la emprenta y el impreffor. y las demas perfonas que en ello fe occuparen, 
fegun y por la forma y orden que eSta dicha Real Audiencia proueyere, y 
ordenare, y mandare, lo qual el dicho impreffor cumpla, y los de mas logos a 
quie tocare fopena de perdimiento de todos fus bienes, y destierro perpetuo de 
todas las Indias de fu Magestad. Y afsi lo mandaron y firmaron, el Lic. de 
Monc;:on, el Lic. Ramirez de Cartagena, el Doctor Arteaga, el Doctor Alonfo 
Criado de Caftilla. Ante mi loan Ramos de Gauna. Y para q lo c6tenido en el 
dicho Auto fufo incorporado como cofa tan importante al deScargo de nueftra 
Real confciencia, y bien de los dichos naturales aya effecto; y paq cofa, q tato 
trabajo y cuydado ha dado no q de fin el fructo q deJIeamos, y con el ayuda y , 
fauor de nueftro Señor eSperamos hara. Vifto por lo dichos nuestro Prefidete y ., 
Ovdores Gouemadores de los dichos nudtros Reynos del Piru. Fue acordado, 
q deuia~os mandar dar eSta nueftra carta en la dicha razon, y nos tuuimos la 
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por bien, por la qual damos licencia y facultad al dicho Antonio Ricardo 
impreffor para q aguardando el tenor y forma de dicho Auto JuJo incorporado, 
pueda imprimir, y imprima la dicha Cartilla, CateciJmos, y ConfcIsionario, y 
Preparacion en las dichas lenguas Quichua, y Aymara, en la l:aJa, y Collegio 
de la Compañia de Idus de la dicha Ciudad de los Reyes, en el apoSento de la 
dicha caJa que Jeñalare el Rector della, y con aJsistencia de las perJonas 
efpreffadas en el dicho Auto, y Je ponga por cabe~a de la dicha imprefsion en 
cada cuerpo, aJsi de la Cartilla, Confdionario y CatheciJmos, y Preparacio 
para la hora de la muerte dta licencia, y Jin ella, no Je pueda hazer la dicha 
imprcfsion, ni uJar de ella. Y rogamos, y encergamos a los dichos Perlados, y 
Jus Prouiffores, Vicarios Generales, y Cabildos EcclefiaJticos en Sede vacante, 
y los venerables Prouinciales, Priores, Guardianes, Comendadores, y otros 
Prelados de las Ordenes, q no conJientan, q ningu doctrinate eIte Jin las dichas 
Cartillas, Confefsionario, Cathel:iJmo, y Preparacion firmado de las perSonas 
para ello Jeñaladas, ni doctrinen por otro alguno. y esto como en coJa tan 
importante, y de Ju obligacio pongan las penas, y el rigor neceffario para que 
Se cumpla. Y madamos que antes. y primero que los dichos libros fe vendan 
por el dicho impreffor, a cuyo cargo han de estar para dar cuenta dellos, y de Ju 
procedido, no pueda vender ni venda algunos dellos Jin que primero este 
corregido con el original. y para que conIte, q lo cIta, vaya firmado cada cuerpo 
de los dichos libros del padre Rector, o del padre Maeftro 10Jeph de Acofta de 
la dicha Compañia de lef us, a los quales, y cada uno dellos los nombramos por 
Correctores de la dicha imprefsion, para q vean Ji dta conforme al original 
firmado del dicho CONCILIO como efta dicho, y con esto y no de otra manera 
se pueda veder y repartir y usar dello. en todos los dichos nueftros Reynos del 
Piru y no Je uJe de otro alguno para la doctrina, y conucrJion de los dichos 
Naturales en Jus lenguas en manera alguna, y que el original de dode fueren 
Jacados, e imprefJo. se ponga en el Archibo de la Jancta Yglefia Metropolitana 
de la dicha Ciudad de los Reyes, y uno de los dichos libros corregidos, y 
auctorizados Je ponga en cada uno de los Archibos de las nueftras Audiencias 
y Chancillerias Reales de los dichos nueftros Reynos del Piru, y de las yglefias 
Cathedrales dellos. Lo qual afsi Je cumpla fopena de la nuestra merced, y de 
mil peffos de oro para la nuestra cam:lra y fiSco cada uno que lo contrario 
hiziere. Dada en la Ciudad de los Reyes a doze di as del mes de AgoJto de mili 
quinientos y ochenta y Ljualro Años. 
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Yo loan Ramos de Gauna efcriuano de Camara de fu Mageftad Catholica, la 
hize efcriuir por fu mandado, con acuerdo de fu Prefidente y Oydores. 

Registrada 
loan de Saga fti\anal 

El licenciado El L. Ramirez 
de Mon\on de Cartagena. 

Chanciller 
Loren\o de Aliaga. 

El Doctor El D. Alojo Criado 
Arteaga. de Castilla 
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TABLA DE LAS MATERIAS Y COSAS NO 
tables que (e contienen en los Sermones . 

. A. 

ABraham Patriarcha, Sermon.7. 
Folio.42 .& (ermon.30.folio. 20 l. 
(ennon.24. fo1.148. 

Abu (iones diuer (as de indios, 
(e.18.f.104. y L19. LI09. 

Abu (o de yndios cerca de los 
enfermos. S.17.f.99. y cerca de los 
pobres, S.27.f.l61. 

Adam y Eua. (u creacion, (u cayda 
y los daños deHa, (u penitencia, 
(.7.f.39. y. 42. Y (.15.f.84. 

Adulterio peccado graui (simo. y la 
pena que merece, (.24.LI48. 

S. Ambro (io Doctor. (.8.f01.46. 

Agua bedita. (.28.f.182. y (.29.f.191. 

Ananias y Saphira muertos por (u 
engaño. (.20.f.119. 

Anci,tnos y viejos deuen (er 
re (pectados, (.22.f.134. 

Angeles buenos y. (u protection. 
(.6J.35. que (on 1 piritus, (.15J.87. 

Angeles malos J (u cayda, (.6J.34. 
(us engaños, 1.17.f.96. 

Angel de guarda, (.6.[.36. 

Anima es (piritu, e immortal, (.IJ.8. 
y (ermon,30J. lO. 

Animas del Purgatorio, y como deuen 
(er ayudadas &c.. (e.30J.198. 

Ante Chri (lO y (us egaños, 
(.31.f.207. 
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Apo (ta (ia contra la fe quan enorme 
peccado. (.4.f.25. y. (.5.f.3 l. la 
cau (a y rayz della en los indios, 
Í,6.L34. y. Í,23.f.145. 

Apo (toles embiados a predicar al 
mundo. (.4.f.25. y. (.8.f.43.y. 
Í, 19.f01.l09. 

S. Augu (tin Obi (po Doctor, 
(.8.f.46. 

Ayudar a bien morir, e (pecial a 
yndi05 obra (ancta, (. I 7.f.99. 

Ayunar como y quado, y los días de 
obligacio pa los indios, (.2l.f.131. 

. B. 

Baltha ( ar Rey ydolatra ca (tigado por 
(u embriaguez, (e.23.fo.146. 

Baptí (mo (acrameto, es de 
nece (sidad, ité de (u mini (tro y 
effectos, Í- 1O.f.58. Los niños ha de 
(er baptizados, fO.59. y los adultos 

con q preparacion, ibide, y, Í-9.f.52. 

Bapti (mo no es reyterable, f.60. en 
tiepo d extrema nece (sidad quie lo 
puede mini (trar,f.60. 

Borracheras de yndios qua daño (as 
y el abu (o en e (to. Í,2l.f.139. dios 
males q cau (a en e (pecial 
quatro.f.142. los peccados q haze vn 
borracho como (e le imputa, fO.145. 

.c. 

Cain fue maldito y porq. Í-22.f.133. 

Ca (tigo diuino cotra los malos, 
(e.l.f.8. mientras mas (e detiene 

amenaza mayor furor. Í-24.f.144. 

Ca (tigos de Dios (.b.e diuer (os 
peccados. Í-2.f.16. 

S. Catharina virge y. martir. Í-8.f,46 . 

Charidad xpianaqual (ea. (.27.f.168. 

Chicha llamada (ora quan daño (a. 
(,23.f.143. 

Chri (tianos de la ygle (ia primitiua 
como viuian. (.8.f.36. 

Comunio de indios,)' como (e ha de 
preparar para ella. (.13.f,75. 

Comunion de enfemlOs. f.75. 

Comulgar por Pa (qua Florida y a la 
hora de la muerte, (.13.f. y 5. 
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C6cilio Prouincial JI!. de Lima, 
(.13.f.25.y. (.17.f.95.y. (.20J.120. 

CMe (sio (acrametal nece ( (aria, 
(ea etera, y las codiciones della, 
(.11.f.61. y. (.12.f.67 . 

CMe ( (esar por Quare (ma, o vna 
vez e el año, ite pa comulgar, y a la 
hora de la muerte. r. Il.f.63 .64.65. 
y. (. 13.f.75. y. r. 17J.99. 

Cofe ( ( ar a menudo. (e. 1l.f.64. 

Confe (sion general que (e dize en 
la mi ((a, (.29.f.192. 

C6firmacion (acrameto de (us 
effectos y mini (tro, (,14J.78. 

Creer y c6fiar en, n. S. le (u chri (to 
es nece ( (ario pa (atuamos. 
(eA.f.29. 

Cruz vide ymagen, y (ignar (e. 

Curar (in (uper (ticio pueden los 
yndios. (,27.f.173. 

. 0. 

Dauid Rey, (.7 JA3 . (u penitencia, 
(.9.f.53. 

Demonio vide Satanas. 

Diluuio general, (e.2.f.16. y. (,7.f.42. 
y. (.24.f.152. 

Dios, vno y trino, (,5 .f.27. y. 31. 

Dios, Criador de todas las co ras; 
(e.S.f.31. y. r.6.f.34. (.7. 09. 

Dios, premiador de buenos y 
ca rtigador de malos, (,U.8. 

Dios es todo nue (tro bie, (e .5.fo.30. 

Dios es r piritu ¡nui (ible e (la en todo 
lugar, (,5.f.29. y, (,28.f.182. 

Dios trarro d remediar el mudo, 
(,7.fAl. 

Dios r oiu (e ha de adorar y no las 
criaturas ni las guacas, (.6 .f.36. 
(e . 1 8.fo. 1O-l. y. (,19.f.109. 

Di (cipulos del (eñor, (.8.f.43. 

Di (pen (ar en los impedimentos del 
matrinio qe y como. (. 16.f.93. 

Di (po (icio del alma para recebir lo r 
(acrementos, (.1O.f.56 . 

Doctrina Chri (tiana es nece r (ario 
(aberla ' y oyrla (.5.f.27. y. 
(,2l.f.129. 

Doctrina verdadera no (e puede 
(aber (in ayuda de Dios, (.5.f.27 . 
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Doctrina de la (. Y ~Ie (ia Romana es 
la mi ( ma de chri ( to, y e (ta hemos 
de (eguir. (.SJ.47. y. (.14J.SI. 

S. Domingo confe ( (or, (.S .fo46. 

.E. 

Embriaguez de (uyo peccado mortal. 
( er.23,foI.l55. 

Encarnacion del hijo de Dios. yen que 
tiempo. (.3 .f.IS. 

Enterrar muertos vide (epultura. 

E (c6der peccados en la cMe (sion 
graui (simo peccado. (e.12.f.67. 
y.6S. 

E (tado de continencia. (.15J.S3. 

S. E (teuan prothomartyr, (.S.fo46. y. 
(er.27 Jo1.171. 

E (trupo grandi (simo peccado. 
(.24.f.151. Eua vide, Adam. 

Euangelio, (.8.f.46. "ide Doctrina. 
Euchari (tia, vide (ancti ('si . 
Sacrame. 

Examen de con (ciencia para la 

Extrema vnction (acramento, (us 
effectos, (u mini (tro, (.17.f.95. q los 
yndios la reciba de oy mas, fo.96. 

.F. 

Fe catholica y (us effectos. (.4.f.24. 
Fe nece ( (aria, y (ea firme. 
(eo4.fo.23. 

Fe (in obras no ba (ta para (aluar. 
('e.9.f.50. y. (.27.f.161. 

Fe ca obras y charidad, (e.27 .fo.151 . 

Fie (tas ctla ygle (ia, y qles (on d 
obligacia para yndios , (.2 l.f. 123. y, 
124. 

Fie (tas diuer (as de yndios infieles, 
(.19 .fo.115. 

Fornicacio (imple es peccado, muy 
lo catrario es heregia. r 15.f.65. )". 
( e.24.f.151. 

S.Franci (co cMe ( (or, (.S.f.46. 

. G. 

S. Gabriel. (.3.f.19. y. (.29.f.IS9. 

confe (sion. (.12.f.67. Gloria cele (tial, (.3l.f. vII. 
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Gracia diuina y (us effetos, (.IOJ.60. 

Grados diuer (os de mini (tros 
Ecc\e (ia (ticos, vide orden. 

Gregorio Papa XIII. (,14 .f.81. 

Guacas, y ydolos (e ha de abominar 
(.6.f.36. y. (e.9.f.54. y. (, 17.f. 100. 

y. (,18J. I04. y. (,19.f.109. 

Guarda y ob (eruancia de la ley de 
Dios, f.27.f.161. 

. H. 

Hechizeros quan daño (os. (.4.f.24. 
(u mala doctrina, (,9 .f.52. como 

acude a la hora ~ morir. ( .17 .f.99. 

Hechizeros confe ( (ores, (,11. f.63. 
(e.17.f.IOO. (,18.f.107. (,19.f.109. 

Hereges. y como (e han de conocer, 
(,8.f.47. (,14.f.82. 

Hijos como (e ha de criar, y dI abu ( o 
d indios cerca d (to. (e.22.f.134. 

Holgar la fie (ta. como y en q (e 
puedan ocupar, (.21.f.131. 

Hobre criado a ymage-' d Dios pa la 
bie auetura<;a, (,U.9.y. (.7 Jo.29. 

Huyr di peccado y (us occa (iones es 
nece ((ario. f.2.f.16. y. (.9.f.50 . 

Hurto y ladronicio. feo peccado y los 
engaños en los tratos y cotralOs, 
(,25.f.155. 

.1. 

Idolatria, vide Apo (ta (ia, & guacas. 

le (u chri (to hijo d Dios, (u 
encarnacio, (u vida ha (ta la 
a (ce (io. (,3.f.18 . 

le (u Chri (10 es IOdo nue (tro bie y 
remedie. ( .3.f.19. 

le (u chri (10 cobida a (u fe y amor. 
(.4,[.18. 

le r u chri (to luez de viuos y muertos. 
(,3.f.21. y. (.8.f.49. y. (.27.f.I74. y. 
(.30J.195. y. (.3 U.203. 

lezabel de (truyda y porq. (.25J.158. 

Image de Chri (to, y dIos (ctos corno 
(e hii de adorar, (.8.f.47. (.19.f.115. 

Impedirnetos dI matrimo. (,16.f.90. 

Indios, e (pecial yugas porq (e va 
di (minuyedo, (.22J.142. 
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J. 

Judas I (carioth. (.3.f.20. y: 
(.lOJ.57. 

JuramelO quado es IicilO. (.20.f.l17 . 

Jurar fal (o graue peccado, f.118. que 
por ninguna via (e ha d jurar. fO.121 . 
no (e ha d jurar por cria. L122. 

Juyzio particular. (,30.f.195. 

Jllyzio vniller (al. (.3J.31.y. (,8.f.49. 
y. (,27.f.174. y. ( .3l.f.203. 

. L. 

Ladro bueno como (e (aluo. 
(.9.f.54. 

~ . , S. Laure'cio martyr. (,S.f.46. 

Lazara mendigo. (,30.L201. 

Lealtad entre ca (ados, (,15.LS2. y. 
(.22J.136. y, (.24.f.14S. 

Ley diuina natural {" (crita en los 
cora~ones, (. 1 S.f. 1 O 1. 

Ley e (crita dada por Dios, f102. 

Ley Euangclica, (.4.f.24 . (.3.f.18 . 
(,27J.167. (er.S.foI.46. 

Libre aluedrio del hombre, (, U.IO. 
y. (er.S.fA8 . 

L imbo de los ( anetos Padres, 
(,7.fo.43. y, (.30J.201. 

Limo (na. (er.27 .fol.l73. la que (e 
da por la Mi ( (a. (.93.f.74. la que (e 
da por los diffunctos, (.30.f.198. o la 
offrenda en los entierros, ibidem. 

Loth. varan (aneto, (,23.f.144. 
Lugar de peni tencia,no (e da en la 
otra vida, (.30.f.l95 . 

Luxuria y_ (us daños, (.24.f.14S . 

.M . 

Malos y buenos viuen juntos y 
porque, (,8.f.48. 

Maltratar al proximo de palabra o de 
obra . o aborrecerlo qua ' malo, 
(,22 .f.13S. y a los indios, (,27.f.169. 

Mandamientos de la ley dados por 
Dios. y confirmados en el Euangelio, 
(,IS.f.102. 

Mandamietos dla ley (on diez ibid. 
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Mandamiento primero, (.18.f.l01. y. 
(19.f.108. 

Mandamiento,ll. (.20J.117. 

Mandamiento.1I1. (.21.f.123. 

Mandamiento.lIIl. (. 22.f.131. 

Madamieto. V. (.22.f.136. y. 
(.23.f,138. 

Mandamiento. VI. (er.24.f.l47. 

Mandamiento. VII. (.25.f.155. 

Mandamiento. VIII. (.20J.161. 

Mandamiento, IX. Y. X. (.26.fo.163. 

S. Maria Magdalena. (.9J.194. 

S. Martin Obi (po, (.8.f.46. 

SS. Martyres, (.8J.46. 

Matar y matar (e gra peccado, 
( e.22.f.136. 

Matrimonio (acramento como y co 
'lpreparacio (e ha de recebir, quado 
le celebra. y (u mini (tro, es vinculo 

perpetuo, (.15.f.86. 

S. ~1iguel Archa. (.6.f.34. (.30J.196. 

Mini (tros dla ygle (ia y (us grados 
y como los de orde (acro J religio (os 
no (e pueden ca (ar, r .14.f.80. y. 
(.16.f.93. 

Mi ( (a y (us excellecias, y como (e 
ha de oyr, (.13.f.75, y. (.14.f.79, y. 
(er. 21.f.124. 

Mochachos como (e ha de cri~r, 
(er.22J.134. como fuero ca (ligados 
los q burlare de Eluco Propheta, 
(.22.f.135. 

Modo de en (eñar a Indios de manera 
q aproueche, in prologo fol. l. 

Moy (en, (.7.f.43, y, (,38.f.l01. 

Muerte comü pa todos cau (ada por 
el peccado, (,7.f.41. y. (e.30J.193 . 

Muerte de ju (tos precio (a, 
( .30.f.193. 

M uerte de malos terrible, (.30J.195. 

Murmurar como es peccado, 
(.26.f.162. 

.N. 

Nece (sidades (pi rituales y 
corporales pedir a le (uchri (lO los 
remedie. (.2.f.25. y. (.28f.183. y. 

f.29. 

Niños ha d (er baptizados v I.bapti (. 
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Noe patriarcha (.7. f.42, y. 
r.22.f.132. y rus hijos Ca, Se y 

laphet. r22.f.133. 

Noui r simos quatro. r erm.30.f.193. 
y. r31.f.203. 

.0. 

Obi r pos su ce r rores dios Apo rtoles 
de r u poder. y mini rterio. y como 
ron robre los Sacerdotes. rS.f,47 y 
rer.14.f.78. 

Obras de mi r ericordia. r 17 .f.173. Y 
el riguro ro juyzio q re hara por las 
falta dellas. r27. f.174. 

Ochozias ca rtigado. y porque. 
rI7.f.JOO. 

Offrenda por los diffunclos, vide 
limo rna. 

Olio reto para enfermos. rI7.fo.95. 

Olio r aneto chri rll1a. r 14.f.77. 

Oracion. q ca raes y qua nece r r aria. 
r4.f.27. y. r2S.f.I76. y. f.29.f.184. 

q r ea co fe y confian\a. r ISI. y. 
r4.foI.47. 

Oras dode quiera re puede: mas en 
particular en la Ygle ria, r2R.f.1 R2. 

Oracio del Padre nue rtro y Aue maria 
co r u expo ricio. r er.29.fol.lS5. 

Oraciones diuer ras de la ygle ria. 
r er.2S.f.lS9. 

Oueja perdida y hallada. r e.9.fo.55. 

Oyr mi r r a. los domingos y fie rtas 
de precepto. {,2l.f.12S. los dias de 
trabajo es r aludable oyrla, ibidem. 

Orden. racramento. de rus effectos 
y mini rtro. y de los diuer ros grados 
que tiene & c. {,14.f.7S. 

.P. 

S. Pablo Apo rtol. r27.f.171. 

S Pablo primer hermitaño. {,S.f.46. 
en la Aymara. 

Padres camal es ha d r er obedecidos 
y rellereciados. y ayudados 
{,22.f.132. 

Padres r púles y los q nos g{)Uiema 
dlle r er obedecidos. (.22. f.133. 

Papa vive. r ummo Pontifice. 

Paray ro de deleytes. (7.f.79. 

Pa r sion del Seiior, (.3.f.20. 
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Phari (eos p (cguidores 
n. (. (.3.f.20. 

d. Penitencia, verdadera y contricion 
nece ( (aria. (erm.9.foli50. 1'.52. y 
( er.5l.foI.62. 

Peccado q es, y el mal q ha hecho y 
haze, ('l.f.8.y. ( .z.f. ll.y. (e.9.fo.51. 

Peccado original, (.7.f.40. y. 
(.10. fO.59. 

Peccado mortal y como (e perdona, 
(.29.f.186. 

Peccado venial y como (e perdona. 
fo1.l84. 

Peccado de luxuria y (us differecias 
y e (pecies, (.24.f.150. 

Peccado occultos no (e ha d dezir por 
ay, (ino a quie lo puede remediar, 
(.26.f.162. 

S. Pedro príncipe dIos Apo (toles, 
(.8.f.43. y, (.14.f.82. y. (e.27.f.171. 
(u penitecia y lagrimas, (.9.f.53. 

Peligro d muerte, lo q debemos hazer 
entonces, (.1 !.f.63. y, (.12.f.75, Y 
(.17.f.98. 

Peligro de alma y cuerpo debemos 
acudir a Dios, f.l83. 

Peligro en que e (la el q pecca 
actualmente o e (ta en peccado, 
( er.24.foI.l73. 

Penitencia y (acramento, vide 
confe (sion. 

Pen (amiento y de ( (eo malo quando 
es peccado mortal, (erm.26.fo1.l65. 

Pharaon Rey ca (tigado en tiempo de 
Abrah1i, (.24.f.148. Phara6 en tiepo 
ctMoy (en, (.18.f.102. · 1 

Pitanr;a vide limo (na. 

Premio de buenos. foli.8. y. 
(erm.27 .foI.174. y (erm.30. y, 
(erm.31. in fine 

Perdonar las injurias al proximo. 
(.29.f.:97. 

Prote (tad de los mini (tros dla 
ygle (ia (iempre dura, (.8.f.42. 

Purgatorio, y quienes de (cieoden a 
e ( (e lugar, (.20.f.196. 

.Q. 

Quatro co (as ha de hazer . el 
Chri (liano, (A.f.73. y, (.30J.I92. 
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Quare (ma tiempo de ayuno, 
(.2I.fo.130. y cafe ( (ar por e ( (e 

tpo (.11.f.63. 

. R. 

Razones contra la ydolatria, 
(.6.fo.36. y. (.18J.I04.y, (. 19.f. 109. 

Rico auariento y (u pena, (.30J.20 1. 

Ritos y ceremonias (anctas dla 
ygle (ia Romana. de la mi ( (a, 
(.14.f.79. y. (.29.f.191. 

Remedio vnico de los peccadores 
le (u Chri (to nue (tro, S. (.3.f.18. 

Rc (titucion de lo hurtado o mal 
lleuado es nece ( (aria, (.25.foI.160. 
el pobre q hurto q deue hazer, f.161 . 

Re ( urrectionvniuer (al, (em1.3l.fo1.208. 

.s. 

Sacerdotes y (u mini (terio, (.8.fA8. 
y, (.l4.f63.y, r.13.f.75.y, ( er.14.f.78.00.rn (er 
reuerenciados, (er.14.f. 80. y aunque 
(ean malos valen los (acramentos 

que admini (tran, (.8.foA7. 

Sacramento que co (a es guantos y 
quales (on, quien los in (tituyo, 
(.10. fo1.56. 

Sacrificio del altar, (erm.14.foli.79. 
y (erm.13.foI.73,y, (erm.2l.foI.l25 . 

Sancti (simo (acramento del altar y 
(us excellencias e in (titucion & c. 
(.13.f.71. y, (.21,f.126. 

Sanctas Patriarchas y el pueblo de 
1 (rrael, (.7.fA2. 

Sanctos de te (tamento viejo (e 
(aluaron en virtud de Chri (to, fo,43. 

Sanctos del cielo y los diuer (os 
grados dellos. (.8.f.40. 

Sanctos Apo (toles, martyres y demas . 
r anctos q celebra la yglc (ia volaro 

al cielo derecho. (.30.f.195. 

Satanas y (us engaños, (.6.f.34. y 
(e.7.fAO, (e.17.f.96 . 

Seno de Abraham o Limbo, (.7. fA3. 
y (er.30.f.201, 

Señales antes del luyzio final, 
(erm.31.f.203. 

Sepultura y etierro d muertos, (.1.f.9. 
los officios y oraciones q haze la 
ygle (in por di ffuntos. (30.f.198. 
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Sermon.I. de los primeros 
pre (upuestos de la fe, fo.8. 

Sermon.II. del peccado y (us dai'ios, 
r12. 

Sermon.1I1. de remedio de los hobres 
qs le (u Chri (to, n. SJ.17. 

Sermono HII. de lo que deue hazer el 
hobre para (aluar re. fo.23. 

Serm.v. de la vnidad de Dios y de la 
(ancti (sima Trinidad .fol.27. 

Se.VI. d la creacio d los Angeles y 
cielos, y cayda d Luzifer. FO.33. 

Sermono VII. de la creacio de la tierra, 
y del hobre, y de (u cayda y dI 
remedio deHa, fol.38. 

Sermon,VIII. de la (ancta ygle (ia 
catholica y r u cabe\a & c.f.42. 

Sermon.lX, de la fe, y peniiecia 
verdadera.fol.50. 

Ser.X. de los r acram. en comun, y en 
e (pecial del Bapti (mo, f.56. 

Ser.XI. del (acram. de la confe r sion, 
a quien y como y quanJo r t: hiíl.! 
confe ((ar.f. 61. 

Serm.XIl. de las condiciones 
requi (ita:- paraq q la confe ( sion (ea 
valida y del (iglo deHa, f.66. 

Serm.XIII. del (ancti (simo 
( acrameto de la Euchari (tia, y de la 
(agraJa comunion, f.71. 

Sermon.xIlll. del (acramento de la 
Confirmacion y del de Orden, y del 
e (tado eccle (ia (tico, y de la Fe de 
Apo (tolica,f.72. 

Sermon.Xv. de la continencia, item 
del (acram. de Matrimonio.F.83. 

Sermon.xVI. de los impedimetos q 
anulIan el matrimonio. f 89. 

Serm.XVIl. del (acra. d la Extrema 
vnction, y de las tentaciones del 
demonio y de los hechizeros, F.95. 

Serm.XV JI 1. de los diez madamientos 
y en e ( pecial dI primero,f.! O l. 

Sermon.XIX. contra la ydoltria, y 
(uper rticiones. & c.f. 109. 

Serm.XX. del (egundo mandam. de 
los juramentos y votos. f.l12. 

Serm.xXI. del, III. mandami. de las 
fie (tas y ayuno de la mi r (a.f.123. 

Serm.XXIl. del quarto mandamJ.131, 
item del quintoJ.136. 

Serm.XXIIl. de la embriaguez y de 
rus daños e e (pecial quatro, f.l38. 
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Sermon.XXlIll. 
mandamiento . f.l47. 

del (exto Sigillode laconfe (sion, (.12.f.70. 

Sermon .XXV. del (eptimo 
mandamiento, del hurto y del engaiío, 
y 
de la re (titucion. r.153. 

Sermon.26, del octauo mandamiento, 
r.161.item del. 9. y del. 10. 
mandamientos f.163. 

Sermon.27. de la charidad limo (na y 
obras de mi (ericordia.f.167. 

Sermon.28.de la oracion y de la 
nece (sidad y prouecho Jlla, quado. 
dode y como (e ha d orarJo.176. 

Sermon.29. de la oracion del Padre 
nue (tro y Aue maria, y del 
per (ignarse y otras con (as (anctas. 
f.184. 

Senn.30.de los qUalro noui (simos en 
e (pecial de la muerte y juyzio 
p.uticular para cada vno, ite del purga­
torio y de los (uffragios por las 
animas q e (tan en el, ite del ilÍfierno, 
y del rico auariento, f.192. 

Serm. 31. del juyzio final, de las 
(eñales que ha de preceder, y Otras 

co (as tocantes a e (lO, y de la 
re (urrecio general, y gloria eterna. 
f.203 . 

Signar (e y ( anctiguar (e del xpiano 
qua (aludable , ( 6.f.31. y. 
(.27 .f.190 . 

Simon mago maldito, (.1O.f.57 . 

Sindere (is de la con (ciencia , 
(.2.f.15. y. (.22.f.149. 

Sodoma y gomorra abra ( (adas , 
(e.2.f.17. y. (.24.f.152. 

Sol ni luna & c. no han de (er 
adoradas, (.6.f.36. 

Subir el precio por razon del fiado es 
peccado, (.25 .f.156. 

Summo Pontifice Romano, V de (u 
gran pote (tad, (.B.fo.47.y, (14.f.Bl. 
y. (.15.f.63 . (.2l.f.124y.130.de (u 
election, (.14.f.82. 

.T. 

Templo vide ygle (ia. 

ntaciones dI demonio en e ( pecial a 
la hora de la muerte. (.17.fo.96. 

Tit!po en q nue (Iro (eñor le (u 
chri (to vino al mundo. (.7.f.43. 
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Trabajar en dias de fíe (ta quando y 
como (e puede hazer. (.21.f. 

Trinidad ( ancti (sima vn (010 Dios, 
(.4.1'.24 . y. (.5.f.31. 

.v. 

S. Vicente martyr. (.8,[.46. 

Vida eterna de (pues de (ta. (e.I.f.9 . 
yen muchos lugares. 

Virgen Maria nue (tra (eñora madre 
de Dios y abogada nue (tra, (.3 .f.19. 
y. (.7.f.43. y. (.29.f.l89 . 

SS.Virgines del Señor, (.8,f.46. 

Votos (e deben cumplir, (e.20.f.I22: 

V (ura peccado graue, (e. 25.foI.156. 

.Y. 

Ygle (ia catholica fundada por 
Chri (to nue (tro (eñor. (.8fo.48. 

y gle (ia Romana, y la (ancta fe de 
Apo (tolica, (e.8.foA8 . y, 
(erm.14.foI81. 

S. Ynes Virgen y martyr, (e .8.fo.46. 
y gle (ia templo de Dios ca (a de 
oracion, ( .28.f.182. 

S. y (abel madre de (an 1ua Bapti (ta 

( er.29,foJ.l89. 

Fin de la Tabla. 





· PRO V 1 S S ION PAR A Q v E E N E S T O S R E Y N O S no 
(e v (e de otro Catheci ( mo ni Confe (sionario, (i no el que e (la publicado 
por el C6cilio Prouincial, y impre ( (o con licencia de la Real Audiencia, y 

para que no (econ (ienta andar de mano, ni de olra (uel1e de 
como e (ta impre ( (o, y para que todos los que tienen 

Doctrina, tengan el dicho Catheci ( mo y 
Confe (sionario y Sermones. 

DON Phelippe por la gracia de Dios rey de Castilla, de Lean de Aragon, de las 
dos Sicilias, de Hierufalem, de Portugal, de Nauarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia de Mallorcas, de Seuilla, de Cerdeña, de Cordoua, de 
Corcega de Murcia, de Jaen, de los Algurues de Algezira, de Gibraltar, de las 
Yslas de Canaria, de las Yndias Orientales y Occidetales Yslas y tierra firme 
del mar Occeano, Archiduque de Auftria, Duque de Borgoña, Brabante y Milan. 
Conde de Abfpurg, de Flandes Tirol, y de Barcelona, feñor de Vizcaya, y de 
Malina de c. A vos los nuestros Corregidores de todas las ciudades, villas y 
lugares y repartimientos de Yndios de los nueftros Reynos del Piru, y a otras 
qualefquier nueftras jufticias falud y gracia. Sabed que una de las cofas de 
mayor fubftancia, que se trato en el Concilio, prouincial que ultimamente fe 
celebro, en la ciudad de los Reyes de los dichos nueftros reynos del Piru fue 
dar horden en que la Doctrina de los naturales fe enfeñafe en fu propia lengua, 
y que efta fue ( (e uniforme fin hazer differencia ni aun en folo una filaua por 
el gdi daño que reSultado de no auerfe hecho afsi en lo pa ( (ado y refuelto lo 
que a cIto tocaua fe traduxo, y imprimio cIta doctrina Cathecifmo, 
Confefsionario y Sermones en las lenguas Quichua y Aymara con grande exfame 
cuydado de religiofos Doctores, y celofos del feruicio de Dios, y eftan puestas 
penas por el dicho Concilio Prouincial para que no fe en (eñafe la dicha doctrina 
por otro modo ni interpretacion, fino por la dicha Cartilla Cathec¡fmo 
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COfefsionario y Sermones y fiendo efto afsi auemos entendido q algunas 
perfonas trata de ynouar la dicha traducion y la trasladan de mano, y porq esto 
tiene grande inconuiniente al remedio dello de r r eamos acudir con prefteza, 
antes ql daño pa r re adelante y para el effecto. Vifto por el PreJ¡dente y Oydores 
de la nueftra auJiecia y Ch¡killeria Real q refide en la dicha ciudad de los 
Reyes fue acordado q deuiamos mandar dar efta nueftra carta para vos en al 
dicha raLOn, y nos touimos lo por bie, por la 4ual, o fu traflado fignado de 
efcriuano, mandamos a todos y a cada uno de vos en vueftros lugares y 
jur¡fdiciones q no conf¡ntays q fe traslade de mano ninguna de la dicha Cartilla 
Cathecifmo y demas obras q fe han impre r ro, en la dicha ciudad de los 
Reyes en la lengua de los dichos indios, y haziendo informacion de los q fe ha 
trasladado los recogays y r6pays, paraq no fe ufe dellos de mano fino de moldes 
fin hazer ynouaci6 enmienda ni interpretaci~n mas de como alli efta, y de lo q 
les pareciere a los efpertos en las dichas lenguas deue auer enmienda, informen 
a los dichos nueftros Prefidete y Oydores, para q vifto y practicado con las 
perfonas q tiene autoridad de ynouar el Cathecifmo. fe enmiende en otra 
imprefsion, y en ninguna manera dareys lugar a lo contrario y os aueys de 
informar en particular fi en todo vueftro diftrito fe haze la doctrina por la dicha 
traducion fin mudar fola una filaua, y a los doctrinantes que os conftare no lo 
hazen y cumplen afsi. no les acudireys con el eftipendio de la dicha Doctrina. 
y desto alleys de hazer diligencias por efcripto de q en la reJ¡decia fe tomara 
quenta a cada uno y qualquier de vos, y fereys penados de la negligencia que 
en ello tuuieredes demas de que fe executara en vuestras perfonas y bienes la 
pena de yufo contenida, para cuyo effecto mandamos que esta nuestra Real 
ProuiJsion vaya impre r raen las dichas obras, la qual o el dicho fu traslado 
authorizado de efcriuano Publico Je apregone publicamente en la lengua 
Efpañola, y de los Naturales de los dichos nueftros Reynos, y por via de buen 
confejo animareys a los Caciques y Principales. y demas yndios ladinos que fe 
exercite en la letura destas obras como cofa que tanto les importa para fu 
faluacion. Lo qual afsi hazed y cumplid, fopena de la nueftra merced y de mil 
pe r ros de oro, para la nlleftra Camara, a cada uno que lo contrario hiziere. 
Dada en la Ciudad de los Reyes, a veynte y dos del mes de Octubre de mil y 
quinientos y ochenta y cinco años. 

El Licenciado El L. Ramirez El Doctor El D. AlonJo Criado de Monc;'on. de 
Cartagena. Arleaga. de Castilla. 
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Yo loan Ramos de Gauna, efcriuano de Camara de fu Mageftad Catholica, la 
fize efcriuir por fu mandado, con acuerdo de fu Prefidente y Oydores. 

Regiftrada 
lOAN de SagaJti~auaJ. 

Chanciller 
Loren~o de Aliaga. 
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DEL MODO QVE SE HA DE TENER EN 
E N S E ÑAR. Y PREDICAR A LOS Indios. 

LA CHARlDAD CHRISTlANA q obliga y con (triñe (como dize el Apo (tol) 
a que bu (quemos, no a no (otros, (ino a le (u Xp6, en (eña al que trata con 
pequeños. que (e haga pequeño, y huelgue antes de baxar, y conde (cender 
con los baxos para ganallos en Dios, que no de ( ubir (e en co (as altas para 
cobrar opinion de (abio. El mi ( mo Apo (tol S. Pablo q dio el auí (o. mo (tró 
en (i admirablemente tambien el exemplo, Fae:; (umus (dize e (criuiedo a 
los The ( ( alonicen (es) paruuli in medio ve (trum. tan qua (i nutrix foueat 
filios (uos, ita de (irantes vos cupide volebamus tradere vobis non (olum 
Euangelium Dei, (ed etiam animas no (tras. Por el (imil que pone en (i del 
ama q cria, declara e (cogidamente el officio del predicador Euangelico, que 
el hazia a gente nueua y tierna, y el q deue ymítar qualquier mini (tro de Xpo, 
zelo (o de la conuer (ion, y (alud de los Indios. Porque dexando aparte el 
effecto. y ternura con que vna ama trae col 
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gada de (us pechos la criatura, y el no can ( ar (e de (us níñezes, y 
ímportunidades emboluicndola, y limpiandola, y acallandola, y 
adonneciendola. y dexando por momentos lo quele da gu (to, por acudir a (u 
chicuelo. Lo qual todo es vn propio retrato de la charidad, y paciencia, y 
per (euerancia, y longanimidad que las amas Euange~icas, que (on los que 
doctrinan gente nueua la fe, hii de tener (i quieren que (us hijuelos (pirituales 
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no (e les mueran (como dizen) mal logradi (irnos en el particular de que 
hablamos, es co (a notable lo q Sant Augu (tin tratado la propria authoridad 
aduierte, que es ver el lenguaje y platica que tienen las amas, o Madres con 
(us chiquillos de teta. hablando aniñadamete, y gorgcado con ellos. Y aun los 

hombres con canas en (iedo Padres, no (e empachan de parlar con (us hijuelos 
a (u tono y repetilles tayta, y mama, y en effecto hazer (e niños con ellos. 
Num enim ddectat (dize) lli (i amor innitet, de cllrtata & mutilara verba 
immurmllrare? ellO optat homines habere in(átes, quibllS id exhibeat: & (uauius 
e (tmatri minuta ma (a in (pllere paruulo filio, qmip (am madere, & deuorate 
grandiora. Mas de los q por imprudecia a los peqños les dara mas rezio manjar, 
de lo que ( ufre (u tierna edad, y no les da el trigo de la doctrina conforme a 
(u medida. como el (eñor lo mada, de (tos dize S. Gregorio Naziazeno que 

hazen notable daño con (u predicacion. Quida (dize el) lactis alimonia opus 
habet, hoc e (t, (implici & rudimentaria doctrina, qui nimirum animi habitudire 
teneri (unt, nec virilem (ermonis cibum ferunt, qllem (iquis ip (is prreter 
vires admoucrit, eius podere oppre (is, atq obrutis pri (tinas etia vires labe 
factabit. E (to hazen los Predicadores y mae (tros de la ley ellagelica, que no 
teniendo la con (ideracion que deuen , mas excediedo de la capacidad y 
nece (sidad de los oyentes (e ponen a predicar a indios co (as exqui (itas, o 
en e (¡ilo leuantado como (i predicaJ (en en alguna corte, o vniuer (idad, yen 
lugarde hazer prouecho hazen gran daño, porq offu (can, y cofunden los cortos 
y tiernos entendimientos de los Indios. De (to tambien aui (a S. gregario Papa 
exponiendo aquel ver (o de lob. Quiligat aquas in nubibus fuis, vr noerumpat 
parirer deor (um. Donde declarando como los Apo (toles y Predicadores (on 
nubes, que Hueue el agua de la doctrina cele (tial , dize. Curauerut (ummo 
pere rudibus populis plana & captabilia, no (umma atq3 ardua pra~dicare. 
Nu (i (cientiam (anctam, vr hallriebant corde, ira ore funderent, immen (itate 
eius auditores (uos opprimeret, potius qua rigaret. Y no ay dubda (ino que es 
e (ta vna de las cau (as de hazer (e poco fructo, pues vnos (on como nubes 
e (teriles que llama la Sriptura, (in agua (ciencia y doctrina, otros por 
o (tentacion en lugar de 1I0uer man (a Iluuia q re empape enla tierra y 
fructifique, (on como aguceros que e (pantan y enturbian los flacos 
entendimientos. lla (e pues de acomodar en todo a la capacidad de los oy~tes 
el que qui (iere hazer fructo con (us (ermones o razonamietos. Y (iendo 
(corno (on) los Indios gente Iluueva y tierna en la doctrina del Euangelio, y lo 
comun dellos no de 
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altos y leuantados entedimiNos, ni en (eñados en letras, es nece ( (ario lo 
primero, que la do~trina que (e les en ( eña, (ea la e ( (encial de nue (tra fe, 
y la que es de nece I sidad (aberla todos los chri (tianos. E (to llama el Apo (tol 
elementos, o A B.e. d la doctrina de Dios, como (on las co (as q (e contiene 
en el cateci (mo, o cartilla. Por que tratar a Ind¡o~ de otras materias de la 
(agrada Scriptura, o de pütos delicados de Theologia, o de moralidades y 

figuras, como (e haze con Españoles, es co (a por agora excu (ada, y poco 
vtil, pues (emejate manjar (olido, y q ha mene (ter dientes, es para hombres 
crecidos en la religion chri (tiana, y no para principiantes. Porque acaece que 
muchos Indios de (pues de auer oydo largo tiepo (ermones, (i les pregütays, 
que (ienten de Xpo, y de la otra vida, y (¡ ay mas q vn Dios, y ca (as tales que 
(on el A.B.e. Chri (tiano, los hallays tan ignorates, q ni aun el primer concepto 

de e ( (o han formado, que cierto es vn gran vituperio acabo de tantos años de 
frequentar la Y gle (ia, y oyr la palabra de Dios. Lo (egundo no (e deue enfadar 
el q en (eña a Indios de repetilles con diuer (as occa (iones los principales 
puntos de la doctrina chri (liana. para que los affixen e (u memoria, y les (ea 
familiares. Eade (cribere mihi quidem no pigrum, vobis autem nece ( (arium, 
dezia el Apo (tol. Ya (si es en e (tos, que como a di (cipulos rudos, couiene 
inculcalles los puntos mas e ( (cnciales de nue (tra religio, e (pecial en los 
que ellos padece mas ignoracia, como es la vnidad de vn (010 Dios, Y q no (e 
ha de adorar mas de vn Dios, que le (u Xpo. Chri (to es Dios, y hombre , y es 
vnico Saluador de los hombres, que por el peccado (e pierde el Cielo, y (e 
codena para (iempre el hombre, que para (alir de peccado (e ha baptizar, o 
confe ( ( ar enteramente, que Dios es Padre, y Hijo, y Spiritu (aneto, q ay otra 
vida, y pena eterna pa los malos, y gloria eterna pa los buenos. Tales ca (as 
como e (tas, q so los fundametos e ( (enciales de nue (tra fé (y a (si los llama 
la Scriptura) es nece ( (ario con todas oeca (iones repelillos, e inculcallos a 

los Indios ha (ta que e (te muy eterados en ellos, y no lo (epan como poco 
mas a menos. El tercero aui (o es dI modo de proponer e (ta doctrina, y el eñar 
nue (tra fé. q (ea llano. (enzillo. claro. y breue qato (e copadezca co la 
claridad nece ( (aria. Ya (si el e (tilo de (ermones. o platicas para Indios. (e 
requiere (er faeil y humilde. no alto ni leuatado: las clau (ualas no muy largas, 
ni de rodeo, el lenguaje no exqui (ito. ni terminas affeetados. y mas a modo de 
quie platica entre compañeros. que no de quien declama en theatros. Finalmete 
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el que en (eña ha de tener pre (ente el entedimieto del Indio a quien habla, y 
(u medida ha de cortar las razones mirando, que la garganta ango (ta (e 

ahoga con bocados grandes. E (to aduierte el (abio quando dize. Doctrina 
prudetium facilis . 

El quarto aui (o, y el mas i mportiite es, q de tal manera (e propaga la doctrina 
xpiana. q no ( 010 (e pciba. (ino 4 tabien (e per (uada. Y aunque e (ta e ( 
propria obra del Spiritu (ancto, cuyo es abrir los oydos del corac;on, y leuantar 
el alma, para que a ( (ieta a co (as, que 
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(on (obre todo nue (tro entendimiento y no cOformes a nue (Iro appetito: 
pero ayudan mucho las buenas razones y efficacia del que predica, o en (eña. 
Pues aunq no podamos hazer euidencia de (tos my (terios podremos bie 
mo (trar muy creyblcs y dar (ati (facio de nlle (Ira fé como dize la Scriplura. 
Ya (si lo hazian los Apo (toles quando predicauan a los ludíos y getiles el 
Euangelio. aprouechiido (e con los vnos de los te (timonios de la Scriptura 
que tenia y con los otros de la buena razon, y (entecias de (us (abios. Mas es 
de aduertir que con los Indios no (irue razones muy (ubtiles, ni les pe!' (uaden 
argumetos muy fundados. Lo q mas les per (uade (o razones llanas y de (u 
talle. y algunos (imiles dc co (as entre ellos v (adas. Exemplos tambie de 
co (as que la Scriptllra quenta, y (obre todo el de (cubrirles (us errores, y 
mo (trarles la burleria y fal (edad que contiene, y de (authorizar a (us mae (tros 
los hechizeros declarando (us ignoracias, y embu (tes, y malicias. Lo qual es 
muy facil de hazer, como (e tenga cuydado de (aber de rayz (us ritos y 
(uper (ticiones. Vltimamete por expcriecia con (ta q e (tos Indios (como los 

demas hombres) comümente mas (e per (uade, y mueuen por effeclos, q por 
razones. Y a (si importa en los (ermones v ( ar de co (as q prouoque y de ( pierte 
el effecto, como apo (trophes, exclamaciones. y otras figuras que en (eña el 
arte oratoria, y mucho mejor la gracia del Spiritu (ancto qU:1I1do arde el 
(entimiento del predicadoreuaelico. El Apo (tol dezia. Vellem apad vos e ( (e 
modo, & mutare uoce mean. Porque (in dubda aun que (LIS cartas tenian 
mucha efficacia, era (in comparacia mayor la de (u pronunciacíon y 
(emhlante con ti dalla vn e (pirilu del ¡;ielo a todo qllanto dezia, y por e (to 

acon (ejo tanlO San! AlIgll (tin, que el predicador que de ( (ea imprimir la 
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palabra de Dios en otros por (ermones, la imprima primero por occa (io. y ai1 
que e (to es general a todos: pero muy e (pecialmente (e experimenta q los 
Indios como gente de (uyo blanda, en (intiendo en el que les habla; algun 
genero de affecto, oyen y gu (tan y (e mueue e (trañamente. Porque ellos 
entre (í mi ( mos en (u leguaje tiene tanto affecto en el dezir, que parece a 
quien no les co~oce pura affectacion y melindre. A (si que v (ara bueltas de la 
doctrina que r e en r eña, algunos affectos con que (e prouoquen a amar lo 
bueno, y a aborrecer lo malo, es negocio muy importante para el q vuiere de 
predicar a e (tos Indios. Y todas e (tas aduertencias, y otras que (e offrezcan, 
no las deue tener en poco el que de ( (ea (er obrero de almas, y tratar dignamete 
el mini (terio de la palabra de Dios. 

DEL I N T E N T O D E E S T E TER C E R O cateci ( mo, o 
( ermones (obre la doctrina chri (tiana, 
y d~1 fructo q (e puede (acar dellos . 

Aviedo (e pues tratado en el Synodo prouincial, que se celebro en la Ciudad 
de los Reyes el año paf (ado e dochenta y tres, del cateci ( mo y forma de 
en (cñar la doctrina chri (tiana a los Indios, parecio a los Prelados y otras 
per (ollas graues y expertas, que vltra del careci (mo menor, y mayor, 4ue 

auía de hazer (e por modo de dialogo de preguntas y re (pue (tas, conuenia 

mucho hazer (e otra manera de 
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cateci ( mo por modo de (ermones, o platicas, que (iruie ( (en principalmente 
para los curas, y predicadores de Indios. Por que a (si como el cateci (mo 
menor es; para que todos los Indios, por rudos que (ea los (epa, y tengan de 
memoria, el cateci ( mo mayor es, para que los q (on mas capaces, (cpii mas 
por entero los my (rerios de nue (tra religion chri (tiana, y q para e (to (e 
recite, y repita de coro quado (e junta a la doctrina, a (si tambie era mene (ter 
que e (ta mi ( ma doctrina (e les propu (ie ( (e a los Indios en tal modo, q no 
(010 la percibie ( (en, y forma ( (en concepto de e (tas verdades chri (tianas: 

pero tabie (e per (uadie ( (en a creerlas , y obrarlas como (e requiere para 
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(er (aluos. Y pa e (to es nece ( (ario differete e {tilo,y ha de {er como {ermo 
o platica del predicador, y tal que en {eñe, y agrade, y mueua a los oyetes, para 
que a {si reciba la doctrina de Dios y la guarde. Y aun q durante el Concilio 
prouincial no {e hizo e {te tercero cateci ( mo, como los otros q el dicho Cocilio 
approbo, y publico: pero vi {ta la intencion de los Prelados, y lo mucho que 
importaua, {e procuro, que quien por commi (sio del Synodo auia (acado los 
otros cateci {mas, hizie {se tambie e {te tercero. y co approbacio del 
Metropolitano (e pUblicaf {e para vtilidad de los curas, y {acerdotes que 
doctrina Indios, o de nueuo predican el Euagelio a infieles. Va pues toda la 
doctrina chri {tiana por modo de (ermones accomodados a la capacidad de 
Indios: y conforme a los aui (os que arriba {e ha dicho, ha {e tenido cuenta, 
de que la doctrina {ea de co {as e { (enciales, y las q {on mas i mportates, {e 
repitan muchas vezes, y el e (tilo {ea humilde, y facil, y razones llanas, o 
{imiles, que per {uada lo que es cotra errores, o vicios mas v {ados etre Indios: 

y q la mi ( ma doctrina lIeue alguna mezcla á exhortacio y affecto. Y auq e (to 
no se aya hecho como era de de ( (ear, da (e (i quiera occa {io, para que (e 
entienda como (e ha de hazer. Auque la doctrina de los Sermones es la mi { ma 
del cateci ( mo, no va todo por el mi ( mo orden, mirando a la mayor comodidad 
para (er bie percebida. En los primeros ( ermones {e trata de los my (terios 
de nlle (tra Fé, poniendo primero los fundametos y putos mas (ub {taciales, y 
de {pues lo demas por modo de narracio, que es el mejor modo de catechizar, 
como S. Agu (tin en (eña, y (e ve por experiencia. y aü por cxcmplo de la ley 
e (cripta, y euangelica, que ambas (e en (eñan por narracion, y hi (toria, la 
vna en el Pentateuco, y la otra en los quatro Euangelios. De {pues de la fé (e 
trata de la penitencia interior. De (pues de los Sacrametos, quanto a los Indios 
parece conuiniente. Tras e (to de los diez Mandamientos, y oracion, tratando 
en particular de las co (tlibres chri (tianas, y vicios contrarios mas familiares 
a e (tas gentes. Al cabo de los Noui ( (irnos, co q (e cocluye los my (terios de 
nue (tra fé, y {e de {pierta la e {peranqa y amor para cuplir la ley de Dios, q 
por todos {on treynta y vno {ermones. Pone {e e cada (ermo la {urna al 
principio, para q {e noten los principales puctos 

[pag.7] 

de la doctrina chri {tina han re traduzido e las leguas generales del Cuzco, y 
Aymara por los mi {mas, que el Synodo nombro para la trauucci6 del cateei (mo 
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(aunq no todos) porq la au (encia, y ocupaciones de algunos dellos no ha dado 
lugar a juntar (e todos: ni ay tata nece (sidad, pues los principales terminas, 
(on los mi (mas del cateci ( mo: ye (tos (ermones no (on ca (a de obligaci6, 

como lo es el cateci (mo, (ino de pura volütad del q qui (iere aprouechar (e 
de e (te trabajo: y a (si le queda lugar a cada vno a q predique la me (ma 
doctrina por el modo y palabras que mejor le pareciere. 

PVEDEN aprouechar e (tos (ermones, lo primero a los que (on faltos de 
lengua, o de letras, o de abas ca (as: porque con tomallos de memoria y 
predicallos con buen affecto, podra (in dubda hazer gran fructo e los Indios. 
y (i alguno tuuiere e (to por co (a impropia, y agena de la authoridad de vn 
predicador, (epa, que (e v (o a (si entre hombres muy (abios en la ygle (ia 
(ancta. y es parecer muy approbado de S. Agu (t. el qual e (criue al fin de los 
libros de doctrina chri (tiana a (si. Sunt (ane quidam, qui bene pronütiare 
po ( (un!: quid autem pronuntient, excogitare non po ( (un!. Quod (iab alij ( 
(umant, eJoquenter (apienter que con (criptum memoria: que c6mendent, & 

ad populum proferant, «(i eam per (ona gerüt) non improbe faciunt. Sic 
enimquod profecto vtile e (t, multi pra:dicatores veritatis fiunt. Esto alaba S. 
Agu (tin. y e (to vemos que ay día hazen los mas de los predicadores, que 
predican por papeles, y cartapacios de otros. Y (¡ lo hazen con e (piritu, no 
dexan de hazer mucho prouecho. A (si podra (er e (te como vn breue 
cartapacio, o (ermonario de Indios. 

Pueden tambien aprouechar para dar materia, y occa (ion a otros mas habiles 
y platicos en la legua: porque le (era facil dilatar los mi ( mos puntos, y tema 
paño de que (acar mas ropa. Finalmente aunq ( olamente (e leye (se, o 
recita ( (en, no dexariii de (er de prouecho a los Indios, como lo (on, tratados, 
o libros compue (tos en latin, o en romance, a los que los leen, o oyen leer. 
Solo re (ta aduertir y rogar a los que en letras y lenguas buelan mas alto, no 
de (precien a los pequeños, ni por tener hecho el gu (to a viandas mas delicadas, 
(e enfade de (tas papiras de niños: pues no (e han de mirar e (tos (ermones, 
(ino como dichos a octe nueua c las co (as de Dios. Que (i ay charidad y zelo 

de (u bien, cierto e: q pareceran co (as muy nueuas y muy gll (10 (as, las q 
miradas en (i, (on ya tan trilladas y (abidas. Deuemos tomar ce (ta parte el 
{aludable, y docto con (ejo del glorio (o S. Agll (t. q e (criue a (si. Si v (itata, 
& paruulis congruentia, (a: pe repetere fa (tidimus, c6gruamus eis per fratemü. 
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paternu, maternu que amorem, & copulatis cordi eorü etia nobis, noua 
videbuntur. El (imil que trae a e (te propo (ita e ( galano. Quado e (tamo ( 
hechos a ver vn jardin, o vna piec;a rica de nue (tra ca (a, no (entimos mucho 
gu (to e miralla, mas (¡ algun amigo o per (ona, a quien mucho de ( (camos 
q agrade, (e pone de nueuo a mirarla, es co (a cierta q ce el gu (lO de q agrade 
al otro, a no (otros tambie nos le da muy particular mirarla, y rodearla, y 
mo (trarla 

[pag.8) 

de (pacio, a (si ha de (er y es en los que tiene amor de la (alud de los Indios, 
que las co (as muy menudas y muy ordinarias de nue (tra religie chri (tiana, 
(e hazen nueuas y muy gu (lO (as quando las almas, que Dios llama a (u 

gracia, de nueuo las oyen, y gu (tan dcllas. 



[pago 8J sERrvroN I. 

SERMON PRIMERO EN QVE SE DECLARAN LOS primeros 
prefupueftos de la Fé,ES A SABER QVE AY OTRA 

VIDA DONDE va nueftras almas, por que fon 
immortales: que Dios hizo al hombre 

para que goze del: y por que es 
jufto, a los buenos da 

defcanfo, y a los 
malos pena. 

HERMANOS MIOS MYY AMADOS, DESSEO enfeñaros la verdadera ley 
de Dios para que conociendo y amando el bien, falueys vueftras animas. Oydme 
con attencion , porque os va la vida en faber el camino del cielo: y fi me 
efcuchays. entendereys qual es lo bueno q aueys de feguir. y qual lo malo que 
aueys de dexar.Efto efeña la palabra de Dios. 

[pag. 9J 

la qua! yo os \ego a declarar, como IeJ'u Chrifto nueftro Señor nos manda que 
lo hagamos, los que famas fus miniftros. y Predicadores. 

PRIMERAMENTE, hermanos bien fabeys. q foys h5bres como yo, y como 
los demas; y q todos los hombres aca dentro defte cuerpo que veys. tenemos 
una alma. que aunque no la vemos. porque no es de carne. ni de hueffo como 
el cuerpo. pero con ella viuimos. y hablamos. y andamos. y fentimos, y 
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penfamos, y queremos y hazemos muchas cofas, y en faliedo eIta alma del 
cuerpo (que es quando muere un hombre) luego el cuerpo queda fin habla, y 
fin fentido, y fin menearfe como una piedra, o un peda~o de tierra. Efta alma, 
hijos mios, quMo fale de efte cuerpo. no fe acaba, ni muere como fe acaban las 
bdtias, y animales, 

que en muriendo el cauallo, o el perro le echays en el muladar, y no ay mas 
quenta co el, por que ya fe acabo del todo. Mas los hombres no fomos afsi, 
antes quando el alma fale de dte cuerpo, va luego a otra vida, donde para 
fiempre ha de durar, y nunca jamas fe ha de acabar. Por dfo los hombres tienen 
tanta cuenta, con dar fepultura a los cuerpos y hazelles enterramieto, y no 
echan los cuerpos de fus difuntos al muladar como los perros o cauallos. Por 
que Ji penfays? por9ue el alma viue todauia, y huelga que fe tenga cuenta con 
fu cuerpo. y dto afJi lo entendieron vudtros antepaffados, aunque en muchas 
cofas anduuieron muy errados y engañados, pero bie atinaron a que auia otra 
vida, y que las animas falidas de los cuerpos no fe acabauan luego mas viuian 
en la otra vida. Efto mifmo dize la palabra de Dios 

[pago 10] 

que tienen los chriItianos, la qual no puede errar, ni mentir. Efta dize que ay 
otra vida despues de cita de aca, y que aquella vida nunca fe acaba, y dize que 
nueftras almas fon immortales, y no fe pueden acabar. Y dize mas. que los que 
en efta vida "iuen bien, y agradan a Dios tienen bienes y defcanfo para siempre 
en la otra vida, y los que en efta fon malos y enojan a Dios con peccados, en la 
otra vida fon caftigados con pena y tormentos para fiempre. y dto hermanos 
mios es lo jufto y muy conforme a razono Porque dezidme, no es razo que los 
buenos tengan premio del bien que hazen? No es razon que los malos tengan 
caftigo por el mal que cometen? AHi vemos que lo haze el buen padre con fus 
hijos, que al bue hijo le hora, y haze bien, y al malo y ddobediente fe enoja co 
el y le caftiga. 

Afsi tabien los feñoresq maJa, y rige los pueblos, horra y hazen bien a losq les 
f¡ruen y obedecen: ya los Joberuios y malos los a~ota y caftigan, y aun a vezes 
los madan matar, y todo dto juftamente. Porque la virtud merece premio, y el 
peccado merece caftigo. Pues afsi hijos mios aquel gran Dios que dta en el 
cielo, y es Señor de todo el rnüdo como es bueno y jufto, tiene much,l cueta co 
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todos losqe efta vida viuieren, y mira Ji obra bie. o Ji obran mal : y a los buenos 
y obedietes les da premio de gloria. y a los malos, y rebeldes a Jus madamietos 
caStigo de infierno. Efte Dios es padre de todos los h6bres, y los tiene por 
hijos. Por q aSsi como el hijo es Jemejante a fu padre, y es como ymage Juya, 
aJsi los h6bres los hizo Dios a Ju ymagen y Jemejanc;a, 

[pago 11) 

porque efta alma que tenemos aca cletro conoce lo bueno y lo malo. y tiene 
libertad de tomar el bie y dexar el mal. Y dta alma nunca Je acaba mas Jiempre 
viue y puede conocer, y gozar de DIOS fu Criador. Y por dso a todos los 
animales y aues, y peces no los tiene Dios por hijos por que no Jon como el , 
pero al hombre le tiene por hijo porque Ju alma es femejante a Ju hazedor. AJJi 
que Dios Jiendo bueno, y juJto, como lo es, y padre de todos los hombres, jufto 
es que a los buenos hijos que obedecen a Dios y guardan Ju ley. les de bienes: 
y a los malos y deSobedietes les de males y pennas. No es dto aJsi? Todos 
direys, afsi eS padre, no ay q dudar. Pues mirad agora voJotros bien veys q e dta 
vida ay muchos h6bres malos 

q roba, a otros, y les toma Jus mugeres, y Jon Joberuios, y comete maldades, y 
co todo dJo eItan ricos y contentos. Pues dtos no han de Jer caStigados por fus 
~randes d~lictos? es poJJible que Di~s que. es jufto, ha ~e dexar a dtos m.alos 
)jn el caItlgo q merecen? por eIJo hiJos mios ay otra vIda, donde fe caJugan 
dJos malos, y alla pagaran con tormentos el mal que hizieron. Al contrario 
otros buenos ay en eSta vida, que eStan pobres y enfermos, y callan y no hazen 
mal a nadie. antes obran bien, y Jon buenos chriJtianos. Que Jera de eStos? por 
dJo ay otra vida d6de los buenos reciban bien. De manera, hijos mios que 
nueStro gran DIOS 

[pago 12) 

q es Señor del Cielo y de la tierra, y hizo todas las cojas quatas veys y no veys, 
hizo al hombre afu ymagey femejac;a, paraq le conocieffe, y firuieffe, y guardaSJe 
Jus madamietos, y e pago de eSto, alcac;aSJe e la otra vida, q dura para Jiepre aql 
deJcaso y bienes que Dios tiene, y todas eHotras cojas, cielos, y mar, y tierra, y 
Rios, y aues y peces, y animales. crio Dios para que Jiruan al hombre, que le 
tiene Dios como a hijo fuyo: y Ji el hombre no quificrc Jeruir a Dios, ni guardar 
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fus mandamientos enojarfe ha Dios mucho con el, porque auiendo recebido 
tantos bienes de Dios, es tan malo y ingrato. Bien me aueys oydo. Pues agora 
no os quiero dezir mas, fino q guardeys en vuestra memoria, como ay Dios q es 
feñor, y hazedor de todo, y que eIte Dios es muy bueno, y muy jufto, y ahí 
haze bit::n a lo~ bueno:;: y caftiga a lo~ malos. 

y que ay otra vida deSpues de eSta, donde va nueStras almas y allí reciben de 
Dios los buenos gloria. y los malos pena para fiempre. Agora camigo de todo 
vueftro corac;on, adorad a eSte gran Dios y lIamalde dizíendo. O altiHimo y 
eterno Señor que nos hizifte a los hombres, para que te conozcamos, y firuamos, 
y gozemos en el Cielo: y aun que fomos tan pequeños y tan pobres criaturas, 
nos llamas a ti, y nos quieres como a hijos, haz que nueStro entendimiento 
reciba tu palabra, y que nueStro corac;on te ame y te deffee, y guarde lo que nos 
mandas, para que aHi alcancemos la vida del cielo para que nos criafte para 
fiempre jamas. Amen. 



[pago 13] SERMON 1I. 

SERMON 11 EN QVE SE DECLAra quanto enoja a Dios el peccado, 
y el daño que nos haze, y fe exhorta a huyr el mefmo 

peccado, y a bufcar el remedio 
de tanto mal. 

Si os acordays hennanos mios, en el fermo paffado os dixe como ay otra vida 
defpues defta, dode nueftras animas viue para fiempre, yq aquel gra Dios y 
Señor y hazedor de todo lo criado, a los buenos que le firuen les cia bienes de 
~Ioria y defcanfo para ]¡empre porque quiere mucho al hombre y le crio a fu 
Jemejanc;a. y le tiene como a hijo, y aJsi tiene guardados para los que fon 
buenos hijos y guardan fus mandamientos, bienes etemos tan grandes, 

q no ay lE gua q pueda cotarlos, ni corac;o q pueda pefarlos. Agora os dire 
porque cauJa pierde los hobres tatos bienes, y caen en tatos males q no fe 
pueden contar. Quiero hijos mios enfeñaros en que efta todo el mal y perdicion 
de los hobrcs, para que lo fepays y huyays, y bufqueys, el remedio. Todo nueftro 
mal es el pcccado. Sabeys que es peccado? no querer hazer lo que Dios manda, 
fino lo que a nofotros nos da gufto, hazer nueftra voluntad, y no hazer la volütad 
de Dios. mas traspaffar fus mandamientos efto es peccado. Peccado es hurtar, 
y adulterar, y jurar fa Ifo , y adorar guacas, y hazer mal a otro, todo efto es 
peccado, y todo aquello que es cutra lo que Dios quiere y manda. 

[pago 14] 

Efto es toda nueftra perdicion. Y para que fepays enteramente, quan mala cofa 
es el peccado. y quantos daños os haze, y fabiendolo afsi aborrezcays y huyays 
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del. Sabed que dize Dios q el peccado es Jierpe, y culebra éj echa pon¡;:oña y. 
mata. y que es una peStilencia que corrompe, y hiere de muerte el alma q loca 
y mirad lo que haze la muerte en vueStros cuerpos, que eSJo haze el pece ado en 
vueStras animas. El cuerpo muerto, ya veys quan feo Je pone, quan Juzio, y 
hidiondo. Antes era una donzella muy hermoJa, y linda, en muriendo eSta fea y 
hiede. Quien hizo eSso? la muerte que aparto el anima de aquel cuerpo. Era 
primero un mo\o rezio y valiente deJpues de muerto no Je menea, ni anda, ni 
habla ni Jiente. 

y Ji lo echays al muladar, o le piJays no fe defiete. Pues como es tan para poco, 
elgantes era valiente? con la muerte perdio las fuer¡;:as , y la vida, y el Jentido, 
y todos huye del muerto, por que eSpanta, y huele mal. Aueys mirado eSto? 
pues dJo proprir hale el peccado en vudtras animas. Por que les quita la vida 
spiritual q es Dios y el alma apartada de Dios, queda fea, y Juzia, y fin fuer~as , 
y cadenada afer fepultada en el infierno, y padecer eternos tormentos. Pues Ji 
huys del fuego, por que no os queme, y del cuchillo por que no os hiera, y de 
la ¡ierpe y viuora por que no os mate por que no aborreceys el peccado que os 
haze mas mal que la viuora, ni el cuchillo, ni el fuego? 

[pago 15] 

Si en vueStra ropa, quando es nueua y de muy fina lana, veys que os echan 
alguna grande mancha, os enujays con el que tal haLe, y os peJa de ver \'ueJtra 
ropa manchada: pues dfo es el peccado en el al ma que la crio Dios muy herrnoJa. 
muy linda, muy blanca, y por el peccado fe buelue muy JUlia. y muy negra. Y 
Ji quereys faber que cofa es el peccado, fabed que os haze eJelauo del Diablo, 
enemigo de Dios, condenado a los tormetos eternos del ynfiemo, que elg muere 
en peccado, va para fiempre jamas condenado al fuego donde ardera fin fin, y 
aunque mas gritos de, con rabiofos dolores nunca acabara de penar lo que 
merece por el peccado que hizo catra Dios. Maldito Jea el peccado que tanto 
mal haze a los hombres. 

Dezinne heys hijos. Padre la muerte del cuerpo bien la vemos y quan feo y 
Juzio queda dc!pues de lIluerto: pero no vemos cumu t:l peccadu mata al alma. 
y la dexa ta fea y abominable, como dezis, ates halemos cada dia muchos 
pt:ccados, y co todu dfo comemos y beuemos, y hablamos ni mas ni menos q 
antes. Pues como dais q el peccado haze tato mal, pues no 10 vemos? tapoco 
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veys hijos mios vudtras animas y no por dfo dexays de creer, que teneys 
almas. pues como no veys vudtra alma, co los ojos del cuerpo, tampoco veys 
el peccado, que es enfermedad del alma, y con todo dío fabeys que peccays 
quando cometeys adulterio con la muger agena, y quando heris vueftro hermano 
y quando hurtays, 

[pago 16] 

porq alla dentro os dize vueftro cora~on, que hazeys mal, y luego de lo mal 
hecho os remuerde, y procurays encubrirlo, y que no lo fepan. Porque? porque 
es malo. Quien os dixo que era malo hurtar, y adulterar, y matar? Dizelo Dios 
en vudtro cora~on, y no podeys negar, que es malo. Pues effe Dios ha dicho. 
por fu fagrada palabra, que el peccado le enoja mucho, y que tiene por enemigos 
a los que hazen peccados por que contra el mifmo Dios, y contra fu fancta ley, 
cometen grade offenfa . Si vueftro hijo, a quie vos engendraftes, y criaftes, y le 
manteneys es rebelde ydefobidiente, y os dize palabras feas, y toma un palo 
para daros con el, q direys ddte mal hijo? que merece por fu maldad? 

Si el criado roba la hazienda de fu feñor, y dize mal del, que hara el feñor, no fe 
enojara? no le caftigara como a malo? Dios es vueftro padre, qll<! os crio y dio 
el ler que teneys, y os mantiene. Dios es vueftro Jeñor, y vueftro Rey, en cuya 
cafa eftays (que toda la tierra es cafa luya) pues no os parece que auiendo os el 
hecho tato bie, y fiedo ta gran Rey. y leñor fe enojara co razo, que vos le 
offendays y le defprecieys, y leqbrateys fu ley? Si q fe enojara mucho, y ci'i 
mucha razo. Por un pequeño, y fuzio deleyte, qbratas tu adultero, y tu borracho 
la ley de Dios. Por un pequei10 enojo, maldizes a tu hermano, y le hieres . Por 
una pequeña ganacia hurtas y de/precias la ley de Dios. No le enojara Dios 

defto cotra ti? Mucho, y co mucha razo. 

[pago 17] 

y el que dexa de adorar a Dios, y adora al Diablo e las huacas, y no quiere 
apreder la ley de Dios, ni obedece a los padres, fino en fus enfermedades y 
necefsidades confulta los hechizeros y viejos, 'quanto os parece que terna 
enojado a Dios? Sabed que es terrible Dios, y que caftiga brauiffimamente los 
peccados . Por el peccado de foberuia echo a los Angeles, con Sathanas del 
cielo, y fe hiziero fieros Demonios. Por el peccado de defobidecia ddlerro a 
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nueftros primeros padres, Ada, y Eua, del parayfo de deleytes, y todos fus 
hijos, y defcedietes padecemos trabajos y miferias, y muerte. Por el peccado 
de luxuria y fornicaci6, hundio todo el mundo con el gran diluuio, y falo 
efeaparon ocho perfonas. 

Por el peccado contra natura nefando, con fuego del cielo abrafo cinco ciudades, 
ya touos fus morauores, los boluio en ceniza. Que os dire, hemlanos mios. de 
otros mili caftigos crueles, hechos por el peccado? Mucho enoja a Dios el 
peccado, huyamos hermanos mios del peccado, y lloremos auer peccado. y 
hufquemos remedio entra el peccado, porq no perezcamos para fiempre, y 
vamos al infierno por las culpas que hemos cometido, mas fea mas faluos para 
J¡empre. Amen . 



[Pago 18J SERMON III. 

EN QVI? SE DECLAra, como el vnico Remedio de los hombres para 
librar ( e del peccado es le (u Chi (to nue (tro Señor; y (e refieren 

en (urna los myJterios de fu humanidad, y (e exhorta á 
poner todo nue (Iro corac;6 en 

nue (tro Saluador. 

y asi dixe, hennanos, en el Jermon paIJado, la fealdad del peccado, y el daño 
que nos haze, y Jobre todo, quanto enoja á Dios. Agora os quiero dezir el 
remedio que tenemos los hombres para librarnos Jei peccado. Sabed hermanos 
mios, que Dios nueftro feñor es muy piadoJo, y miJericordioJo, . 

para fus criaturas: Y aunque le enoja mucho el peccado, que los hombres 
cometen contra el, pero tabien le duele el grande mal en que caen los hombres, 
y le pefa de que Jean condenados, y deffea librallos de la pena eterna, y del mal 
del peccado. Y por que todo el mundo efta lleno de peccados, y todos los 
hombres Jegun nueftra flaqueza peccamos, y defde el primer peccado de nueftros 
~rimeros padres Ada, 'j Eva, quedamos todos condenados a muerte:. por efIo la 
Immefa b6dad de nueJtro Dios ordeno un remedio pOderofo y admIrable para 
guitar todos los peccados de todos los h6bres. y efte es refu Chrifto nu.eStr~ 
leñor. al qual adoramos, ye el creemos, y en el eSperarnos, y del receblmos 
todo el bien. 

[pag.19J 

Efte es el remedio de nueftras almas, que traxo medicina del cielo para fanar 
todas las enfermedades del alma. Elte es el cordero de Dios, que quita los 
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peccados del mudo. Elte es el que aplaca la yra de Dios, y haze a los hombres 
amigos de Dios. No ay otro nombre debajo del Cielo que nos pueda Saluar, 
fino el de Iefu Chrifto nueftro Señor. A eSte Iefu Chrifto nos c6uiene conofcer,y 
amar, y Jeruir y obedefcer fi queremos fer Saluos. Pues agora os dire, herm. 
mios muy amados, quien fea ehe Iefu Chrilto, y defpues os dire como auemos 
de alcanpr perd6 de nueftros peccados por el. Sabed hijos mios, que refu 
Chrifto es hijo de Dios viuo y verdadero, el qual con el Padre eterno, y con el 
Spiritu fancto. es un miJmo Dios. 

y una miSma fubStancia. y gloria: que aSsi lo confieUa la fé de los chriltianos. y 
lo dize la palabra de Dios que no puede errar. Es también refu ChriJto hombre 
verdadero como vofotros, y yo: Por que eSte hijo de Dios por remediar a los 
hombres. tuuo por bie hacerfe hombre como ellos. y con fu infinito poder vino 
del cielo, y en las entrañas de la virgen Maria, nueStra Señora por obra de 
Spiritu Sancto. Se hizo h6bre. y fue concebido Jegun el Angel S. Grabriel lo 
anuncio a la virgen Maria, y deSpues nacio en Belem. quedando virgen fu 
madre por el gran poder de Dios, y fiendo niño fue adorado de los PaStores, y 
de los Reyes, y de los Angeles. y deSpues quando ya grande de treynta años, 
predicó en el mundo la palabra de Dios, y enfeñó a los h6bres el camino del 
cielo, 

[pag.20] 

y obro grandes maravillas fanando con fola fu palabra los enfermos. y c6trechos, 
y ciegos, reSufcitado los muertos, andando fobre el mar, declarando las cofas 
fccretas, y por venir. y haziendo otras grandes maravillas con fola Su palabra. 
Su vida era Jancta, fin peccado: su converlacion muy amoroJa. a todos hazia 
bicn. y a los pobres y tlacos amparaua. y mantenia. Ya todos los peccadores 
combidava con el perdono y dava a los hombres Ius entrañas, por que los amaua 
como a hijos, y rogava al Padre Siempre, y 1I0rava por ellos. Y aIsi muchos 
peccadores. y pobres Se yvan tras el, y lo recebia á todos con grande amor. 

Mas otros habres malos. y Sobervios, y mentirofos, que Se lIamava Pharileos. 
tenieuo grande embidia, y rabia contra el, fin raznn ninguna le perfiguieron,) 
procuraron darle la muerte, y todo lo fufrio con grande manfcdumbrc por nueftro 
amor. y para que tomaJIclllos exeplo en el. En eSto gaIto treynta y tres años; al 
cabo de los quales fie do fu volQ tad morir. por redimirnos del peccado. fue 
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vedido, etregado por un falJo difcipulo Juyo llamado Judas, y puesto en manos 
de Jus enemigos padecio cruelifsimos tonnetos, y afrentas grauiJsimas por 
nofot~os . Fue ar;otado reciamete, coronado de crueles efpinas fu caber;a, 
efcupldo. y abofeteado por h6bres viles. 

[pag.21] 

Leuataronle muchos faIJos teftimonios, y llevando una cruz Jobre fus hombros 
en compañia de ladrones fue llevado al monte calvario,y alli fue crucificado, y 
eftuvo tres horas padefciendo grandes tormctos. y muchas afrentas de fus 
enemigos. y allí en la cruz rogo al Padre Eterno, por aquellos que le hazian 
mal. y ofrecio la Jangre que derramava, por todos noJotros peccadores. Defpues 
de muerto fue Jepultado, y acabo de tres días (como el lo avia dicho a Jus 
difcipulos, y como los sactos Prophetas muchos años antes lo avian dicho) 
reJufcito glorioJo. en cuerpo immortal, e impaJsible, y aparecio a los Juyos 
muchas vezes, y Je eftuuo con ellos quarenta dias enJeñandoles las cofas del 
cielo; 

y les mando que fueJIen a predicar por todo el mudo, como auian de creer e 
Idu Chr¡Jto los hombres. y que creyendo en el, doliedoJe de fus culpas, y 
refcibiendo el Jancto Bautifmo. y guardando la ley de Dios. ferian Jaluos, y 
alcanr;arian la vida eterna. Y nueftro feñor Iefu ChriJto, aviendo ordenado eftas 
cofas, fe fubio a los cielos. y en lo mas alto deHos, efta affentado a la dieftra del 
Padre eterno fobre todos los Angeles, como Señor univerfal que es de todo el 
mundo. Y defde alli, eIta mirando a todos los hombres de la tierra, lo que 
hazen, y como viven, y á los que uvieren guardado fu ley, les dara el dia del 
juyzio gloria para fiempre, y á los malos, que no lo guardaron, tormetos fin fin 

en el infierno, 

[pag.22] 

porq ha de venir a tomar cueta á los h6bres e el pobera dia del juyzio final. 
Veys aqui hermanos mios, el myJterio de Jefu xpo. y quie es, q es verdadero 
Dios, y verdadero h6bre, saluador de los h6bres, y Señor del mudo. Veys aqui 
tambien lo que hizo por nuestro remedio, y lo que padefcio con tanto amor por 
libramos de nueftros peccados. Refta deziras, como hauemos de aprouecharnos 
de tan grande remedio, y gozar de tato bien, porque. fino hazemos lo q el nos 
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manda para efto, Jera para noJotros mayor condenaci6 (por nuestra culpa y 
maldad) la muerte preciofa y Jangre de lefu Chrifto, pues le defpreciamos no 
queriendo curar conella nueftras llagas, y peccados como lo manda. 

Rogad a DIOS, hijos mios, que ponga en vueftros corac;ones deffeo de oyr la 
palabra de Dios él os he de dezir, y q a mi me de gracia para enJeñaros bien, que 
os va la faluaci6 en ello, y venid para el fermoll Jiguiente muy atentos. y agora 
platicad entre "ofotros eftas cojas que os he contado de Iefu Chrifto nueftro 
Señor. Y mirad en la Ygldia la ymage del crucifixo, y hincadas las rodillas 
adoralda, y hablando con lefu Chr¡Jto vueftro Dios y Redemptor, q estuuo en la 
cruz, como aquella ymagen os reprefenta, herid vueJtro pecho, y con mucho 
dolor y lagrimas dezid . Señor mio Ie]u Chrifto hijo de Dios vino, que te hiziIte 
h6bre, y morifte en la cruz por mi peccador; 

[pag.23] 

perdona por tu fangre todos mis peccados, y hazme buen chriftiano, y que Jea 
yo hijo obediente, y oyga a tu palabra, y la entienda y guarde. SaIua Señor efta 
alma que tu criaIte, y redemiJte, y dame gracia que f¡empre te Jirua, y deJpues 
de mi muerte, alcanc;e yo la vida bienaventurada del cielo. Amen. 



[Pag.23] SE~\10N nII 

EN QUE SE DECLARA lo que hemos de hazer para fer faluos,y lo 
primero como hemos de creer, y efperare refu Chrifto, 

y de la firmeza de la fe y de la confianza 
en nueftro Salvador 

EN ESTE Sermon os dire, hermanos muy amados, que aueys de hazer para 
alcan¡;ar perdon de vueftras culpas, y faluaros, por IeJu ChriJto nueftro Señor 
y Redemptor. Quando refu ChriJto embio a predicar a fus Apoftolcs a todas las 
gentes del mundo, mando les que predicaffen penitecia, y perdon de peccados, 
y para que Je falvafen los hombres enfeño que auian de hazer quatro cojas. La 
primera es recebir la fe de Iefu Chrifto creyendo ene\. 

[pag.24] 

La fegunda tener verdadero dolor de las culpas cometidas, y firme voluntad de 
no cometerlas mas. La tercera recebir los Jagrados Sacramentos, que el orueno 
para remedio de los peccados. La quarta cumplir los fanctos mandamientos de 
Ju ley. Estas quatro cojas, hermanos mios, hemos detener en la memoria, y en 
el corar;on. Y de stas os tengo de tratar eneftos Jermones. Rogad a nueftro Jeñor 
que toque mi lengua, para hablar, y vueftros oydos para oyr fu palabra. Lo 
primero pues, para faluaros, es neceffario que creays en Iefu Chrifto nueftro 
Jeñor, porque no fe perdonan a ningun hombre los peccados, ni le recibe Dios 
por hijo fuyo, fino teniedo la fe, que los chriftianos tiene. Y aJsi debeys dar 
gracias a Dios, y eftar muy ale~res, porque os ha dado Dios quien os predique, 
y os declare la fé de IeJu ChriJto. 
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y fabed, hermanos, que todos los que no fon chriftianos fe condenan, y lOdos 
los que adoran las guacas, o motes , o cerros , o el Jol, y la luna, o qualquiera 
otra cofa, Jino es a nueftro Dios, y criador, y nucItro padre, y hazedor, y Jeñor 
de todas las cojas, el q es un miJíno Dios conel Padre eterno, y con el Spiritu 
Jancto: que Jan tres perJonas. y un Jalo Dios verdadero. Y dto aunque no lo 
entendays como es, debeys lo creer aJsi firmemente, porque lo enfeña la palabra 
de Dios, que no puede errar. Y esta es la fé que han tendido, y fiempre tienen 
todos los chriftianos . Efta fe enfeño Dios por Ju boca. Efta fé predicaron los 
varones Janctos, y Prophetas, y ApoJtoles, alumbrados de Dios. 

(pag.25) 

Por dta fe murieron muchos millares de ~1artyres, efcogiendo antes perder 
elta vida prdente. que no la fé. Y yo que os predico estoy aparejado a morir en 
el fuego con la gracia de Dios. anles que dexar cIta fé, y todos los padres, y 
buenos chrislianos haran lo miJmo con el ayuda de Dios. Con cIta fé obraron 
los Janctos grandes marauillas, dando viJta a los ciegos,y Janando los enfermos, 
y rduJcitando a los muertos, y mandando al mar, al Jol y a todas las criaturas, 
porq todas esta Jubjectas a cIta palabra de Dios. Con cIta miJma fe, y palabra 
de Dios conuirtiero a todo el mundo. a Reyes, y a Jeñores, y a Jabios ,y a 
pode roJos, y lodos fe Jubjectaro a la palabra de Dios, y fé de Idu Chrifto, 

Y los que no reciben efta palabra de Dios, y fé de rdu xpo fon dduenturados. 
y codenados a los tormenlos ele mas del infierno, y mucho mas los que ddpues 
de auer recebido efla fé y hechofe chriftianos, toman a los errores, y mentiras 
de fus antepaIfados, que les enfeñan los viejos, y hechizeros miniJlros del Diablo, 
los qua les os procuran apartar de la fé, y palabra de Dios, y os mandan adorar 
al Diablo, y no a Dios, en las guacas, y offrecer Jacrificios al Diablo, 
mochandole, y que en vudtras necdsidades. y enfermedades vays a los viejos 
hechizeros, y digays vudtros pece ado s, y offrezcays vueftras cojas. lo qual 
todo es metira y maldad. y ellos son unos pobres y dcfuenturados y tontos. y os 
engañan, porque les deys de comer, y os licuan al infierno, donde ellos arderan 
para Jiempre jamas con el Diablo. 

lpag.26j 

Guardaos de dtos hechizeros, hijos mios, y no adoreys fino a Jolo Dios 
verdadero, q hizo los cielos y la tierra, y da los bienes de dte mundo, a los que 
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el es feruido, y da los bienes del cielo para fiempre a los que le firuen, y caftiga 
con tormentos de fuego para Jiempre, a los malos, e infieles, que firuen al 
Diablo. Y para todas vueftras necefsidades, y enfermedades acudid, hijos mios, 
a Iefuchristo q es vueftro padre, y vueftro Dios, y tened gran confianrra en el, 
que pues muria en una cruz, y dio fu fangre por vueftro remedio, ninguna coja 
os negara que le pidays, y ayays menefter, y Ji vofotros tuvieJsedes la fé que 
deuiades con el, veriades como os ayuda, y fauorece, en vueftras necefsidades, 
y enfermedades, pero mucho mas aueys de yr a lefu Chrifto, )' llamalle, 

para el remedio de vueftras animas, y paraque vueftro peccados fean perdonados 
porque no ay otro remedio fino Iefu Chrifto nueftro feñor, el qual por fu preciofa 
Jangre puede perdonar todos los peccados del mundo, aunque fean mas que las 
arenas de la mar, y mayores que los montes, y el quiere perdonar a los 
pece adores, y por ellos vino al mundo, y agora os llama, y os efta diziendo. 
Hijos, yo mori por vofotros en la cruz, y padeci muchos tormentos por vueftro 
bien, venid a mi los q eftays cargados con vueftros peccados que yo os 
defcargare, y os dare defeanfo. Tomad mi fangre, y offrecelda por facrificio,y 
feran perdonadas vueftras culpas, aunque ayays Iido muy malos, y enemigos 
de Dios. 

[pag.27] 

Conuertios a mi, que yo os recibire, Mirad eftas llagas que por vofotros fe 
hizieron, mirad la fangre, que con tanto amor derrame, para que fea medicina 
de vueftras almas, con elta fangre fe limpiaran vueftros eorarrones de vueftros 
peccados, y vofotros fereys faluos .. mucho me coItaftes hijos mios, mucho y 
mucho hize por vosotros, y pues tanto os amo dadme vueJtro corarron. que yo 
os dare defcanfo y vida perdurable. Eftas palabras os dize Idu Chrifto, y con 
mucho amor os combida, para perdonar vueftros peccados, y faluaros. Pues, 
hermanos mios muy amados, que refpondeys a lESV CHRlSTO? Yo en nobre 
de todos vofotros le refpodo diziedo. 

Señor nueftro Idu xpo, que eres nueftro Padre, y nueJIJ'o Dios, y nos hazes 
todo bie, a ti pedimos perdon de nueStras culpas, y nos pefa de auer fido malos, 
y te fuplicamos ayas piedad de nofotros miferables, y por tu muerte, .y fangr~ 
preciofa nos hagas faluos . A ti adoramos como a nuestro verdadero DIOS, en ti 
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creemos; como maeftro celcftial, en ti dperamos como nucftro Rcdemptor, y 
Saluador, y de aqui adelante no hemos de adorar al Diablo, ni Sus guacas, ni 
creer 10 que nos dizcn los hechizeros mentiroSos, Sino oyr tu palabra, y guardalla, 
para que Jeamos hijos tuyos, y gozemos de los bienes q nos tienes aparejados 
e la gloria perdurable. Ame. 



[pago 28J SERMONV 

SERMON V. EN QVE SE ENSEÑA que coja es Dios, 
y que no ay mas de vn Dios, y eJse DIOS. es 

Padre, y Hijo, y Spiritu Sancto. 

Dixeos, herrr,anos muy amados, de leJu Chrifto nuestro Saluador,q es verdadero 
hijo de Dios: agora os quiero dezir quien es Dios. Eftad atentos y rogad de 
cora~6 al mifmo Dios, y que a mi me de palabras fuyas con que os hable, y a 
vofotros os de entendimieto, con que percibays fu palabra. Porque ningun 
hombre puede aprender la verdadera doctrina de Dios, fi el m¡Jmo Dios no te 
enfeña. 

y todo lo q os dire agora. el mifmo Dios daba enfeñado. y afsi no puede auer 
engaño, ni mentira en ello. Mirad hijos mios, eJIos cielos tan grandes, y tan 
hermofos, eJfe fol tan rdplandeciente, eIJa luna tan clara, eHas dtrellas tan 
ale&res, 'j tan concertadas, mirad la mar tan immenfa, los rios que van corriendo 
preJfuroJos a ella, mirad la tierra y fus campos, y montes tan altos, las arboledas 
y fuentes, la muchedumbre de aues en el ar,re, de ganados en los prados, de 
peees en la aguas. El que es feñor de todo eJfo, 'j lo ~ouierna y manda, dfe es 
Dios, el que hizo todo dJo. y lo conferua con Jola Ju palabra, dfe es vueJtro 
Dios, el que embia los tiempos de lluuia y multiplica vudtros ganados, y 
acrecienta vudtras Jementeras, 

[pag.29J 

y os da el mayz, y el trigo, y las papas, y todo quato ay en la tierra, para que 
comays y viftays y os alegreys, eJJe es Dios. El q os da la falud. y los hijos. y el 



296 EL DISCURSO DE LA EVANGELIZACiÓN DEL SIGLO XVI 

bue contento y el bue corarron, cHe es Dios . El que atruena en las nubes yecha 
relampagos y rayos para efpantar a los hombres, y hazer que le tema. effe es 
Dios. El que os embia alguna vezes hambres, y enfermedades, y muertes, y 
temblores de tierra, para eaftigo de vueftros peeeados, porque os enmendeys 
dellos, effe es Dios. El que en el cielo, y en la tierra, y en todo lugar manda, y 
no ay quien pueda refiftir fu poder, eHe es Dios. Porque todas las cofas no 
tienen mas de un folo Dios, que es fupremo feñor de todos. 

No penfeys hijos mios, q un Dios es el q manda en el cielo, y otro en la tierra. 
y uno da el mayz, y otro el ganado, y otro da el trigo, y uno embia los truenos, 
y lIuuias, y otro da la falud, ni e/ uno el Dios de lo viracochas, y otro de los 
J ndios. Efto dixer6 vuestros antepaf!ados; porq fabian poco. y eran como niños 
en el faber de Dios. De lo 1ual os aueys de reyr, y hazer burla porque no hay 
muchos diofes, ni muchos eñores, fino uno folo, que lo mada todo. No veys 
que entre los hombres, quando ay muchos Jeñores ay guerra, y difcordia, y no 
van bien las cofas, antes fe pierde todo porque cada uno quiere fubjectar al 
otro, 

[pag. 30J 

pues fi uvieffe muchos diofes, uno e el cielo, y otro en la tierra, claro esta que 
no avria paz, ni concierto, entre el cielo y la tierra, f¡noque el uno pelearia con 
el otro, y todo fe hüdiria, y acabaria prefto. Yn folo Dios ay, y no mas. AJsi lo 
dixo el me/mo Dios, a fu ucblo de Úrael, Oyemc pueblo mio, el Señor Dios 
tuyo, no es mas de un folo Dios. Efte Dios, hijos mios, ninguno de vofotros le 
ha vifto por fus ojos, por q no es de carne ni de hueHo, ni tiene cuerpo, mas es" 
spiritu. Como vuestra anima, q e/ta en vueftro cuerpo, es spiritu que rige al 
cuerpo, y efta en todo el cuerpo, en la caberra, y en las manos, y en los pies, ~ 
en qualquier parte de tu cuerpo que te piquen. lo fiente tu anima, porque allí 
pues afsi has de ente der h6bre, que tu Dios e/la e cielos, tierra, y mar, y el1 
todas partes pre!ente, 

y no es fol, ni eftrellas. ni mar, ni fuego, ni tierra, fino el que hizo, y gouierna ~ 
todo dfo. Dios es grande, y no haz de penfar, de Dios, como de lo que ves, por 
que tiene fer fobre todo lo que ves, Dios es un fer fobre todo fer, Dios no tuuo 
principio, ni terna ti n, fiell1pre es, y fiepre fera, no tiene nCl'dsidad de nada, en 
fi mUmo liene el bien, y el c6tento, y alegria . Es eterno, immenfo, 
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incomprehenJ¡ble, i?finito, y lleno de gloria. Jabe quanto ay, y quanto puede 
auer, de los penSamIentos occultos del corarron y haSta las aren itas de la mar 
tiene contadas, puede hazer todo quanto quiere, con Jola Ju palabra, y puede 
deshazer quanto ay en un punto. 

[pag.31] 

y los cielos y la tierra Jon como una gota de agua, o como un grano delate Ju 
gradeza. O hermanos que gran coja es DIOS. alrrad vueStro corar;o , y penJad 
que no ay coja ta grade, ni fe puede penJar. ni imaginar como vuestro Dios, 
Dios no fe muda, ni tiene tr¡fteza, ni fe caNa de gouernar todo el mundo. es 
muy lindo, y muy hermofo, y los que le ven en el cielo nunca fe harta de 
mirarle, es muy bueno, y piadofo, y amador de los hombres, a todas Jus criaturas 
haze bien, y los provee, y fobre todas, quiere bien al hombre, porque en el pufo 
Ju imagen, y femejanrra. Bienauenturado es el que conoce a Dios, y le Jirue, y 
le adora. 

Mas ay deh eturados hobres, ciegos, e¡ a las piedras y a los rios, y a otras cofas 
baxas haze la horra q Je debe a Dios. Como no te auer~uer;as hobre, de adorar 
por Dios lo q es menos q tu? Como no lloras de auer deJhorado a tu Dios, qtado 
de la reuerecia deuida, y dadola a las criaturas, a las guacas, y a la metira? O 
Señor, perdona nueStra ignoracia, que agora q te conocemos, no haremos jamas 
tal maldad. Afsi q hermanos mios, nueftro Dios, es todo el bie, y tudo el Jer, y 
toda la verdad, que puede fer, y afsi no hay mas de un Dios en cielos, y tierra. 
en Efpaña, y en el Piru, y en todas partes, y en todos tiempos, 

[pag.32] 

y quie adora mas de un Dios, es ydolatra maldito, y Jera condenado al infierno. 
r-io lo creeys, y cOfefays afsi? Si duda alguna todos lo dezis aJsi. Mas guardad 
un poco y Jabreys otra verdad de gran myJterio, y oyreys la gran gloria de 
nueftro Dios. ConfeJfamos los chriJtianos, que eIte Dios es uno, y juntamente 
es tres. EJ un Dios, un Jeñor, un poder, un Jer, y no tres Diofes, ni tres feñores, 
y juntamente es Padre, y Hijo, y Jpiritu Janto, q fon tres perJonas. Como fon 
tres perfonas? Porque el Padre no es el Hijo, ni el Spü Jancto, y el Hijo no es el 
Padre, ni el Jpiritu Janclo. y Jpiritu Jancto no es el Padre, ni el Hijo. Veys ay 
como Jon tres perfonas differetes, que cada una deIlas no es la otra: 
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Mas todos dlas tres perfonas, Padre, y Hijo, y Spiritu Jancto, no tiene mas de 
un Jer, un poder, un qrer, un bibir, y aJsi no Jon mas de un Jolo Dios. Dezirme 
heys, Padre, como puede Jer dJo? digoos e¡ haJla e¡ lo veamos en el cielo, no 
podemos entender como es, pore¡ las coJJas de Dios, fi fudfen tales e¡ las 
pudiefJen c6prehender, los h6bres, no Seria Dios. Muchas cofas tiene el Rey de 
Efpaña e¡ no las puede en¡¿~der, como Son el Indio e¡ dta aca, pero cree a los 
EJpañole~ q las cueta porq las ha vi!to. Pues aJsi hermanos, los h6bres no 
hemos viJto a Dios, ni podemos enteder Ju gradeza como es: pero creemos los 
xpanos firmemete, dte my!terio de la fanctiJfima Trinidad. pore¡ rdu xpo, q es 
hijo de Dios. y lo ha vi!to como es. nos lo enSeño. Creemos. y confeJJamos, 
que en esta fanct¡}sima Trinidad, 

[pag.33J 

ay tres pedonas diftinctas, que Se llama Padre, y Hijo, y Spiritu fancto. Creemos 
y confdfamos que cada una de eStas perfonas es Dios. Creemos, y confeJJamos 
q fon yguales entre fi. por que no ay mayor, ni menor, ni primero, ni poftrero. 
fino todas tres perfonas fon eternamente. Creemos y c6feJJamose¡ fiendo tres 
perfonas diStinctas, de fuerte que cada una no es la otra, pero no fon tres DioSes, 
ni tres feñores. ni tres poderes, fino un Solo Dios y Señor, al qual adora los 
Angeles, en el cielo. y obedecen las criaturas en la tierra. y tiemblan los 
Demonios en el infierno. Efta fé predicaron los Apoftoles . Por dta murieron 
los Martyres. Esta enfeñaron todos los doctores de la Yglefia. En efta fé. y 
cofeJJion, nos baptizamos, y hezimos chriftianos, 

Efte mySterio proteStamos todas las vezes quc nos fanctiguamos, dizicdo. En el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Spiritu fancto. En efta fé viuimos, y por 
ella, fi es meneSter morir, moriremos de buena gana. O tu feñor Dios nudtro. 4 
eres Trinidad gloriofa, Padre, y Hijo, y Spiritll fancto, bendito y glorificado 
feas por fiempre, toda criatura te alabe, toda ca me te adore, por tu mage!tad. 
Alumbra, Dios nueStro dtos entendimientos nueftros tan ciegos, leuanta eItos 
penfamientos tan bajos, para que de ti fintamos dignamente, y te honremos, y 
adoremos con todas nlleftras fllen;as: y deSpues de eSta m¡ferable vida, te veamos 
c~n lumbre de gloria, y gozt.:lllos eternamente fin fin. Amen. 



[pag.34J SERMON VI. 

SERMON VI. EN QVE fE ENfEña como Dios crio a los Anoeles o , 

y como ay Angeles buenos, que nos ayudan, y malos, que 
nos engaña, y como los cielos fon criatura de Dios, 

y no han de fer adorados por DIO S. 

Ya os he dicho (hermanos muy amados) como para fer faluos, lo primero q 
aueys de hazer, es tener fé, y creer en Iefu Chrifto, no adorando otra cofa 
alguna. mas de un Jolo Dios, verdadero, q es Padre. y Hijo. y Spiritu fancto. 
tres perfonas, y un folo Dios. Sabed a~ora que eh~ Dios, por que es bueno fin 
menor necefsidad de nadie, quijo dar Jer a todas las otras cofas, que fon o 

Y Ullfi con fu immenfo poder, con fola fu palabra, crio al principio del mundo, 
todas las cojas de nada, y hizo los cielos, y la tierra, y todo quanto ay mendter 
y crio ca fu gran poder, innumerables exercitos de fpiritus que no fon de carne, 
y huefJo como nofotros, fino muy Jubtiles, y muy ligeros, muy hermofos, y 
muy valerofos, 4ue llamamos Angeles. Ddtos algunos fueron rebeldes, y 
foberuios al principio, y fe al¡;aron contra Dios. Otros fueron buenos, y leales, 
y permanecieron en la obediencia de Dios, y fueron de fu parte como S. Miguel 
cotra los malos. Y por dfo Dios que es jufto, a los buenos Angeles les dio 
corona de gloria para f¡empre, y les dio la bienauenturan9a, que es el mifmo 
Dios, 

[pag.35] 

Mas a los rebeldes, y malos, luego los arrojo de los cielos, y los códenno como 
a traydores la pena eterna. Por lo quaL ellos como malos. y Joberuios. quedaron 
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muy enojados, y hinchados contra Dios, y tienen fu cora<rolleno de rabia, y de 
embidia cotra Dios, y contra los que fon del vando de Dios. Eftos fon los que 
llamamos Diablos, y Demonios, y <rupay, que como fon malos, y enemigos de 
Dios; aborrecen a los hombres q fon ymagen, y hechura de Dios, y tienen gran 
embidia, por que los hombres van al cielo a gozar los bienes, que ellos perdieron: 
y por eSfo engañan a los hombres y les perfuaden que no adoren a Dios, ni 
crean en IeJu Chrifto, 

mas que adoren las guacas, donde ellos dtan, y quiere fer adorados de los 
hombres. Eftos malos Demonios fon los que hablan a los hechizeros, dtos fon 
los que peduade adulterios. y homicidios y hurtos, y todos los peccados, porque 
con ellos fe condenen los hombres; y no firuan a Dios, ni gozen del porque le 
quieren mal de cora<r0n Y ¡es pda mucho del bien de los hombres. Mas fi 
vofotros creeys en Idu Chrifto, y le lIamays, no podran hazeros mal eStos 
falfos enemigos vueJtros, porque huyen de la feñal de la Cruz, y en nombrando 
a IeJu Chrifto. luego tiemblan. Y por dfo los chriftianos fe fantiguan, y fe 
perfignan, haziendo la feñal de la fancta Cruz, 

[pag.36) 

y afsi lo hazed vofotros. hermanos muy amados, muchas vezes, quando os 
leuantays, y quando os acoftays, y quando falis de caJa, y quando entrays en la 
y gleSia, y quando teneys algun trabajo, o enfermedad, o tentacian del enemigo. 
y fabed que como eStos Demonios os perfiguen y quieren mal: anfi los Ange­
les buenos, que eJtan en el cielo muy gloriofos, y re[plal1llecientes, os quieren 
bien, y fon vueStros amigos y valedores: y ruegan a Dios juntamente con los 
Sanctos por vofotros: y os traen buenos penfamientos al cora~on: y os libran 
de muchos peligros, y males, y fe alegran de vueStro bien. y deffean que feays 
buenos chriftianos, y vays a gozar de aquel Reyno del cielo, que ellos gozan. 

Cada uno de vofotros, en nafciendo de fu madre, tiene un Angel bueno deStoso 
que le manda Dios, que os guarde, y ayude: y fiempre os haze bien, y os 
defiende de mal. Por dfo encomendaos a el cada dia por la mañana, diziendo. 
ANGEL fancto, a quien mado DIOS que me guardaffes, mira por mi. para que 
en eSte dia no cayga en peccado. ni en mal alguno. Veys aqui pues como el 
CRIADOR hizo los cielos, y en ellos pufo los ANGELES criados fuyos, y 
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compañeros de los hombres Janctos. El miJmo DIOS hizo el Jol, y la luna. y las 
eStrellas, para alumbrar, y Justentar a los hombres. 

[pag.37] 

No penJeys que el Jol, es Dios, que no es Jino hechura de Dios, y el hombre, 
aun que es tan pequeño, es mejor que el Jol, porque tiene en Ji la ymagen de 
Dios, y habla, y Jiente, y puede \ er a Dios: y el Jol, ni habla, ni Jiente, ni puede 
ver a Dios. De aqui vereys la locura grande, de vueStros antepa]fados, que 
adorauan al Jol, y hablaua con el, y el Jol ni les reSpondia, ni oya, ni curaua de 
Jus palabras, ni Jacrificios, porque no Jiente, ni la luna, ni el luzero, ni las 
cabrillas, ni eSJotras estrellas, mucho menos, el trueno, y los cerros, y montes, 
y rios, y fuentes, y tierra, que Jon criaturas, que no hablan, ni oyen, ni Jienten, 

mas hazen lo que Dios les mada: para Jeruicio y prouecho del hombre, gue 
mora en la tierra, y ha de yr al cielo, a gozar de Dios, dode terna todas eJfas 
cofas debaxo de Jus pies. O locos, y fin juyzio, los que adoran eStas cofas, y 
habla de ella~. Tontos, vofotros, no veys que no reJponden, ni hazen nada, ni fe 
curan de vueftras palabras, ni facrificios, mas que las piedras de la calle? Pues 
de aqui adelante hijos mios no os engañe el Diablo, ni Jus miniJtros los 
hechizeros para que hagays tan gran maldad, y offenfa de Dios, antes le dad 
muchas gracias, 

[pag.38] 

por que os alumbra, y faco de una gran ceguedad, y adorando a el de todo 
vueftro cora90n, e¡ es hazedor vuestro, y de todas las cojas, dezilde muy de 
veras. Señor tu nos heziste , y diJte conocimiento por IESV CHRISTO tu hijo, 
para que dexando de adorar las piedras, y las cojas vanas, te adoremos a ti, 
verdadero DIOS CRIADOR de todo. Ten por bien de librarnos de los engaños 
de Sathanas nueftro enemi&o, y perdona nueftros yerros paJJados, como padre 
piadoJo. Ya conocemos, y Jabemos de cierto, que ninguna coja de quantas ay 
es Dios, fino tu: ya ti adoran, y Jiruen todos los exercitos innumerables de los 
Angeles: y eStan preJtos a obedefcer a tu mandado: y de tu poder, ti~mblan los 
Demonios nueftros enemigos, y a tu voluntad Jiruen todas las cnaturas ~el 
cielo, y de la tierra. Tu eres el DIOS de los chriftianos, y no ay otro D10SJmo 
tu. A ti Jea glOlia, y honra, y reuerencia, que eres un DIOS PADRE, Y HIJO, Y 
Spiritll fancto,e¡ villes, y reynas para Jiempre jamas. AMEN. 



[pag.39] SERMONVIl. 

COMO CRIO DIOS LA tierra, y a los primeros hombres~y de Ju 
defobediencia, y daño que vino al mundo por el1a~ 

del remedio que nos proueyo, que fue venir 
el hijo de Dios al mundo. 

El omnipotente DIOS, que os dixe auia criado los cielos, y en ellos innumerables 
Angeles: dJe miJmo con Jola Ju palabra crio la redondez de la tierra, y el mar, 
y todos los peces, y aues, y beftias, y ganados del campo, y lo JuJtenta y rige 
todo, de modo que un paxaro no cae, ni muere, Jin Ju voluntad, 

y todas eftas cojas crio para el hombre al qual tiene por hijo y le ama, y le 
quiere dar Ju reyno del cielo. Aueys pues de Jaber que auiendo Dios criado al 
principio todas las demas coJas, al cabo crio a un hobre, que Je llamo Adam, 
formando Ju cuerpo del barro de la tierra, y con Ju Joplo crio el anima que 
infundio en el cuerpo: la qual hizo a Ju ymagen y femejan~a, porque no muere, 
ni Je acaba, como el anima de las beJtias, y tiene uJo de razon, y de voluntad 
libre, y por dJo, es Jemejante a Dios. A dte primer hobre llamado Adam, 
defpues de auerle criado, le pujo Dios en el parayJo de deleytes, donde auia 
gran abundancia de bienes, y de regalos; 

[pag.40] 

dode no auia efermedad, ni hiibre, ni pobreza, ni caJancio, ni vejez. ni muerte: 
y diole el mado, y Jeñorio de todo. Y diole por copañera a fu muger Eua: la Cjl 
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formó de una coItilla. sacada del coItado del hobre. y dtos fuero los primero~ 
padres del linaje humano, de qce ddciede todas las generaciones q ay ene¡ 
univerfo mudo. Eftado pues muy contentos en el Parayfo dtos primeros dos, 
deHeando Dios. que con feruirle. merecieffen yr al cielo, adode el dta, madoles 
una cofa muy facil y muy jufta. que no comieffen de un arbol que auia en el 
Parayfo, por que moririan: y que de todos los demas (que eran muchos y muy 
lindos) comieJfen a fu voluntad. 

y Ji guardaran este mandamiento de Dios, no fupieran de males, ni de trabajos, 
ni murieran. Sabiendo dto el Demonio. enemigo de Dios, y teniendo embidia 
al hombre, buJeo como engañarlos, y destruyrlos . Y tomando figura de Sierpe, 
hablo con nudtra madre Eua, diziendole, que fi comia la fruta de aquel arbol, 
que Dios le mandara, que no comieHe, feria luego como Dios, y fabria de todo, 
y que por dfo Dios Se lo auia prohibido, porque no fueHen como el. Mirad la 
mentira. y malicia del Diablo, como es padre de todas las mentiras, y como 
Siempre buJea como echar, a perder al hombre. Nudtra madre creyo (que no 
deuiera) ala fierpe, y tomo, y comio la fruta. 

[pagA lJ 

y dio della a fu marido Adam. el qual por no enoj:¡r a fu muger. tambien comio 
della. contra el mandamiento del altíSsimo Dios.Que os parece, hermanos mios 
muy amados, deste ta mal hecho de nuestros primeros padres? De ay nos vino 
todo el mal y daño . y trabajos que padefcemos Sus hijos. porque enojandoSe 
mucho Dios (como era razon por tan gran traycion y deJIealtad. y fintiendo la 
injuria que le auian hecho en obedefcer al Diablo fu enemigo, y no a el, que 
tantos bienes le auia hecho, vino cotra ellos, y como a traydores echo los del 
Parayfo, y diales trabajos, y habre, y pobreza, y enfermedad, y muerte. Y fobre 
todo defpojolos de Su gra\ia. Y bienes hermoIiSsimos del alma. 

y mando q todo fu linaje fueHe tenido por traydor y condenado a muerte. Veys 
aqui en que paro el peccado, y defobediencia de los primeros hombres Adam, 
y Eua: y como todos naJeemos en ira de Dios por aquel peccado. Mas. o Se.ñor, 
mira que eres piadoIo: mira que el hombre es hechura tuya: como permltlraS, 
que Se pierda la obra que tu heziIte a tu ymagen, y Iemejan\a? Hermanos. mIos 
muy amados, viendo Dios al hombre. ya defterrado. y lleno d~ tra.baJos. y 
miferias: y al Demonio muy contento de nueftros males, y muy VIctOrIOSo. por 
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que auia preualefcido cotra el mandamiento de DIOS, dixo nueftro Dios entre 
fi. Ara bien, que aunque el hombre aya peccado, y no merezca perdon, 

(pagA2] 

pero por mi hora, y porq foy piadofo, yo le quiero librar,y boluelle los bienes .. ; 
que tenia, y muchos mas: y para dto embiare al mundo, a mi unico Hijo Dios 'f~ 
verdadero como yo, y hazerfe ha hombre como Adan, y fera muy obediente a 
mi voluntad, y padecera muchos trabajos, y muerte por los hobres: y con este 
el hombre quedara remediado, y el Demonio fera confundido. y vencido, y yo ~i 
feré honrado, y faldre con victoria. Efto dixo Dios. Por que los hombres andauan 
Irifles y affligidos, compadeciendofe dellos embioles con fus Angeles este 
recaudo, y auifo, 

para que tuuieffen efpera\a. y confuelo. y pufieffen fu cora\on enel hijo de 
Dios, que auia de venir al mundo para fu remedio. EflO fupieron nueftros 
primeros padres y afsi fe boluieron a Dios, haziendo penitencia de fu peccado. 
y pidiendo fer perdonados, por aquel que auía de venir a faluar el mundo. Y 
defde entonces fiempre uuo en el mundo hombres juftos, y fanctos, y amigos 
de Dios, que efperauan efta promeffa de Dios. Y aü que huuo muchos 
peccadores, pero no fe olvido Dios de lo prometido. paffaron pues un figlo. ) 
Olro, y muchos figlos. 

[pagA3] 

Fue NOE, en cuyo tiempo vino el diluuio, que anego todo el mundo por lo~ 
grandes peccados, y solo NOE, y fus hijos. y mugeres fe faluaron en el arca .,.? r 
Fue ABRAHAM varon fancto. que offrefció a fu hijo y fi DIOS no le e!loruara ... /i 
le facrificara en honra de DIOS, a quien DIOS prometio que "ernia de JI 
linaje. Fuero ISAAC, y IACOB. de dode lomo DIOS el pueblo de ISRAEL ~ 

que le feruia y era fuyo, y no adoraua Idolos como las otras naciones del mundo 
Por que aueys de faber, que efcogio Dios un pueblo donde fueHe conofc¡do: ) 
a este pueblo de Ifrael manifesto fus fecretos. En eIte pueblo fueron muchm ~ I 
juftos, y fanctos. Fue Moyfen varo fancto, a quien Dios Jio la ley por un Angel 
Fue DAVID Rey, y Propheta, de cuyo linaje vino CHRISTO. Fuero otros 
muchos fanctos y juftos padres, y prophetas. los quales todos anunciauan al 
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pueblo, como auia de venir el Redemptor a librarlos. Y todos estos justos 
morian con efta eSperanr;a, y yuan a un lugar como carr;el, haJta que los viniefJe 
a Jacar el hijo de Dios, y les abrieIJe el cielo, que por el peccado de los primeros 
hombres eftaua cerrado. 

[pag.44] 

Finalmente auiendo paJIado cinco mili años, deSde que el mundo Je crio, vino 
del cielo a la tierra el hijo de Dios para Jaluar a los hombres, haziendoJe hombre 
en las entrañas de una donzella puriJsima llamada María en Nazareth pueblo 
de IfraeL la qual concibio fin varon, y parió fin dolor, y corrupcion. EJte reSu 
ChriJto, hijo de Dios hecho hombre como noJotros Jin peccado, que murió, y 
derramó fu fangre en la cruz, y refufcito al tercero dia de domingo, y Jubio a 
los cielos, como os dixe en otro fermon. Demanera que el que es nuestro Criador, 
haziedonos con fu palabra de nada, 

dJe es nue~tro Saluador. y redemptor, Iibrandonos de aquel peccado, y 
maldicion de nueStros padres, y de todos nuestros peccados, y dandonos Ju 
gracia, y fauor para que feamos Jaluos: Creeys en este IESV CRISTO hijos 
mios? Mirad que este es todo vueStro bien, y vueftro padre, y Jeñor: a el adorad, 
y feruid, y alabad para fiempre jamas. AMEN. 



[PagAS] SERMON VIII. 

COMO FVNDO rESV Chrifto la fancta Yglefia, y de fu principio 
y difcurfo: y como fiempre dura el poder de los miniJtros 

de refu Chr¡fto, cuya cabec;a 
es el Papa. 

QVANDO NVEfTRO SEÑOR lESV CHRlSTO. hijo de Dios verdadero andaua 
aca en dte mundo predicando, y enJeñando la palabra de Dios. y el camino del 
cielo, muchos h6bres de aquella tierra, q fe Ilamaua ludea, viendo las marauillas 
q hazia, fanado con fola fll palabra enf¡;rnIOS, y allibrando ciegos, y rducitando 
muertos: y viendo tambien fu viuir tan fancto, y quan amorofo Señor era. 
dctenninarun uc fcguirle, y andar con el, dexando fus cafas, y haziendas, y 
parientes, y amigos por aprender fu doctrina celestial. 

odtos fus d¡Jcipulos efcogio rdu Chrifto nudtro feñor doze principales que fe 
llamaron Apoftoles, y por cabe<;a y fuperior dellos, y de! todos los chriftianos, 
a uno dellos, que fe llamo fam PEDRO, a qual dio las ll~\Ues del cielo. Y deJpues 
de auerles enfeñado tres años que predico, fue entregado: y padekio muerte 
muy cruel (por todos los hombres) en la cruz: y auiedo rduJcitado al tercero 
dia gloriofo, se les aparecio muchas vezes por efpacio de quarenta dias. Y 
diales fu poder y virtud para predicar en todo el mundo fu palabra, y para regir 
a todos los hombres que fe halen chriftianas, y quieren fer faltlos, para 
perdonalles todos fus peccados. y para vecero y deJtruyr a todos los Demoniüs. 
y para fer principes de todo el mundo. 
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Eftos Apoftoles defpues de fubidos a los cielos, con otros muchos difcipulos. 
recibieron el Spiritu fancto en Hierufalem, que vino fobre ellos del cielo, en 
figura de un fuego muy podero!o. y muy amoroJo y defde alli, fe partieron a 
predicar la palabra de Dios por el mundo uniuerfo, y con fu vida Jancta, y 
obras marauilloSas, Jiendo ellos pobres, y defpreciados conuirtieron a la ley de 
Dios a muchos Jabios y Reyes y grandes hombres. Fueron muy perfeguidos de 
los malos, y dieron fu vida por lefu Christo, y por guardar fu palabra. Y este 
fue el principio que tuuo la Jancta Yglefia: que es la congregacion de los 
chriStianos. Ql1erianfe mucho los christianos, 

No apetecian honras ni deleytes, ni riquezas desta vida. Todo fu deffeo era q fe 
faluaJfen los hombres, y conofcieIfen, y adoraffen a Iefu Chrifto nuestro Dios y 
Señor. Tras deItos Apoftoles y difcipulos de Iefu Christo, uuo en la YgleJ¡a 
Jancta (hermanos muy amados) muchos fanctos martyres, como Sant Efteuan, 
fant Laurecioy Jant Vicente, que Je dexaron apedrear, y quemar, y hazer peda~os 
por no negar a Iefu Chr¡fto, y deftos vuo millares de millares. Y vuo otros q fe 
fueron a los defiertos a hazer penitencia, y vida aJpera por amor de Dios como 
fant Antonio. Otros que a ymitacion de los Apostoles dexaron Sus haziendas y 
cafas, y viuieron en compañía con orden, y vida Jancta, como fant Francifco, y 
Jancto Domingo. 

[pag.4?] 

y vosotros que Jiendo padres, y mayores del pueblo con vida, y doctrina 
enSeñaron la ley de Dios, como Jant AVGVSTIN, y Jant MARTIN, y Jant 
AMBROSIO. Vuo muchas mugercs que no quificron conocer varo y dieron Su 
vida por Iefu Christo, como Jancta Catherina, y Jancta Ynes. y agora todos 
dtos Janctos, que fon innumerables, eIta en cielo gozando de ver a Dios, y 
ruegan por nofotros, y fon nueftros abogados Y por dJo los honramos, y 
llamamos, y tomamos fus nombres, y tenemos Jus ymagenes en la YgleJ¡a, 
para que nos recuerde dtos nueftros padres, y maeftros: y por dfo honramos 
fus imagenes, . 

no por lo que ellos fon en Ji, que fon palo, o metal, o pintura, Sino por lo q 
reprdentan, que cfta en el cielo. Agora (hermanos mios) tambien ay hombres 
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buenos. y fanctos, elpecial alla en el otro mundo. de donde venimos nofotros 
los viracochas: que aun que no fomos tales como ellos. ni como fueron nueStros 
palIados: pero tenemos la miIma doctrina de Ielu ChriIto. y el mifmo poder 
que ellos, y Iiempre dura. y durara haIta la fin en el Jancta y glelia: y ya todo el 
mundo conoce. y Iigue elta doctrina de Dios. Porque aunque murieron los 
Apoftoles. en Ju lugar pufo Dios a los ObiJpos. que Jon Padres. y mayorales de 
todos noJotros. y ellos hazen padres de miJJa. y otras coJas muy altas. 

[pag.48] 

Yen lugar de Jant PEDRO que fue principe de los Apostoles. Jubcede el Papa. 
que es el Padre fancto de Roma. que es Padre de todos los christianos. a quien 
todos hemos de obedelcer. como a Vicario de Ielu ChriIto: por que tiene las 
lIaues del cielo. Y los q Je apartan de la doctrina que elte Padre Jancto enJeña, 
y no le obedeJcen. elJos fon los que llamamos Herejes. traydores. que Je llaman 
christianos. y no lo Ion, Jino enemigos de lelu Chrifto, y engañadores. Deltos 
Herejes. ha auido muchos en el mundo: y oy dia muy muchos. Si vinieren 
eltos, y dixeren que os enfeñara el camino de Dios. y la ley de leJu Chrifto, 
preguntad Ji obedeJcen al Padre Jancto de Roma. 

y Ii dixeren que no: luego conocereys en esto que Jon traydores, y falsos xpanos. 
y q os viene a engañar. Este Padre fancto os quiere mucho, y os tiene por hijos. 
Este nos mildo, que os vinieJJemos a enIeñaros. de pte de Dios. lo q aueys de 
creer. y hazer pa Ier faluos. Y aun que noIotros no fomos tales. como nueJtros 
antepaJJados: pero dela miIma manera Iereys Ialuos fi nos oys. y obedeceys. Y 
mirad hijos mios q el poder q Dios nos dio a los padres. y Sacerdotes. no nos 
lo dio por nueltros merecimientos, ni por nueltra bondad: Jino por fu gran 
virtud y poder: y para que Je Jaluen los que nos oyeren. y obedecieren. YaJJi 
aUIl que veays algunos Padres. 

[pag.49] 

que no Jon buenos, o que fe enojan. y que Jon deshoneltos, y que juntan plata, 
110 penfey-s por dJo q no vale nada la miJJa que dizen, y el baptiJmo que dan, y 
la confeJJion que hazeys conellos: que Ji vale, y tanto como la de los otros 
buellos. por virtud de Ie]u Christo. que a/si lo mando. Mas ellos. y todos los 
malos chriftianos que veys que son muchos. que os hazen mal. y dan mal 
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exemplo, todos Jeran caJtigados con la yra de Dios, en fuego ctemo. Por que 
agora. mientras dura esta vida miJerable permite Dios que anden en Ju YgleSia 
embuehos malos con buenos, como el grano con la paja en la era: por que 
Dios no haze fuer\a a nadie para que Jea bueno. mas dexalo a la volulltnd de 
cada uno que es buen Dios. Mas al fin apartara los malos chriJtianos de los 
buenos, y darles ha mayor caStigo, que Ji fueran infieles, y nunca le conocieran. 
Porque ay dia de juyzio. que vema a la fin del mundo. quando IeSu ChriJto 
vema a juzgar a todos los hombres: y dara premio de gloria a los buenos, y 
pena de ynfiemo a los malos: y mucho mas Jeran atormentados los malos 
chriftianos que conocieron a Dios, y no le quiJieron Jeruir Jino offenderle. Ay 
de los tales que alli pareceran, donde no fe eScondera peccado ninguno, y no 
teman remedio para Jiempre jamas. Mas voJotros (hijos mios) dad muchas 
gracias a Dios, 

[pag.50] 

porque a voSotros os miro con ojos piadofos, y os llamo a fu fancta y gleSia 
para fer hijos Juyos. dexado a vueStros iitepaJJados en Jus vicios, y peccados, y 
ceguedad. A voJotros os alübro de todos eStos myJteIios, y marauillas que os 
he cotado. EStad firmes en todo eSto, que es palaura de Dios que no puede 
faltar, y fereys Jaluos para Jiempre jamas. AMEN. 



ípag. 50] SERMON IX. 

SERMOi\' IX. QVE NO BASTA SOla la fe para faluarfe , y que es 
menefter que el que ha peccado haga penitencia: 

y exhortafe al arrepentimiento 
de los peccado!>. 

TODAS las cofas (hermanos muy amados) que nos enfeña Dios por la fagrada 
ScriplUra, y por la elJeñan~a de la fancta Y glefia. las hemos de tener firme mete. 
por qLic fon tan ciertas. y aun mas que fer agora de dia. Porque las dize Dios 
que no puede mentir, ni engañar: y afsi qualquier hombre que quiere faluar fu 
anima ha de creer la palabra de Dios que os he enfeñado: como es un folo Dios 
hazedor de todo: y c¡ efte es Padre. y Hijo. y Spiritu fancto tres perfonas y un 
Jolo Dios. 

[pago 51 J 

y que lefu Christo hijo de Dios verdadero fe hizo hombre por nofotros. y 
padefeio por nos redimir del peccado, y que por Jolo e/te feñor tenemos remedio 
yen dte cree y efperan los chriftianos: y que ninguno fe puede faluar fino fuere 
chriftiano. y creyere en Iefu Chrifto. Bien os acordays que os he dicho todo 
esto mas largamente . Agora hijos Jabed, que no bafta que tengays esta fé. y 
creays lo que os he dicho de parte de Dios: mas es mene/ler lo fegundo. q 
aborrdcays el peccado. y os cOlluirtays a Dios con todo vueftro cora~on. Ya os 
dixe como el peccauo era pon~oña y muerte del alma y como enojaua mucho 
a Dios y que el que quiere al peccado es enemigo de Dios y cfta condenado de 
muerte para fiempre. 
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Preguntareys me, que es peccado padre y como fabre yo fi eftoy en peccado? 
Yo os lo dire en pocas palabras. El que haze aquello que es contra ley de Dios, 
eJse obra peccado: el q adora la guacas: el que da credito a los hechizeros: el c¡ 
hiere o mata a fu proximo: el que anda con mugeres fuera de la fuya: el que 
toma lo ageno, o haze daño: el q trata mal las palabras de otros (yen una 
palabra) el que haze a otro el mal que no quiere para fi. Efta es la ley de Dios 
fancta y jufta, que lo que quieres c¡ hagan contigo los otros, dfo hagas tu con 
ellos. Pues quien ay de nofotros que no aya peccado una y muchas vezes? Y 
cada dia peccamos, y el Demonio nos engaña; 

[pago 52J 

y esta mala carne nueftra nos incita a mal, y afsi; tenemos enojado a Dios y nos 
eJta efperando la muerte y el infierno para tragamos como ha tragado a muchos 
que estan penando y penaran para fiempre jamas. Ay de aquel q le hallare la 
muerte en ppccado, y ay de nofotros fi eftamos en peccado que no fabemos fi 
verna la muerte de repente. Puesq remdio padre (me direys) pafalir de peccado? 
Plazeme hijos mios. El remedio es arrepentiros, recebir los facramentos que 
Chrifto ordeno. Los hechizeros no os engañen, 

que las guacas, ni el fol, ni el trueno no perdonan peccados, ni los rios lIeuan 
los peccados, ni los ychuris y confeffores libran de culpa, ni por offrecer cuyes, 
o coca, o cameros, o mayz, o otras cofas fe perdona el peccado que todo eJfo es 
mentira y engaño del Diablo, y embustes de los hechizeros que comen y beuen. 
y por comer y beuer dizen que offrefcays effo a las guacas. El verdadero remedio 
es bolueros con el cora<;o a aquel gran Dios del cielo y de la tierra hazedor 
vueftro. y llamarle pidiendole perdon por IESV CHRISTO fu unico hijo. Ha 
os de pefar hijos mios mucho del mal que aueys hecho y dezir de todo cora<;on, 
Peque, mal hize; gran castigo merezco que enoje a mi Dios quebrantando fu 
ley. 

[pago 53] 

y tambien aueys de determinaros de no hazer adelante dfe peccado ni otro 
alguno contra Dios diziendo. De aqui adelante yo me emmendare y no hare tal 
cofa, y fere bueno, y feruire a Dios. Y ciernas cleIto aueys cle recebir el 
Sacramento del Baptifmo fino estays baptizado diziedo, yo me quiero hazer 
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chliftiano baptizado, y recebir aquel agua del Spiritu Jancto para que mis cul­
pas Je perdonen y yo quede hecho hijo de Dios. Mas Ji ya Joys chriJtiano 
baptizado y delpues del baptiJmo aueys caydo en peccado, aueys de tener 
firme voluntad de confefJar vuestros peccados al padre que elta en lugar de 
Dios diziendo. Señor mio ¡elu Chr¡fto yo como malo he pcccado y merezco 
fer condenado al infierno: mas yo me acuJare de mis peccados al Jacerdote y Je 
los Jire todos. para que por virtud de tu palabra me abfuelua y libre dellos: y 
hare la penitencia y caftigo que el me mandare por mis culpas. 

Veys aqui hijos mios como fe conuierte el hombre a Dios, y como fe ha de 
arrepetir de fus pece ado s para fer perdonado. Y fino es haziendo lo que os 
tengo dicho, nadie puede falir de fu peccado. Por elfo de aqui adelante y defde 
lue&o bolueos a Dios y no efteys en peccado. Y cada noche antes de dormir 
penJad primero vuestros peccados y pedid a DIOS perdon dellos haziendo 
como os tengo enfeñado. Sabed que DIOS es muy piadofo, y no quiere la 
muerte del peccador, fino que se conuierta y viua: el dixo que viniera del cielo 
a llamar peccadores a penitencia. 

[pag.54) 

y por muchos y grandes que fean los peccados todos los perdona Dios al que fe 
conuierte de corac;:on y le llama aun que fean mas peccados que las arenas de 
la mar, y mayores que los montes. DAVID Rey pecco haziendo adultelio y . 
homicidio, y defpues lloro fu peccado y Dios le perdono. Sant PEDRO 
APOSTOL nego tres vezes a CHRISTO en el tiepo de fu paJsion y mirandole 
CHRISTO boluio enJi y lloro amargamente, y DIOS piadofamente le perdono. 

Uno de los ladrones que le crucifizaron junto con CHRISTO alli Je arrepintio 
de Jus peccados, y pidio mifericordia a Iefu Christo, y le perdono, y el miJmo 
dia le licuo a parayJo. El miJmo Jeñor dize por Jus Prophetas. Si el peccador Je 
couirtiere a mi y gimiere Jus peccados, yo le perdonare en el miJmo punto que 
Je aITepintiere de Jus culpas. O dulciJsimo Jeñor Iefu Chrifto que moriste por 
peccadores, y diste lu Jangre por nuestros peccados, no nos deJeches, que aun 
que peccadores a ti venimos para que nos des remedio. 

[pag.55] 

SABED hermanos que auia una muger gran peccadora que fe lIamaua Maria 
Magdalena la qual oyendo al feñor predicar mouida de fu palabra. vino a bufcalle 
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a caja de un Phar¡feo adonde comia: y llegando por detras con mucho dolor y 
\'erguen~a derramo tantas lagrimas que con ellas lauo los pies de lESV 
CHRISTO, y luego los limpiaua con fus cabellos y los befaua con fu boca. Y 
condenando la aquel Pharifeo y otros que estauan a la mda. 

Nueftro Saluador lefu Chrifto refpondio que todos fus peccados fe le allian 
perdonado en aquella hora por el mucho dolor y el mucho amor que tuuo a fu 
Dios. Defta fuerte hazed vofotros teniendo verguenr;a de las maldades 
cometiqas, y llorando tantas offenfas como aveys hecho contra Dios y 
pidiendole perdon por fu preciofa fangre: que el mifmo hijo de Dios eIta 
combidando. y dize, que fe goza mas de un peccador que fe conuierte que de 
muchos juftos. 

Afsi como el buen paftor toma la oueja perdida y la pone fobre fus h6bros: aJsi 
haze refu Chrifto que abra~a al peccador que fe buelue a el. y haze gran fiefta 
en el cielo. 

[pago 56] 

° hijos, que buen feñor tenemos y que bue padn:: porque le enojamos? porque 
huymos del? Boluamos de todo nueftro corar;6 diziendo. Ya no mas peccados: 
de los paffados nos pefa: aued piedad de nofotros feñor nueftro: quitad nueftra 
maldad, dadnos vueftra gracia y defpues vuestra gloria Amen. 



[pago 56] SERMON X. 

SERMON X. QVE COSA SEA SACRAmento: y del BaptiJmo 
que es puerta de todos los Iacrametos, y fin el nadie 

Je Jalua: eJtehaze hijos de Dios: en que 
conJiJte: y que no puede recebirJe. 

mas de vna vez. 

En otros Jermones os he dicho como todo el mal le vino al hombre por el 
peccado, y como nueftro Jeñar ¡eJu ChriJto vino del cielo a la tierra para 
Jaluarnos del peccado y lIeuamos a la vida bicnauenturada del cielo. Tambien 
os dixe que para Jer librados de nuestros peccados deuemos poner nueJtra fe, y 
eJperan'ta en este Jeñor nuestro leJu Chrifto. 

[pag.57J 

y arrcpetirnos de nucftros pcccados doliendonos de auellos cometido y 
detcminando de enmendar nueJtra vida. Dixeos tambien que es neceJJario 
recebir los Sacramentos que ¡eJu Chrifto ordcno para nueftro bien y remedio. 
De aqui adelante os tratare de eJtos Sacrametos. Jacramentos llamamos vnas 
Jeñales y cerimonias ordenada~ por ¡eJu ChriJto: c6 las lJuaks honramos a 
Dios y participamos de Ju gracia. AJJi como Ji el uirrey o b Audienci:t os da 
vna prouiJioll o guillca, con q os halc lihre de tribulO, y mas os manda dar de 
la caxa dcl Rey cient peJos. tomays la quillca y guardaysla y por ella guedays 
libre del tributo y aun rico: 
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AJsi lambien los Sacramentos ue la Jancla y glefia hazen que los que los toman 
queden libres de peccado, y aun queden ricos de gracia y bienes Jpirituales. 
Esto es Jiempre aJsi. fi el que refcibe los Sacramentos los toma con fe y deuocion 
deuida. Porque fi los toma de burla: o por cumplir o fin propofito de dexar fus 
peccados, en lugar de refcebir gracia y falud del alma, refcibe meyor daño y 
condenacion. Como la medecina fino la toma el enfermo como conuiene, en 
lugar de hazer prouecho haze daño y ail!e Juele matar. Por tato, hijos mios: 
mirad como os lIegays al Baptifmo ya la Confefsion, y a los Sacramentos del 
altar, y a los de mas Sacramentos. 

[pag.58] 

Catad que os mira Dios, y vee, fi traeys buen corar,-on: y fi venis fingidos y con 
mentira, fe enoja mucho, porque hazeys burla de Dios. Y Dios es gran feñor y 
todo lo vee hafta lo intimo de nuestros penfamientos. No feays como ludas 
falfo difcipulo, que defpues de auer recebido el Sacramento de mano de IESV 
CHRISTO fe fue y le entrego. Y por efJo rebento colgandofe de vn arbo!. No 
feays como Simon Mago que fe baptizo y pretendio ganar dineros y vanidad, 
y por effo fue maldito del APOSTOL de IESV CHRISTO fant Pedro. EStos 
Sacramentos q lefu Chrifto ordeno fon [¡ere como o~ enSeña la doctrina chriftiana. 

El primero es el fanto Baptifmo fin el qual ningun otro Sacramento vale 
nada, ni es nada, por effo el que no efta baptizado no pienfe que es cafado con 
matrimonio de la Y gle]¡a: ni pienSe que confeffando fus peccados le valdra la 
confefsion. Afsi como todos los que entran en efta y glefia entran por la puerta: 
aJsi tambien los que entran en el numero de los fieles y hijos de DIOS entran 
por el Baptifmo, y no ay otra puerta para entrar en el cielo, por tanto dixo el 
hijo de Dios IESV CHRJSTO q el que no nafciere por agua, y por Spiritu 
fancto, que es fer babtizado, no entrara jamas en el cielo. Mirad que lo dize 
efto el mifmo JESV CHRJSTO que no puede mentir. 

[pag.59] 

Si ay alguno aqui que no dte baptizado, digalo, y no tema que no le haran mal 
alguno: y Ji tiene verguenr,-a de que lo Jepan, en fecreto le baptizara el padre: y 
fi lo dexa porque no tiene candela. o para el capillo: Jepa que no le fuerr,-a a dar 
nada. ni candela ni capillo; que aJsi lo manda agora el Jancto C6cilio de Lima: 
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ni por otro Jacrameto ha de pagar nada. De gracia nos dio Dios eStos bienes ta 
grades y de gracia nos lo manda conmunicar. Si ay alguno que tiene hijos y no 
estan baptizados, mire que los trayga a baptizar, porque de otra manera no 
pueden Jer Jaluos. Porque Jeras hombre tan cruel. y tan malo que a tu hijo le 
quites tanto bien, como hazerJe hijo de DIOS? 

Aunq Jea chilto mada Diosq Jc baptizc. Porq por el peccado nueStros primeros 
padre~ Ada, y Eua, q ya os he cotado nacemos todos los hobres en deSgracia de 
Dios y por el Jancto baptiJmo. Je nos quita aquel peccado original. y todos los 
otros peccados q emos hecho. Si alguno eSta en peligro de muerte y no cIta 
baptizado auiJe luego al Padre. Ju parietc, y el fifeal. y el curaca. Catad que Ji 
por v~eStra ne~li~encia muere alg~~o Jin.baptiJmo, ni.ño o g~ade'9 vos p.agareys 
Ju dano en el infIerno. Y Jabed hIJOS mIOs q al baptIJmo dIO IeJu ChnJto arto 
poder y virtud,q limpia y laua de todas las machas de los peccados aun q Jea 
mas q arenas y mayores q motes. 

[pag.60] 

y de tal Juerte la limpia que queda libre de culpa y pena, y Ji en aquel punto Je 
murieJJe yra a gozar con los Angeles de Dios. O que hermofa y que linda, y 
que galana queda el alma cuando Jale de la fuente del baptiJmo: Dios la vee, y 
Je enamora della, o Ji nunca perdieJJe aquella lumbre, y aquella hcrmoJura, 
que Je denota por la cadela, y por el capillo, que pone al niño quando Je baptiza. 
DireyJme, Padre nofolros no vemos nada deJJo, antes vemos que llora la criatura. 
y el hombre Je queda como eStaua, como hemos de creer eSfo q dizes? Dime 
hombre, vees tu el alma, ves tu el corac;on? ves la voluntad del otro? r\o ves 
nada deSto. Pues como Jabes q tiene alma, y Janga tu compañero? Por las obras 
q haze. 

Pues hermano la gracia de Dios es inuifible. mas por Jus obras marauilloJas Je 
dexa conocer. Y esto es lo que refpondio lelu Chrifto a NICODEMVS, que era 
vn Jabio que ponia dubda e cfre myfterio dI BaptiJll1o. Y baftete a ti que lo dize 
Dios, y q tu Jabes poco y Dios mucho. Agora fabed. que la fubstallcia del 
Baptifmo elta en lauar con agua natural y verdadera al que es baptizado, y 
juntamentc dezir aqueltas palabras. Yo le baptizo en el nombre del Padre. y 
del Hijo, y del fpiritu fancto. y todas las otras cofas, como poner fal y foplar. y 
dezir otras palabras fon cerimonias fanctas q uJa la ygleJia para preparar al S. 
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baptiSmo. Y Son cofas llenas de mysterios muy altos. Sabed tabie éj aunq el e¡ 
baptiza es el Padre de miHa, 

[pag.61] 

pero en extrema necefsidad Ce¡ es e¡do efta pa morir una criatura, y no ay padre 
cerca)qlquier pSona puede baptizar. Y vale el baptifmo como eche agua, y diga 
aqllas palabras enteramente con voluntad de hazer lo q la Sancta y gleIia haze. 
Al cabo defte Sermon os auifo que aHi como nadie puede fer faluo fin recebir el 
baptiSmo, afsi tambien ninguno le puede recebir dos vezes, como no puede 
naker dos vezes del vientre de Su madre. Por que el baptiSmo es un nacimiento 
Spiritual, por el qual el xpano tiene a Dios por padre, y a la Sancta y gleIia por 
madre. El q fe baptiza otra uez comete grandiHimo peccado y Sacrilegio, 

Por efSo Si Jupierdes de alguno, e¡ por defcafarfe de fu muger o por otra malicia, 
miente, y dize no fer baptizado, y fe haze baptizar otra vez, tenelde por Diablo, 
y acuJalde al padre para que Sea caStigado como mere~e tan gran maldad, y 
efcamio de Dios. Y los que foys baptizados alegraos mucho por que tanto bien 
alcan~aJtes: y dezid a Dios mirado el cielo. O padre piedofo y feñor de todas 
las cojas, que J¡endo yo un guSano vil, y miJerable tuuiSte por bien de hazerme 
hijo tuyo por el Sancto baptiSmo. Doy te gracias por tan gran merced: y pues 
foy hijo de Dios y christiano, no es justo que me buelua hijo del Diablo. Por 
effo ayudad me Señor mio IESV CHRISTO para que me aparte yo de todo mal, 
y obre todo bie y te f¡rua y agrade como bue hijo, y defpues defta vida alcan~e 
yo aquella heredad tan precioSa, que tu tienes para tus hijos en el cielo. AMEN. 



¡pag.62J SERMON XI. 

SERMOI\' XI. QVE EL QVE HA PECCAdo defpues del Baptifmo 
no tiene otro remedio para fer perdonado, fino el Sacramento 

del la confeffion y que a folo a los Sacerdotes les dio 
Dios este poder. y que en neceffidad. y cada 

año fe han de confeffar 
los chriftianos. 

EN EL fermon paffado os trate (hermanos muy amados) del Baptifmo. y os 
dixe, que ningun hombre chico ni grande entrara en el cielo fino refcibiere el s. 
Baptifmo, como lo ordeno nuestro feñor lefu xpo: q fe etiede recebirle d obra 
qndo puede: y fi no puede a lo menos tener firme volütad de recebirlo. Y dixe 
q todos los peccados q haze los h6bres antes de fer chriftianos fe les perdona 
enteramente 

quando refciben el baptifmo fi le refciben. con fe y penitencia que es 
arrepentimieto de todos fus peccados. Tambien os dixe que el baptifmo no fe 
puede refcebir mas de una vez, mas por que el hombre es tlaco y pecca 
facilmente, y los chriftianos baptizados muchas vezes caen en peccado. Queda 
agora de tratar que remedio tiene el chriftianu, que ha caydu en peccado mor­
tal furnicando, o perjurandoJe, o hurtado, o haziendo mal de obra, o de palabra 
a fu proximo. y mucho mas fi ha tomadu a mochar las guaca~. () haler lo que 
los hechizeros les han dicho, o cometido algun otro peccado mortal de obra o 
de palabra. Que remedio tiene dte tal? Ya no puede baptizarfe otra vcz. Pues q 
ha de hUler, hafe de dddperar y dexar yr al infierno? 
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No hermanos mios, en ninguna manera. Dios q es padre de mifericordia y 
conoce nuestras f1aq zas, y efelllledades ordeno vna medicina y remedio pa 
todos dfos males y llagas q es la cOfeffi6, q por otro nabre fe llama facrameto 
de Penitencia. Sin efte ningü xpano q ha caydo e peccado mortal es pdonado. 
Aü q fea padre y Obispo y Rey ha de humillarJe, y confeffar fu peccado: y fino, 
no quiere Dios que fea perdonado. Y Ji fe acufa y dize Jus culpas enteramete, 
aun que aya hecho muchos y muy grandes males Jera perdonado. Y eIto no 
folamente una vez como el baptiJmo, fino muchas vezes y todas las q cayere fe 
ha de cOfeffar y Jera perdonado. 

O gran piedad de Iefu ChriJto, con fu preciofa fangre, por aquellas palabras 
que dize el facerdote de parte de Dios luego fe quitan todos los peccados, y el 
alma del chriftiano buelue a la gracia y amiStad de Dios. Efte poder de abfoluer 
y perdonar peccados, no lo dio lefu Chrifto a todos los chriftianos, fino folo a 
los varones qJe por mano del Obifpo fon ordenados Padres de Miffa, que 
llamamos Sacerdotes. Estos tienen las llaues del cielo para abrir y cerrar. Eftos 
fonjuezes de parte de Dios para librar, y condennar. Eftos fon medicos fpirituaies 
que curan las almas y las fanan con la palabra de Dios y con fu virtud. 

[pag.64] 

Vucftros antepaffados confeffauan fus peccados a los confeffores del Diablo, a 
los ychuris, y oy dia algunos hazen tan gran maldad. Que penfays que hazen 
los ychuris? Comen y beben, y quieren vueftra plata, o vueftra ropa, y fiempre 
os mienten y engañan. No lo veys? q faben ellos, ni que poder tienen? Ellos 
fon malos, y fon miniftros del Diablo. El Diablo como es foberuio yembidiofo 
ineto estos miniftros fuyos, para enojar a Dios a quien el quiere mal, y para 
condenar las almas, y Ileuallas configo al infierno. De q firuen los lauatorios y 
apacunas vueftras? Por ventura el rio lleva los peccados? No veys ciegos que 
el peceado esta en el alma. y que ni la coca qmada ni el rio, ni los golpes de 
piedras puede quitarlo del alma: 

fino fola la virtud de Dios que crio las almas. Y esta virtud communifo a los 
facerdotes diziendoles estas Palabras. Tomad el fpiritu fancto y los peccados 
que vofotros pcrdonardcs feran perdonados, y los que no quifieredes perdonar 
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no fera perdonados . Efto dixo Idu Chrifto, ddpues de auer ya refucitado. y 
fon palabras de Dios q no puede engañar. Porque el peccado es contra Dios, y 
por dfo folo Dios puede perdonalle, y por authoridad de Dios aquel falo a 
quien Dios diere tal poder. Afsi que hijos mios al padre aueys de dezir todas 
\'udlras \.:ulpas, fi quereys fer faluos. y por effo en enfermedad graue le aueys 
de llamar por que no murays fin cafeffion. Catad que os condenareys, fi 
lIamays al hechizcro: 

[pag.65] 

o no lIamays al padre, pudiendo llamarle: y fino ouiere padre dezid con vueftro 
cora<;a Señor mio lefu Chrifto mucho c¡fiera tener aq al padre, para dezille 
todas mis hochas: mas pues no puedo a mi pefa mucho de auellas hecho : y fi tu 
me das falud, y me curas efte mal yo fe las dire y viuire bien, y no tomare a mis 
peccados, perdoname por tu preciofa fan~re que a ti me encomie do, y a ti 
llamo como a Padre, y RedCptor mio. Y Ji vos lo dezis afsí de todo cora~a, 
tened cierto q Dios os pdonara, y aura piedad de vos. Esto aueys de hazer 
(hijos mios) todas las vezes c¡ of veys en graue enfermedad, o en peligro de 
muerte, y fi efcapays aueys de confeffar al padre, y dezille todos vueftros 
peccados. 

Tambien os aucys de confeffar la Quarefma, o a lo menos una vez cada año 
que lo manda afsi Dios y la fancta madre yglefia. Y fabed hijos que es muy 
bueno confeffar tambien otras vezes entre año. efpecialmente quando ay 
jubileos, o fiestas grades, que afsi lo hazen los buenos Christianos. ~o aueys 
visto a los Viracochas buenos como lo hazen? y muchos indios ladinos que 
fon buenos hijos y fe confieffan entre año muchas vezes y rezan, y fe difciplinan: 
dtos fon benditos de Dios: y los padres les quieren mucho. Porque no hareys 
vofotros lo mifmo? que aunque Dios no os obliga, fi no una vez en el año 
(porque no quiere echaros carga pefada) 

[pag.66j 

pero mucho fe huelga de vueftro bien, y le agradan mucho los buenos hijos. 
que fe cafieffan a menudo. Mas que os dire de los malos Chriftianos que aCi 
una vez no quieren venir a la cOfeffi6 fino por fUefl1a. que lo trayga el alguazil ? 
Dime mal chriftiano que gana Dios, ni el padre de confeffarte? no es tuyo el 
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prouecho? pues porque huyes necio de tu bien? Quando te duele el vientre, o 
tienes hinchado el peScue~o. o otro mal que te da mucha pena, no huelgas de 
que te curen? No agradeces al medico que te Jana, con yeruas o emplaJtos? No 
le das gracias y aun Je lo pagas? Ji tu oueja tiene caracha, no la vntas y curas? 
Pues porque a tu anima la dexas morir en el peccado teniendo al medico de 
valde? 

Ea hijos mios, de aqui adelante no vengays de mala gana a la confeffion. Mas 
muy contentos por la merced que Dios os haze de Janar vueStras animas con 
tanta blandura, y con tanto amor: porque el vuestro padre, y os quiere curar y 
Janar. como a hijos Juyos , para que limpios del peccado alcanceys Ju gracia y 
deSpues la gloria del cielo . Amen. 



Ipag.67] SER!\10N XII. 

SERMO:'\i XII. EN QVE SE TRAta, como para que la confeJJion fea 
qual deue , ha de preceder examen de la cofciencia: y como de 

neceSsidad ha de fer en lera fin occultar peccado alguno: 
y la feguridad que ay por el gran fecreto a que 

eStan obligados [os 
ConfeHores. 

Ya oyftes, como es necefJario confeffar vueStros peccados al padre, para fer 
perdonados. Agora hermanos mios, os dire como aueys de confeffar, porque 
muchos de vofotros os confeffays mal : y en lugar de alcan.;ar perdon de vueStros 
peccados, hazeys otro mayor confeJJando mal, y enojays terriblemente a Dios . 
y aun por eSfo tambien padeceys enfermedades muchas vezes en el cuerpo, 

y teneys trabajos temporales, y os fucceden mal vueftras cofas : y aü a muchos 
arrebata la muerte a deshora: y lo peor es, que los lIeua al tormento eterno. 

donde no ay remedio, y penitecia, ni c6fefsion: fino gemir, y llorar, y gritar )' 
rabiar, y fiempre arder en aquella llama. O hermanos mios, quanto fe enoja 
Dios con los que hazen burla del, confeffandofe mal y fingidamente. El ha 
dicho por fus Prophetas, que fi alguno le deSpreciare el le deSpreciara: y fi 
alguno le enojare, el fe vengara del: y fi alguno anduuiere contra Dios, Dios 
anoara contra el. Guardaos que es terrible cofa enojar a Dios. hazicdo burla 
del. Quic haze burla de Dios? El q no cofieffa todos fus peccados: el q calla 
alguno. y le encubre al Padre: el() miele diziedoq no pecco, 
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o que pecco menos vezes, o fueron mas: o al reues diziendo, que hizo al$un 
peccado, q no hizo. Dios efta prefente. y lo oye todo y lo fabe todo, no penJeys 
en engañalle. Pues para que tu confeffion fea buena, y agrade a Dios. Lo primero, 
hijo mio. has de pe mar bien tus peccados, y hazer quipo dellos : como hazes 
quipo, quando eres tambo camayo de lo e¡ das, y de loe¡ re deuen : aJsi has quipo 
de lo que has hecho contra Dios y contra tu proximo, y quatas vezes: Ji muchas, 
o fi pocas . y no folo has de dezir tus obras: lino tabien tus penfamientos malos: 
quando, fi pudieras, los pufieras por obra fi deffeaste peccar con fulana, y la 
mirafte para effo: fi qu¡fieras hurtar la manta, o el camero del otro . 

y lo dexaftes porque no te caftigaffe el Corregidor, fi te enojafte con el Padre, 
o con el Curaca. y no te atreuifte a herille , pero en tu corac;on quifieras hazello . 
Todo efto hijos mios. aueys de dezillo: porque tambien por los peccados del 
corac;on que no fe veen, fe condenan los hombres. Defpues de auerte pefado, y 
hecho quippo de tus peccados, por los diez mandamientos, o como mejor 
fupieres, ha~ de pedir a Dios perdon con mucho dolor de auelle offendido, y 
enojado y dezille. que te emedaras, y no peccaras mas , y tu diras todas tús 
culpas al padre, que efta en lugar de Dios. Hecho esto muy bien, hincadas las 
rodillas ante el Padre , di todos tus peccados quamos vinieren a tu memoria, 
que no lo ayas confeffado, y todos quantos te preguntare el Padre, fin callar 
ninguno . 

[pag. 69] 

Guardate de callar alguno: porque vno folo que encubras , no vale nada tu 
confe!f¡on: y todos tus peccados fe bueluen a ti, y otro mayor, que fe llama 
facrilegio . Dios lo 'tiene dicho afsi . Mira no te engañe el diablo. que anda por 
boluer a tu anima, y le peJa que le eches della. Sabe que quantos peccados 
dizes, tantos demonios y Japos feos vomitas, y fi callas algunos, todos fe bueluen 
luego a ti. Un Chri stiano fe confefJaua una vez, y vio otro Christiano, que 
como fe yua confeffando fus peccados, afsi le yuan faliendo por Ju boca otros 
tantos fapos muy Juzios : y vio mas que de al: a vn rato (porque aquel chriftiano 
callo un peccado por verguenc;a del ConfeJfor) . 

que luego boluier6 todo los fapos a entrarfe vno a vno por la boca. Veys 
hermanosq haze el callar algü peccado, o mentir diziendo menos, o mas de lo 
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que fe acuerda. Otro hombre auia callado loda fu vida un peccado grande y a la 
hora de fu muerte quifo confeJIalle, y ya que comenc;:aua (por justo juyzio de 
Dios) quitofele la habla, y muria luego: y los demonios le arrebataron luego y 
le lIeuaron al infierno, donde no queda remedio para fiempre jamas. Nsi que, 
hijos mios, guardaos de mentir en la confeJIion, ni encubrir peccado alguno. 
Direysme, Padre, tengo gran ver~ue,a, de que el Padre Jepa cofas tan fuzias, 
como yo he hecho, que nadie las Jabe [¡no yo. Hijo mio por dfa verguenc;:a que 
paJIas, 

[pago 70j 

e perdona Dios. y te librara de que no paJIes aquella verguen,a, quando en 
prefencia de los Angeles, y de los hombres el diablo publicara dfe peccado, y 
los demas, y fabe hijo, que los padres han oydo muchos peccados como dfos, 
y no fe dpantan de nada, antes quieren mucho a los que le dizen todo dfo, y 
pues no luuiefte verguec;:a de peccar no la tengas de confefIar. Otro dize yo he 
mucho miedo al Padre, que no me caftigue, y me quiera mal, Ji lo digo mi 
hacha. y por dfo la callo. Hijo mio. no ayas tu miedo, porque el Padre no le 
caftigara por dfo, que Dios tiene mandado que lo q pafIa en cOfefIio, fuera 
della no fe caftigue, ni jamas tal cofa has vifto lu ni nadie, 

porque fi tal hizieffe el Padre Dios le codenaria, y el Vif¡tador, y el Obifpo le 
echarian del mundo: no lemas hijo. Mas otros dizen, fi el Padre Jabe mis 
peccados qui,a los dira y lo fabran otros y me vema mal. Sabed hijos. que el 
Confeffor no puede dezir nada de la confeffion. aungue le maten 'j que fi algo 
dixeffe, viuo le enterrarian, que Dios y la fancta Y gleJia lo tienen aJsi mandado. 
Antes fe huelga mucho el Padre, y quiere como a hijo al que le dize toda 
verdad. Tambien fomos peccadores y flacos los Padres, y nos copadecemos d 
los peccados q oymos, y nueStro Dios a Iodos nos oye y perdona. y el es q es 
otledido. y el q perdona al peccador. q fe arrepiete, y Je acufa d fus peccados, 
pare¡ es padre muy piadofo, y fe copadce de nros yerros. 

[pag . 7I) 

Y ,,1 que fe acufa, Dios le excufa. corno hizo al Publicano y a la Magdalena. y 
a S.Pedro. y a Dauid, que peccaron como hombres y fe conuirtieron a Dios: y 
Dios los perdono. Porque el dize. que no quiere la muerte del pecador, fino 
que fe conuierta a el, y villa para fiempre vida de gracia y de gloria. Amen. 



[pago 71 J SERMON XIII. 

SERMON XIII . EN QVE SE TRAta del fanctiJfimo Sacramento 
del altar: como efta alli Iefu Chrifto realmente : como le 

inftituyo para facrificio fingular, y para comida 
Jpiritual de los fieles: y que a todos 
fe da efte facramento , como tenga 

la difpof¡cion que fe requiere : 
y qual Jea eIta. 

HERMANOS mios muy amados, aunque en todos los facramentos, q lefu 
Chrifto nuestro feñor nos dio, mostro fu grande amor y poder: pero Jobre todos 
lo moftro en el fanctifsimo Sacramento del altar, que es el mas alto y mayor de 
todos los facramentos, y el mas admirable beneficio, que Iefu ChriJto hizo a 
los Christianos. 

[pag.72J 

Dios (hermanos) es grande, y afsi fus obras fon grandes, y que el entendimiento 
de los hombres no las puede comprehender. En eIte facram eto del altar esta 
IeJu Christo Dios'j hombre verdadero, el miJmo que esta en el cielo: y no efta 
allí por figura y Jemejan9a, J¡no verdadera y realmente, y aJsi le adoramos 
todos los Christianos hincados de rodillas, y hiriendo el pecho, y aJsi lo has tu 
de crcer firmemente, y adorar a Dios viuo, que dtil encerrado en aquella hostia, 
que leuanta el Sacerdote quado dize mJJa, y en aquel caliz conJagrado. No 
pongas duda ninguna: porque lo dize Dios, que no puede mentir. Y Ji me dizes 
Padre yo no veo a Idu Chrifto, 
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ni fu cuerpo ni fu Jangre, Jino Jolo veo aquel pan blanco, y aquel Caliz de la 
miJma manera, que ates de confagrarJe. Pues como adorare yo alli a leJu Chrifto, 
y creere que eJta alli? Hermanos, Dios es el que lo dize, por eJJo le has de 
creer:q afsi lo creen y afirman todos los chriJtianos (mas de mil años ha) en 
lodo el mudo. Y para q este myJterio Je confirme, muchas vezes han v¡Jto 
hombre!'> Janctos alli la forma de rdu ChriJto, y de Ju carne y de Ju Jangre. y 
pues Dios hizo con Ju palabra Jola, que dJe tu cuerpo tuuieJJe anima, y que dte 
ay. Junque tu no la vees: tambien puede hazer que dte rdu ChriJto alli 
encu bieI10 con aquella figura de pan. y fi no lo ve:!s. creelo, y Seras Jaluo, 

[pag.73] 

que por eHo Se llama este myJterio de fe. Yo padre aJsi lo creo. como bueno y 
fiel christiano: mas querria faber. para que fe encierra alli Dios? Yo te lo dire Ji 
me oyes co atencion. Jabete que rduchriJto quando auia de morir y padecer 
por nofotros, vn dia anteS ceno con Sus difcipulos muy amados: y ddpues de 
auerles lauado los pies. con mucho amor y exemplo de gran humildad (porque 
los amaua mucho, 'j quería quedarJe Siempre con ellos, aunque Je fueHe ddta 
vida) ordeno cIte Jacramento en esta manera. Tomo el pan con Jus manos 
benditas, y echando fu bendicion en el dixo, tomad y comed. que dte es mi 
cuerpo, que Jera por voSotros entregado a muerte. 

y deJpues tomo el Caliz con vino, y dixo. Tomad y beued. que dte es el caliz 
de mi fangre, que Jera derramada por voSotros, y por otros muchos. para que 
fean perdonados fus peccados. Y mirad que hagays eJto mifmo en memoria 
mia fiempre. Esto dixo nuestro buen padre, y maeJtro lefus, y todos Jus Apostoles 
comieron de aquel pan, y beuieron de aquel vino conJagrado: en el qual eStaua 
el cuerpo y Jangre de rcJu Chrifto: porque las palabras de Dios no fon vanas, 
Jino que luego obran lo que dizen, y deJde entonces fiempre los Sacerdotes, (a 
quie dio este poder lefu Chrifto) hazen lo miJmo en la miJJa, en la qual por 
aquellas palabras diuinas que dizen, conJagran el cuerpo y fangre de Jefu 
ChriJto: 

[pag.741 

y offrecen al Padre eterno aquel Jacrificio marauil1oJo, por Ji. y por todos los 
fieles villos y defunctos. Y afsi aueys de !abel', que la miffa es el Sacrilicio de 
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los chriStianos: donde no Se offrecen carneros, ni bezerros, fino el miSmo hijo 
de Dios para nueStra Salud y remedio. Y por eSSo hijos mios Sed muy deuotos de 
oyr mina, y estad muy atentos, y oydla entera, no Solo los Domingos y fieStas, 
q lo manda la yglef¡a, fino cada dia, Si pudieredes. Mirad que los Angeles eftan 
alli poStrados con gran reuerencia, y no ay coSa debaxo del Cielo, que mas bien 
haga a los viuos y a los difunctos, que aquel Sacrificio de la mina. 

EStad de rodillas, y con Sofsiego rezando, y adorando alli a IeJu Christo: y Jed 
amigos de offrecer miffas por vuestras neceJsidades y por vueStras diffunctos. Y 
no penSeys que Se compra la miJJa con lo que days al Padre, que os la diga. 
Porque os hago Jaber que vale mas la miffa, que el Cielo y la tierra: mas la 
y glef¡a da licencia, que el Padre lleue la limoSna que le days, para que la miffa 
para vos Sea de mayor prouecho. Veys aqui como lefu ChriSto ordeno efte 
myfterio para Sacrificio de los fieles. Tambien le ordeno para comida y majar 
del alma. Porque aSsi como vueStro cuerpo viue con el mantenimiento corpo­
ral: afsi el alma del ChriJtiano viue con aquel Sacramento del Altar. 

[pag.75] 

y por efSo le ordeno refu Christo en forma de pan, para que Sepays, que 
quiere que le coman, los fieles Chriftianos, y con el fuStente la vida fpiritual de 
fu anima. Y anSi combida lefu Christo a los Christianos diziecto. Tomad y 
comed, que efte es mi cuerpo. Y otra vez. El que no comiere mi cuerpu morira, 
y el que comiere eSte pan del cielo viuira para Siemprc. y aSsi vereys q no folo 
los Padres de miffa, fino tambien los otros Christianos hombres y mugeres fe 
llegan al altar y recibe de mano del Prefte este facramento. y tiene Dios y Su 
fancta YgleJia mandado que cada año le reciban una vez por lo menos por 
PaScua de ReJurrection: y cada y quando que eftuuiere en peligro de muerte. Y 
afsi vereys lIeuar por las calles dte fanctiSsimo Sacramento. 

acompañado de muchos chriftianos y de mucha cera ardiendo, y cruz, y 
campana, y que todos fe hincan de rodillas y lo adoran, porque va alli Dios 
encerradó: que por Su infinito poder puede caber todo en tan pequeñito lugar, 
y afsi lo dize la fe. Dezirme hcys, pues Padre como a noSotros los Indios no 
nos dan dSe Sacramento, fiendo Chriftianos baptizados? rdu ChriSto no mando 
que a todos fe dieffe fu cuerpo? No dixo que el que no comiere del morira para 
fiempre? Afsi es hijos mios. Mas Sabed que aquel facramento requiere aparejo 
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en el que le ha de recebir: y fi no esta aparejado como conuiene, antes fe 
conuierte en muerte por fu culpa. 

[pag.76J 

El aparejo que fe requiere es. Lo primero fe, que fepas Chriftiano con la fe , 
difcemir aquel diuino manjar de fotro corporal. y no pienfes que es como tomar 
un hollo de mayz, o vna arepa. Lo fegundo, que requiere es verdadera confefsion 
de todos los peccados y enmienda de vida. que el que con peccado eJtando 
amancebado, o emborrachandofe, o adorando guacas, o tratando con hechizeros 
recibe aquel Sacramento, haze gran injuria a Dios, como ludas el traydor. Lo 
tercero requiere que aya reuerencia y deuocion, trayendo el cuerpo ayuno, fin 
auer comido, ni beuido nada, y el alma muy atenta a tan gran bien como recibe. 
Aueys entendido? 

Pues fi vofotros adorays guacas, y hablays con hechizerosJi os emborrachays 
a menudo, fi andays en fuziedades con mugeres, fi quando os confeffays dezis 
mentiras, y no confeffays todos vuestros peccados, como quereys q os den tan 
alto facrameto? No veys que feria echar el oro y piedras preciofas en vn muladar? 
Mas fi vofotros os emendays y foys buenos chriftianos, daros han aquel diuino 
pan, que afsi lo han mandado los Obifpos, y Padres fanctos: y afsi fe haze 
donde ay buenos indios, como en el Cuzco, y en Lima y en otras partes. El que 
fupiere bien la doctrina, y no mochare guacas ni hablare con hechizeros, ni fe 
emborrachare, ni estuuiere en peccado con mugeres y fe confeffare enteramente 
todos fus peccados, 

[pag.77] 

fin duda recibira cIte facramento, que por fer Indios no os dcIecha Dios: antes 
os llama y os quiere mucho nuestro feñor reJu chrifto. Muchos Indios Ladinos 
yanaconas y cofrades comulgan, por que fon buenos Chriftianos, y Iaben la 
doctrina. Hazed todos lo mifmo y comulgareys: que los Obifpos y Padres 
Janctos, han mandado que os de (hijos mios) la Jagrada communion, quando 
esteys en articulo de muelle, para vuestra Jaluacion, y auntambien por pafcua, 
Ji os vieremos aparejados. Pues qual fera el indio tan dduenturado que a trueco 
de recebir a Dios viuo, y gozar del cuerpo verdadero de lefu Chrifto, 
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no querra dexar Sus vicios, dexar de emborrracharJe, y de eStar amancebado? 
O hermanos mios, que bien perdeys. Mirad que os combida Dios diziendo que 
vaya los pobres y los pequeños a fu mda y coman, y fe harten de bienes 
celdtiales. Dad vos feñor y padre nudtro a eJta pobre gente luz de vueJtra fe, 
y fpiritu de vueJtro amor, para que os reciba, y os gozen en efta vida por gracia, 
y en la eterna por gloria. Amen. 



[pag.78J SERMON XIIII. 

SERMON XIlIl . EN QVE SE TRAta del Sacramenlo de Confirmacion, 
y del Sacrameto de Orden: del poder que en el fe da a los 

Sacerdotes para celebrar, y para abSoluer: de los 
grados di fferetes de miniJtros de la Y glefia: 

como Sobre los Sacerdotes Son los 
Obifpos, y Sobre todos el 
Papa, y de Su gran poder: 

y como todos los 
ChriStianos han 

de Seguir Su 
doctrina. 

DEL BaptiSmo, y de la Confeffion, y del Sanctiffimo Sacramento del Altar. he 
tratado: agora os dire de los otros Sacramentos. Los que Jon baptizados reciben 
tambien el Scramento de la Confirmacion. La qual da Jolo el ObiJpo, ungiedo 
la frente con chriJma conJagrada, 

y diziendo. Señalote con la Jeñal de la Cruz, y unjote con chriJma de Salud, en 
el n6bre del Padre, y del Hijo, y del Spiritu Sancto. ESte Sacramento tiene gran 
virtud y es muy importante: en el Se da nueva fuen;a del Spiritu Sancto, para 
reSistir a las tentaciones del Demonio, y a los engaños deSta vida, y por el el 
chriJtiano fe confirma en la fe, y en el amor de Dios. Quando confirman los 
ObiJpos dan VIla bofetada al que es confirmado, en Señal que ha de estar 
aparejado a Juffrir afretas por IcJu Chrifto, y que por ninguna coSa le ha de 
negar. Los que de voSotros no aueys recebido eSte Sacramento (hijos lIlios) 
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[pag. 79] 

rogad a Dios, que os trayga a vueftro ObiIpo, y PaItor por aqui para que os 
confirme. Efle facramento no fe puede recebir mas de una fola una vez, como 
el Sancto BaptiSmo. Y de la miSma manera es el facrameto de Orde, por el qual 
el ObiSpo haze Sacerdotes y Padres de miHa conSagrandolos. para que fean 
miniftros de Dios. Y afsi no fe pueden cafar, ni tener mugeres, y han de rezar y 
hablar con Dios. para que os perdone. Eftos tienen poder. que les da Dios 
quando fe confagran, para offrecer el facrificio del altar. y confagrar alli el 
verdadero cuerpo de lefu Chrifto. El qual mueftran al pueblo, al~andole en 
alto. 

para que todos le adoren: y por eHo fe visten de veftiduras fanctas quando falen 
a dezir miHa: porque reprefentan a Idu Chrifto, que offrecio facrificio de fi 
mifmo en la cruz, yen la cena con Sus difcipulos en forma de pan y vino. Yahi 
es grade aql mysterio.q fe celebra en el altar. Y los angeles hazen reuerencia al 
facerdote, por el gran poder que Dios le dio. Eftos facerdotes tambien tienen 
poder de oyr los peccados de parte de Dios. y de perdonallos y dar alguna pena 
por ellos. Y lo que ellos madan Se ha de hazer. 

[pag. 80] 

Porque dixo ¡eJu ChriJto nueftro Dios, que lo que ellOS ddataren en la tierra, 
fera delatado en el Cielo. Lo que dtos ataren en la tierra Jera atado en el Cielo. 
Eftos facerdotes tienen poder para adminiStrar los facramentos del baptifmo y 
de la communion, y del matrimonio cafando, y de la extrema unction. Lo que 
eJtos bendizen, es bendito, y lo que ellos maldizen, es maldito de Dios . Por 
elfo, hijos mios. acatadlos mucho, y h6radlos y obedecedlos porque fon 
miniftros de Dios. Ya veys como el Corregidor quiere fer obedecido y acatado, 

porque es miniftro del Rey. 

Falta Pág.Sermon S.XVI. Ser. S.XVIII: [Pues el sacerdote es ministro de 
Dios. y delante del sacerdote se hinca de rodillas el Corregidor, el Oidor, el 
Virrey. y el Rey, y le dizen con humildad sus pecados, y el como Juez le 
sentencia. Asi que todos han de honrar a los ministros de Dios. Y si algun 
Padre vieredes que es flaco. mal acondicionado, y codicioso. no os maravilleis. 
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que es hobre como vos, y el dara quenta a Dios muy estrecha del exemplo que 
da. M as vos honradle por su dignidad, porque es ministro de Dios, y no hableis 
mal del, ni le levanteis testimonio, catad que se enoja mucho Dios, y lo siente 
por la afrenta y agrauio que hazeis. 

Para seruir a los sacerdotes en la Misa. y para otros oficios haze tambien el 
Obispo, otros ministros y padres menores, que se llaman Diaconas y 
subdiaconos, de Evangelio y de Epistola. Estos tampoco se casan. y han de 
rezar, pero no tienen poder de decir Misa, ni de confesar. Hay tambien otros 
ministros menores, y otros mayores que los sacerdotes, que son los Obispos,] 

y fobre estos fon los An;obispos. y fobre todos es el Padre fancto de Roma, que 
fe llama Papa, que es padre de todos los Christianos, y tiene todo el poder 
como Vicario de le/u Chrifto. Efte fancto Padre embia bullas e indulgencias 
para bien de los fieles y perdon de fus peccados: y dte difpenfa en los votos y 
juramentos, yen cafamiento prohibidos. Este os libra de muchas obligaciones, 
de ayunos y lidtas, y entredichos, y otras cofas a que eItan obligados los 
Chr¡ftianos, porque no quiere que tengays mucha carga fino que feays 
Chrif tianos. 

[pag.82) 

EIte manda al Rey de Efpaña, y a todos los Reyes de la Christiandad, y a todos 
los Obifpos, y a todos los religiofos. Efte les da priuilegios y gracias para los 
fieles chriftianos: y para vofotros, y todos los que de nueuo fe conuierten a la 
fe, ha dado muchos poderes y gracias, dpecialmente a los ObÚpos y religiofos: 
porque le dio Idu Chrifto poder fobre todo el mundo y la llaues del Cielo. Y 
dte es la cabe¡;a de toda la Y gldia: y lo que el con la Y gle/ia Romana detemlina, 
dfo fe ha de feguir como palabra de Dios que no puede errar ni faltar. Y ahi 
(hijos mios) para fer chriftianos, aueys de creer y tener todo lo que tiene, y 
cree la fanta YgleJ¡a Romana, q es donde es Obifpo dte Padre Jancto llamado 
Papa. 

Eftc nunca puede faltar porque en muriendo, los Principes de la Yglefia que 
rdide en Roma (llamados Cardenales) fe encierran y con gran fanctidad y 
prudecia eligen otro que le;: fuce;:t!a que es el mejor hombre de los Christianos 
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que hallan para tan alto lugar. Y defde el Apoftol fant Pedro fue el primer 
Papa,y el mayor de los difcipulos de Iefu Christo, fiempre ha auido Papas cola 
mJma authoridad hasta el que oy dia es que fe llama Gregorio nuestro Janct¡fimo 
Padre. y deStos Papas ha auido muy muchos, muy gradiJJimos Janctos y martyres 
y doctores, y los fieles christianos no creen, fino lo que estos que reSu Chrifto 
pujo por maeStros de Ju fancta ygleJ¡a les dizen. 

[pago 83] 

Mas los faÚos chriftianos. que Je llaman Christianos y mienten, porque no lo 
Jan mas Jan engañadores, y ministros del diablo, Jan aquellos que no Jiguen ni 
obedecen la doctrina deSte Padre fancto. Sabeys quales Jan eStos faIJos y malos? 
los que voJotros lIamays moros, y noJotros herejes, como aquellos que viniero 
a robar por la mar que lIamauan IngleSes. Hijos estad firmes en la doctrina de 
reSu chrifto, que efte es fu Euangelio, y Ji fuere menefter dar la vida por de­
fender lo que la J ancta Y glef¡a Romana enJeña. hazedlo de buena gana y fereys 
bienaventurados, dezid de todo vueStro cora~on a Dios, Jeñor mio tu me heziste 
Christiano por tu gracia, 

y me diste la doctrina de verdad que tiene tu Jancta y gleSia Romana. y el Papa 
padre de todos los Christianos. En eJJa fe quiero vil1ir y morir, y Ji fuere menester 
dare luego la vida por eSta fe, co tu ayuda. Dame tu fauor para que merezca 
alca~ar la corona de gloria. Amen. 



[pago 84 J SERMONXV. 

SERMON Xv. EN QVE SE TRATA como la continencia es dtado mas 
perfecto, pero no es de obligacion. Como el matrimonio le 

ordeno Dios para remedio de nueJtra flaqueza: y como 
es eJtado fancto, y facramento, y es perpetuo: 

y como nadie puede tener mas de vna 
muger. Y eotra el abufo de los 

Yndios que tienen muchas 
mugeres. 

EL estado y manera de viuir, hermanos mios muy amados. que tiene y profeffan 
los Sacerdotes y Padres y religioJos varones y fllugeres religiofas de no caIarJe. 
ni tener ayuntamiento carnal hombre con muger, es mas alto y mas perfecto, y 
en alguna manera ymita a los Angeles del Cielo. los quales no fe multiplican. 
ni tienen ayuntamiento entre Ji, porque fon todos fpiritus fin carne ni hueHo. 

y la caufa porque los facerdotes y religiofos y monjas no le cafan, es. por tener 
mas limpieza en el cuerpo, y en el anima, y afsi feruir mejor a Dios eItando 
ddocupados de los cuydados que caufan muger y hijos. Mas Dios nudtro 
feñor que quiere, que todos los hombres fe faluen no for~o a nadie al dtado de 
continencia, antes ordeno otro estado tambien faneto y bueno que es el de 
cafados con matrimonio legitimo. En el qual estado fe puede muy bien faluar 
los hombres y mugeres firuiendo a Dios con guan.larfe lealtad el vno al otro, y 
con criar fus hijos con feruicio de Dios, enfeiiandolcs la ley de Dios y buenas 
costumbres, y proueyendoles de todo lo neceffario para la \'ida humana. 
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[pago 85] 

ESte dtado de matrimonio ordeno Dios luego que crio a los primeros hombres 
varo y muger llamados Adam y Eua: que fuero padres de todo ellinage humano. 
y ddpues dellos en todas las gentes del mundo vuo Jiempre conoJcimiento y 
vJo del matrimonio, tomando el varan a la muger por Juya, y la muger al varon 
por Juyo. y teniendo por coja buena y honroJa dtar caJados hombre y muger: y 
al reues por coja mala y fea dtar amancenbados, teniendo ayuntamiento como 
las bdtias que toman unas y dexa otras, como les da el appetiro, J¡n guardar 
ley de compañia entre Ji . Por donde entendereys que todos los que dtan 
amancebados (aunque Jea Joltero con vna Jala Joltera, y vna Jala con vno Jalo) 

eJtan en peccado mortal, y Je yran a arder para Jiempre en el fuego del infierno. 
No os engañen los hechizeros que dizen que con vna Jala es bueno andar, ni 
Jigays la coJtumbre de vudtros antepaffados. que antes de caJarJe para probar 
la muger Je amancebauan primero. Y aJsi lo hazeys muchos de voJotros ay dia: 
y en eJto foys hijos del Diablo y enemigos de la ley de Dios: la qual no da 
licencia de juntarJe el varan y muger carnalmente ni aun una vez Jala, antes de 
Jer caJados. Por dfo abrid los ojos y no vJeys tal maldad de aqui adelante . 

[pago 86] 

mas como hazen todos los buenos ChriStianos y los Viracochas honrados. Mirad 
primero con quien os esta bien caJaros y defpues de mirado caJaos como lo 
manda la Jancta Ygldia, y defpues de caJados os ayuntad. para tener hijos: y 
no antes de caJados por que no caygays en la maldicion de Dios. Agora Jabed 
hijos mios que el matrimonio de los Chl1stianos, no Jalo es bue estado y modo 
de viuir dado por Dios: mas tambien es Jacramento y gran mySterio instituydo 
por IeJu ChriJto nuestro Redemptor. Este Jacramento Je celebra quando el Padre 
y Cura vuestro os toma las manos a la puerta de la Y glcfia o en vueftra caJa, 
diziendo el varan y la muger que Je quieren por marido y muger. 

Entonces fe haze efte facramento: y no antes ni defpues: y todo lo demas que Je 
haze de velaros y de las Arras, y de las candelas y miffa, todas Jon ceremonias 
y bendiciones de la Jancta y gleJ¡a, para que vueStro caJamiento tenga buen 
Jucceffo en Jeruicio de Dios: mas quando el varan y muger por mano del Cura, 
con teftigos, os torna las manos, entonces Je ha7e el matrimonio, y es Jacramento 
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de lefu Chrifto, en el qual os dan gracia del cielo. para que esteys en Seruicio 
de Dios, y Seays buenos caJados y lIeueys bien las cargas del matrimonio, y os 
Salueys, 

[pag.87] 

y por dSo deueys venir confeffados de vueftras culpas a caJaros, y no en 
peccado: por que Jiendo como es Sacramento el matrimonio, haJe de recebir 
JanctameJ,·te. Tambie aueys de Saber que el matrimonio de los Chriftianos es 
perpetuo y para Jiempre. y de vn varon con vna Sola muger: y Si mas tiene no 
Jon mugeres fino mancebas con q yra a arder en el Infierno. Porque la ley de 
Dios no permite, que un hombre tega dos mugeres ni mas: fino vna Sola: aunque 
Jea Rey y Jeñor del mundo: pero bien da licencia que Ji vna Je os muere, que os 
caSeys con otra, y a ella tambien Ji Je le muere el marido. que Je caJe con otro. 

mas viuiendo la primera muger, la Jegunda con quien os caJays y las otras no 
Jon vudtras mugt.!res, fino vueJtras mancebas. aunque Jeays Curaca, y gran 
Curaca os yreys al infiemo. Porque la ley de Dios es ley de paz y amor: y 
auiendo muchas mugeres J¡empre ay embidias y zelos y diffenf¡ones. Ahi que 
(hijos mios) lo que vueftros antepaffados uJaron. y vuestros lngas de tener 
muchas mugeres es contra la ley de Dios. El rey don Phelippe que es tan gran 
Jeñor de los Viracochas y deste nueuo mundo no tiene mas de una muger, ni en 
vida de la primera toma otra, porque es ChriJtiano y muy catholico Principe, y 
obedece a la ley de Dios y de la Jancta Yglefia. VoSotros que Joys vaJJallos 
Suyos hazed como el y como los de mas buenos ChriStianos, 

[pago 881 

y contentaos con una muger, como lo manda la ley de Dios. Vltimamente 
aueys de Saber hijos mios, que el matrimonio es vinculo y junta perpetua. que 
Solo por la muerte fe puede quitar, mayormente Ji ha auido ayuntamiento carnal: 
y no conJ¡cte la ley de Dios que el varon dexe a la muger y toma otra, ni la 
muger dexe al varon y tome otro: porgue dto Jera cometer adulterio. Afsi lo 
declar~ el hijo de Dios leJu Chrifto en Ju Euangelio, al qual emos de creer, 
pOlqUt.! no puedt.! mentir ni engañw·. Afsi ljue lo que vuestros <lntepaffados \ Jaron 
de dexar, y repudiar el marido a la muger ljuando les daua enojo era mal hecho. 
y entre Christianos es cofa de gran caftigo. Mirad primero co guie os cafays y 
cncolllcndacllo a Dios, 
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mas caSado c6 vna no ay poder en la tierra, para que la dexeys, y os cafeys con 
otra. Sino os contenta, enfeñadla, y reñidla lo malo, dezidfelo al Padre, para 
que la corrija, y ella fe enmendara, y Jera buena. Mas no la dexeys que es 
peccado: mas Juffrios y lleuaos vnos a otros, que tambien teneys cofas malas, 
que ella os fufre. Tened mucho amor (hijos mios) vnos a orros. El marido 
quiera bie a fu muger, prouedle lo que ha menefter con mucho amor. La muger 
fima al marido como a cabe~a, y criad vueftros hijos en femicio de Dios. pues 
Jiendo Chriftianos fon tambien hijos de Dios: 

[pag.89) 

y tu muger no mires ni quieras otro varon, fino al tuyo, haziendo fu voluntad: 
y tu varon no mires ni quieras otra muger fino la tuya haziendo fu voluntad. El 
varon no es feñor de fu cuerpo, fino fu muger: y la muger no es feñora de Ju 
cuerpo fino el varon. AJsi lo dize la palabra de Dios por el Apohol fant Pablo. 
Sed buenos y fieles tened paz como buenos caJados, porque voJotros y vueftros 
hijos vaysd gozar la vida del cielo que nunca fe acaba. Amen. 



[pago ~Y] S ERlVI o N XVI 

SERMON XVI. EN QVE SE DEclaran los impedimentos que 
anullan el ~1atrimonio. 

LOS que Je quieren cafar han de faber los impedimentos que la Sancta madre 
y gldia tiene declarados, con los qua les no Je puede hazer matrimonio. Y fi 
alguno pretendiere cafarJe. no quedara cafado Hno amancebado, y en estado 
de condenarfe para fiempre. Por dIo hijos mios oyd con atencion dta platica 
en que os enfeñare todos cItos impedimentos para que nadie fe cafe con ellos, 

[pag.90] 

y los que fe fupieren que alguno fe quiere cafar teniendo qualquier impedimento 
destos que os dire, lo diga al Padre, porque fi lo Iupiere, y no lo manifestare, 
peccara grauemente, y fera c6denado para J¡empre. Pues por cIfo manda la 
Jancta Yglefia que fe amoneften primero en publico los que fe quieren cafar, 
para que fi alguno fupiere qualquier impedimento destos lo diga, y no tema a 
nadie, aunque fea Curaca, o principal, el que tuuiere tal impedimeto, digalo, 
que mas vale hazer lo q Dios os mUda, q no lo que el Curuca quiere: y Dios del 
cielo y el Rey y fus miniJtros le librara q no le haga mal alguno el Curaca ni 
otro: y fi callare Jera caJtigado como merece. 

LO 1. Pues fi te quieres cafar hijo mio mira que fea Chriftiana baptizada la que 
tomas por muger, y !lI muger que fea ChriJtiann baptilado el que tomas por 
marido, de otra fuerte no vale nada vueftro cafamiento. 
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LO 11. Mirad que no feays el vno o el otro caJado otra vez viuiendo todavia el 
primer marido, o primera muger, porque 110 valdra nada vueftro caJamiento y 
Jereys castigados. Mas Ji ya murio el marido o la muger con quien os caJastes 
primera vez, bien podeys caJaros otra vez, y otras en Jeruicio de Dios. 

LO III. Mira que no Jea tu parienta, o pariente por lo menos dentro del primero, 
o fegundo grado de parenteSco. 

[pag.91] 

porque en los otros tercero, y quarto voJotros los Indios teneys licencia del 
Jancto Padre de Roma en vueftros privilegios por agora. Por primero, o Jegudo 
grado de parentefco has de entender que no Jea madre, o abuela, hija ni nieta, 
ni Sea hermana de padre o de madre, ni fea tia hermana de tu padre o madre, o 
fobrina, hija de tu hermano o hermana, ni fea prima hija de tu tio o de tu tia. De 
la miJma fuerte, tu muger, mira q no te caJes con tu padre, o abuelo, ni tu hijo, 
o nieto, ni tu hermano de padre, o de madre, ni con tu tio hermano de tu padre 
o madre, ni con tu Jobrino hijo de tu hermano o hermana, o con tu primo hijo 
de tu tio o de tu tia, 

Porque fi afsi os caJardes valdra nada vueftro caJamiento y fereys condenados. 

LO 1111. Mira hijo que la que quieres tomar por muger no aya fido tu madraJta 
muger d' tu Padre, ni tu entenada hija de tu primera muger, ni fea tu nuera 
muger de tu hijo, ni Jea tu cuñada hermana d' tu primera muger ni aya fido 
muger de tu hermano. Y tu muger, mira que el q tomas por marido, no aya fido 
marido de tu madre tu padraJto, ni fea tu entenado hijo de tu marido, ni marido 
de tu hija que es tu yerno, ni marido de tu hermana, que es cuñado, ni aya fido 
hermano de tu marido primero: porquefi aJsi os cafardes no valdra nada vueftro 

cafamiento, mas fereys condennados. 

[pag.92] 

LO V. Mira hijo q no tomes por muger a madre, ni hija, ni hermana, ni prima, 
ni tia, ni Sobrina de alguna muger que tu ayas conocido carnalmente. Y tu 
muger mira, que no tomes por marido a padre, o hijo, o hermano, o tio, o 
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fobrino de algun hombre que tu ayas conocido carnalmente: porque no valdra 
nada vueftro cafamiento y fereys condenados. 

LO VI. Mira que no fea tu compadre, o tu comadre, o tu ahijado, o ahijada, o 
tu padrino, o tu madrina, de baptifmo, o de confirmacion: quiero dezir, 

que no aya en el h3ptiJmo, o en la confirmacion tenido como padrino o madrina 
a ti o a tu hijo o hija, ni tu le ayas tenido a el como padrino o madrina, ni a fu 
hijo, o a fu hija: porque no valdra nada vuestro cafamiento, y fereys condenados 
para fiempre jamas. 

LO VII. Mira que tomes por muger a la que conociste carnalmente en vida de 
otro marido dandole palabra de cafarte con ella, o fiendo caufa de que murieJJe 
fu marido matandolc tu, o aconfejandole a fu muger, o a otra perfona que le 
mataJJe. 

[pago 93] 

y tu muger tambien mira que no te cales co el tal adultero, o homicida, porque 
no valora nada vueftro calamiento, y fereys condenandos para fiempre jamas. 

LO VIlI. mira q no te cafes co alguna muger q por fuer<;:a o por miedo, o por 
amenazas le ayan hecho tu, o los Curacas, o los Padres o alguna perfona que 
conceda en cafarfe contigo. Por que el matrimonio quiere Dios que Jea libre, y 
de pura voluntad, y fi es for<;:ada por miedo o amenazas a caJarfe contigo contra 
toda fu voluntad no vale el matrimonio. 

LO IX. mira, que no engañes a la muger con quien te cafes, porque fi eres 
impotente, o tienes tal enfermedad o falta natural que no puedes tener acto de 
generacion no valdra nada tu matrimonio. 

Eftos fon los impedimentos que la Jancta Ygle!ia ha declarado fer, de manera 
que nadie con ellos fe pueda cafar, fi algun hombre o muger tuuiere qualquiera 
dellos, aunque parezca que fe cafa, no quedara calado fino amancebado y en 
peccado. Olros impedimt:nlOS ay Iambit:n, que 110 perlent'l't:1I él vofLltrLls (('lImo 
cs fcr padre de miJJa o de orden faero, afer religiofo proldfo, que no fe puede 
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caJar aquestos) . Mas fi alguno de vofotros hijos mios por no faber la ley de 
Dios, o por tentacion del diahlo efta cafado y tiene algun impedimento de los 
dichos. venga al Padre y en fecreto manifieftele la verdad, para que le de 
remedio, 

[pag.94] 

Porque muchos destos impedimentos por virtud y authoridad de la fancta 
Yglelia. y del fancto Papa de Roma, que es Padre de todos los Chriftianos fe 
puede difpefar y remediar: yen esta tierra ay Prelados y religiofos que tienen 
authoridad para esto, y fin que fea fabido, ni caftigado Ju delito Jera remediado: 
y mas vale dezir la verdad y bufcar el remedio. que permanecer Jiempre en 
peccado, y fer hijo del diablo, 

y yr al infierno a donde para fiempre penaran en fuego eterno los que encubren 
el peccado y no fon caJados fegun la ley de Dios. Lo mdmo haga el que de 
vofotros fiendo caJado, ha tenido cuenta con parienta de fu muger, o la muger 
con pariente de fu marido. Porque aunque no por elfo quedan defcafados. pero 
no puede pedir el que afsi ha peccado ayuntamiento carnal fin peccar, ni es 
menester que el Padre por licencia del Papa diJpenfe para esto. 

[pag. 95] 

guardaos hijos mios de enojar a Dios. El matrimonio de los Christianos es 
cofa fancta, y afsi ha de fer tratado fanctamente: para que alcanceys la 
bienaventuran<;a del cielo. Amen. 



[pag.95J SERMON XVII. 

SER~10N XVII. EN QVE SE TRAta del Sacramento de la Extrema 
vncion: y para que Je ordeno: y de las rezias tentaciones q el 

demonio trae a la hora de la muerte: y como Je han de 
vencer: y cotra el abufo de los que en f us 
enfermedades llaman a los hcchizeros. 

y fe encomiendan a fus guacas. 

EL vltimo Sacramento que la Sancta Yglefia da a los Chriftianos fe llama 
Extrema unction, que es quando el Sacerdote vnge con olio bendito a los 
enfermos, que tienen mucho peligro de muerte, diziendo estas palabras. Por 
esta fancta unction y por fu piadofa miSericordia te perdone Dios todo lo que 
peccaste por la vifta por el oydo por el gufto y por los demas fentidos . 

[pag.961 

ungiendo los ojos, oydos y boca. y manos y pies. porque por eJtas partes 
peccamos, quebrando la ley de Dios. Este facrameto ordeno lefu Chl'ifto y la 
Sancta Yglef¡a mada, que Se de a todos los fieles Christianos. que cItan ya para 
morir. Ya vofotros (hermanos mios) tambien han mandado los Obifpos que fe 
os de dte facramento, quado eftuuierdes enfermos de muerte. Este facramento 
reciben los Chriftianos para tres cojas. La primera es para alcan~ar entero 
pcrdon de fus peccados, porque aunque por la contdsion Se perdonen los 
peccados: por nueftra flaqueza queda Jiempre algo en el anima del mal palJado. 
y con efta fancra 1I1lctiOll fe purifica. 
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Lo fegundo es para alcanr;ar falud uel cuerpo, fi es para feruir a Dios. Muchas 
vezes enfermos (que auian luego de morir) por la virtud defte Jacramento han 
cobrado falud: mas no todas vezes cobran falud los enfermos co efta fagrada 
unctio. Porque muchas vezes no les couiene quedarfe en esta viua, fi no yr a la 
otra del cielo que es mejor. Lo tercero que obra este facramento, es dar esfuerr;o 
grade al anima del Christiano para vencer en el postrer combate. q tiene a la 
hora de fu mUt:rte con fus enemigos los Demonios, porque aueys de faher 
hermanos mios que el demonio nueftro enemigo fiempre nos perfigue y procura 
derribar en peccados para que nos condenemos y vamos prefos a fu carcel del 
infierno. 

[pago 97) 

Mas efto haze con mayores fuerr;as y con terrible pelea acomete a todos los 
Chriftianos que eftan en el articulo de la muerte : porque fabe muy bien, que de 
aquel pacto depende el faluarfe, o condenarfe para fiempre vn alma, porque fi 
alli es vencida muere para fiempre y queda captiua del diablo y va a tormentos 
eternos. Si es vencedora y con la fe , y amor de lefu Christo vence al enemigo 
en aquel trance de la muerte, luego queda fegura, y fin peligro de Jer jamas 
vencida, y en estado de vida para el cielo. fabiendo pues efto nueftro aduerfario 
en la hora postrera viene con gran impetu a tentar y haze quanto puede por 
efpantar y derribar las animas de los Chriftianos, 

dizie~doles que la fe de Iefu Chrifto no es verdadera y que no llamen a Iefu 
Chrifto, ni fe confieffen de todas fus culpas al Padre, y que todo es burla, fino 
lo de vueftros antepaffados, y otras muchas mentiras os dize el malo en aquella 
hóra, para que negueys a lefu Christo. Otras vezes os dize, q vueftros peccados 
fon muy grades, y que Dios no os los perdonara, y que es en vano arrepentiros 
dellos, y con esto os quiere quitar la efperanr;a en lefu Christo, cuya lTuJericordia 
es tan grande que aunque fea en el postrer punto de vueftra vida perdona los 
peccados muy grandes 

[pag.98] 

a los que le llaman, y fe buelue a el de todo coraeron. Otras vezes el diablo os 
trae enojos contra vueftros compañeros, y contra vuestros mayores por que os 
ha hecho mal: y tambien os pone enojo contra Dios porque os dio enfermerclad 
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y pobreza. y no os dio la falud que defJeauades, ni las riquezas que otros tiene. 
diziedo que leSu Chr¡fto no es buen Dios. pues no os da bienes. ni os da buenos 
temporales, y que mejor era la guaca que os daua todo eIto. Veys aqui como os 
tienta. y cngaña el diablo para poneros mal cora~on con Dios : y aun en la vida 
agora os dize muchas vezes eItas mentiras. 

y mucho mas en aquella hora poftrera. O hermanos mios estad fuertes en la fe, 
y palabra de Dios. y reSiftid a eSte vuestro enemigo el diablo diziendole con 
mucho animo. Vete de mi maldito engañador. melltirofo. que yo foy Chriftiano 
baptizado. y tengo la fe de leJu Chrifto. que es mi Dios y mi Redemptor, y esta 
en el cielo y quiere faluarme. y por mi derramo fu fangTe en la cruz y alli te 
\'cncio. y me libro de tu podeT. yo llamo a leSu ChT¡fto ya el me encomiendo. 
mi cuerpo y mi alma. y por el efpeTo feT faluo y perdonado de todos mis 
peccados. y el me dara la falud del cucrpo quc cs mcjor. y poma mi alma en el 
cielo. a el llamo yo y a el adoro. que las guacas no fon nada. ni valen nada. 

[pag.99) 

Ni los hechizcros no Jon fino paTa comer y hartaT fu barriga y engañar y todo 
quato dizen es mentiTa. Vete vete de mi maldito padTe de mentiras que quieres 
matar mi anima: mas IeJu Christo por fu bondad me faluara . aunquc te peSe a ti 
que eres malo y enuidiofo. Afsi afsi hermanos mios refponded al demonio 
quando os dixere femejantes maldades. reJistilde vaTonilmente y huyra de 
\'OfOtTOS. hazed la feñal de la Cruz en el pecho y en la frente. y luego huyra 
lleno de miedo mas couarde que vna gallinaza. Dezid con el cora~on, y con la 
boca. lefus Idus fea conmigo y vencereys con este admirable nombre: tomad 
el agua bendita y rezad el creo en Dios padre, y dezid el Padre nueftro. y el 
Auemaria y vereys como os dexa luego el Demonio. 

Todo efto aueys de hazer quanJo el diablo os tienta. en qualquier tiempo: pero 
mucho mas en la hora de la muerte. No fe os oluide. ponedlo en la memoria. 
catad que os va vuestra faluacion. y tened firme confianr;a en Dios que fi recebis 
los facramentos en vuestra enfermedad. confefJando al Padre todos vueftros 
peccados fin callar ninguno con dolor. y recebis la extrema unction. que fereys 
Jaluus por la grií mifericordia de Dios. y por la virtud nmrauillofa que puJo en 
aquellos Jacramentos. y los que veys a otros cn pdigro de mucrtc. y es vuestro 
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marido, o muger. o hermano. o hermana, o pariente, o amigo, o compañero, 
mirad que no le defampareys. mas hablalde cofas de Dios, y llamad al Padre 
que le confieffe, 

[pago 1001 

y para que le de la fancta unction. Procurad de tencr alguna ymagen, y la Cruz 
yagua bendita, y animadle al enfermo con palabras buenas y fino fabeys llamad 
a alguno que fepa rezar y hablarle de Dios. Pore¡ dexays morir como bestia a 
vuestro proximo? No veys que es gran crueldad y os lo demandara Dios? Mas 
que os dire de los que entonces llaman hechizeros, y fe encomiendan a la 
guacas, y fe confieffan con los ychuris, y offrecen cuyes, y hazen otros engaños 
de fus antepaffados? a hijos del Diablo. 

a enemigos de Dios. vofotros no veys que todo effo es burla y mentira, y que 
el hechizero no da falud, ni la guaca, ni haze mas de lIeuaros vuestra plata, o 
vueftra ropa? No veys que el diablo fe huelga mucho de vuestra perdicion, por 
lleuaros c6f¡go al infierno? Sabeys que quenta la fagrada Efcriptura, que vn 
Rey llamado acozias embio a confultar la guaca, estando enfermo fe fanaria, 
y enojado Dios, le embio a dezir con fu Propheta Elias, que porque auia 
confultado a Belzebud que era guaca. y no auia confultado, ni llamado a Dios, 
por dfo moriria; y no fanaría de aquel mal. Afsi fue que murio aquel 
desbenturado, y fue arder al infierno para fiempre. 

[pago 101] 

Lo mifmo acaece a los que llaman los hechizeros y confultan las guacas en fus 
enfermedades, que ellos mueren y no fanan, y vanfe al infierno. Afsi que hijos 
mios de mi alma, en vueftras enfermedades llamad a Iefu Chrifto vuestro Dios, 
ya fu bendita madre la virgen fancta Maria, y recebid los Sacramentos de la 
Yglefia, como buenos Christianos que yo os digo de parte de Dios, que fi os 
conuiniere la falud del cuerpo que Dios os la dara: y la falud del alma que es 
gozar de Dios en el cielo, fin duda ninguna la alcan~areys. Amen. 



[pag o 101] SERMON XVIII. 

SERMON XVIII. EN QVE SE TRAta como toda la ley de Dios dta 
en diez palabras, y como dio Dios dta ley por Ju mano, y 

todos los hombres la tienen dcrita en Jus cora¡;ones: 
y como por el primer mandamieto nos mada 

Dios, que a el Jolo adoremos, y no al 
fol, ni a las EJtrellas, ni Truenos. 

ni Montes, ni Guacas. 

DE LOS fietc Jacramentos os he tratado lo que os bafta Jaber para recebirlos 
como Dios quiere, y la fancta Ygldia lo tiene ordenado. De aqui adelante 
tratare de:! los lIIamJarnientos de la ley de Dios: 

lpag. 102] 

los quales ha de guardar qualquier hombre para fer Jaluo. Afsi lo dixo Idu 
ChriJto nudtro Señor a VII mancebo que le pregunto que auia de hazer para 
alcan¡;ar la vida eterna. Guarda los Mandamientos, le rdpondio el Señor, porque 
aunque feays Chriftianos baptizaclos, y creays lo que la Jancta y gldia os enJeña. 
fi quebratays qualquiera de los mandamientos de Dios, Jereys por ello 
condennados al infierno. Por dfo hermanos estad atentos; y aprended bien la 
ley de Dios, y guardadla con todo vuestro cora\,on: p:lr:l que Jeays f:lluos. Efta 
ley de Dios, ¡¡unque tiene muchos preceptos, y reglas para akan\,:lr el bien , y 
huyr el mal : 
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Pero toda ella fe refuelue en diez palabras, o diez mandamientos, los quales 
dixo Dios por fu propria boca. y efcriuio de fu propia mano. Porque aueys de 
faber hermanos mios. que antiguamente muchos años antes de venir ¡efu Christo 
al mundo, faco Dios a fu pueblo de Ifrael, que eran los fieles de aquel tiempo 
de vn duro captiuerio de Egypto, haziendo grandes marauillas. Yen vn monte 
llamado finay. estando todo el pueblo junto, aparecio Dios en vn gra fuego 
muy terrible, y de en medio del. hablo a fu pueblo y por fu boca les enfeño 
aquellas diez palabras, y defpues las dio efcriptas con fu dedo en dos tablas 
llanas de piedra al propheta Moyfen, que era el gouernador de aquel pueblo de 
¡frae 1. 

[pago 103] 

y quifo Dios aparecer en fuego, paraq todos temamos a fu Magestad. y fepamos 
que nos puede abrafar. fino le obedecemos, quifo efcreuirlas en tablas de piedra, 
para que fepamos que esta ley de Dios es perpetua. y nadie la puede quitar ni 
borrar y lo~ m¡fmos Diez mandamientos enfeño nuestro Señor Iefu Chrifto 
viniendo al mundo y los mifmos predicaron fus fagrados [A]poftoles y aun los 
mifmos tienen cada vno de los hombres efcriptos en fu cora~on [por] mano del 
hazedor que halla dentro le enfeña la verdad con la luz que pon(' en fu anima. 
Porque dezidme qual h6bre por barbaro y faluaje 4ue fea, no fabe que matar a 
otro es malo, y que es malo tomalle la muger. 

y que es malo tomalle fu hazienda, y que es malo leuantalle falfo testimonio, y 
que es malo hazer injuria al nombre de Dios jurando falfo, y que es bueno 
honrar a Dios y adoralle. y que es bueno honrar a fu padre y madre? Pues efta 
es la ley de Dios, todo efto no es muy jufto y muy bueno? Si por cierto. No nos 
dize luego nuestro cora~on quando hazemos contra dfo hurtando, adu Iterando, 
matando que hazemos mal? No ay duda. Pues veys ay porque los malos fe 
condennan, aunque nunca ayan oydo la palabra de Idu Chrifto porque hazen 
contra efta ley de Dios que naturalmente conocen y por dfo fon dignos de 
pena, porque conociendo el bie yel mal, figuen el mal. y dexan el bien. 

[pago 104] 

y fi los infieles que no conocen a ¡du Christo fe condennan por efto, quanto 
con mayor razon feran condenados los Chriftianos que teniendo tantos bienes 
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quieren como traydores Jer contra Dios? AJsi que hermanos muy amados 
oygamos con atencion la ley de Dios, y procuremos guardar nuestros cora~ones 
para Jer Jaluos. Toda la ley de nueJtro Dios como os he di[cho en estas] palabras. 
La primera es que adores y honres Jobre todo al verdadero Dios que es vno 
folo. y no adores. ni tengas otros diofes, ni ydolos, ni guacas. Por este 
mandamiento fe os manda que no adoreys al Jol, ni a la luna, ni alluzero, ni a 
las cabrillas. ni a las eJtrellas. ni a la mañana, ni al trueno, o rayo, 

ni al arco del cielo. ni a los cerros ni montes, ni a las fuentes, ni a los rios. ni a 
la mar, ni a las quebradas, ni a los arboles, ni a las piedras. ni a las fepulturas 
de vuestros antepaIfados, ni a las culebras, ni a los leones, ni a los oIfos, ni a 
otros animales. ni a la tierra fertil: ni tengays villcas, ni guacas. ni figura de 
hombre. o ouejas hechas de piedra, o Chaquira. mandaos que no offrezcays al 
fol, ni a las guacas. coca, cuyes, febo, carneros, ropa, plata, chicha, ni otra 
cofa. ni mocheys al fol. ni a las fepulturas de vuestros antepaIfados inclinando 
la cabe4la y al~ando las manos, ni hableys al fui ni al trueno, o a la pachamama, 

[pago 105] 

pidiendo os den ganado, o mayz, o falud. o os libren de vuestros trabajos y 
enfermedades. Todo cito manda Dios que no fe haga. y el que haze qualquiera 
coJa deJtas morira. y ardera en el fuego del infierno para Jiempre jamas: porque 
haze trayci5 y maldad y gran injuria a Dios: pues ninguna cofa deltas es Dios 
y el que las adora quita a Dios la honra que a el folo Je le deue. y dala a las 
piedras y a los elementos, y a las criaturas infenfatas. Dime hombre quando 
mochas al Jol, quando le offreces algo. que pienfas? pienfas por ventura que el 
Jol es Dios? 

pienfas que fiente lo que tu hazes? pienfas que por elfo fe hara bien o mal? O 
loco ciego como te engañas. el fol no es Dios, mas es una criatura de Dios, que 
Dios la hizo para que alumbr,Je a los hombres. El fol no fiente, ni habla. ni fe 
cura de lo que tu le dizes. ni lo haze, ni te reJponde. ni haze cafo de ti mas que 
una piedra, tu no lo ves, por ventura dexa de Jalir. o fale mas temprano'? No ves 
como fiempre anda en buella como Dios le manda. y que no haze mas de lo 
ljue Dios le manda? Sabes lo que hazes quandu adoras al fol por la luz que te 
da o le mochas, porque no te queme a ti o a tu Jementera, yo te lo dire . 
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[pago 106] 

Has vJto al perro que tirandole una piedra, dexa de morder a quien fe la tira, y 
muerde la piedra? Pues afsi hazes tu quando adoras al fuI, que fabe lo que 
hazes, pienJas tu que porque es tan grande, y tan refplandeciente el fOI, que por 
effo es dios. Es cofa de rifa, tu indio miferable eres mejor y demas eftima que 
el fOI, pore¡ tienes alma, y fientes y hablas, y conoces a Dios, el fOI, no fiente ni 
habla, ni conoce mas de que es vna hacha grande que pufo Dios alli para 
alumbrar este mundo. Pues la luna y las estrellas, menos fon que el fol, y no 
hazen fino dar bueltas, fin dcfcanfar, como Dios les manda: 

Dios las pufo para adornar el cielo y para produzir fructos en la tierra, mas la 
luna y las estrellas no fienten, ni hablan, ni te refponden, ni fe curan de lo que 
les dizes, ni les da nada por lo que les offreces. Pues el trueno, rayo, y lluvia, 
que pienfas tu que es. Pienfas que es algun hombre grande, que da golpes, o 
vierte agua, o que facude fu honda, y da con fu porra, como dezian algunos 
viejos defta tierra? Es cofa de rifa, y todo quanto vuestros viejos os dixeren, 
fon como hablillas de muchachos, menos faben que muchachos, vueftros viejos. 
Es trueno hermanos, y el rayo, le embia Dios de las nuues, para poner efpanto 
a los hombres malos, y el agua cambia: para de fructo la tierra. 

[pago 107] 

y quando Dios quiere cae el rayo, y como el manda viene el agua mucha o 
poca, como el es Jeruido, y las nuues le obedecen, y folo Dios es feñor de todo. 
Pues los rios, y los montes, y la mar, y la tierra, y las fuentes, y los arboles, y 
los animales todos fon criaturas de Dios de menos estima que el hombre, y 
todas las hizo Dios al principio, para que firuan al hombre y con ellas haze 
Dios bien a los buenos, y mal a los malos. Nsi como los criados de vn feñor 
hazen bien al que fu feñor quiere bien, y hazen mal a los que fon enemigos de 
fu feñor. Pues las guacas y figuras y ydolos que teneys efcondidos y los adorays 
que os dire dellos? 

Vnos de vofotros tienen vna piedrezita muy lifa, y de muy biua color para fu 
guaca, otros una ouegita hecha de plata, otros vna ma<r0rca de mayz que lIamays 
Pirua. muy encubierta; otros vna figura de Ynga labrada en piedra, otros vn 
ydolillo vestido de cumbi de ropa chiquita, y otras mil niñerias, y bouerias con 
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que offendeys a Dios y le leneys muy enojado porque la honra que es del alLo 
Dios, la days a cofas tan viles, y foezes, y el diablo fe esta riendo y haziendo 
burla de vofotros, que como a niños fin fefo, os tiene engañados con tales 
niñerias y embuftes? Quien penfays inuento todo efto? El diablo para que fe 
condenen los hombres. 

Ipag. \08] 

Quien os peduade que adoreys las guacas? El Diablo que os quiere tener 
captiuos. Quien habla algunas vezes en las guacas a los viejos? El Diablo 
enemigo vuestro. VoJotros no veis como huye de los chriftianos, y como a fu 
pefar le echan de toto el mundo, y como Idu Xpo vence y reyna en toda la 
tierra? Por ventura las guacas deffendieron a vue!tros antepaffados de los 
viracochas? Dadme aca la guaca yo la pifare delante de vofotros. y la hare 
poluos. Como no refponde? como no habla? como no fe defiende? pues quien 
a fi no fe defiende ni ayuda, como os ayudara a vofotros? 

Vayanfe para burleria las guacas pongafe de lodo los Ydolos, los muchachos 
fe enfuzien en ellas, que todo es engaño y mentira. Y folo nueftro gra Dios 
feñor y hazedor del cielo y tierra ha de fer adorado. y feruido y reuerenciado, y 
nofotros que fomos hechos a fu ymagen y femejan\a, no hemos de adorar las 
inuenciones de los hechizeros, que para folo comer y beber fingen maldades. 
ni hemos de fugetarnos a los embustes del Diablo que quiere engañarnos, y 
Ileuamos a arder en el infierno mas folo a nueftro Dios todo poderofo adoramos. 
y bendizimos. y honramos. y reuerenciamos para fiempre jamas. Amen. 



[pago 109] SERMON XIX. 

E N Q V E S E REprehende los hechizeros, y fus fuperSticiones, 
y ritos vanos. Y fe trata la differencia que ay en adorar 

los Chriftianos las ymagenes de los Sanctas, 
yadorar los ynfieles fus ydolos, 

o Guacas. 

HASSE de aduertir, que en cada Prouincia fe predique a los Indios 
mas por eftenfo, contra las fuperfticiones, que alli fe vfan: 

porque fin las que aqui fe tocan ay otras muchas, 
& importamucho predicar en particular 

contra ellas, y mas poreJtenJü Je lo 
que en eSte Sermon, fe haze 

por la breuedad. 
( ... )[sic] 

EN EL Serrnon paffado os dixe como Dios manda en el primer mandamiento 
de fu ley, que no adoreys al Sol, ni a las estrellas, ni a las guacas, ni a otra cofa 
ninguna, fino a un falo Dios hazedor de todo. 

En este fermon hermanos os quiero declarar los engaños y mentiras, que los 
viejos hechizeros os enfeñan contra la ley de Dios: para que huyays dellos 
como del diablo. Sabed hermanos quel diablo como es enemigo mortal de los 
hombres y le peJa de que fe faluen ha .procurado y procura enga~aros para que 
os condeneys, y afsi como lefu Chnfto nuestro Jaluador emblO por todo el 
mundo fus Apostoles y Difcipulos para enfeñar la verdad. Afsi el diablo embia 
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Jus ministros que Jon estos viejos hechizeros, para que engañen a los h6bres. 
VoJotros no veys que estos hechizeros, Jon unos necios y tontos, y miJerables, 
que no Jaben nada más de mentir y engañar? 

[pago 110] 

No veys como todo quanto hazen, y dizen, es por comer, y beber, para que les 
deys plata, ropa, comida? no veys que las mas vezes, y caJi J¡empre os mienten, 
y apenas Jale verdad una vez lo que dizen? no veys como viuen mal, y Jan 
peores que voJotro~, que ni Jaben lo que elta por venir, ni saben las cosas 
Jecretas, y que esta lexos, ni Jaben curar enfermedades ni hazen coja buena, y 
Ji alguna vez aciertan, es acaJo, y no porque ellos Jepan nada y quando no 
Juccede lo que dizen, echa la culpa a voJotros, diziendo que no offreceys bien. 
y por vuestra culpa esta la guaca enojada, y no os quiere dezir lo que os 
conuiene: y finalmente tienen mili embustes, y mañas para traeros engañados 
como a unos niños J¡n Jelo para que les deys que coman y beban, que ningun 
otro fin tienen Jino fu vientre. A eltos echizeros manda Dios en su fagrada 
Scriptura que no les pregüteys lo que efta por venir. ni les pidays remedio para 
vueflras necelsidades, y el q lal hiziere manda que Jea apedreado y muerto por 
ello. Manda tambien Dios: que el que Jupiere de eltos malos hechizeros los 
defcubra al padre para que no les dexe hazer mal, y el que los encubre es hijo 
del Diablo, y ardera por Jiempre en el infierno. 

[pag.lll] 

Manda tambien Dios en su ley que el que Jupiere de otro que va a pregutar a 
eltos hechizeros, o los llama, o Je cura, o se confieJJa con ellos que lo diga 
luego al Padre, Jo pena que Jera condenado. Mirad hijos por vofolros, guardaos 
des tos que Jan Tigres y lobos que matan y dcJpeda~an las almas, estos os 
enJeñan que quando pafays por los rios o celTas aITOyOS bebays del agua, 
haziendo Jalutacion y mochando el rio para que no os licue, y las fuentes, para 
que no os dañen. No veys que es engaño y bOlleria, que el río no oye, ni Jiente. 
Dios es el que te ha de guardar a el adora, y pide te libre. 

Otros quando van camino echan en los celTas o apachitas. o rimeros de piedras. 
cal~ados viejos, coca, mayz maJcado, plumas, y otras cofas pidiendo que los 
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dexen paJfar en Jalvo, y les quiten el canJancio. Otros fe quitan las cejas y 
peStañas, y las offrecen al Sol, y a los cerros, y al trueno. Quando vavs a las 
minas, o a pleytos, conJultays a los hechizeros, y velays de noche beuiendo y 
baylando. Y quando lIegays alla, hazeys otro tanto para que os fucceda bien 
vuestro negocio, o el pleyto, o el metal que buJcays. Y para eSJo adorays los 
cerros, y minas. Algunos en Jus chacaras ponen una piedra luenga. para que 
les guarde la chacara. 

[pag.112] 

Otros mochan las llallahuas y ma~orcas de mayz. Otros guardan la Pirua en fu 
caja y la traen en proceSsion. Otros traen los huacanquis que les dan los 
hechizeros, para alcan~ar Jus malos deJJeos de mugeres. Otros aJperjan al fol, 
o a la tierra, o al fuego con dos dedos la chicha: para que no les haga mal. 
Quando oyen cantar lechuzas, o buos, o aullar perros, dizen que es Jeñal de 
muerte, para Ji o para él vezino donde aullan, o cantan. Quando zumban los 
oydos, o tropie~an los pies dizen que es mala feñal, otros eStando enfermos 
ponen fu ropa en el camino para que Ileuen fu mallos caminantes. Otros quando 
acaban Ju caja, cuelgan una ma~orca de mayz, para huaca que guarde la cafa, 
los cabellos de diverJa manera los ponen, y hazen criznejas. 

Otros abren las entrañas de los carneros o cuyes, o otros animales, y por ellos 
adevinan lo que a de Jer. Todo eSto enfeñan los viejos hechizeros, y mandanos 
que tengays gran Jecreto. Tambien hazen que defsenterreys vueStros muertos 
de la ygleJ¡a, y que los fepulteys con huacas, y que les pongays comida y 
beuida. Han os enfeñado que no comenceys coja alguna fin confultar los 
hechizeros, y echar Juertes, y offrecer a los huacas, y afsi 10 hazeys quando 
comen~ays cafa, o hazeys fementera, o vays camino, o caJays vuestros hijos. 

[pag.113] 

diziendo que no os da bien el mayz. o las papas, ni el ganado. porque eStan 
enojadas las guacas. Hazenos entender que hablan con las huacas y que les 
reSponden, y Jan unos pobres viejos tontos que no faben nada, fino mentir y 
comer. vofotros hijos mios no veys como todo esto es mentira, y que los 
viracochas y ChriJtianos, y los Yndios ladinos que faben, hazen burla dello? 
Que os dire de las patrañas y tonterías con quc los vicjos hcchizeros trahcn 
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embaucado al pueblo, feria nunca acabar contar fus abufos y fupersticiones, 
todos fon engaños del diablo guardaos dellos. 

No aueys de adorar las guacas, ni les aueys de pedir falud, ni comida, porque 
no lo pueden dar, fino solo Dios que es Jeñor de todos. No aueys de preglitar a 
los echizeros lo que os ha de fucceder, ni que os digan las cofas perdidas y 
fecretas, porque nada delto !abe, y folo Dios es fabidor de lo que eJta por venir. 
No aueys de pedilles remedio para vuestras neceJsidades, ni curaros co sus 
palabras, ni dexaros foplar o chupar de hechizeros. No aueys de creer en agueros 
de aullidos o cantos de animales, ni buelo de maripofa, porque todo es vanidad. 

[pag.114] 

No aueys de dar credito a fueños, ni pedir q os los declaren . porgue los fueños 
fon vanidad. No aueys de cantar los cantares de vuestros antepaJjados, porque 
fon engaños del demonio. No aueys de celebrar las fiestas del Raymi, ni del 
Y tu. ni las otras que los antiguos hazian, porque Jon fiestas en que fe adora el 
diablo. quando fembrays y quando cogeys vuestro mayz o papas no aueys de 
hazer los bayles y Taquies, ni celebrar el Aymuray, fino dar gracias a Dios que 
os da la comida. 

Quando falta Iluuia, o no ay buen temporal, no aueys de llamar al trueno, ni 
celebrar el Yntirami, ni offrecer al carnero fino mochar a Dios que es el dador 
de los fructos de la tierra . No aueys de hechar fuertes, ni adiuinar lo que esta 
por venir con coca, ni con mayzes, ni con pedrezuelas, ni con arañas tapadas. 
todas eftas fon abuJiones del demonio de que fe enoja Dios nueftro feñor. l\1irad 
como los Chriftianos no hazemos nada deIto, y nos fuccede todo mejor que a 
los hechizeros, ni a vueftros antepaJJados fabeys porque? Porque conocemos y 
adoramos al verdadero Dios el qual falo es podcrofo para dar Jalud, y hazienda 
y hijos y comida, y ganado. 

[pag.115] 

Todo es fuyo, el mayz, las p¡lpaS, y el axi, y los l'arnt'ros, y los metales. yello 
da a quien el es fcruido. Por cIfo hijos mios a el feruid, y a el ador:td que 
aunque no le veays, cita prcJente en todo lugar y el os vee, y os oye. efta alla en 
vueftro cor3l¡:on y Jabe todo lo que es. y todo lo que Jera, porque es Dios gloriofo 
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que hinche co fu gradeza los cielos, y la tierra. Mas dezirme evs Padre como 
nos dezis que no adoremos ydolos, ni guacas pues los chrifti;n~s adoran las 
ymagenes que estan pintadas: y hechas de palo, o metal, y las befan, y fe 
hincan de rodillas delante deBas, y fe da en los pechos y hablan con ellas? 
EStas no fon guacas tabien, como las nueftras? 

Hijos mios muy diferente cofa es lo que hazen los ChrJtianos, y lo que hazeys 
vofotros . Los ChriJtianos no adoran , ni befsan las ymagenes por lo que Jon, ni 
adoran aquel palo o metal, o pintura, mas adoran a Iefu Christo en la Ymajen 
del Crucifijo, y a la madre de Dios nuestra Jeñora la virgen Maria en fu Ymagen, 
y a los Janctos tambien en fus Ymagenes, y bien faben los Christianos, que 
Iefu Chrifto y nuestra Señora y los Janctos entan en el Cielo viuos y gloriofos 
y no eftan en aquellos bultos, o ymagenes fino Jolamente pintados, 

y afsi fu corar;on ponenlo en el cielo donde esta Iefu Christo y fus Janctos, y en 
lefu Chrifto ponen su efperanr;a y Ju voluntad y Ji reuerencian las ymagenes, y 
las befan, y fe defcubren delante dellas , y hincan las rodillas , y hieren los 
pechos es por lo que aquellas ymagenes repreSentan, y no por lo que en fi Jon 
como el corregidor befa la prouifion y fello real, y lo pone Jobre fu caber;a, no 
por aquella cera, ni el papel, 

pag . 116] 

fino porque es quil1ca del Rey, y aJsi vereys, que aunque fe quiebre un bulto, o 
fe rompa una ymagen, no por eSfo los Chriftianos lloran, ni pienfan que Dios fe 
les ha quebrado o perdido, porque mi Dios esta en el Cidu y nunca perece, y 
de la ymagen folo fe quiebra o pierde el palo, o el metal o el papel, de lo qual 
a los Christianos no fe les da nada, ni lo tienen por fu Dios. Mas vueftros 
antepaJJados y vofotros no lo hazeys afsi con las guacas, porque fi os toman 
vueftra Pirua, o vueftra guaca, os parece que os toman vuestro Dios, y Ilorays 
porque teneys en aquella piedra o figura todo vueftro corar;on. 

[pago 117] 

y no lo teneys en el cielo donde eIta el verdadero Dios. AJsi que hijos mios 
quiere Dios que los Chriftianos tengamos las ymagenes de IeIu ChriJto y de 
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los fanctos, y que con mucha deuocion las honrremos poniendo nueftro 
penfamiento y cora~on en lo que efta en el cielo, y manda que no pongamos 
nueftro cora~on con las huacas ni las adoremos porque fon inuencion del diablo 
y burleria, y folo Dios es a quien hemos de adorar por Dios nueftro poniendo 
en el (Oda nueftra confian~a , y a los fanctos hemos los de reuerenciar porque 
fon criados y amigos de nuestro Dios, y pedir que intercedan por noJotros ante 
el fUIllll10 Dios, el qual es un falo, padre y hijo y Efpiritu fancto Dios eterno 
gloriofo que reyna en los cielos y en la tierra fin fin amen. 



[pag.118] SERMONXX. 

E N Q v E S E T RAta de los juramentos como es licito jurar con verdad 
y necefsidad,como es gran peccado perjurarfe, dpecialmente diziendofu 

dicho ante el juez, y contra los tdtigos falfos, yq el jurameto ha 
de fer de cofa cierta y como es juramento jurar por 

qualquiercriatura, y que lo que fe jura o 
promete aDios fe ha de cumplir 

fi es bueno y fi malo no. 

El fegundo mandamiento de la ley de Dios dize. No tomaras el nombre de tu 
Dios en vano, porque no dexara Dios fin caJtigo al que tal hiziere. Efto es lo 
mifmo que lo que os dizen en la cartilla. No juraras el nombre de Dios en 
vano . Sabed hermanos que el jurar no es otra cofa, fino hazer a Dios tdtigo de 
lo que dezis. 

Porque Dios cc.mo lo fabe todo, y lo vee todo es testigo de todo, y como es 
fumma verdad no puede mentir ni fer tdtigo de falfedad, y por dfo en los 
negocios ocultos y de mucha importancia para fer creydos de la verdad que 
dezimos hazemos a Dios tdti~o jurando, y dto quando fe haze como fe deue 
que es con verdad y con neceJsidad y con reuerencia cofa licita y buena es, y 
Dios fe agrada de que la verdad encubierta fe crea por medio del juramento 
que es por el testimonio de Dios, y por eJJo los Chriftianos algunas vezes juran 
y no peccan, y los jut!zes Eccldiafticos y feglares toman juramento a los tdtigos, 
porque jurando enteramete la verdad y auiendo necdsidad de dezir fu dicho, 
no es peccado jurar, porque entonces no es tomar en vano, ni jurar en vano el 
nombre de Dios. 
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[pago 119J 

Mas el que jura con mentira dfe quebrante este mandamiento. y comete peccado 
mortal muy grande contra Dios. y merece muerte e infierno para fiempre jamas. 
Porque lo mifmo es jurar falfo. que llamar a Dios mentirofo y tdtigo de falfedad. 
Ved pues hermanos quan terrible injuria y affrenta haze al fummo Dios el que 
le llama falfo y mentirofo. que dfo mifmo hazeys vofotros todas las vezes que 
jurays mintiendo. La fagrada E!cliptura dize que al que jura mentira. no le 
Jexara Dios fin caftigo. y tambien dize que del y de fu cafa no fe apartara el 
a¡;ote de Dios. aü en dta vida. a muchos les caftiga Dios por dte peccado con 
darles enfermedades. e quitarles los hijos. o la hazienda. o con otros males. 

Mirad lo que hazeys. guardaos de jurar falfo, y no folo 10 que es falfo. pero 10 
que no Jabeys muy de cierto no 10 aueys de jurar, porque dfo tambie es peccado 
mortal. Especialmente os guardad quando os toma el alcalde, o el corregidor. 
o el vifitador vuestro dicho de jurar con mentira, o en dubda. fino folo jurar 10 
que fabeys muy claro. Catad que muchos de vofotros jurays lo que el curaca os 
manda. o lo q os ruega vudtro amigo por un mate de chicha q os dan. os hazen 
jurar cada uno 10 que quiere? O graue mal da, Dios del cielo elta muy ennojado 
con vofotros. porq le hazeys tan gran affrenta. 

[ pag.120] 

Como no temes hombre malo y traydor, testigo falfo de reuentar. y que te 
coma la tierra. como ha hecho a otros que fe han perjurado? Dos hombres 
llamados Ananias. y Sarhira, porque mintieron tomando les fu dicho el Apoftol 
Jant Pablo cayeron luego alli muertos a los pies del Apofto!. porque mintieron 
a Dios en cuyo nombre les preguntaua fant Pedro que les tomaua fu dicho y 
todos los Chliftianos de ver tal coJa temblaron. Pues como no temblays vofotros 
de jurar falfo y metir quando os toman vudtro dicho los juezes que dtan en 
lugar de Dios? Como oJays poner la mano en la cruz de la vara que reprefenta 
a Dios diziendo mentira y perjurando os? 

Manda Dios en fu ley (y el Rey tambien lo manda en 1.1S fuyas) que el tdtigo 
que jurare falfo y fe le prouare, que pague la pena del otro contra quien juro. 
de manera que fea apedreado, y muerto el que juro falfo contra la vida de fu 
proximo y vofotros no teneys en nada jurar falJo. El fancto Concilio (que para 
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vudtro bien Je hizo en la ciudad de los Reyes estos años paJJados) manda que 
de .aqui adelante el indio que jurare falJo Jea publicamente a¡;;otado muy 
reZlamente, y manda que Jea tambien trasquilado, y pudto a la verguen¡;;a, y 
aunque hasta agora Je ha diJÚmulado con voJotros, por vudtro poco Jaber, de 
aqui adelante Jera reziamente caStigado el que fuere teStigo falJo. 

[pago 121] 

El Diablo es padre de la mentira, el que jura faIJo yra con el Diablo a arder 
para Jiempre en el fuego del infierno. Aueyslo entendido? Pues de oy mas, Ji el 
cumca os mandare jurar faIJo, dezid que no quereys. y que el Je va al infierno 
en mandaros tal, y no le ayays miedo, que Dios, el Padre, y el Rey os defenderan 
para que no os haga mal. y Ji vueftro compañero, o algun viracocha os rogare 
que j ureys lo que el quiere, y no es verdad embialde con el Diablo, y dezid que 
vos Joys christiano, y los chriJtianos no hande jurar faIJo. Mirad que lo hagays 
aJsi, porque Jeays buenos hijos, y os quiera Dios mucho. No Jolamente quando 
os toma vueftro dicho los juezes, 

Jino tambie en vuestra caja, y entre vueftros compañeros os guardad de jurar 
falJo, mas jurad Jiempre verdad porque tambien es peccado mortal y os 
condenareys Ji jurays con mentira aunque Jea en cosas muy livianas, y lo mejor 
es no jurar ningun juramento como hazcn los buenos Christianos, y como 
nuestro Jeñor reJu chrifto enJeña en Ju Jancto Euangelio diziendo. no querays 
jurar por Dios, ni por el cielo, ni por la tierra ni por vuestra vida, J¡no Jea 
vuestra palabra, Ji o no, porque lo demas no es por bien. EJto aconSeja nueStro 
Señor IeSu Chrifto, y pues el lo dize, deuemos tomar Ju c6Jejo, y mirad hijos 
mios que nos enJeña Idu Chrifto, que no Jolo es juramento jurar por Dios Jino 
tambien es juramento, jurar por el cielo, o por la tierra, o por vueStra vida. y 
finalmente por qualquiera criatura. 

[falta pago 122 Ser. S.XVI] Sermon S.XVIII: {porque Dios esta presente en 
toda criatura, que cuando se jura por la criatura, se jura por el criador que esta 
en ella, y asi es peccado jurar con mentira en cualquiera manera y forma que 
sea el juramento. 

Juramento es decir; Vive Dios: por Dios. Juramento es: por esta Cruz, y por 
nuestra Señora, y por los santos, y este Dia. Juramento es , por vida mia, o por 
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vida vuestra. Juramento es decir, mala muerte muera si esto no es asi, la tierra 
me coma, el diablo me lleve. Guardaos, hijos mios, de decir tales juramentos, 
que son muy grandes, y si oyeredes a los viracochas, o a los Yndios ladinos 
yanaconas jurar mucho, no penseis que eso es cosa buena y honrrosa, porque 
Dios se enoja de que traigan su nombre, y el de la Sta. Cruz por ahi a cada paso 
sin reverencia y considcracion . y al cabo les dara el pago que merece su 
desacato. :Y1as vosotros no jureis, y al que vieredes jurar reprendedle diciendole: 
¿No veis que manda Dios, que no tomemos su nombre en vano? ¿Para que 
somos cristianos, sino hacemos lo que nuestro señor Jesucristo nos manda? 
Esto haced, hijos mios, como buenos cristianos, y sereis hijos de Dios. Y si 
habeis prometido algo a Dios, o a Sta Maria o a los sanctos, habeis jurado de 
hacer alguna buena obra a vuestro projimo, cumplid lo que habeis prometido, 
o jurado, siendo cosa buena, porque desagrada a Dios el que no cumple lo que 
promete, y mirad que es lo que dira nuestro señor, y sancta Maria, si se lo 
prometeis}. 

[pago 1231 

Mas fi fue cofa mala lo qjurastes como de herir a vueftro proximo, o hazelle 
mal no lo aueys de cumplir, aunque lo ayays jurado, porque no quiere Dios 
que fe cumpla. Mas aueys os de arrepentir de auer jurado y pedir a Dios perdon 
por el mal jurameto que heziJtes. Todo dto guardad en la memoria, y mirad 
que aJsi lo hagays y de aqui adelante nadie jure, y el que oyere jurar auJe al 
otro, y Ji no fe emendare, digalo al Padre, para que lo corrija, y defta fuerte 
cumplireys la ley de Dios y Jereys faluos yen la vida eterna. Amen . 



[pago 123] SERMON XXI. 

DEL 1 1 I. M A N D A miento, en que fe trata, que fidtas de guardar 
obligan a los Indios, y como fe ha de oyr MiJJa. y quan gr1i coJa Jea 

la MiJJa, y quanto importa oyr la palabra de Dios,y como los 
dias de fiehas no fe ha de trabajar, Jino hazer buenas 

obras. y que obras es licito hazer, y de los 
ayunos y abftinencia de carne, que la 

ygldia manda. 
(1.) 

EN EL III . Mandamiento dize Dios fanctificaras mis fiestas. y no haras en 
ellas obra feruil de trabajo. CoJa es muy jufta hermanos que algunos dias en el 
año los demos a Dios, pues el nos da todos los dias y todo el tiempo. CoJa es 
muy conuiniente (sic) que pues nos ocupamos tanto tiempo en las cofas de 
nudtra cafa y fementera, y en otros negocios de los hombres ocupemos algun 
tiempo en las cofas de Dios nue/tro Señor. 

[pag.124] 

y para dto ordeno la fancta yglesia las fidtas que guardan los Christianos, y 
nos manda Dios en e/te precepto guardarlas. Estas ficftas fon de cada fiete dias 
uno, q es el que llamamos Domingo, porque Jiquiera un dia en la femana 
de/canfe el cuerpo de fus trabajos y el alma deJcanfe tratando las cojas de Di()~ 
en quien elta cl verdadero defcanfo. Preguntarme eys pues porque guardamos 
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los Chriftianos el Domingo, mas que otro dia de la femana? Sabed hijos que en 
tal dia que es el primero de la femana refucito nudtro feñor ldu Chrifto de 
entre los muertos. fiendo el tercero dia defpues de fu pafsion, y muerte como lo 
rezamos en el Credo, 

yen honrra de la refurrection de nuestro Saluador, y porque por ella alca'1amos 
el defcanfo y gozo de la vida eterna del cielo. por eJfo celt:bramos lodos los 
domingos, y lo mefmo es domingo que dia del feñor. Fuera de los domingos 
tiene tambien la fancta Y glef¡a otros dias de guardar porque en ellos fe celebran 
mifterios principales de nuestro feñor leJu Chrifto, o de nuestra feñora la Virgen 
Maria. o de Janctos ApoJtoles, o de otros Janctos muy efclarecidos. y aunque 
eftas fiestas Jon muchas, pero porque a voJotros no fe has haga peffado obligaros 
a guardar tantas fiestas, y porque aueys menester vueftro trabajo para viuir. 
por dfo los fummos Pontifices han difpenJado por agora con vofotros en muchas 
fiestas. 

[pago 125] 

y Jolamente os obligan a dtos dias que os dire. El dia del nacimiento de nuestro 
Saluador. El dia de fu Circuncif¡on. El dia de los Reyes. El dia la pafqua de la 
Refurrection del Señor. El dia de fu Afcenfion. El dia de la venida del fpiritu 
Sancto. El dia de corpus Christi y de las demas ficItas. La Affumpcion de 
nueftra Señora. El día de fu Natiuidad. 

El día de Ju Anunciacion.El dia de su Purificacion. El dia de los ApoJtoles Jant 
Pedro, y Jant Pablo manda Dios que guardemos Jus fieftas. Como Je han de 
guardar y celebrar? No Je celebran las fiestas de los Christianos. como 
antiguamente vuestros antepaffados las Juyas del Yntirayrni, y del Aymuray, y 
del Y tu con borracheras y baylcs, y otras ceremonias que el demonio les enfeño. 

Ipag.126] 

Celebra la Jancta y glefia las fiestas de nueftro Dios offreciendo el Jacrificio 
Jancto del altar con lIlucha Jolemnidad, cantando Jalmas y alaban'las del Señor. 
predicando la palabra de Dios al pueblo chriJtiano, y haziendo otras cojas muy 
),lIlctas y agradables a Dios, y vos hermano que tales días estays obligado a 
oyr rniffa entera. Que penfays que es la miffa? No veys alli al Padrc Jalir vcstido 
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con vdtiduras fagradas que nunca fe las pone fino para yr al altar? No le veys 
yr muy attento y con gran reuerencia, y leer o cantar por el libro fancto que es 
el Miffal. 

No le veys tomar una hoJtia, y vino yagua en el Caliz, y defpues de auer dicho 
en fecreto palabras Janctas alc;allo y mostrallo a todos? No les veys deJpues 
recebir aql pan, y aquel vino? Que penfays que es? Todo esto TeJu Chrifto lo 
ordeno y lo mando, el mJmo por fu boca, que afsi lo hizieffen los facerdotes y 
padres de los Chriftianos como ello hizo la noche antes de padecer que ceno 
con fus fagrados ApoItoles y Selebro el mysterio de la Miffa conJagrando fu 
cuerpo en el pan, y fu Jangre en el vino, 

[pago 127] 

y el miJmo lo recibio, y dio a Jus amados difcipulos. Y mando que lo mifmo 
hicieJIen ellos y Jus fucceJIores en memoria de fu bendita pafsion y muerte. 
Afsi que hijos mios en la Miffa lo que fe lee alto, o Je canta, fon las palabras y 
doctrina de Dios dada en fu Euangelio, o por fus Apoftoles, o Prophetas, y fon 
oraciones co q la fancta Y glesia pide a Dios y fon alabanc;as que dize a fu gran 
Magestad. 

Mas lo que fe haze con la hoftia y con el caliz, y lo que dize en fecreto el 
facerdote es offrecer el mifmo facrificio del cuerpo y Jangre de Idu chriJto que 
el offrecio en la cruz y el facerdote lo offrece en el altar, y eIte facrificio es la 
cofa que Dios mas ama y mas precia de quantas ay en el mundo y por el nos 
perdona nueftros peccados y nos libra de los males del alma, y del cuerpo, y 
por el nos haze muchos bienes a los biuos, y a los difunctos, y no tiene la 
fancta ygldia en todas flls cofas mifterio de tanto valor como este. 

[pag.128] 

Porque en la MiJJa viene Dios viuo y verdadero al Altar, y los Angeles del 
cielo estan alli adorando aquella hoItia con gran reuerencia, y aunque vofotros 
no los veys han los visto muchos varones fanctos y de limpio corac;on. Por dfo 
hijos mios, mirad que no perdays tanto bien, y que vegays a Miffa temprano y 
limpios y lauados pues venis a la cafa de Dios, y mucho mas venid con deuocion 
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y no parleys mientras Miffa, ni mireys a mugeres. ni a las paredes. fino hincadas 
ambas rodillas con mucha deuocion adorad aquella hoftia y ca1iz quando le 
a1<;an. daos en los pechos pidiendo perdon de vuestros peccados 

y por ninguna cofa dexeys de oyr Miffa el dia de fieha , catad que os caStigara 
Dios en quitaros la Salud. y en daros malos temporales. como ha hecho con 
muchos malos chriftianos. que quentan las historias. y aun entre femaná todos 
los que pudierdes venid a Miffa, y gozad tan alto bien aunque no peccays si lo 
dexays entre femana. No veys los buenos christia~os como cada dia oyen Miffa? 
Pues afsi hazed voSotros. y Sentireys mucho bien en vueftras almas. y en vuestros 
cuerpos. y en vueftras haziendas. 

rpag.129j 

porque ha dicho Dios que el honrrara y hara bien a los que le honrraren y 
acataren y no ay cofa en quantas tienen los Christianos en que mas fe honre 
Dios que en aquel diuino Jacrificio de la MiJJa. AJsi que hijos mios de oy mas 
Jedme muy deuotos de oyr Miffa, estad alli con gran reuerencia . Tambien aueys 
de venir a la doctrina y al fennon, que es la palabra de Dios que fe os enfeña. 
y es el mantenimiento de vuestras almas como la comida es de vuestros cuerpos. 
Aprended la ley de Dios y tomadla con aficion, pues veys quan linda es. y 
como tiene cofas tan altas, y en ella efta vuestra faluacion. . 

El yndio que no aprende la ley de Dios es como una vestia que no quiere mas 
de comer y veber, no tiene otro gufto. fino en paJcer yema. Hombre. tu no eres 
camero. ni cauallo. la lengua que tienes no es Jolo para comer. como el cauallo. 
y el carnero fino tambien para hablar como hombre. Pues porque no querras 
faber las cofas de Dios y fiendo hombre te buelues bestia? Veys aqui en que 
aueys de gastar el dia del domingo y la fiesta. Que es en oyr Miffa. en oyr y 
aprender la ley de Dios. en rezar y en encomendaros a Dios. y en otras obras 
buenas como vifitar los enfermos. dar de comer a los pobres. 

[pago 130] 

y tambien os da Dios licencia de que tambie \'ueftros cuerpos defcanSen, y fe 
huelgen como fea hondtalllt:nte. no en borracheras. ni en taquies. ni 
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deJhoneJtidades de mugeres. Porque el diablo quiere que Sus fieJtas Se guarden 
deJa manera. Nuestro Dios es Sancto y puro y aSsi no quiere Suziedad. ni maldad. 
Antes fe enoja mucho con los deJa manera celebran fus fieftas. Podeys dezir 
algunos cantares buenos y algunos juegos honestos, y comer y beuer con alegria 
combidando a vuestros amigos y a algunos pobres . Mas guardaos de 
emborracharos, ni de hazer coSas del tiempo viejo que os lIeuara el Demonio 
al infierno fi tal hazeys. Ya os he dicho como aueys de fanctificar los domingos 
y fiestas , Sabed agora que tabie quiere Dios que el cuerpo deScanSase en tales 
dias. Y afsi manda que no trabajeys ni vays a Sembrar, ni a cufpar, ni a labrar 
cafas y heredades ni a otros trabajos femejantes . Mas lo que es neceJJario para 
vueJtra comida, bien lo podeys adere9ar y gu¡far, y quando huuieJJe mucha 
neceJsidad, de fuerte que fe os perdieJJe el mayz o el ganado, o cofa femejante , 
con licencia del Padre podeys acudir a vueJtra nece/sidad, porque Dios q es 
muy piadofo no fe enoja quando por neceJsidad que no podeys e/cufar trabajays. 
Mas catad q por vueJtra cobdicia (sic) no os tiente el enemigo y deJpreciando 
la fiesta digays, agora no me vee el Padre, quiero cufpar, o chacanear, cata que 
os mira DIOS. Y afsi como es piadofo c6 los que tienen neceJsidad, es muy 
rigurofo con los que tienen malicia. 

[pag.131] 

Antiguamente a un hombre porque en dia de fiesta fe fue al campo a coger 
leña, le mando Dios apedrear. Por dfo mirad que guardeys las fiestas. 
Vltimamente os quiero dezir que afsi como ay dias de fie/ta , en que la Sancta 
madre ygldia manda holgar. Afsi ay otros dias en que manda afligir el cuerpo 
ayunando, estos dias fon toda la quardma, que es tiempo Sancto y vigilias de 
grandes fieJtas. Pero c6 vofotros ha difpenfado el Padre fancto de Roma, para 
que Solo dteys obligados a ayunar los viernes de quareJma y fabada fanclO, y 
la vifpera de Nauidad. Mas los que quiSieren y pudieren ayunar lo que los 

chriftianos acoStumbran, mejor haran. 

El que ayuna no ha de comer hasta medio dia, ni a la noche fino fuer~ muy 
poquita cofa, y no ha de comer cofa de carne. Tambien fabed ~ todos los vIernes 
del año efta mandado, que ningü chriftiano coma carne, m lo fabados, faluo 
fino fuere por enfermedad, y con licencia. Por elfo fi vierdcs a alguno comer 
carne, en quardma. o en viernes. o otro dia de ayuno auifad al Padre,.~orq e/te 
tal da mue/tra de fer infiel, y que ha de fer castigado. Todo dto hIJOS mIOs 
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tomadlo muy bien de memoria. y unos a otros lo dezid. y enfeñadlo en vueftras 
cafas a vucftros hijos. para q todos feays buenos Chriftianos. y alcan<;eys la 
vida del Cielo que Dios promete a los que guardan fu ley. Amen. 



[pago 132) SERMON XXII. 

o E L 1 1 1 1. Y V. M A N damiento. En que Je trata como hemos de honrar 
y proueer a nueftros Padres carnales, y reuereciar y obedecer a los 

efpirituales, y a los Jeñores temporales. y horar a los viejos. 
y el modo que han de tener entre Ji los caJIados, yel 

cuydado que han de tener de Jushijos. y los 
amos de Jus criados, y como nos mada 

Dios que de obra ni palabra, 
ni penJamiento, no o 
ffendamos a nueJtro 

Proximo. 

EL 1111. Mandamiento de Dios dize, honrraras a tu Padre y Madre para que 
viuas largo tiempo Jobre la haz de la tierra . Bien veys quan justa es la ley de 
Dios, y como nos manda cojas buenas, y que a noJotros nos eftan bien. Quan 
bie parece el buen hijo que a Jus Padres honra, y les Jinte con amor y con 
humildad. a Dios agrada ya los hombres. 

Tu padre, y tu madre te engendraron y te criaron, pues no es razon que 
reconozcas q les deues, q es tu propria vida, y tu proprio Jer pues dc:fpues Je 
Dios ellos te lo dieron? El horrar a nuestros padres confiJ¡e en dos cojas. la una 
es en acatalles, y obedecelles, Jin mu~n:urar deIlos, ni dez!r1es mala palabra. 
La otra es en proueelles quado Jan vieJos o enfermos, o tienen neceJsldad y 
dalles lo q tenemos aunq tenga poco deue el hijo dar de comer al Padre, o . 
Madre. quando lo vee con hii.bre. y aüque efte pobre (Ji puede) les ha de cubrir ' 
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con fu ropa. fi les ve padecer defnudez. Ya los buenos hijos q afsi lo hazen, les 
da Dios el premio, no falo en la otra vida del cielo, lino tambien en esta. 
dandoles vida larga, y falud y bienes temporales. 

[pag. 133] 

Dios lo promete afsi. y afsi lo cumple (Exod. 20 y 21.4). Al contrario a los 
malos hijos deJobedientes a fus Padres, y que les reJponden mal, y murmuran 
dellos. o les deJprecian, o fe rien de fu vejez o no los Joeorren en su neceJsidad, 
o fon defuergonc;ados y fe atreuen a maldezi 1I0s, o heri 1I0s. A estos tales aborrece 
Dios, y les echa fu maldieion, y en efta vida los castiga con hambre, 
enfermedades y trabajos, y les acorta la vida, y ddpues les echa al infierno. 
sen, y lafet, dize la palabra de Dios que fuero buenos hijos y honrraron a Noe 
fu padre Can. que era otro hijo le deshonro y por dfo el mal hijo, quedo hecho 
efclauo de los otros dos buenos hijos. 

y aun os hago faber que antiguamente manduua la ley que los malos hijos, 
reueldes y defuergonc;ados fueHen apedreados y murieHen . Dezid, vosotros 
foys hobres, o foys brutos animales, Jinjuyzio ni razon? El cauallo y el camero 
defpues que ha crecido no tiene quenta con quien le paria ni engendro, ni el 
perro ni el gato, antes les muerden como a los otros: porque? Porque Jan beftias 
que no tienen razon, ni entendimiento. Mas el hombre que mira al cielo, y es 
hecho a ymage de Dios 110 ha de Jer afsí; fino quando es muchacho honrar y 
obedecer y feruir a Jus padres,y quado es ya grande y ellos Jon viejos, tambíen 
honrallos y JocorreIlos de lo que tuuiere, y no los defamparar en fu necefsidad, 
y enfermedad, como haze algunos de vofotros y por efJo enojan mucho a Dios 
nuefrro Jeñor. 

[pag.134] 

Tambien quiere Dios que lengays refpecto y obediencia a los Padres efpirituales, 
gue fon los Sacerdotes, y Vicarios, y Obifpos, y ReligioJos, porque todos dtos 
Jan criados de Dios . Y Ji los deshonrrays, deshonrays a Dios quc cs fu amo. 
Tambien aueys de honrrar y obedecer a los feñores temporales, al Rey, a los 
Gout:rnadores, y Corregidores, y a \'ueftros Curacas que os gouiernan. No 
aueys de maldeziIlos ni murmurar dellos fino obedecer corno buenos hijos a lo 
que es justo y hondlo. Tambien quiere Dios y manda, que honrreys a los 
viejos y ancianos que han viuido mas que vos, y faben mas cofas y fus canas 
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y vejes no ha de Jer afrentada J¡no honrrada, y acatada pues Jon primero que 
vos en dte mundo. 

Al reues lo hazeys caJi todos que los mo~os defpreciays a los viejos, y os reys 
dellos, y hazeys burla de Jus coJas. Catad que es gran peccado y que enojays a 
Dios. Sabeys lo que quenta la fagrada Efcriptura, de unos mo~uelos que hizieron 
burla de un buen viejo llamado Elifeo, llamandole, caluo, caluo? Dizen que 
falieron del bofque dos offos que defpeda~aron quarenta y dos muchachos 
porque veays Ji es poco hazer burla de los buenos viejos. Los Efpañoles y 
todos los hombres, de policia y buena razon, tienen gran quenta en que los 
mo~os honrren a los viejos, y les den mejor lugar, y les oygan quado hablan, y 
les mueftre fubjection por fus años y ancianidad. 

[pag.135] 

y efto mifmo alaba a Dios, y lo manda en fu Jancta Efcriptura (Eccl. 52. Tes. 
12). Mas aueys de faber que como los hijos han de honrar a fus padres aJsi los 
padres han de enfeñar y proueer a Jus hijos. No baIta que les ayas en~endrado 
y dado leche quando niños, fino defpues les has de criar en buenas coJtumbres. 
O padres y madres mirad que os pedira Dios quenta de como viuen vudtros 
hijos. Luego quando niños los aueys de embiar ~ la ygldia. para que fean 
baptizados y Je hagan hijos de Dios. 

y los que teneys hijos por baptizar, o los occultays foys demonios, que tanto 
mal hazeys a vudtros proprios (sic) hijos, que quereys mas que Iean hijos del 
Diablo, que no hijos de Dios. Defpues de baptizado vuestro hijo, quando es 
muchacho hazedle ar.reder las oraciones y la doctrina, y fino lo hiziere. a~otadle. 
Mirad que oyga mUfa vudtros hijos, que rezen cada dia la Doctrina, antes de 
acostarSe, que no fe apuñeen, ni riñan. Limpiadlos y labadlos y bestidlos, 

[pago 136] 

y las muchachas ya grandezillas no confintays que anden con otros muchachos. 
y mirad que no duerman hermanos y hermanas todos juntos como muchos 
hazeys. Effo es de beftias y no de hombres. Son perros o carneros, para que 
machos y hembras anden rebueltos? Guardad que fe enoja Dios contra vofotros, 
porque a los muchacho vueftros hijos les dexays enfuziar en luxuria, y no fe os 
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da nada que vue/tras hijas anden con varone~, dfo d gran peccado vueStro. 
Guardad vudtras hijas enteras e incorruptas, halta que fe caJen porque no os 
deStruya. 

Que por eSte peccado y otros que teneys ha permitido Dios q andeys perfeguidos 
y hechos e/clauos como fi fudfedes be/tias, porque no quereys viuir como 
h6bres. fino como caballos y cameros del prado, fin orden ni limpie~a en 
vueftras almas, ni en vueftros cuerpos. Tambien quiere Dios que los que foys 
caHados tengays mucho amor y lealtad el uno al otro, y la muger acate y firua 
a fu marido, y el marido trate bien y ame a fu muger. Los que aporrean a fus 
mugeres y las maltratan, fon hijos del diablo . 

[pag.137] 

y las mugeres q no firuen a fu~ maridos. o fe andan con otros fon hijas del 
diahlo.l\las los buenos cafados q fe quieren bien. y se guarda ley. y fe ayudan, 
y cria bien a fus hijos, dfos fon beditos de Dios. y tiene pal1e en el reyno de los 
cielos. Si teneys criados, o familia, tiibien aueys de mirar por ellos de dalles lo 
q es razono para fu fustento. y mirar q viuan bien. y q oygan miffa. y fepan la 
doctrina. y Ji fueren buenos tenellos como a hijos. Af¡ lo dize Dios en fu ley y 
todo e/to que os he dicho fe encierra y entiende en este quarto mandamiento. 
Agora el quinto en q Dios manda, q nadie mate a fu proximo. Solo Dios es 
fcñor de la vida del hombre. y afsi cl h6bre no puede quitar la vida a otro 
hombre. ni afsi mifmo. 

y si lo haLe comete grandifsima maldad. No folo manda Dios que no mates a 
tu proximo, filiO tambien que no le hieras, ni le des bofetada. ni coc;es. ni 
traygas de los cabellos, ni hagas otro mal tratamiento. Y fi alguno haze algo 
desto. Dios del cielo lo caftiga. y el Rey de la tierra, aunque fea Viracocha 
pues todos los hombres famas hermanos y descendimos de un padre Adam. y 
de una madre Eua. Y por todos muria Ilue/tro Señor lefu Christo. y todos 
tenemos un Dios y un mifmo padre en el cielo. Afsi que nadie fe atreua a tratar 
a otro mal: pero f:¡ jufticia bien puede caftigar a los que han hecho delicto. 

[pago 138] 

y ~os Padres>, fcñores. bicn pueden caftigar moderacl~~m~nte a fus hijos y criados 
<lUIendo cauJa. Tamblen os manda DIOS que no 1I1Jufleys de palanra a otro, 
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pues no quereys que os afrenten a vos. El que llama a otro opa o tonto dize 
nuestro Señor le/u christo en el Euangelio que merece fuego de infierno. O 
hermanos guardaos de peccar, ni en el cora'r0n, no aueys de tener odio ni 
rancor (sic) contra vue/tro proximo catad que quiere Dios que todos nos 
queramos bien, y nos perdonemos unos a otros el agrauio que huuieremos 
recebido. Porque el que aborrece a fu hermano dize, loan apoftol que delante 
de Dios es homicida matador. 

Nsi que ni por obra, ni por palabra, ni por voluntad no hemos de hazer mal a 
nue/tro proximo, fino antes bien a todos. porque afsi feremos hijos de nuestro 
buen padre Dios, que da fu fOl, y fu lluuia a buenos y malos, y murio por 
todos en la cruz, y alli rogo por los que le dauan la muerte, feamos hijos de tan 
buen Padre. y a tcidos queramos y hagamos bien, y a ninguno queramos ni 
hagamos mal, y querranos mucho nue/lro padre Dios y como a buenos hijos 
nos dara la herencia del cielo y gloria para fiempre. Amen. . 



[pago 139] SERMON XXIII. 

C O N T R A L A S bOITacheras . En que fe enfeña como la embriaguez de 
fuyo es peccado mortal, y los daños quehaze en el cuerpo, caufan 

enfermedades, y muertes, y en el Jentido entorpeciendole, y 
en el alma obrando grades peccados, de incehos 

rhomicidios, y fOdomias, y Jobre todo que 
I es el principal medio para deftruyr la fe, 

y fustentar las fuperfticiones 
& ydolatrias. 

(1.) 

T O D A S las cofas crio Dios para bien del hombre, y el hombre necio con las 
criaturas de Dios offende a fu Criador y haze daño aJsi mifmo la comida y la 
bebida hizo Dios para que el hombre Justente Ju vida con ella y tome fuen;a 
para trabajar y hazer obras loables. 

Mas los hombres torpes o ygnorantes no guardando la templan¡;a y orden que 
couiene con comer y beuer acarrean a fu cuerpo enfermedades con que estan 
inutiles para trabajar, y muchas vezes mueren uellas, porque como dize un 
Jabio, a muchos mas mata la gula que la eJpada, y no Jalo hazen mal a Ju 
cuerpo lu~ que come y beuen deJtempladarnentt:, Jino mucho mas a Ju anima. 
matanuola con los peccados. Porque de mucho comer y beuer procede la luxuria 
y la embriaguez. El vino y la agua no es coja mala, fino buena que crio Dios 
para esfuer\o del hombre. 
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[pago 140] 

Pero fi la tomays con mucho exceffo, quitaos el juyzio y caufaos grandes 
males, como el fuego que si llegays como conuiene a el os caliente, y abriga, 
mas Ji os juntays a el demafsiado, os quema y mata. El fuego bueno es, y no 
tiene la culpa. fino el que fe mete en el. Afsi hermanos el vino yagua, y todas 
cItas criaturas corporales buenas fon, y Ji ufays bien dellas aprovechan, mas fi 
uJays mal, y os days a ellas de demafiado matan vueftros cuerpos y vueftras 
animas, y no tienen ellas la culpa fino vueftra necedad que os haze uJar mal 
dellas. Sabed pues que la embriaguez es muerte del alma y del cuerpo. 

y afsi como Dios tiene mandado en el quinto Mandamiento que no mateys a 
otros afsi tambien os manda que no os mateys a vos mifmo, ni podeys quitaros 
la vida, ni cortaros la mano, ni el pie, ni otra parte de vueftro cuerpo, y de la 
mJ ma manera el juyzio que Dios os dio con que foys hombre y no caballo, no 
lo podeys quitar, privaros del emborrachando os, porque es matar vuestra anima. 
Por cIfo hermanos huyd de embriagaros catad que es peccado mortal. Dezirme 
heys: porque es peccado? Porque os quitays lo mejor que Dios os dio que es el 
juyzio y razon de hombre, y de hombre os bolueys cauallo, y aun peor. 

[pago 141] 

Vn borracho no lo veys que perdido efta, que no fabe mas que un cauallo lo 
que haze? Riñe y da bozes, y aporrea a fu muger y a fus ami~os, no fe puede 
tener en fus pies, todo fe cae, no acierta a hablar, afsi mifmo Je Jacude, y para 
ningun officio ni obra es bueno, fino para tenelle atado y que duerma el vino. 
Ay beftia mas beftia que un borracho? Peor es que qualquiera beftia porque al 
cauallo el hombre lo rige y lo lIeua do quiere y lo mif mo al carnero, y a effosotros 
animales, mas el que efta borracho, ni el por fi fabe hazer cofa buena, ni fe 
dexa regir de otros para hazerla. 

Pues no os parece que es gran peccado, y gran offenfa del criador que el hombre 
fe haga bestia, y peor que bestia, y que fe priue de fu juyzio que es la luz de fu 
alma? Mirad qual queda una candela quando la apagan la llama? Que differeneia 
ay de una dídela a un palo defpues de apagada Ju luz? La Luz en el hom?re es 
la razon y juyzio fi le quitays el juyzio no ay differencia del hab.re a una. pIedra, 
o a un bruto. Effo haze la embriaguez. y por cIfo la fagrada Efenptura dlze, que 
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es peccado mortal , y que ninguno que fe emborracha entra en el cielo. Abrid 
los oydos y oyd hombres miferables lo que dize Dios que los borrachos no 
entran en el cielo. Penfays que es poco mal emborracharos 

[pago 142) 

No entrareys en el cielo. no gozareys de los bienes de Dios. vueftro lugar fera 
el infierno compailero fereys del diablo, alli paffareys crueles tormentos y fed 
rabiofa como perros. Veys aqui como es peccado grande la borrachera, aunque 
no Irayga otro mal. mas de privaros el juyzio de hombre, que Dios os dio. Mas 
tiene otros mucho~ males la embriaguez, que no fe pueden todos contar. Pero 
para que la aborrezcays, y huyays della como de ponr;oña, quiero os declarar 
quatro males que o~ caufa estad atentos. 

El primer daño es en vueftra falud, y en vuestras vidas, porque por caufa del 
mucho beuer. y emborracharfe tanto, no pocos. fino muy muchos de los indios 
enferman y mueren. Afsi lo enJeña la fancta Jcriptura que el demafsiado beuer 
vino, caufa al cuerpo dolencias y muertes antes de tiempo. Y efto mifmo vemos 
todos con nueftros ojos que paffa en efta tierra. Sino dezidme que caufa ay. 
porque los indios de los Llanos, y costa de la Mar fe van acabando, y ay, ya tan 
pocos? y los de la Jierra no fe van difminuyendo tanto. En los Llanos no folia 
auer innumerables indios en el tiempo del Inga, como ormigas, pues ques fe 
han hecho? Y porque fe acaban? 

[pago 143) 

No tienen mejor tierra, no tienen mas comida, si fon mas ricos, no fon mas 
ladinos, que los de la sierra? No ay duda. Pues que es esto que fe acaban? Que 
peftilencia ha venido por ellos. La peftiIecia hermanos no es otra, fino las 
borracherras. porque nunca dexan la chicha. y efta les abrassa las entrañas y 
mueren della a manadas por ay. En tiempo del Inga no fe emborrachau:m fino 
muy pocas veles, porque no fe lo confentian los Goucrnadúres dellnga. y ,Jsi 
estauan en efta tierra como enjambres de auejas. Agora beben quantos quieren. 
y afsi mueren, . 

y fe acaban efpecialllletc aquella maldita Sara. que es fuego que abrafa dd 
mayz podrido hazen un breuajc que ¡JJa las entraiias y todos bcuen del. y ¡Jsi 
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todos fe acaban prefto, porque no fe pone remedio en tanto daño. Direys los 
Curacas beben mas que todos y no fe mueren? Tambien fe muere v les haze 
daño ; pero mucho mal a los indios hatun lunas, porque no tienen co'mida, y el 
cuerpo elta delgazado con el trabajo. Por eSfo hermanos no querays tan mal 
vuestras vidas que os las quitays, por la mifma caufa engedrays pocos hijos, y 
dfos fe os mueren muy temecillos, porq la virtud de vueStro cuerpo con effa 
chicha o Sara efta abrafIada, y hecha ceniza. 
[pago 144] 

Vn arbol quemado, q fruto o que freIcura ha de dar? Pues afsi fon los hechos a 
borracheras. Mirad como en donde ay menos mayz, y fe haze menos chicha, 
multiplican mas los indios. Creedme que os hablo como quien fa be bien las 
cofas de vueftra tierra, y os quiere bien, que la mayor caufa de eftar enfermos, 
y de no tener hijos, y de morir presto es eSta endiablada embriaguez, a que 
tanto os days, veys ay un daño para vueftro cuerpo. El fegundo es para vuestro 
entendimieto y fentido que la embriaguez os embote el fentido y os haze toIcos 
y necios. Afsi lo dize Dios en su fagrada Scriptura. (Ecc\. 31. Prov. 23) No 
veys como vuestros muchachos Jan mas auiles que vofotros, y aprenden mas y 
fon muy prestos? 

Porque en f¡endo ya hombres Je para torpes y botas? Auia de fer al reues: que 
los hombres ya hechos mas entendimiento tienen que los muchachos. y afsi es 
en los Viracochas. Entre vofotros es al contrario que los muchachos tienen 
mejor juyzio que los hombres. Sabeys porque? Porque la borrachera, y la luxuria 
os entorpece los entendimientos, y haze como cauallos. Por dJo Jabeys tan 
poco de las coJas de Dios, y todo Je os oluida y eftays como unos palos. Los 
indios que no fe emborrachan, mas viuos Jan de entendimiento, y mejor faben 
las cofas de Dios. El tercero daño de las borracheras, es los peccados que 
hazen los borrachos. que Jan muchos y muy inormes. 

[pago 145] 

Los borrachos dan de palos a Jus mugeres y hieren a Jus compañeros, y muc~as 
vezes los matan. Los borrachos fe echan con Jus parientas. y con fus propnas 
hermanas. y con Jus hijas, y con Jus madres. Los borrachos unos con otros 
cometen peccados abominables y nefandos. Que maldad ay que no cometa, un 
borracho? Que demonio ay que haga coJas mas abominables? La fancta 
Scriptura quenta de Lot, que era varon jufto y fancto, y que emborra<.:hado dos 
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vezes tuvo quenta con dos hijas Juyas proprias, y por dJo los linages, que 
dellas nacieron. fueron malditos de Dios. Pues Ji a un jufto hizo la embriaguez 
cometer tal maldad. que hara en un peccador dduenturado. 

y no penJeys que por dtar borracho y no entender el mal que haze, q por dJo 
no cae en peccado Ji cae. y por adultero y homicida le caftigara Dios. porque 
bie Jabe quado Je emborracha. que dtas maldades Je Juelen hazer con la 
embriaguez. O quantos males trae conf¡go dte mal, no es poJsible fer vofotros 
ChriJtianos. ni aun hombres. mientras fueredes tan dados a dte maldito vicio 
de borracheras. Pero hermanos lodos los daños y males él os he dicho no fon 
nada rdpeclo del q os dire agora. El quarto daño de las borracheras es que 
quilan la fe de Idu christo y renueva y JuJtentan las ydolatrias y fetas maluadas 
de los infieles, y del diablo. AJsi lo dize Jant AmbroJio gran doctor de la Jancta 
ygldia. Porque penJays que el diablo anda tan diligente en ordenar borracheras 
y taquies? 

[pago 146] 

Porque en ellos pierde Idu chriJto todo lo que gana con los predicadores y 
doctrina christiana y baptiJmo. y cobra el diablo todo lo q habia perdido. Todos 
quantos taquies hazeys Jan facrificios y cantares y ceremonias antiguas del 
diablo. Todas quantas borracheras juntays Jon en memoria de:! vUe:!stras huacas, 
y de vudtros antepaffados, dJo me da q Jea en caJa del Cacique, o en el capo o 
en la pla.;a o en el camino. o al Jembrar. o al coger. Jea al hazer nueua caJa. o al 
yr a las minas, o al yr a los pleytos, todo es ceremonia y memoria. y ritos del 
¡iepo de vudtra infidelidad, fea con vuestros parientes, o co vuestros amigos o 
co los forasteros Jea tañendo a tabores, o baylando, o andando en dan.;a 
moyomoyo todo es Juperfticion de vudtras huacas, todo es enfeñan.;a de los 
viejos hechizeros. 

Como dezis que Joys chriftianos adorado al diablo? Como oJays entrar en la 
ygldia y oyr la palabra de Dios q alli Je canta auiendo oydo los cantares del 
diablo? Como hincays las rodillas y os perfignays auiendo en vudtras 
borracheras mochado al diablo, y vertido la chicha. y ¡Jperjado .:n honra del 
diablo'? Andad andad gete mala q tencys enojado a Dios. Sabeys que Jera de 
vofotros? Oyd lo que quenta la Jagrada Scriptura de un rey llamado Balthafar. 
que era infiel. el qual Je emborracho co Jus hijos y con Jus mugeres. y con Jus 
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mancebas, y eStando borracho cantado a fus diofes y huacas, cada uno albanr,:as, 
y aun fe atreuieron a beuer en los calizes Jagrados. 

[pago 147] 

oeSto enojado Dios reziamente hizo que parecieJfe una mano en la pared de la 
Jala y eScriuieJJe tres palabras que eran la Jentencia de Dios. En que por aquella 
borrachera y taqui. le condenaua a que le quitafJen el reyno, y el y fus hijos 
murieffen mala muerte. Luego la miJma noche Je cumplio la Jentencia de Dios, 
y le quitaron todo Ju rcyno y a toda Ju caJa y a elle mataron cruelmente. En 
esto paran las borracheras y taquies. Temed a Dios hermanos que hos ha f ufrido, 
ya mucho tiempo. Mirad que la Jentencia Je esta ya efcriuiendo contra voJotros, 
y J¡no os emendays y quitays las borracheras, y taquies, Dios os embiara castigo 
brauo en eSta vida prcfente. y en la otra . 

No tengays duda yo de parte de Dios os auifo, que aJsi lo hizo con otras gentes 
llamados Amorreus, y Jebuceos, que por tales peccados los deStruyo, y dio Jus 
tierras a otros. De aqui adelante el que fupiere que Je haze borrachera o taqui 
auife al Padre y fino Jera a~otado, y trafquilado. Y los Alcaldes y Fifcales 
miren todo el pueblo y anden de noche y de di a, y el que quitare coJa tan mala 
ganara honra, y premio de Dios que quiere vueJtras almas y le peJa que os 
enfeñe el diablo, y os lIeue a manadas al infierno. Bolued hijos mios a vueltro 
Dios, y como buenos Christianos comentaos de beuer lo que balta fin 
emborracharos, para que J¡endo buenos hijos agradeys a Id u Chrifto, y 

alcanceys la vida eterna Amen. 



[pago 148] SERwlON XXIII!. 

o E L S E X T O Mandamiento. En que fe enJeña quanto enoja a Dios el 
adulterio. y como lo caftiga, y como el fornicar tambien con 

foltera, alique Jea vna fola es peccado mortal. 
y de las otras maneras de luxuria 

por las cuales caItiga 
Oios, a la nacion 

de los indios. 

EN EL Sexto mandamiento dize Dios que no cometays adulterio. La ley de 
nudtro Dius hermanus es fancta y justa y el Señor aburrece la Juziedad ) la 
injufticia. Por dfo quiere que ninguno haga agrauio él fu proximo ni le tome la 
rnuger, y quiere que cada uno ahi el pequeño como el grande te:nga fegura fu 
muge:r fin q nadie llegue a ella. aunque Jea el Curaca. ni el Re:y de la tierra. 

y mirad quan buen Dios tene:ys que aunqueseays un yndio pobrecito, no da 
Dios licencia al Efpañol. ni al Corre:gidor, ni al Virrey. ni al miJmo Inga fi 
viuiera,q os toque a vudtrn muger. ni en \'ue:stra hija, y fi lo haze le: ame:naza 
con pena de muerte para f¡e pre en el infierno. y a un rey q se llamaua Phara6 
por(¡ quijo tomar la muger de un fieruo fuyC1 llamado el Patriarcha Abrahii. le 
a¡;oto muy reziamctc. aun no fabicndo aquel rey q era caJada. la q (¡ria tomar 
para Ji . No pcnJeys que por hazer vuestras maldades a dcondidas y fin q nadie 
lo vea, q por dJo fe yr1i Jin caItigo. Dios dd cie:lo lo ve todo. y el dize q tomara 
la Illallll cn ve:ngarJe de: femej:ites traycioncs. Y jlue:s Oius Ill.) conJie:nte: l¡ nadie 
llegue a tu muga, y a ti te parece q dto es justo, y bueno. 
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[pago 149] 

Dime porque has tu de llegar a las mugeres de los otros? Lo que tu no quieres 
que hagan contigo, di pore¡ has de 4uerer hazer lo cotrario? No vees e¡ Dios es 
padre de todos, y juez juJto y recto. y que mira por los pequeños pues no fe 
pueden defender, y que caJtiga terriblemente a los malos? Pienfas que por fer 
Curnca o Principal, o Fifcal, o Hibcata que por dfo te puedes atreuer a pcccar 
con la muger del indio hatun luna. y tenella por tu manceba? Mucho te engañas 
no conoces a Dios. Sabete que quanto mas tarda en castigar tanto mayor es fu 
yra. La condicion de Dios es muy diuerfa de los hobres, los hobres quando 
tienen grande yra y enojo luego lo mudtra, y luego fe quieren vengar. Dios 
quando es mucha fu yra cotra los malos no la mudtra luego, mas guarda. y no 
ay mas cierta Jeñal de Jer grande la yra de Dios contra ti. 

Que quando te Juffre muchos peccados y no te castiga luego, mas antes te 
dcxa andar en tus maldades. Afsi como la flecha del arco que quanto mas fe 
detiene en Jalir quado tiran, es el tiro mas rezio. afsi haze Dios . Por dfo no 
digas yo he andado con muchas mugeres y me huel~o con la que bien me 
parece, y no Jiento mal por eHo ni caJtigo ninguno. EJfo que dize los Padres 
que Dios caJtiga, y fe enoja con los que andan con mugeres fuera de las fuyas, 
deuen Jer amenazas y palabras. Porq yo veo que h:lgo dfo, y otros muchos lo 
hazen, y no nos caftiga Dios, antes eJ¡amos buenos y contentos, burla deue fer 
dJo que los Padres dizen que se enoja Dios y que caftiga a los que adulteran. y 
hazen otros vicios Juzios. 

[pago 150J 

o hermanos guardaos de tales penSamientos que el diablo los trae a vueStros 
cora~ones, para que pequeys, mas y mas y al cabo os vays co el a arder al 
infierno. Dios dize que yra al infierno para fiempre fin fin el que toma la muger 
agena, mirad q no engaña Dios, ni puede engañar catad que es jufto, y que no 
ha de pafJar el mal Jin castigo. Vueftra miJma conciencia alla detTO os dize que 
hazeys mal , y os dta acufando Jiempre de la maldad. Si Dios no castigafJe los 
peccados feria ciego y Jordo y ruyn como vos. Mas es bueno y lo malo le 
parece mal, y es poderoJo y no teme a nadie. Catad que ay fuego, que arde, 
catad 4ue ay infierno, catad que en muriendo el hombre va Ju anima a dar 

quenta luego de toda fu vida. 
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y que por eSJos deleytes sUlios la condena Dios a que Jea aIJada en las braHas 
del infierno. Muchos Janctos han visto eStas penas y a los que Jon atormetados 
en ellas. El Euangelio lo dile, y toda la Jagrada Scriptura, Jino lo creeys no 
Joys Chriftianos, y aun Joys mas que bcJtias Ji creeys que Dios no castiga tales 
peccados. vueStro Inga caJtigaua con muerte al que tomaua la muger de Ju 
proximo y le halia morir rabiando pues Dios que es rey del cielo, no caStigara 
mejor que vueftro Inga? Las leyes de la tierra mandan, que los adulteros mueran. 
El rey del Cielo no hara lo que es juJticia y razon? O hobre miJerable no te 
engañe el diablo y tu mal deleyte mira q te eÍpera la hoguera del infierno 
donde arderan tus carnes y tu alma para Jiempre jamas. 

[pag.151] 

y pore¡ entedays como Je enoja Dios de q tomeys la muger agena, por eHe 
peccado aun en esta vida castiga Dios cruel mete muchas veles, y pmite q le 
tome Ju muger al que toma la agena. AJsi le caJtigo Dios al rey Dauid pore¡ 
cometia adulterio co Bersabe, muger de Vrias criado Juyo, aJsi Je lo amenazo 
y aSsi lo cuplio. Tambie caftiga Dios dJe peccado co enfermedades, el mal de 
bubas q peJays q es. fino caJtigo de eHe peccado. A otros por dJe peccado les 
quita Dios los hijos, a otros no fe les quiere dar poré¡ fon malos y deshonestos 
co mugeres de otros, a otros les quita la hazieda y los dexa pobres y mezquinos, 
y no es peqño caStigo la deshora y verguen\a q caufa tal Juciedad, y la coJciecia 
e¡ fiepre os remuerde y dize como Joys malos y os esta amenazando con rayos 
del cielo y con teblores de la tierra, y co otras calamidades, en vudtros ganados. 
y en vudtras Jementeras. 

No os marauilleys que Dios os castigue en. todo dJo pues tanto le offendeys 
con vucJtros vicios tan Jucios . Por dfo emenJaos y pedid a Dios perdon y cada 
uno se contente con Ju muger que Dios le dio por matrimonio. Y fi no es 
cafado y eSta amanccbado caJdJe y Jaldra del mal dtado. Sabed mas hijos 
mios que en dte Jexto MaJamientu. 110 Julu Je veJa el adulleriu Illas otro 
qualquiera vicio dcJllOnesto y feo . Y porque muchos de voJotros no faben la 
ley de Dius dirClls e:JI quatas maneras fe: llffcllde al fcitor en dte mandamiento. 
Todo aquel hobre que tiene quenta con muger mas de la fuya. y la muge .. que 
ticne quenta con otro hombre con quien no cfta caJada, pecca, y merece muerte 
o infiernu. 
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[pago 152] 

No penJeys que el Joltero puede tener queta ca otra Joltera, ni ca biuda J¡n 
peccado, el que tal haze pecca e yra al infierno aunque Jea con una Jola. Esto lo 
dize Dios y lo dize el gran ApoJtol Juyo llamado Jant Pablo. No os engañeys 
dize el que ni los adulteros, ni los deshonestos. ni los fornicarios entraran en el 
cielo. Fornicar es tener quelHa Joltero con Joltera, y los que tal hazen dize que 
yran al infierno, mas vale creer lo que Dios dize que no lo que dizen algunos 
malos que dize que no es peccado. Y Jon malditos hereges y ddcomulgados 
los que tal enJeñan, y Ji peccar con Joltera es digno de infierno mucho mas es 
corromper a la que es donzella, J¡n Jer casado con ella. Esto es gran maldad, 
aunque ella lo conJienta. 

y mucho mas Ji le hazen fuerc;a que dIo es enormiJsimo peccado, y mayor 
peccado es peccar con padres de miJJa, porque estan conJagrados a Dios y 
tienen ungidas con chriJma Jus manos, y peccar ca estos es como tomar el 
caliz del altu y enJuziaros en el, que diriades del que vieffedes tomar el caliz. 
para hazer del orinal, pues dJo haze el mal Sacerdote quando comete vicio de 
carne, y dJo haze la muger que pecca con el. Sobre todos stas peccados es el 
peccado que llamamos nefando y Jodomia, que es peccar hombre con hombre. 
o con muger no por el lugar natural, y Sobre todo eÚo es aun peccar con bestias, 
con ouejas o perras, o yeguas, que esta es gradiffima abominacion. Si ay algunos 
entre voJotros, no cometan Jodomia peccando con otros hombres, o con 
muchachos, o con bestias, 

[pago 153] 

Sepa que por dJo baxo fuego, y piedra aqufre del cielo, y abraJo y boluio 
ceniza aquellas cinco ciudades de Sodoma y Gomorra. Sepa que tiene pena de 
muerte y Jer quemado por las leyes juJtas de nudtros reyes de Efpaña. Sepa 
que por dJo dize la Sagrada Scriptura, que destruye Dios a los reynos y naciones. 
Sepa que la cauJa porque Dios ha permitido que los indios Jeays tan afligidos 
y acofados de otras naciones por eHe vicio q vueftros palJados tuvieron y muchos 
de vofotros toda vi a teneys. Y Jabed que os digo de parte de Dios que Jino os 
emendays que toda vueftra nacion perecera y os acabara Dios y os caera de la 
tierra. Por dJo hermanos mios muy amados llorad vuestros grandes peccados, 
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y pedid a lefu ChriflO mifericordia, que os tomo a dezir que os acabara Dios, 
y ya lo va haziendo Sino os emendays. Quitad las borracheras y taquies que fon 
la Semetera des tos vicios tan abominables, apartad los muchachos y los hobres 
de vueftras camas. no durmays rebueltos como cochinos, Sino cada uno por si. 
no digays cantares, ni palabras fuzias. no provoqueys a vueftra carne co vuestras 
manos que esto tambien es pece ado y digno de muerte y infierno. Tened 
verguen<;a de Dios que os mira, y de la virgen Maria que aborrece toda Suziedad. 
y dd Angel de vueStra guarda. que anda con vos. 

[pago 154 J 

Tened verguen<;a de todo el cielo y Sus Sanctas que os miran. que aunque os 
parezca quando peccays que nadie os ve. dios os ve y fus Sanctas y fus Angeles 
y os estan mirando. Y el diablo esta diziendo a Dios feñor dte mal hobre pecca 
cotra ti quieres que le acabe aqui y le mate. y pague lo que merece por eSte 
pecrada. 

ESto dize el diablo. y tiene una grande hacha. de cortar en la mano para darte 
con ella. O peccador Si Dios tantico le dexa. r."las Dios que es piadoSo no lo 
conSiente y dize a vueftro enemigo. 

aguarda no le mates vere Si fe conuierte a mi y haze penitencia confeHando fu 
peccado, fi fe conuirtierc yo le perdonare que foy piadofo y di mi precioSa 
fangre por el mas fi permaneciere duro en fu peccado. entonces le derribaras 
con effa hacha. y le lIeuaras a penar al infierno. Efta ha dicho Dios de vofotros 
hermanos por dfo ernedemos nuestra mala vida. lloremos nueStros peccados 
confeffemoslos enteramente al Padre y boluamos a tales fealdades de carne. 
Illas firuarnos a Dios pidiendoJe fu gracia para fer C¡Jtos. porque fin fu ayuda 
nadie puede guardar limpieza como deue. 

[pago 155) 

lefu Christo es buen feñor y nos perdonara los pecradas paffadns. )' nos Jara 
gracia para que adelante viuamos bien y nos faluemos. Amen. 



[pago 155) SERMON XXv. 

o E L S E P T 1 M O Mandamiento en que fe declara como pecca el que 
hurta, y el que engaña en compra, o venta, o el q preftapor 

ganancia, o lIeua mas por el fiado, y el que no paga fu 
trabajo al indio, y el que es caufa de fudaño en 

fuhazienda, y no fe perdona el pece ado de 
hurto, oagrauio fino es reStituyendo 

el que puede, y como ha 
de reStituyr. 

EN EL feptimo mandamiento dize Dios, que no hurtemos, cada uno de nofotros, 
quiere tener fu hazienda fegura y que nadie le toque en ella fin fu voluntad. 
Effo mifmo manda Dios que guardemos con la hazienda de nueftro proximo, 
todos fabeys quan mala e infame cofa fea fer laoron ' . 

[pago 156) 

y el hurtar como auerguen~a y atemoriza al que lo haze, quado otros le veen. 
Afsi que aunque no nos dixera la ley de Dios elcripta, que es malo hurtar, cada 
uno de nofotros conoce luego que es malo, y digno de castigo. Pero fabed 
hermanos que no falo pecca contra este mandamiento, el que toma el carnero 
o gallina, o ropa, o plata de otro fin que el dueño lo quiera, fino tambien el que 
engaña a aIro quando vende, y le pide mas de lo que vale la coca, o la ropa, y 
lambien fi ella dañado y tiene falta fecreta que no fabe el que compra, y no fe 
lo oize. 
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y tambien quamJo por aguardar la pagamos largo tiempo, fe lo vende mas 
caro. Todo dto es hurtar y lo prohibe Dios en fu ley, y otro qualquiera engaño 
en el pefIo o medida, porque fe ha de tratar verdad, y no engañar, que es peccado 
de hurto. Tambien es contra dte mandamiento prestar por ganancia quando 
days el dinero o el trigo, o el mayz, con condicion que os bueluan mas. Esto es 
uffura y no fe puede hazer que lo prohibe Dios. 

[pago 157] 

De la miJma manera el que compra no ha de dar menos de lo que vale la coja 
que compra, y fi por dar la paga adelantada da menos de lo que que vale 
pecca. Mirad hijos mios que no os ciegue la cobdicia y engañeys a vudtros 
proximos en las compras o ventas, o tratos que teneys con el porque os castigara 
Dios reziamente. Tambien peccan contra este precepto los que hazen trabajar 
a los indios y no les pagan fu trabajo, o les quitan algo. En este peccado caen 
los Curacas muchas vezes que fe al~an con los jornales de fus indios y no les 
dan lo que les cabe. 

y pel:can otros si quando los piden mas de lo que han de dar por fu tafIa para 
quedarfe con ello. Y peccan los Corregidores y Curacas, y los demas que hazen 
trabajar a los yndios, y 110 les pagan. Y quando les hechan derramas para pleytos 
o negocios, y fe quedan con parte del dinero. Tambien pel:can los que en las 
tierras y ganados toman lo que no les pertenece. S. Pablo Apostol dize, que 
Dios es vengador y Dios ha dc boluer por los Probrecitos. porquc todos los 
roban, y los pelan: no fe lograra la hazienda mal ganada, 

[pag. 1581 

Porque esta dando bozes a Dios contra el ladron, y engañador que la tiene. 
Afsi lo dize Dios por fu prophcla Abacuc. Ay de aquel que ajunta y allega 
contra lo que no le pertenece. Ay del que el mifmo fe hunde en el profundo. 
Tambien pecca contra cIte precepto el que eS cauJa del daño de fu proximo 
poniclldok pleyto injusto, efpanlandole el ganado, fiendo te/tigo falfo contra 
el quitandole Ju grangeria, pifandole fu fementera o paciendola con fus bueyes. 
en breue hermanos, lo que tu no quieres para ti. dfo no lo has de hazer con 
otro. 
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Porque qualquier hurto, robo, o engaño, fuer~a y daño contra tu proximo lo 
caftigara el Señor que lo mira todo, y ve quien haze agrauio y demaJia a fu 
proximo. Y en la tierra tambien lo caftiga la juJticia quando lo fabe, que para 
eSfo traen vara los Corregidores y Alcaldes para hazer jufticia y caftigar a los 
malhechores, y fi ellos no lo fupieren o no quifieren hazer justicia, el que esta 
en el cielo hara jufticia muy presto, y castigara al malo como merece. Ay de 
aquel que cayere en las manos de Dios ayrado, o quanto enoja a Dios la maldad 
hecha contra el proximo. 

[pago 159] 

Penfays que no ay mas de que los mas gruefIos se traguen a los mas flacos 
como hazen los peces del mar que el mayor come al menor? No fera aJsi 
hermanos, que aunque Dios calla y difsimula bien vee quien haze mal, y quanto 
mas tarda en embialle el caftigo tanto fera mayor fu tormento. Y hazerle a Dios 
bomitar todo lo que ha mal engullido a palos, y aü aca en eSta vida embia Dios 
rezios castigus. A una Reyna llamada IeSabel porque tomo la viña de un vafIallo 
fuyo llamado Nabob, y con faÚos teStigos le hizo matar. 

La castigo Dios quitandole por la riña del otro todo fu reyno, y por la Jangre 
que derramo defpues de hecha peda~os y defpeñada la beuieron fu fangre los 
perros. La fa neta efcriptura 10 quenta (3 Reg. 21:4 Reg. 9.). El curaca o Efpañol 
que os hizere agrauio, el pagara dexad hazer a Dios que no fe oluida de vuestros 
agrauios . Sabed hermanos mios que quando uno ha hurtado o engañado o 
tomado algo del otro o hechole daño no le perdona Dios aunque fe arrepieta, y 
fe conficfIe fino torna el carnero que hurto, o la ropa o plata, o otro que valga 
tanto. 

[pago 160] 

y todo aqllo e¡ engaño, o hizo de daño enteramete lo que ha de boluer a pagar 
otro tanto, y fi elto no haze no le perdonara jamas Dios. O quatos de vofotros 
eltays en peccado pore¡ no quereys boluer lo que hurtaftes o engañaftes. Dime 
hombre qual vale mas tu alma o elfo que tienes ageno? Mas vale tu alma que 
todo el cerro de Potofi, y que todo el oro y plata de todo el mundo. Pues 
porque quieres que el diablo te tenga tu alma empeñada y prefIa por dfo que tu 
tienes? Halta que bueluas dfo a fu dueño no te boluera el diablo tu alma porque 
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es Juya . DizeJme Padre yo hurte, y ya no lo tengo, ni tengo con que pagar que 
Joy un pobre yndio? hijo, Ji no tienes con que pagar no quiere Dios mas de que 
tengas propoJito de pagar quando tengas con que dilo tu aJsi en tu cora¡;on y 
perdonarte ha Dios que es piadofo, y nunca manda fino lo que podemos cumplir. 
Mas Ji puedes pagar o restituyr no lo dilates guarda no venga la muerte y te 
destruya en peccado. 

[pago 161 J 

Diras Padre si lo bue1uo a Ju dueño fabran que hurte y temanme (sic) por 
ladron y hazerme han mal. Buen remedio hijo dalo al Padre que el lo dara a 
cuyo es Jin que fepan que tu lo hurtaste. Dile tu confeJIandote lo que paJIa y el 
te dara remedio para que tu alma fe falue restituyendo y no te venga daño a tu 
cuerpo ni a tu honra. Porque Dios es tan bueno que no quiere que recibas 
daño, mas de que te confieJIes y aITepienlas y restituyas lo ageno y propongas 
firmemente de no hazer tal cofa de aqui adelante, y con effo feras faluo. y 
perdonado y alcall¡;aras la gracia del Señor y deJpues la gloria del cielo. Amen. 



[pag.161] SERMON XXVI. 

DEL VIII. Y rx. y X. Mandamiento, que no fe ha de dezir mal de 
nadie. fino es a quien lo ha de remediar. que en el penfamiento 

puede auer peccado mortal. y quando fe 
entendera que lo ay. 

eJ.) 

EL Octavo mandamiento de Dios dize que no !euantemos faljo teftimonio a 
nadie. Muchas vezes os he dicho que la ley de Dios es muy jufta, y que cada 
uno de nofolros mire que quiere que hagan con el, los otros. y lo q no quiere 
que hagan con el, no haga el dfo con otros. Qualquier hombre fe enoja, y con 
mucha razon quado fabe que otro trata mal del. mayormente fiendo mentira. 

[pago 162] 

Pues lo mismo hemos de penfar de nuestros proximos. No hemos de dezir mal 
de nadie con mentira diziendo que aquel hurto o que fe emborracho, o que 
fulana hizo tal flaqueza, y andubo con c;utano, y mucho menos del Padre que 
os enfeña, no hemos de dezir que es malo, y que anda con mugeres, ni otras 
cofas feas, porque Dios fe enoja muy mucho de que leuantemos tdtimonio. y 
no nos perdonara jamas fino voluemos la honra que quitamos. diziendo que, 
era mentira lo que diximos, y aunque fea verdad no hemos de defcubrir el mal' 
de nuestro proximo que fabemos diziendo que aquel o aquella hizo tal maldad. 
folamcnte al Padre y al Vifitador. y a quien lo puede remediar lo hemos de' 
dezir en fecreto quando es menefter que pongan remdio en ello, aueyfme 
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entendido? Al reues lo hazeys caSi IOdos, que entre voSotros unos de otros 
dezis mal, lo que es y lo que no es como os viene a la boca, y al Padre que lo 
ha de remediar no le quereys dezir, quien Se emborracha y quien esta 
amancebado, o quien es hechizero, o trata c6 hechizeros, y en lo que Dios os 
manda que hableys foys mudos, y quando manda que calleys Soys muy parleros 
y chiSmoSos. 

[pago 163J 

Quando vierdes algun hombre o alguna muger que Siembra chiSmes y rebuelue 
a unos con otros tenedle por hijo del diablo. y huyd del como del fuego. El 
officio del diablo es poner mal a unos c6 otros. dJo hazen los chiJmoJos y 
murmuradores y afsi Jon aborrecidos de Dios y de los hombres. Estos tienen 
lenguas de Viuora, y de Sierpes, y con ellas hecha n pon¡;ona y matan. Guardad 
vueStra lengua hermanos, y teneys guardada vuestra anima, mirad que aun de 
las palabras vanas y ocioSas os han de pedir quenta el dia del juyzio. AJsi lo 
dize lefu Christo nudtro Señor q es Summa verdad. (Mt.12) Pues que Sera de 
las mentiras? Que fera de las murmuraciones? Que Sera de los chismes? Que 
Sera de los falJos testimonios? Y no folo aueys de dezir mal de vuestro proximo, 
pero ni aun penfarlo. No quiere Dios que le IOmeys a el Su officio y preminencia 
Solo el es conocedor de corac;:ones, la intenciOlT del cora¡;on folo Dios lo vee y 
la Jabe. No tienes tu licencia de juzgar a mala parte lo que puede proceder de 
buena intencion . Lo que de fuyo no es malo no lo has de condennar. Quien te 
ha hecho a ti juez de tus hermanos. harto tenemos que mirar en nueftras culpas 
y peccados. 

Ipag. 164J 

Para que nos entremetemos en las agcnas? Si estubieffe tu cafa cayda. )' tu 
fueres a adobar la agena que elta en pie no Serias loco? Pues porque dexas 
hombre, de pcnfar tus culpas, y acusas las agenas? No juzgueys. y no fereys 
juzgados. No condeneys y no fcreys conden:ldos dize Dios (Mt. 7 Le. 6.). 
Antes digamos Jo bueno de nuestros hermanos paraque a todos aproueche. EN 
EL noveno mandamiento, nos dize Dios que no cobdiciemos la muger agena. 
yen el dezimo que no cobdicicmos la oueja ni la cafa. ni la ropa, ni la hazienda 
de nueStro proximo. Sabed hermanos que nuestro Dios mira lo fecreto de 
nucftros cora,ones, y no fe contenta COIl que de fuera no hagamos mal. fino 



SERMONES 389 

tambien dentro quiere que no lo penfemos, porque los que en fu cora<;:on tienen 
malos deffeos, au~que de afuera parezca buenos fon como los fepulchros que 
eftan de fuera cubIertos, y dentro eftan llenos de gufanos y hediondez, Afsi que 
el Chriftiano ha de fer bueno de dentro y fuera en bol untad y en obras, y aunque 
no cometas tu adulterio co la muger agena por obra, Ji la miras con malojo, y 
la deffeas para peccar con ella, ya has cometido adulterio en tu cora<;:on. 

[pago 165J 

Quien dize efto? Iefu Christo nueftro Dios lo dize en fu fancto Evangelio (Mt.5), 
y el que viendo el carnero o la manta, o anaco de otro, le parece bien, y dize en 
fu penfamiento, yo la hurtara para mi fi pudiera, efte ya la ha hurtado quanto a 
Dios que vee fu cora<;:on. Los hombres como no ven fino las obras de afuera no 
castigan fino a los ladrones que por fu mano hurtan, mas Dios que vee en el 
cora<;:on castiga en el infierno al que hurta con fu cora<;:on, aunque lo dexe de 
hazer porque no puede, o porque tiene miedo a la jufticia. Y en todos los 
mandamientos de Dios, quando nos prohiben la mala obra, tambien nos 
prohiben el mal deffeo della. No has de matar ni deffear matar, ni has de leuantar 
faIfa teftimonio, ni deffear leuantarlo. No has de perjurarte, ni querer que tu ni 
otro fe perjure, y afsi en todos los otros mandamientos. Pero en dtos dos de no 
adulterar, y de no hurtar puffo nudtro Dios efpecia! mandamiento con que nos 
prohibe el mal deffeo de fornicar, y de hurtar. Porque fi penfays? Porque fabe 
bien nuestro Señor quan inclinados Jomos a dtos dos vicios, y que nos mueven 
brauamente los deleytes de la carne, y los intereffes de la codicia. 

[pago 166] 

y por effo en eftos dos puffo efpecial mandamiento en que nos veda el mal 
defJeo, y el mal penJamiento de peccar con muger, o de tomar la hazienda 
agena. Preguntarme heys, Padre Jegun effo cada ora y cada momento peccamos? 
Porque en viendo mugeres de buen talle, o de buen gefto, luego nos viene 
defJeo dellas, Ji en mirarlas peccamos, quien puede Jaluarse? Hijos mios por 
efJo es menester llamar Jiempre a Dios para que nos libre de los lazos del 
Diablo, y es menester ~ran cuydado en guardar nueftros ojo~, y nueftro cora<;:on 
como lo amonefta la Jancta Scriptura. Mas fabed que no flempre es peccado 
mortal quando os viene el mal penfamiento y defJeo de la muger agena. Porque 
Ji vos a efJe penfamiento y deffeo lo refiJtis diziendo no quiero offenuer a Dios, 
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malo es peccar no quiero peccar, entonces no ay peccado mortal. Mas Ji os 
holgays del mal penJamiento que os viene y dezis dentro de vos, o quien tuuiera 
aquella muger, yo peccara con ella Ji pudiera, entonces ya es peccado mortal. 
Porque co vueJtra voluntad ya quereys al peccado, y si no lo hazeys, no es 
porque no qucreys Jino porque no podeys, o porque teneys miedo. 

[pago 167] 

AJsi que hijos mios guardad os de tales penJamientos quando os vienen y 
luego llamad, y hazcd la señal de la cruz, y Ji uvicredes caydo confefJad vueJtros 
peccados a Dios y al padre que esta en fu lugar para que alcan~eys perdon y 
gracia. Amen. 



[pago 167] SERMON XXVII. 

o E LA C HA R I dad y Limofna. En que fe trata como todos los 
mandamientos fe rdumen en amar a Dios y al proximo, y como 

el amar confifte en hazer bien al proximo, y de los malos 
(~ ~hriftianos . que tratan mal a los Indios, y exortafen a 

que tengan charidad con los pobres. y necefsitados. 
y cumplan las obras de mifericordia, 

reprehendiendo fu inhumanidad 
en dto, y como el dia del 

juyzio Iefu Chrifto ha 
de pedir quenta 
de las obras de 
mifericordia. 

( ... ) 

EN muchos fermones he dicho lo que contienen los mandamientos de Dios, 
declarandoos cada uno por Ji. En este fermon os quiero enfeñar como tengays 
en una palabra la ley de Dios. La qual fi la guardaredes cumplireys todos los 
mandamientos. 

[pago 168J 

IeJu Christo nueftro Señor dixo, que toda la ley de Dios y todos los 
mandamientos fe encierra en dtos dos en amor a Dios fobre todas las coJas, y 
al proximo como a ti mifmo. Y el Apostol fant Pablo dize, yue tooo el 
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cüplimiento de la ley efta en amar, y dice que el que ama a fu proximo como 
deue cumple todo quanto Dios manda. De manera hermanos mios muy amados 
que fi queremos faber fi cumplimos la ley de nuestro Dios hemos de mirar, fi 
amamos a Dios y al proximo como deuemos. Porque claro efta q no ama a 
Dios el que ama al Demonio, y a los cerros y a los huacas , ni el que haze 
injuria a fu fancto nombre jurando faÚo, ni el que dexa de oyr MiJIa el dia de 
fidta. Y afsi miJmo dla muy daro, que no ama a fu proximo el que no le hora, 
y haze bieJiendo Ju padre o madre, y mucho menos el que le quita la vida o la 
muger, o la hazienda, o le leuanta teftimonio falJo. Mas el que tiene fee, y 
efperanc;a y amor con Dios. folo a el firue, y adora como a fu Dios y feñor, y el 
que ama a Ju proximo como afsi. miJmo no le haze mal de obra, ni de palabra 
en Ju perfona. ni en fu muger. ni en fus bienes. ni en fu honra. Quereys entender 
que es amar al proximo como aJsi miJmo, mirad bos lo que quereys que hagan 
con vos. y effo hazed con vueftro proximo, y entonces entended que le amays 
como a vos mifmo. 

[pago 169J 

Dezidme Ji os dixeJIe otro que os quiere mucho y con esto no dexaJIe de daros 
bofetadas, y de maltrataros de palabra. y os robaSe vueftra pobres hazienda. y 
viendoos en necefsidad os embiaJJe a pcIcar fin daros nada que dirias deste 
que dize que os ama haziendo tales obras? No diriades que hazia burla de vos? 
y que era enemiga vudtro y os qucria mal? Quicn duda. Pues hermas efJo es 
lo q dize Dios por boca de Jant Juan fu Apoftol, que no amemos de palabra fino 
con obras y verdad (l. Jn. 3). y en otra parte dize que el perfecto amor de Dios 

es cumplir fus madamietos. Los que dizen que guardan la ley de Dios y fe 
alaban de chriftianos y por otra parte maltratan a fus hermanos o los roban, o 
acozean, o les tornan fu hazienda. O les hazen trabajar y no les pagan. o les 
toman fu muger. o fu hija, o les hecha maldiciones, dtos mienten y Jon enemigos 
de lefu Christo. Porque infaman Ju ley. Quado vieredes algunos Viracochas 
que dan de co\es a los yndios o les tiran por los cabellos. y los maldizen, y dan 
al diablo, y les toman Jus comidas. y les hazen trabajar y no les pagan, y los 
llaman perros y cItan enojados y fOberuios, citos tales Viracochas fOil enemigos 
de lefu Chrifto fon malos. y aunque dizen que fon christianos no hazen obras 
de Chriftianos Jino de Demonios. A dtos aborrece Idu ChriJto, porque Jon 
como los malos hijos que fe bueluell contra fu padre. 



SERMONES 393 

[pago 170] 

[falta pag.170 Sermon S.XVI] Sermon S.XVIII:] {Asi hacen otros que son 
critianos bautizados y saben las cosas de Dios pero no siguen a Dios antes le 
ofenden quebrantando su ley. Porque Dios les manda que amen a vosotros 
como a si mismos y que nos os hagan mal sino mucho bien. Quando vieredes 
otros viracochas que nos os hacen mal, (sino mucho bien) tratamiento antes os 
tratan como a hijos y os defienden de los malos y os socorren de vuestras 
necesidades entended q? estos son buenos cristianos guardad la ley de Jesu 
Cristo son hijos suyos y han aprehendido de el porque el mando que nos amemos 
unos a otros y nadie haga mal a otro mas a todos hagamos bien . Esto es toda la 
ley de Jesu Cristo y en esto se vee quien ha aprehendido de Jesu Cristo lo que 
el enseño por obra y palabra amandanos a nosotros miserables hasta dar su 
vida y sangre en la cruz por nosotros Y el que asi ama a su proximo ese es 
discipulo de Cristo y el que no no lo es; y si dice que si mieme como malo. Asi 
lo dijo el mismo Jesu Cristo en esto conoceran las gentes que soys mis discipulos 
si os amaredes unos a otros (Juan .13). 

Veis ahi la Señal cierta del buen cristiano. No penseis que por traher habitas 
largos ni corona en la cabeza entrará en el cielo, sino obra bien, y cumple lo 
que Dios manda: que aunque sea Padre de Misa y aunque sea Obispo, sino 
hace bien á su proxirno sino antes mal hiriendole y robandole} 

[pago 171] 

No es bue chriftiano ni difcipulo, ni amigo de lefu Chrifto, fino enemigo fuyo. 
Porque Iefu Chrifto que es vuestro Dios y vuestro hazedor os quiere mucho 
como a hijos fuyos, aunque foys pobrecitos y deshechados, y manda a todos 
que os traten bien y hagan bien. Y el que os haze mal ¡¡ito enoja a Iefu Chrifto 
vuestro Dios, que el dize, que quien os toca a vofotros haziendo os mal, le toca 
a el, en los lübres de fus ojos mirad que quan buen Dios teneys y como os ama. 
y fi os veys perfeguidos y acoffados por muchos malos hombres al¡;ad vueftros 
ojos al cielo que alli efta quien os vengara, y boluera para vofotros, y aüque 
agora dJsimula a vezes, a fu tiempo el hara un ca/tigo que tiemble el mundo. 
Porque no quiere ni fuffre, que traten mal a aquellos por quien el dio fu preciofa 
fangre. Los verdaderos difcipulos de Iefu Christo, imitandule a el, no falo fu 
hazicda, mas fu vida ponen por fus proximos, afsi lo hizo fant Pedro, y fant 



39~ EL DISCURSO DE LA EVANGELIZACiÓN DEL SIGLO XVI 

Pablo y Jam Esteuan. y otros Janctos. AJsi lo aueys de hazer tambien voJotros 
pues Joys Chr¡ftianos baptizados, que unos a otros os aueys de querer bie y 
hazer bien qualO pudieredes cada uno. No como en tiempos paHados ni como 
muchos de voJotros. y cafi los mas lo hazeys agora. no os curays del enfermo, 
ni del viejo. ni del pobre. antes los defechays y teneys. un poco y folo preciays. 
y feruis a lo ricos. y a los que os mandan y os Justentan . Efto ufauan vueftros 
paffados. no es esta ley de ldu ChriSto ni fon buenos Christianos los que afsi lo 
hazen. 

(pag. 172] 

Por ventura los hombres ha de fer como los perros. q a los tlacos y trabajados 
los muerden los otros? No hermanos. no ahi . mas si Joys chriftiano baptizado 
veafe en vueStras buenas obras. mirad que dize ldu Christo. q en dto se ve 
quien es fu difcipulo. El indio que a los pobres y enfermos y a los viejos les 
haze hien. y reparte de lo que tiene efJe es difcipulo de lefu Chrifto y bue 
chriftiano. El fer buenos chriStianos efta en quereros bit!n unos a otros. y en 
hazeros bien. como ahi mifmo dile Dios. Quando tu eftas enfermo. como 
quenias que te curaffen? Quando dtas defnudo como querrias que te abrigaffen? 
Quando tienes hambre como querrias que te dieffen de comer? 

Quado tu vienes camino. y no tienes cafa ni poHada. como querrias que te . 
acogieffen? Pues dfo miJmo has con tu proximo y Jeras bienauenturado. O 
bienaventurados los que hazen bien. porque eHe es officio de Dios y dfo es fer 
hijos de Dios. y no penfeys hermanos que el hazer bien. ha de fer folo a los de 
vuestro ayllo tambien a los del otro ayllo. y tambien a los forasteros de otro 
pueblo. y a todos los hombres que vieres con necdsidad. a todos has de hazer 
bien. porque todos fon proximos tuyos y todos tienen un mifmo Dios y Jeñor)' 
Padre en el Cielo. fino hazes bien mas q a tu pariente. o allegado no te daran el 
cielo porque dfo no lo hazes por lefu ChriJIO. fino por fu amiftad o parentefco 
mas la charidad. a IOdos abra<;a. 

[pago 173) 

AJsi que hermanos mios de oy mas no aya en voJotros tanta dureza de unos 
COIl otros. mas lOdo amor y charidad y procurar cada uno en vencer al otro en 
hazerle mas bien. y esto es gran gloria. dto es fcr christianos y hijos de Dios. 
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y Sabed mis hermanos que lo que days a vueftros proximos por amor de ¡efu 
Chrifto. que el mismo Dios lo efcriue en Ju libro, y lo paga dos vezes una aca 
en la tierra, haziendoos bien en vueftra hazienda en vueftros hijos, yen vueftras 
cajas, otra vez alla en el cielo dando os defcanJo para f¡empre. Ganancia vuestra 
es dar por amor de Dios, y mejor paga Dios que los hombres. 

Si tu das tu plata. o tus carneros, para ganar con ellos con otros hombres, no 
Jera mejor ganar con Dios? El mifmo feñor nos lo dize, bienaventurados los 
mifericordiofos, porque ellos alcanyaran miJericordia. Y Ji quereys Jaber de q 
manera, y en que cosas aueys de hazer bie, efJo os enfeñan las obras de 
mifericordia, que dize la doctrina chriftiana. Que fon dar de comer al 
hambriento, dar de beuer al Jedieto q combideys al pobre q no tiene a vueftra 
comida, y a vueftra bebida q le deys de vueftro chuño o mayz. vestir al defnudo, 
algunos teneys dos o tres camifetas, y matas y vueftro proximo no tiene una, 
fino q anda hecho pedac;os las cames de fuera, yd y dadle el buen bestido, y 
Jereys hijos de Dios. 

[pag.174) 

Vifitar al enfermo y encarcelado muchas vezes dexays por ay en effos caminos 
a vueftros compañeros, por no cuirallos y ayudallos, catad que es tanto como 
matallos que os lo demandara Dios. El que fa be curar, fin Jupersticion cure al 
enfermo pobre por amor de Dios, y terna buena paga en el Cielo. Acoged al 
peregrino no defecheys a los foraJteros, ni feas crueles, mas ayudadlos y dad 
vueftra cafa a quien no tiene donde meterfe, fed hombres piadoJos compadeceos 
del mal ageno, conJolad a los tristes, aconfejad y enfeñad a los que no faben, 
fed manfos y amoroJos como hijos de Dios y no duros y crueles como hijos del 

diablo. 

Tomo os a dezir que toda la ley de reJu Chrifto, efta en amar a vueftro prox-imo, 
amable de corac;on y de obra, y Jereys amados de Dios, y temeys el premio de 
la gloria. En el Jancto Euangelio dize reJu Chrifto q el dia del juyzio verna el 
Rey de Gloria con todos Jus Angeles con gran magestad, y juntarfe han delante 
del todas las gentes y eftando Jentado en Ju trono mandara apartar a los buenos 
de los malos como el paftor aparta los corderos de los cabritos y a los buenos 
poma a fu mano derecha, y a los malos a fu mano yzquierda. . 
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[pag . 175J 

Entonces dira el Rey a los que efta n a Ju mano derecha, venid benditos de mi 
Padre pofJccd el Rcyno q os esta aparejado dende el principio del mundo, porq 
tube habre y me diJ¡efme de comer, tube Jed, y me dJtefme de veber, era huefped 
y acogiftefme, eftaua defnudo, y beftiftefme. eftube enfermo, y viJilaftefme, 
eftube en la carcel y veniftes a mi. Entonces refponderan los juftos diziendo 
quando te vimos lüibrieto, y te dimos de comer, c¡uando fediento y te dimos de 
veber, quado te vimos foraStero y te dimos paJada. quando defnudo y te veftimos, 
quando te vimos enfermo y en carcel y venimos a verte? Refponderles ha. el 
Rey, del cielo, en verdad os digo que el bien q heziJ¡es a uno deftos mis hermanos 
pequeñitos a mi mifmo me le heziftes. De la miJma manera dira entoces el Rey 
a los malos q eftaran a fu finieftra. Apartaos de mi malditos al fuego eterno que 
efta aparejado al Diablo, y a fus malos Angeles. Porque tu be hambre. y no me 
distes de comer. tube sed y no me distes de beuer era huef ped, y no me acogiftes, 
defnudo y no cubristes, eftuue enfermo y en la carcel, y no me vifitaStes diran 
entonces tambien los malos, Señor quado te vimos hambrieto? o Jediento, o 
peregrino o defnudo, o enfermo, o encarcelado, y no te feruimos, ni dimos lo 
que era menefter? Entonces les refpondera el Rey. En verdad os digo que el 
bien que dexasteys de hazer a uno dcJtos pequeños a mi me lo dexaftes de 
hazer. 

[pago 176J 

y afsi yran dtos malos al tormento eterno. Mas los juftos a la vida eterna. 
Todas eftas palabras fon dc lefu Christo nuestro Señor en fu fagrado Euangelio. 
Por elfo hermanos mios el que quifiere fer faluo el día del Juyzio. agora en elta 
vida haga el bien que pudiere a fus proximos, cumpliendo las obras de 
mifericordia, corporales, y tambien las efpirituales quando pudiere. y mire que 
el pobre reprcJenta a [eJu Chrifto, y que lelu Chrifto recibe el bien y limofna. 
que se hazeys al pobre. Quan dichofa cofa es haler bien a Christu que tanto 
bien nos hizo, y nos haze. Esto bastaua mil vezes para dar el hombre quanto 
tiene, por amor de Dios, mayormente que no te pide Dios, fino lo que 
buenamente puedes dar fin que te falte a ti lo que te es nccefJario. y elfo paga 
el con tal premio, que da el Reyno de los Cielos por ello para siempre jamas. 
Amen. 



[pago 177] SERMON XXVIII. 

o E L A O R A C ION En que fe declara, quan neceffaria es la Oracion 
al ChriJtiano, y quan eficaz es, y que cofa es oracion, y como 

fe ha de hazer con confiancra y con reuencia exterior 
e interior, y como en todolugar fe puede 

hazer. Pero e/pecialmente ha de 
hazerfe en la yglefia ya 

cofas fagradasy en 
todas nece/sidades. 

(J) 

Ya aueys oydo en muchos Sermones,(hermanos mios muy amados) los 
Mandamientos, que Dios Nuestro Señor nos ha dado para que los guardemos. 
y bien veys que el que no los guarda, fera condennado, y tambien conoceys 
que todos ellos fon juftos y fanctos. Pero como la fragilidad nuestra de los 
hombres es tanta, y las ocafsiones delta vida para peccar fon tan quotidianas, y 
muchas dellas muy fuertes , y fobre todo esto el Demonio nueftro enemigo. no 
ceJJa de procuramos el mal, e incitamos a el es cofa muy difficil, y fobre todas 
nue/tras fuercras cumplir toda la ley de Dios como el quiere, y afsi vemos quan 
poquitos fon los que viuen fin caer muchas vezes en peccados mentales contra 
los mandamientos de Dios. Pues que remedio? Guardar la ley de Dios nos es 
neceffario para fer faluos, ella es muy alta, y muy perfecta. nueftras fu e rcras fon 
muy flacas, y nueftros cora~ones muy bajos, como podremos cumplir cofas 
tan grandes y que tanto nos importan? 
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[pago 178] 

Yo OS lo dire hermanos mios dtadme muy atentos. Si en el ayuda y fauor, y 
gracia de nueftro Dios nJdie puede cumplir fu ley como Dios lo manda, nadie 
puede apartarfe del peccado, nadie puede faluarfe, porque como dta dicho las 
fuer~as humanas fon muy pequeñas y lo enemigos de nuestra alma, que jon el 
Demonio. y d apetito desta nueftra carne v la vanidad defte mundo. fiempre 
nos combaten, y las cofas que Dios manda fon foberanas y celeftiales. Mas con 
el ayuda y gracia que Dios da muy bien Je puede guardar fu ley, y muy bien 
puede el homhre faluar fu anima. Efta ayuda y gracia de nuestro Dios todos 
aquellos que la piden a Dios como la ha de pedir la alcan¡;an y la tienen, y para 
esto es necefJario hazer oracion. porque cola Oracion fe alcan¡;a la miSericordia 
del feñor. Afsi como el niño de teta no fe puede fustentar fin la leche que le da 
fu ama o fu madre. Afsi nueftras almas no fe pueden fustentar fin cIta gracia de 
Dios, y a!si como el niño quando quiere mamar. pone la boca en el pecho de fu 
ama, y le anda bufeando y chupa y con dto faca la leche, la qual le da de muy 
buena gana fu ama. AJsi noJotros que fomos niños chiquitos delante de Dios 
abriendo la boca del cora<;o, y esta del cuerpo para orar y pedir a1can¡;amos de 
nudtro Dios, todo quanto hemos menester, para fuftentarnos en cIta vida 
cIpiritual. 

[pago 179] 

Que del mdmo como de madre y padre nudtro recebimos y por el baptifmo. 
Por effo dixo leJu Chrifto, pedid y recebireys buJcad y hallareys, llamad y 
abriros han. Con la oracion pedimos bufcamos y llamamos y Dios nos. da y Je 
nos muestra, y nos abre las puertas del Cielo. En otra parte dize. que todo lo 
que pidieremos al Padre Eterno en fu nombre lo alcan¡;aremos. En otra parte 
dize que nos conuiene J¡epre orar y nunca desfallecer, para nQ Jer vencidos de 
nuestros enemigos. Pues hermanos muy amados ved quan necdfario le es al 
Chriftiano hablar l:On Dios a menudo y hazer oracion. Ved quan grande cofa 
es la'Oracion pues por ella a1can,an los Christianos todo los bienes del alma. y 
aun los del cuerpo que han mendter. y por dla rdisten y vencen a fus enemigos 
y fe libran de caer en los la¡;os de los peccauos. El chriftiano que nunca haze 
oracion no dta en gracia dI! Dios, ni permanece en el bien. ni clImple la ley de 
Dios. Prcguntadmc hcys, Padre que es hazer oradon? Placeme dezirlo de fuerte 
que lo entcnuays muy bien. Hazer oracion hermano es hablar con Dios 
pidiendole lo que aucys mendter. 
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[pago 180] 

Dezidme vuestro hijo chiquito no os pide pan o agua, porque Joys Ju padre? 
Pues afsi pedid vos a Dios lo que aueys mcncJtcr, q.ue el es vuestro padre yeHo 
es hazer oracion. Mirad hijos Dios es grande, y eJta en todas partes, y oye lo 
muy Jecreto de vuestro coratr0n, y afsi aunque hableys muy quedito en vueStro 
pel'Jamienw con Dios muy bien os oye. Para hablar a los hombres y que os 
entiendan, hablays alto y en lengua que Jepa el otro a quien hablays. Dios 
todas las lenguas entiende, y entiende los penJamientos. y mejor oye lo que le 
dezis con el coratr0n. que lo que dezis con la boca. Ji el coratr0n pienfa en otra 
coja, y pues Dios efta en todo lugar y fiempre efta atento a todo lo que le dizes, 
y es vueftro Padre, y os quiere mucho, deueys Jiempre en todo quanto je os 
offrece, ocurrir a el, y hablar con el de todo quanto teneys y deHeays, y os da 
pena. o contento. No es Dios como los Reyes y feñores de la tierra que Je 
canfan de oyr a muchos, y fe enfadan de que les pidan nueftras cofas. 

[pago 181] 

[Falta pag.181,ser.siglo XVI] Ser. S.XVIII: {antes huelgan mucho Dios de 
que le hableis cada uno de vosotros aunque seais muy pobres, muy rudos y 
muy viles: Porque todos sois hijos de Dios y como Padre vuestro se huelga de 
que le lIameis y hableis como vos os holgais quando vuestro niño chiquito os 
llama taita. Asi que hijos mios daos mucho a hablar con Dios de todo lo q. 
vuestro corazon tiene que de eso gusta Dios. Decirme eis, Padre como hemos 
de hablar con Dios que somos unos pobres Indios y no sabemos hablar ni aun 
con los Viracochas? Yo os dire como hablareis muy bien hablad con el corazon 
y hablad con la boca con el corazon pensando en Dios como en vuestro Padre 
y como de el habeis de tener todo bien. Con la boca diciendo las Oraciones 
que os enseña la Yglesia; El Padre nuestro el Ave Maria, y demas que sabeis y 
sed muy devotos de rezad el Rosario ninguno haya que no tenga rosario, ó de 
cuentas o de ñudos. Fuera de las oraciones de la Y glesia tambien podeis hablar 

con Dios otras cosas buenas que} 

(pag. 182] 

y para vuestra Jementera, y para vueftro ganado. y para vueftro camino. y para 
todos vuestros negocios de todo huelga Dios que trateys con el, y le pidays lo 
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que vos quereys, que fi ello es bueno. y os conuiene el os lo dara fin duda 
ninguna. como lo ha prometido, y fi no os lo diere ented que es una de dos, o 
es cofa que no os conuiene, para vueftra Jaluacion, o vos no la pedistes como 
conuiene. Que e~ pedir como conviene?Tem:d gran reuerencia y gran confianc;a 
en Dios. quando hazeys oracion aueys de penfar el gran poder y magdtad de 
Dios. Y juntamente vueftra miferia y poquedad, y aJsi temeys gran reuerencia. 
a aquel altifsimo Jeñor con guien hablays y dtareys muy aUentos. Tambien 
aueys de penfar como es vueJtro Padre y tan piadofo y tan bueno que os dio Ju 
Jangre en la cruz y con dto temeys gran fe, y confianc;a, que os dara quanto le 
pedis. Veys ay como aueys de hazer oracion. que es con el corac;on y con la 
boca. teniendo gran reuerencia. y confianc;a, y por effo los buenos chriftianos, 
quando hazen oracion. fe hincan ambas rodillas y fe ddcubren a cabec;a. 

[pago 183] 

y pone las manos, y tienen lo ojos muy fosegados y humildes. aJsi lo hazed 
fiempre vofotros como buenos hijos. Y fabed que en todo lugar podeys hablar 
con Dios, y hazer oracion en vueJtra caja, en el campo, yen el camino porque 
Dios dla prefente en lodo lugar. Pero efpecialmente aueys de hazer oracion en 
la yglefia, que es caja de Dios y caja de oracion. yd a las ygleJ¡as por las 
mañanas, y alli hazed oracion cada dia. Jin faltar ninguno y tambien a las 
tardes, tomando agua bendita y befando la Cruz, y mirando las ymagenes y 
rezando las oraciones que fabeys y todo lo Jemas que vueJtro corac;on con 
buen deJJeo os dixere. Tambien aueys de hazer oracion quando paJJays delante 
de la cruz, o delante de alguna ymagen abaxando la cabec;a como buenos 
chriftianos. Tambien quando os leuantays de dormir, y quado os echays, y 
principalmente todas las vezes q os veys en algun gran trabajo. como al palfar 
alglln rio, o estays canJado del camino, o Jentis enfermedad, o vlldtro ganado. 
o vueftra fcmentera no va bie, o vuestro hijo dta malo: hablad con Dios y 
pcdidle lo que aueys menefler, y tened fe, que fin duda ninguna os oyra y 
socorrera, como bui! Dios que es. O Jeñor hazedor de los cielos y de la tierra, 
tu eres nllcJtro refugio. y conJuelo, lu eres ndorado de los Angeles, y estns en 
lo alto, y no defprecias los ruegos de los hombres, que eftnn aca en la tierra. 

[pago 1~41 

EnJeñanos tu Señor con tu efpiritu n tratar contigo. y limpia nueJtros corac,:ones 
de todo peccado, y danos fe firme. y gran contianc;a en ti. tu nos hilzes bie, 
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porque eres bueno, y fuffres tantos males como hazemos. Ya feñor queremos 
fer buenos hijos y ferui11e. tu me da gracia para ello, y alumbra nueftros 
cora<;ones para que no queramos otra coJa, fino lo que tu nos mandas, para que 
afsi alcancemos la vida eterna. Amen. 



[pago 18~1 SERMON XXIX. 

E:-': Q V E S E O E clara el Padre Nudtro, y el Aue Maria, 
)' el Perfignar, )' samigu:tr. y otras coJas que 

yJan los Fieles. 

GRAN coJa es hermanos muy amados hablar con Dios . Quado hablays c6 
algun gran Jeñor como Virrey. o Gouernador, o ObiJpo. primero os informays 
de algun Viracocha que aueys de hazer, porque Joys yndio hatü luna. y no 
Jabeys. Pues para hablar con Dios que Jera mendter? Por dJo los ApoJtoles, 
pidiera a Idu christo que los enJeñaJJc a orar. Entonces leJu ChriJto le!> enfeño, 
la oracion del Padre NueJtro. por fu boca. y por los ApoJtoles nos enJeño a 
todos a hazer oracion. 

[pag.185J 

Oc manera herlllanos mios, que para que fepays todo lo que aucys de pedir, 
por dfo el hijo de Dios Idu Christo nueJtro Jcñor enfeño la oracion del Padre 
nueJtro a Jus fagrados Apostoles el miJmo por fu noca. y afsi no ay oracion 
mas alta ni mejor. En ella fe encierra todo quanto d christiano puede deJJear y 
p¡;dir a Dios, ya la Janeys de coro, y Jino aprendedla, porque no es buen 
chriftiano el qUl! no [abe la oracioll del Padre nudtro. Pero ql1iero os la declarar 
breuemente. Dezimos prim¡;ro (padre nudtro) para q penfando C0l110 Dios es 
nuestro Padre h; tengamos amor y con ml1cha confían,:! le pidamos. Como un 
niño chiquito pide a fu paJre el pan y el agua y lodo lo demas. Ahi 1J0Jotros 
vamm. a pedir a Dios lo que elllos lIIendler. y por elJo le llamamos Padre 
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nueftro. Dezimos (que e/tas en los cielos) para que penJando fu gra mageItad, 
que efta Jobre los altos cielos tengamos gran reuerencia y acatamiento ante el. 
D~zimos luego la primera peticion (Janctificado Jea el tu nombre) porque lo 
pnmero que hemos de deJJear es la honra de nueftro Dios y Padre, y Jeñor que 
todos conozcan, y alaben Ju Jancto nombre y le adoren dexando las huacas, y 
otras vanidades y peccados. 

[pago 186J 

Dezimos en la fegunda peticion (venga a nos el tu reyno) porque el Reyno de 
la gloria es lo que fobre todas nueftras cofas hemos de deJJear, que alli esta 
toda nueftra bienauenturan¡;a y gloria, y no en efta miJerable vida. Dezimos en 
la tercera peticion (hagafe tu voluntad aJsi en la tierra como en el cielo) porque 
en obedecer a la voluntad de Dios eSta todo nueStro bien. Y el mayor que 
podemos tener en efta vida, que es la gracia de Dios efta en cumplir fu voluntad, 
y defta vida Je va a la de la gloria y aJsi pedimos, que Je cumpla la voluntad de 
Dios por JI' gracia aca como alla fe cumple en fu gloria. En la quarta (El pan 
nueStro de cada dia danoflo oy) pedimos todos los bienes q hemos menefter en 
efta vida, para nueStro fuftento, no falo efpiritual, fino tambie corporal, porque 
todo nos viene de la mano de Dios, y el nos da comida, y beJtido, y falud y 
contento, y todo dfo entendemos, quando pedimos el pan nuestro de <.:ada dia 
danoslo oy. En la quinta (perdonanos nueStras deudas, aJsi como noJotros 
perdonamos a nueftros deudores) Las deudas que pedimos nos las perdone 
Dios, fon nueftros peccados, con los quales les offendemos, y merecemos Jer 
castigados y eItas Jon nueStras deudas. Dos maneras ay deftas deudas, una de 
las grandes, q Jon peccados q llamamos mortales, y por estas deuemos pagar. 
pennas de infierno para Jiepre jamas. 

[pago 187J 

y estas nos perdona Dios quando nos recibe en Ju gracia y amistad, teniendo 
nofotros verdadero arrepentimiento de auerlas cometido. Otras Jon deudas mas 
pequcñas que Jon peccados que llamamos veniales, en los quales c~emos cada 
dia muchas vezes, y por eh as deuemos paJJar penas en eIta Vida o en el 
Purgatorio, y eftas nos perdona Dios, quando dezimús esta oracion, del Pater 
NoJter deuotamente, y por eSJo la auemos de dezir mu<.:has veLes. y los Janctos 
varones tambien la dizen, porq todos caen en estas culpas pequeñas que 
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llamamos veniales. Pero mirad que dezimos (como noJotros las perdonamos a 
nudtro~ deudores) Lo qual declaro lefu ChriJto diziendo. En verdad os digo 
que fino perdonaredes de corac;on a los otros que tampoco os perdonara Dios 
a vofotr<)s. Afsi que hermanos muy amados, el que tiene odio y enemistad con 
fu proximo no es perdonado de Dios. Todos fomos hermanos y Dios es buen 
Padre. y no quiere que fus hijos unos a otros fe quieran mal. Si alguno ha 
recebido agrauio perdone al que le injurio por amor de Dios. y aIsi 1t: perdonara 
Dios a el, Dios es gran Señor y con todo dfo perdona al hombre, quando le 
pide perdono pues porque no perdonas tu, que eres guffano a otro hombre como 
tu. 

[pago 188] 

ldu Chrifto en la Cruz rogo, por los que le cruLilicauan, dandonos exemplo 
que hagamos bien a los que nos hazen mal, que dfo es de hijos de Dios. Afsi 
que perdonemos hermanos a los que nos han enojado, para que Dios nos 
perdone los enojos que le emos dado. En la festa peticion dezimos (y no nos 
dexes caer en tentacio). No basta perdonamos Dios los peccados que emos 
hecho, fino que tambien es mendter, nos guarde de que no tomemos a peccar, 
y dJo le pedimos en esta palabra, porque fomos flacos, y el Demonio anda 
diligente por hazemos peccar para que nos condenemos. Yen esta vida a cada 
paffo fe offrecen ocafsiones de peccar, fi Dios no nos tiene de fu mano, y si no 
nos libra de tantos lac;os, fin duda caeremos y nos perderemos, como otros fe 
han perdido y condenado. por dJo dezimos, no nos dexes caer en la tentacion. 
En la feptima y ultima palabra dezimos (Mas libranos del mal) Por el peccado 
de los primeros hombres, y por nueftros peccados ay en esta vida muchos 
trabajos, y miferias, y enfermedades, y ddastres, y en la otra vida ay terribles 
penas por los peccados que aca fe han hecho. De todos dtos males pedimos fer 
librados, y afsi hermanos acabamos diziendo 

Ipag.1891 

(Amen), q quiere dezir que todo lo dicho y pedido fe cumpla a.fsi. Veys pues ay 
como en la oracion del Padre lIudtru, fe encierra todo quanto podemos pedir y 
deffear para nucftras animas y para nudtros cuerpos en feruicio de Dios . Por 
dJo hemos de rezar el Padre Nueftro muchas vezes al dia con gran fe, pues 
nueftro feñor lef u Chrifto tielle prometido en Ju Euangelio que IOdo quanto 
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pidiere mas en fu nobre nos lo otorgara Dios. Tambien rezamos el Aue Maria 
como la fancta Y glefia lo enfeña. y ddpues del Padre nueftro es la oracion mas 
acepta a nudtro Señor. En el Aue Maria hablamos con nueJtra Señora la Viraen 
Maria madre de Dios que es Reyna del Cielo. y es Abogada nudtra. y es ~na 
señora que nos quiere mucho. y siempre ruega por nofotros, y por ella nos 
hace el Señor tantos bienes, y nos libra de todos males . Esta Señora es fobre 
lodos los ApoSloles, y fobre todos los Sanctos. y fobre todos ios Angeles. Y 
defpues de Id u Christo fu hijo nudtro Señor no ay otro como esta feñora, q tan 
alto fea, ni que tanto nos quiera. Por effo la emos de llamar fiempre en nudtros 
trabajos y necefsidades, y tenella por madre y querella mucho, porque ella nos 
tiene por fus hijos y nos quiere mucho. 

[pago 190] 

Cada uno procure tener la imagen de nuestra feñora para rezar con deuocion 
y llamarla. que aunque esta en el cielo, nos oye muy bien, con esta feñora 
hablamos en el Aue Maria faludandola con mucho amor y reuerencia diziendo 
(Dios te salue Maria llena de gracia. el feñor es contigo bendita eres lu entre 
ladas las mugeres) Eftas palabras le dixo el Angel fant Gabriel quando le trajo 
la embaxada del muy alto, para que fueHe Madre de Dios, y afsi ella goza 
mucho de que le digamos nofotros la mifma J;;lutacion . Dezimos tambien 
(Bendito el fructo de tu bientre Jefus) Efta palabra le dixo Jancta yfabel fu 
parienta quando la Virgen Maria la fue a vifitar. Porque Jefus nueftro Dios la 
lomo por Madre, y ahi por ella alcan9amos el fructo bendito, y la vida del 
cielo, que por Eua nueftra primera madre perdimos. Dezimos luego (Sancta 
Maria Madre de Dios ruega por nofolros miferables peccadores, agora, y en la 
hora de nueftra muerte) quando es mayor nueftro peligro y tenemos mas 
necefsidad de fu ayuda, y afsi os acordad todos quando os vieredes en aql 
postrer trance de la muerte, de llamar a efta Señora, porque della huye el Dragan 
Infernal, que nos quiere tragar entonces. Otras Oraciones tiene tambien la 
y glefia, hablando con Dios, y hablando con nueftra feñora, y hablando con los 
Janctos. 

[pago 191] 

Las quales oraciones dizen, y faben los Padres de Miffa, y de todos os viene a 
voJotros provecho, por dfo dtad muy deuotos en la YgleJia, yefpecialrm::te 
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fed Jeuoto~ de la lancta Cruz de adoralla y befa 11 a, y donde quiera que la 
vierdes inclinad la cabe<;a, y tambien os feñalad muchas vezes con la feñal de 
la Cruz, eJpecialmete quado os leuantays, quando falis de cafa, quando el 
Demonio os tra e malas tentaciones quando os veys en algun peligro o trabajo, 
porque la feñal de la cruz es vencido el enemigo y huye de los chriftianos. Esta 
feñal hazemos quado nos persignamos en la frete, y en la boca, y en el pecho, 
para q Dios nudtro fcñor libre nue~tro entedimieto de malos penfamiento~, 
nuestra boca de malas palabras, nudtro cora~o de malos deffeos, y malas obras. 
Quando nos fantiguamos hazemos la feñal de la fancta cruz en todo el cuerpo 
deIde la frente hafta la cinta, y defde el un hombro al otro, inuocando y llamando 
y confeffando el nombre de la fanctifsima Trinidad Padre y Hijo y Spirito 
fancto que es un Dios para que nos de fu bendicion y gracia y nos libre de todo 
mal. El Agua bendita tomamos para que huyan de nofotros los demonios, y 
para que fe limpie nueftra anima. porque aquella agua esta fanctificada co la 
palabra de Dios. Quado ah;an la hostia, y el cal iz eJtamos de rodillas, y nos 
herimos en los pechos adorando a nuestro Señor Idu Christo. 

[pag.I92] 

Cuyo cuerpo y fangre preciofa efta verdaderamente en aquella hostia y en 
aquel caliz defpues de confagrado, ) confeHando que fomos peccadores, y por 
aque Ila hoftia fe nos perdonan nue!>tros peccados. La confefsion general dezimo5 
al principio de la miffa, y quando comulgamos y otras veze!> para humillarnos 
Llelallte Lle Dios y de los fanctos para fer perdonados de nueJtros peccados. 
Otras muchas cofas muy lindas y muy marauillofas tiene la fancta Yglefia 
enfeñada por el eIpiritu Sancto de catares y falmos y officios y oraciones y 
bencidiones, y tiene bestiduras fagradas, y ceremonmias con gran cocierto y 
horden, y todilS fon cofas llenas de miSterió para que con el alma. y con el 
cuerpo honrremos y firuamos a nuestra gran Dios. Mas a volotros hijos mios, 
baftaos por agora faber bien eIto que os he dicho, y obradlo muy bien. alegraos 
muy mucho, porque nueflro leñar os ha hecho chriftianos, y hijos fuyos y os 
4uiere lIeuar al cielo, y aca en la tielTa os da parle de lodos cItos miStcrios, y en 
todos los bienes que tiene vueItra maure la fallcta y glefia. dezi lue vofotros o 
gran Dios Padre Ilueftro pues tanto nos amaste, y tantos bienes nos hazes, 
danos gracia que te liruamos como bucnos hijos y feamos muy buenos 
Chrislianos, y alcazemos elliempo de tu gloria, dlmde Jiemprc le alabemos. 
Amen. 



[pago 193 J SER!vl0N XXX. 

DEL O S N O V I S S Irnos en q fe trata de la muene como defta vida 
nadaJe lleua a la otra, fino buenas y malas obras, y como alla no ay 

tIempo de merecer o defmerecer, y q luego el alma fatida del 
cuerpo va a juyzio yrecibe Jentecia, y como ay 
Purgatorio para las animas q lIeuan que pagar 

deIta vida, y de los suffragios que por 
ellas haze la Y glefia. Del Y nfierno que 

ay para los malos, defus terribles 
tormentos, y eternidad. 
ExortaJe a hazer peni­
tencia con el exemplo 

de Lazaro y del 
Rico Aualiento. 

HASTA aqui os he dicho hermanos mios muy amados lo que hade hazer todo 
hombre para Jer faluo. Que es lo primero, creed los miJterios de la fe de lefu 
Chrifto. Lo Jegundo arrepentirJe y hazer penitencia de fus peccados. Lo tercero 
recebir los facramentos de la fancta Madre Y glesia. lo quano guardar la ley de 
Dios, para todo lo qualle ayuda la gracia del Señor, la qual fe pide y alea~a por 
la oracion . No reIta ya para acabar los fermones de la doctrina chr¡ftiana mas 
de que os diga. El fin y paradero que reman los que hizieren lo que os he 
enfeñado y el que teman los que no lo hizieren afsi . Porque mirando los grandes 
bient.!s, que eJperan a los que guardan y los grandes males, quc eftfí aparejados 
para los q no lo cuplen. procureys con todas vueftras fuer~as cuplir la ley de 
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Dios y guardar todo lo q en nombre de refu Chrifto (cuyo ministro, e interprete 
foy) os he enfeñado. 

[pago 194] 

Todos los hombres buenos y malos emos de morir, ya lo veys, que en efto no 
ay Jifft:rencia Jt: ricu!'> y pubrt:s. Jt: Jabius a ygnorantt:s, Jt: buenos y malos. La 
muerte nos vino por el peccado de nueftros primeros padres Adan y Eua como 
os dixe en otro Jermon Pero Idu Chrifto nueftro Señor haziendoJe hombre por 
noJotros quijo morir por destruyr el peccado, y con Ju precioJa muerte librarnos 
del. La muerte no haze mal a los buenos christianos que efperan en leSu Chrifto, 
y le aman antes es paHo para yr a la bienauenturan\a del cielo, y por eSfo 
hemos de viuir muy aparejados. porque quando venga aqlla poJtrera hora nos 
hallt: t:n amiftad de Dius. Porque fabcd hermanos mios, que deha vida miferable 
ninguna coja llt:uan los hombres a la otra vida, fino las obras buenas y malas 
que hizieron. Los hijos, y la hazienda y los criados. y las cafas y todo lo demas 
todo fe queda aca, tan pobre y deSnudo de todo eflO va el ynga, como el yndio 
hatun luna. No pcnJeys que los que tienen en fus entierros mucha ropa. o comida. 
o oro o plata, que gozan en la otra vida de cofa deStas, ni aun lo fabe. Effo es 
deffatino de vueStros viejos. que corno unos muchachos no faben cofa dc la 
otra vida. El cuerpo no veys como fe queda en la fepultura frio y elado, y fin 
comer ni beber, antes deshccho, y hediondo? 

r pago 195] 

Pues el alma es eSpiritu!in carne, ni hueHo, no come de effos manjares, ni tiene 
boca ni bientrc mas fu mantenimiento es Dios en la otra vida. AJsi que hermanos 
mios no emos de lIcuar deha vida cofa alguna deStas de aca, deSnudos nacimos 
y deSnudos y fin nada emos de morir y ir a la otra vida, y aJsi \'creys quanto 
engaño es confiar en la mucha hazieda, o chacra, o plata. todo es vanidad y 
nada aprouecha a la otra vida. Solamentc lIcuamos lo malo y lo bueno quc 
CIllOS hecho, porque Ilueftra alma va aJar quenta dt: corno ha viuido, y nuestras 
obras palabras y penJamietos los tiene Dios eJcritos en fu libro para pedirnos 
quellta pur alli. Y fabcd lilas q en la utra vida ya no qda tiepo para emedar lo q 
aca uuit:rt:ll1os ht:cho mal. Ni ay lugar de hazer mas bien, ni mas mal, fino folo 
aquello que de aca licuamos nos hade Jaluar o condenar. Y porelto nos amonesta 
t:I Apu!tol, que agura quc tcnemus tiempu no nus canfemus de obrar bien. Y 



SERMO:-'¡ES 409 

en otra parte dize el Señor, que no dilatemos en hazer penitencia de nueStros 
peccados, porque en viniendo la muerte fe acaba todo, y fe cierra la puerta afsi 
como el que trabaja, en acabandofe el dia, no puede mas trabajar fino folo 
lIeuar el jornal de lo trabajado. Y por dfo nos dize reSu Chrifto que estemos 
f¡empre apercebidos, porque no {abemos a que tiempo verna la muerte. No 
quijo Dios que lo fupieffemos, porque fiempre viuamos bien. 

[pago 196) 

Ay de aquel que le tomare la muerte en mal eStado y en peccado, que para 
fiempre no le queda remedio, y dichofo y bienauenturado el hombre que le 
halla la muerte en feruicio de Dios, confeffado de todos Jus peccados y con 
gran voluntad de Jeruir a Dios, y con buenas obras de charidad porque eSte tal 
para Jiempre fera faluo, y gozara de los bienes del cielo. Porque aueys de faber 
que en arrancandoJe vue/tra anima y faliendo ddte cuerpo luego es lIeuada por 
los Angeles ante el juyzio de re/ u ChriJto, y alli le relatan todo quanto ha 
hecho bueno y malo, y oye fentecia de aquel alto Juez, de vida o muerte, de 
gloria o de infierno como lo merece fin que aya mas mudancra para Siempre 
jamas. y por dto aueys vifto pintado a fant Miguel gloriofo Archangel con un 
peHo que esta peHando las animas que fignifica y quiere dezir que en la otra 
vida Je mira el bien, y el mal que han hecho :,l~ almas, y conforme a dio 
reciben Ientencia. O hermanos que fera parecer alli ante re/u ChriJto? O que 
riguroJo examen aquel, o que cofa tan temeroSa e/perar fentencia del eterno 
Juez. Por dJo viuamos bien deSde luego y Ji alguno ha viuido mal no ceHe en 
JintiendoJe enfermo de llamar al Padre y confeffarfe bien y boluerJe a Dios, y 
recebir los Jacramentos, no fea que lo tomen en peccado la muerte y fea 
condennado para f¡empre jamas. 

[pago 197) 

DeJpues de aquella Jentencia de IeJu ChriJto aueys de Jaber q Ji el anima del 
chriftiano fue tan pura y tan limpia delta vida, que ningun peccado, ni un 
chiquito,ni mancha ninguna no llevo luego es licuada con gran gozo. por los 
Angeles al lugar de ddcanso y gloria con Dios y con los Janctos. Afsl fueron 
los Martires q murieron padcciedo por ChriIto, y los Apostoles y muchos Janctos 
que celebra la Ygldia. Mas Ji tiene algunos peccados chiquitos que llamamos 
veniales, o Jino ha hecho entera penitencia por todos Jus peccados de que Je 
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confeso y arrepintio. efta tal anima no va luego a la gloria. porque en la gloria 
no entra. ni una mancha muy pequeña. Mas es Ileuada al lugar q fe llama 
purgatorio. y alli efta penando el tiepo q Dios le determino ha5ta Salir purgada 
y limpia de todas Sus culpas. y enteded q de los buenos chriftianos la mayor 
parte va primero a este purgatorio q al cielo. porq Dios es muy limpio. y muy 
justo. y lo", hombres estamos llenos de mil immudicias. y harto bien es que no 
bamos condennados al Ynfierno. ESte lugar de purgatorio tiene terribles 
tormentos y fuego que reziamente abrafa y conSume la malicia del peccado. 
aSsi como el minero el mal metal. y que es tierra o plomo lo hecha a mal. Mas 
el bueno de plata lo mete en la guayra. y en la horna~a para que con el fuego Se 
limpie de la efcoria que tiene. 

[pago 199j 

Afsi ha7e Dios a los buenos que Son como oro y plata. para que eften del todo 
limpios y rdplandecientes, mete los en el horno de Purgatorio y alli tienen 
mucha paciencia. y dan gracias a Dios conociendo que aquello juStamente lo 
paffan por Sus peccados. que de alli yran a gozar de Dios. Y porque nuestro 
Dios con fer juSto. es tabien muy piadoSo. y deHea que aquellas animas de Sus 
dcogidos que eStan en purgatorio, Salgan de pena y vayan a gozar el bien del 
cielo, por effo ordeno con fu gra clernecia que los chriStianos que vimos aca en 
efta vida Socorramos aquellas animas con nuestras oraciones. Y limofnas y 
buenas obras, y fobre todo con las miffas que dizen por ellas, y todo esto 
recibe Dios quando lo hazemos y offrecemos por nueftros diffuntos. como Ji 
ellos miSmos lo hizieran. porque la charidad y amor de Dios haze que los 
christianos Sean una cofa, y unos a otros fe puedan afsi ayudar. De aqui es lo 
que veys q uSa la sancta Y glefia de dezir oraciones y Jalmos quando entierran 
un deffuncto y dezilles miffas y refponfos y tambien de offrecer limofnas Sus 
parientes de trigo, o carneros, o cera, o otras cofas. No porque ddto coma el 
anima del diffunto. no digays. ni yrnagineys tal, que es gran necedad. y ddatino 
penfar tal cofa. 

[pago 199J 

Sino porque lo que fe offrece a los padres y a la ygldia y lo que fe da a pobres 
lo recibe Icfu Chrifto por aquellas animas que estan en purgatorio. y con dtos 
suffragios fon ayudadas. y falen mas presto de aquella rlt'na, y van muy contentas 
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a defcafar para Jiempre y gozar de aquel immenJo mar de gloria que Dios tiene 
p~ra fus dcogidos, y alli fe acuerdan de los que le hizieron bien, y ruegan a 
DIOs por ellas con gran voluntad. Afsi que hijos mios fed muy deuotos de 
rezar, y de hazer bien por las animas de Purgatorio, que dtan aUa penando, y 
fon amigos de Dios y rogaran por vofotros en el cielo. Efto es lo que paHa por 
las animas de los buenos q Jalen en gracia de Dios ddta vida. De las animas de 
los malos q van en peccado porque no creyeron en Iefu chrifto, o ya que 
creyeron, no guardaron Jus mandamientos. ni hizieron penitencia ni fe cOfefJaron 
bien, y aSsi murieron. que fe haze dellas? Donde van, o que es lo que paHa en 
la otra vida? Leerles hermanos mios el proceHo de todas Jus culpas grandes y 
chicas, y oyen Jentencia de juez dpantable en que Jon condennados a tormentos 
y fuego de Ynfierno para Siempre jamas Jin remedio Jon entregados a Jus 
enemigos. Luego al punto aIJen deUas los fieros demonios como crueles 
verdugos carniceros, y con gran grita y eJcarnio los lleuan al profundo del 
infierno . 

[pag.200) 

y alli los atormentan teniblemente, fin canfarfe jamas, ni tener piedad deUas. 
Es el Ynfierno hermanos un lugar que esta en la profundo de la tierra, todo 
obfcuro y dpantable donde ay cien mil millones de tormentos, alli se oyen 
grandes gritos y llantos y rabioJos gemidos. alh Je ven honibles vifiones de 
demonios fieriSsimos, alli fe guSta perpetua y amargu¡Jsima hiel, alli hieden 
mas que perros muertos, alli rabian unos con otros, y contra Ji mifmos que Je 
quenian defpeda~ar, y contra fu hazedor Dios onmipotente que le querrian 
comer a bocados. Alli dtan deffeado fiempre la muerte y no pueden morir, 
mas fiempre tienen viuo el Sentido para mas padecer. Alli arde un fuego que no 
fe apaga, ni Je atiza con leña, y les efta comiedo las carnes y las entrañas Jin 
afloxar un punto y lo peor de todo, alli quentan los dias que dtan en tormento, 
y cada dia Je les haze mil años, y defpues de mil años dtan diez mil, y deJpues 
cien mil. y defpues miil millares de millares, y quando ayan dtado todo esto 
en tormentos, preguntaran que tanto les falta y rdpondera Dios, que no han 
dtado un dia. que infinitamente les queda mas por eStar, porque para fiempre 
jamas fin fin penaran y rabiaran y nunca acabaran, porque fiempre permanecera 
en Jer enemigos de Dios y en quererle mal, y Siempre Dios que es jufto les 

caStigara como merecen. 
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[pag.201] 

o hermanos mios dto que os he dicho no lo digo yo fino lefu chrifto Dios que 
no puede engañaros. O quan amargo es el peccado, o defucnturado del h6bre 
que oye dto y no fe enmienda y se buelue a Dios. Por dJo os lo auiJo de parte 
de Dios para q enmendeys vudtra vida y confeHeys vuestros peccados y 
llorando digays. O Jeñor Dios libranos de aquellos tormentos del Ynfierno, 
danos gracia que hagamos penitencia, y no permitas que muramos en peccado, 
mas danos buena muerte, para que dcapemos de aquel profundo lago de pennas, 
y fea mas faluos por tu bondad. Amen . 

Falta Serm. Siglo XVI. En el Serm. Siglo XVIII: {Oyd lo que cuenta 
Jesucristo en su Evangelio. Dice, (Luc.I O.) q. habia un hombre muy rico, que 
comia y bebia, y zegalaba mucho; y olvidado de Dios, se daba a los placeres 
de esta vida. Y habia otro hombre muy pobre y muy llagado, llamado Lazaro. 
Este Lazaro iba á pedir limosna á casa del rico, y no le daban nada, ni le hacian 
bien los de aquella casa. sino solo los perros, que venian y le lamian sus llagas . 
Sucede morir ambos; y el pobre como tenia paciencia, y se encomendaba á 
Dios, en muriendo fue su alma llevada por los Angeles á un lugar de descanso, 
donde estaba el Padre Abraham, y los otros justos. El rico como era malo y 
cruel, en muriendo fue su alma arrebatada de los demonios y sepultada en el 
Ynfierno. Alli estando en medio de aquellos cruelisimos tormentos, alzó los 
ojos y vió á Lazaro el pobre descansando con Abraham; y dijo á voces; Padre 
Abraham embiame Lazaro p:lra que mojando su dedo me toque en esta lengua, 
porque estoy abrazado de sed; y estas llamas me abrasan todo. Respondio el 
Padre Abraham; ya no es tiempo de eso; acuerdate q. quando tuviste bienes, 
no quisiste hacer bien á Lazaro; y Lazaro paso muchos males con gran 
paciencia, y por eso ahora Lazaro descansa y tiene contento: y tu justamente 
eres atormentado, como mereció tu mala vida. Entonces dijo el rico; siquiera, 
Pad¡'e Abraham, enviale para que avise a cinco hermanos 4. tengo que viven 
como yo vivia, para que se enmienden, y no vengan á este lugar de tantos 
tormentos . Respondio Abraham; No es menester eso tampoco, alla tienen quien 
les predique, y enseñen; hagan lo que les dicl.'Tl, y si no lo hacen no hay para 
que ir á avisarles mas de aca. Esto cuenta Jesucristo que pasó. 

Vl.'d. mis hl.'rrn .. q . cosas tan grandes son las de la otra vida; y como los que en 
esta vida no hacen bien, y solo buscan sus placeres, son condenados. Ved 
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como los pobres y enfermos, si tienen paciencia, y se encomiendan á Dios. 
tienen descanso en la otra vida. Ved como se pagan alla los contentos de aca; 
que porque no quiso dar una migaja de pan para comer al pobre esta pidiendo 
una gota de agua rabiando de sed y no se la dan. Ved como metidos una vez en 
aquella carcel de Y nfierno, jamas pueden salir de alli. Alli gritan y braman, y 
se muerden la lengua; pelean con el fuego. y siempre padecen intolerables 
tormentos. Ved como sino ois á los Predicadores, que de parte de Dios os 
avisamos. no tendreis remedio para siempre. Ahora que hay tiempo, ahora que 
convida Dios, ahora que es de provecho lo que hicieredes. haced penitencia, 
llorad vuestros pecados; enmendad vuestra vida. confesad vuestras culpas, 
resistid al pecado y al mal deleite diciendo no quiero deleite tan breve con 
tormento eterno: mas quiero aqui pasar trabajo. y domar mi carne, y quitar mis 
malos deleites, y para ir al lugar descanso y de gozo quiero apartarme de 
borracheras, de hechizeros, y de mugeres, porque no vaya mi alma á aquel 
fuego que siempre arde y siempre atormenta. Quiero ser buen cristiano, y 
hacer buenas obras, y dar por amor de Dios lo que tengo para q. halles en la 
otra vida refrigerio. Quiero llamar á Jesucristo, y poner todo mi corazon en el. 
para que me libre de aquellos tormentos, perdonadme mis pecados por su 
preciosa sangre, y lIevandome quando muera al lugar de bienaventuranza y 
vida eterna. Amen} 



SERMON XXXI. 

[Texto transcrito correspondiente al sermonario del siglo XVIII, debido a 
la no tenencia de éste en la versión del siglo XVII 

o E L J U Y Z I O FIN A L. En que se trata como hay dia de juicio 
universal el cual solo Dios sabe quando sera y las señales que habra 

en toda las criaturas y espanto de todos los hombres. De la 
venida de Anticristo y de sus engaños y como al fin 

todos resucitaran en su propia carne y de la 
venida de ksu Cristo a juzgar De la 

condenarion de los malos y de la 
gloria cIerna que gozaran los 

buenos en sus cuerpos 
y almas. 

Asi como cada lino Je Ills hombres tiene fin y termino de su vida y al cabo 
muere y tras la mucrte le sigue dar cuenta para recibir premio o pena segun ha 
vi vicio asi lambien tocio este mundo visible ha de lener su fin y acabase y 
entonces sera el juicio universal de lodos los hombres juntos que seran juzgados 
por Jesucrbto nuestro señor. No hizo Dios estas cosas cle aca de la tierra para 
que los hombres permaneciesen en ellas sino para que usando de ellas bien 
merecieren alcanzar aquella vida del cielo. Y quando se haya cumplido el 
numero de los escogidos y justos que solo Dios tiene en su memoria entonces 
cesara todo eslo que veis y sera otro siglo y olra vida para siempre jamas. Asi 
como lus que van caminando o a la guerra y hacen toldos o ramadas que 
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acabando el camino? la guerra alzan los toldos o queman las ramadas porque 
ya no es menester aSI todas estas cosas de ropa y comida casas y plata ganados 
y lo demas de que se sirven los hombres en esta vida en acabandose el numero 
que Dios tiene señalado todo se acabara y volvera ceniza y gozaran los buenos 
de otras moradas y bestido y comida celestial. Porque veais en quan poco han 
de tener los hombres las cosas de este mundo pues son caducas y se han de 
acabar y como todo su deseo y cuidado ha de ser por aquellas moradas y 
bienes eternos que no tienen fin. 

Quando haya de ser este dia ultimo en que se acabe este mundo y venga el 
juicio final nadie de nosotros lo sabe ni aun los Angeles del cielo sino solo el 
eterno Dios en la manera que nadie de nosotros sabe quando morira pero 
ninguno duda que ha de morir. Asi no hay duda que ha de haber dia ultimo de 
juicio para todos los hombres [ .. . ] que lo afirma Dios nuestro señor en su 
sagrado Evangelio y todos los Prophetas y Apostoles en la sagrada escritura lo 
dicen por palabra de Dios pero ni ellos ni nadie fuera de Dios sabe quando 
sera este ultimo dia para que todos estemos aparejados que no sabemos si sera 
en nuestro tiempo. Este mundo nacio como niño quando Dios 10 crio de la 
nada. Han pasado por el muchos años mas de seis mil y diversas edades ya es 
viejo y demuestra quererse acabar Pero antes que se acabe el mundo se ha de 
predicar el Evangelio a todas las naciones del Universo orbe segun el Hijo de 
Dios dijo a sus discipulos (Mar. 22). Y por eso hordeno su sabiduria que se 
descubriesen estas tierras tan apartadas de los viracochas para que oyeredes la 
palabra de Dios y salvasen de vosotros los que la recibiesen y guardasen y lo 
mismo sera para todas las otras gentes que y quando a todo el mundo universo 
se hubiere predicado el Evangelio entonces vendra el fin. Mas antes de venir 
aquel dia ultimo tenebroso habra señales en el cielo y en el mar y en la tierra 
que teman espanto a los hombres. El sol se obscurecera y pondra la luna se 
pondra toda de sangre las estrellas caeran del firmamento las virtudes y poder 
de los cielos se desconcertaran y turbaran. Este hechara rayos y truenos 
espantosos como gotas de agua El [ ... ] Y tragara la tierra los rios se alzaran en 
alto y combatiran los montes se abriran por medio y temblara la tierra edificios 
y torres vendran con furia al suelo . Entre los hombres habra guerras crueles y 
hambres y mortaldades y los que escapasen de estos males con rayos del cielo 
temblores de tierra peligraran de [ .. . ] Que haran entonces los miserables? Donde 
iran? A quien se acogera? Todas las criaturas de Dios estaran contra ellas con 
armas de vengala . Huiran de las olas de la mar y subiran a los montes alli los 
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heriran rayos del cielo ardiendo. Meler se han en las cavernas de la tierra 
huyendo de los rayos alli temblaran las peñas se abriran y caeran como el que 
huye del Leon y topa al tigre y huye del tigre y le muerde la vivora volante. 

Sera tanta la turbacion y el espanto de los miserables hombres que se quedaran 
elados de miedo y mirandose unos a olros sin poder hacer de puro espanto se 
caeran hechos ceniza . Y todo esto hermanos sumas de la vispera sera todo esto 
como Ilor. Asi como a la muger que anda preñada quando le comienzan los 
primeros dolores y se retuercen las tripas mas el rabioso y mortal tormento 
despues es parir. Asi lo dice la sagrada escritura y todo quanto os he dicho nos 
a [ ... ) para que temamos la ira de Dios (1 .Thes.5. Ysai.13.) y sepamos que esas 
criaturas de nuestro Dios que ahora sirven tambien a los que sufren las afrentas 
de su criador porque el se lo manda mas l ... ) que tendran licencia rebentaran u 
enojo contra los pecados y como criados leales de la casa de Dios tomaran las 
armas y para ver las injurias hechas a su Dios contra los enemigos suyos. ¡O 
hermanos! jQuan ciegos andamos! Como somos locos y sin seso? pues tanto 
enojamos con nuestros pecados a aquel señor tan poderoso y juez tan vigoroso? 
Como no tememos sus duros castigos que nos amenazan todas criaturas? 
Quando hay tormenta brava en el mar qdo. ay tempestades de rayos y truenos 
en la puna y quando hay recios temblores de tierras en la costa como tememos? 
¿quan tristes f ... edrosos 1 estamos? Cosa de aire y de burla es todo eso respecto 
de lo que sera entonces que habra tal tribulacion qual nunca jamas habra en el 
mundo. Todo esto verna para castigar la maldad de los hombres que dejando a 
Jesucristo su verdadero Dios y Redemptor seguiran al Anticristo y le alzaran 
por su Rey y señor y salvador y Dios. Porque sabed que el diablo al fin del 
mundo sospechando que tiene poco tiempo para engaliar y hacer mal juntara 
todas sus fuerzas y poder y nuestro Dios le dara entonces larga licencia por los 
pecados del mundo. Y asi levantara un hombre maldito abominable infernal 
que l lamamos Antecristo. Este hara bando contra Jesucristo y procurara destruir 
su sancta Yglesia y con astucia y falsos milagros con promesas y con amenazas 
y con crueles IOrmentos incitara a todos los cristianos a que renieguen del 
buen Jcsus y se pasen a el le adoren. Y seran tantos sus hechos y sus mañas y 
tendran de su parte tan lOS letrados y tantos señores y tanto poder del diablo 
que casi todos se rendiran y muy poquitos permaneceran en la fe de Jesucristo. 

Entonces vendran los Profetas Elias y Enoch que Dios tiene guardados y 
predicaran contra este maldito Anticristo y el peleara con dios y al c;lbo los 
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degollara y quedara victorioso y los buenos muy afligidos. Mas nuestro señor 
Jesucristo habicndo piedad de ~os buenos vendran y con la espada de su palabra 
destrUlra aquel malvado enemIgo suyo resuscitando a sus Profetas y los cielos 
cantaran victoria por Jesucristo nuestro salvador. Hechas todas estas cosas 
maravillosas sera el tiempo que Dios tiene determinado en su alto y divino 
pensamiento de dar fin al mundo y juntar todo el linaje humano al juicio final. 
y asi vendra por mandado de Dios fuego de todas las cuatro partes del mundo 
y abrasara todas las ciudades y palacios huertas y tesoros de la tierra y todo lo 
bol vera en pura ceniza para que asi se purifique la tierra de los males y pecados 
que en ella se han cometido con que esta toda inficionada. Y quando ya todo 
este acabado y todos los hombres hayan fenecido su tiempo entonces embiara 
Dios de lo alto del cielo su gran Arcangel y tocara una trompeta diciendo en 
voz poderosa levantaos muertos y venid a juicio. A este pregon y voz de parte 
de Dios obedeceran todos los muertos y sera aquella grande maravilla que 
Dios por su palabra tantas veces tiene dicha que resucitaremos los hombres 
cada en su propio cuerpo el mismo que tuvo cuando vi vio. Esto es lo que 
confesamos todos los fieles cristianos en el Credo diciendo Creo la resurreccion 
de la carne. 

y no hay que poner duda en ello porque lo dice Dios por su boca y el que tuvo 
poder para hacer de nada este mundo y criar los hombres dandoles alma y 
cuerpo ese mismo tiene poder para despues de :lpartada el alma del cuerpo 
tomarla a juntar aunque haya mil años que haya muerto aunque el cuerpo se 
haya hecho polvos comido de la tierra o hecho ceniza en el fuego aunque le 
hayan comido los peces del mar y sepultado en el profundo. Todo obedece a 
Dios el sabe donde esta cada cosa y no se olvida y hace todo quanto quiere 
Como el grano de maiz o de trigo primero se muere y pudre en la tierra y 
despues brota y sale o en la espiga o en el choclo. No os de pena hijos m. que 
vuestros cuerpos pasen ahora trabajos ni os cureis mucho de sepulturas muy 
honradas y pomposas. Vuestro Dios tiene cuenta con vuestros cuerpos y el 
guarda vuestras cenizas y no le faltara un poI vito de la uña ni del cabello todo 
lo mira y lo cuenta y guarda en su eterno tesoro y de alli saldra todo el dia del 
juicio. Asi que todos resucitaremos certisimamente aquel dia con estos cuerpos 
con estos ojos con estas manos con estos huesos con esta carne y co~ este 
pellejo. No se perdera ni trocara un cabello por la virtud de aquel grandlOso. 

Asi que mis herm. quando hayan todos los muertos resucitado y salido de sus 
monumentos a la voz del Hijo de Dios entonces embiara Dios sus Angeles 
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para que le junten en un lugar que dicen sera el valle de Josafat a todos los 
hombres y estando alli todos desde el primero hasta el ultimo de los mortales 
aguardando el juicio postrero he aqui donde aparecera en los cielos la señal 
de la sancta Cruz y tras ella vendran millares de Angeles y sanctos con sus 
espadas afiladas en las manos y en medio de ellos el hijo de Dios Jesucristo 
Juez universal vendra con tanta magestad que los mismos cielos temblaran de 
el. Y viendole los hijos de los hombres abajaran sus ojos como muertos de 
espanto y diran iO montes cubridnos! !O abrimos sepultadnos! porque no 
veamos la ira de Dios. Y el asentado en su glorioso trono rodeado de los 
exercitos celestiales mandara a sus Angeles apartar los buenos de los malos y 
al punto los buenos seran puestos a la mano derecha y los malos a la mano 
sinicstra. iO que sentiran los malos quando se vean echar y arrojar alIado de 
condenacion! iO que tristeza y quebranto cubrira sus corazones como temblaran 
y cruxiran los dientes aunque hayan sido Incas y Emperadores!. 

Alli se sacaran los libros en que estan escritos los bienes y los males de todos 
y por obra admirable cada uno leera alli toda su vida y leera todas las vidas de 
los otros y vera quien merece muerte eterna y quien vida eterna. Que sentiran 
los malos quando vean volverse a ellos el Juez eterno con rostro airado y 
mirarlos con ojos feroces y con voz terrible decirles Id malditos enemigos 
mios al eterno fuego infernal con el Diablo a ser atormentados para siempre 
sin fin. Al pumo se abrira la tierra y los demonios fieros embestiran en los 
miserables condenados y bajaran al profundo Ynfierno dando gritos y rabiando 
y alli tjucdaran sepultadus en el fuego ardiendo en cuerpo y alma sin esperanzas 
de jamas tener remedio eternamente Quien no teme herm. mios aquel dia y 
hora espantable? Todos quantos estamos aqui hemos de parecer alli y todas 
nuestra obras y pensamientos han de parecer alli en publico a todos. Bien sera 
que ahora hagamos penitencia y vivamos bien para que escapemos aquel dia 
de la ira terrible de Dios. Bien sera que agora nos juzguemos y castiguemos 
nuestra culpas para que Dios nos perdone entonces. 

En siendo lIevadus los males al Ynfierno luego recubrira la tierra sobre ellos y 
quedara muy contenta y descansada de haver hechado de si tan pesada carga. 
y luego el agua se poma clara y hermosa como un cristal el aire y el fuego en 
sus regiones muy suaves y alegres y los cielos aparejaran la morada de los 
justos q'ueridos de Dios. La Luna resplandecera como el sol y el sol siete veces 
mas que ahora. Y aquella dichosa compañia de los escogidos queridos de Dios 
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viendo la venganza y juicio que Dios ha hecho en los malos cantaran victoria 
y alabanzas y diciendo Grandes y maravillosos son tus juicios quien no te 
obedecera y adorara Rey de los siglos? Mas el Hijo de Dios volviendo sus 
amorosos ojos y su rostro muy alegre a sus escogidos les dira dulcem. Venid 
conmigo benditos y queridos de mi Padre poseed el Reyno de los cielos que os 
tengo aparejado. jO que gozo inefable entrara en aquellos corazones! !ran 
triunfando y todos llenos de amor y de contento viendo acabados ya de! todo 
sus trabajos que ya no hay hambre ni enfermedad ni pobreza ni cansancio ni 
muerte ya no hay tristeza ni cuidado ni temor ni rezelos ya no hay enojos ni 
envidias ni contradiccion ya no hay gemidos ni angustias ni tribulaciones ya 
no hay pecados ni tentaciones ni mentiras ni deshordenes ni escandalas. Todo 
esto se acabo paso el tiempo y sus mudanzas todo es ya eternidad paz amar 
gozo y descanso en aquellas moradas eternas en aquellos prados floridos en 
aquellas fuentes de agua viva en aquel rio de deleytes qe. mana de Dios y 
donde beben sin cesar siempre gustan mas y siempre beben de1eytes de Dios. 
Sus cuerpos sera n mas ligeros que Aguilas mas resplandecientes que el sol 
mas subtiles que el viento mas hermosos que el cielo sus animas sera como 
Dios llenas de el mismo Dios iguales a los Angeles hijos queridos y regalados 
de su Dios. Todos tendran entre si entrañablemente amor dando cada uno a los 
otros todo el bien que tiene gozandose todos 0~1 bien de cada uno y cada uno 
gozando de los bienes de todos y sobre todo viendo y gozando los tesoros de 
toda la hermosura y suavidad de nuestro Dios. No se puede esto hermanos 
pensar como es y mucho menos se puede decir porque ni ayo oido ni vio ojo ni 
imagino pensamiento la grandeza de los bienes qe. Dios tiene para los que le 
aman y sirven. Amad mucho a nuestro Dios servidle con todas vuestras fuerzas 
cumplid sus mandamientos aunque os cueste la vida. Y bien 

FIN 
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* AGRADECIEMIENTOS, p.\' 
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* ESTRUCTURA COLONIAL Y DISCURSO EVANGELIZADOR 

p.65 
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elllI Concilio ecuménico en Lima 
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inicia ellIl Concilio en Lima 

* íNDICE 

p.421 
dice: LA IWANGELIZACIÓN DURANTE EL PERIODO COLONIAL EN 
EL ÁREA ANDINA 
debe decir: LA EVANGELIZACIÓN DURANTE EL PERÍODO COLONIAL 
EN EL ÁREA ANDINA, Xi mena Medinaceli 

p. 422 
dice: DE IDÓLATRAS Y HEREJES. EL ESPÍRITU DE TRENTO y EL 
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Olivia Pacífico y Mahel Zambrana 
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dice: ESTRUCTURA COLONIAL Y DISCURSO EVANGELIZADOR 
debe decir: ESTRUCTURA COLONIAL Y DISCURSO 
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dice: LA COS~10VISIÓN ANDINA y LA EVAr\GELlZACIÓN DE LOS 
AYMARAS-QUECHUAS 
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dice: DE GUERREROS A EVANGELIZADORES: LA ÉLITE INDÍGENA 
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p. 24 
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